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   No es fácil mostrar el agradecimiento que merecen todos aquellos que han contribuido a hacer de este proyecto una realidad, desde los más entusiastas a los más escépticos porque todos para mí han sido de gran ayuda.
 
   No puedo dejar de nombrar a amigos que, no solo me han apoyado, sino que se han implicado en “Reinos de Cristal” aportando su buen hacer profesional, como Martín de Campos y Alcaide y Tito Álvarez de Eulate, que han realizado su “booktrailer”. Tener una mención especial para Paloma Barrientos, quien se ha prestado a prologar esta obra. A todos ellos, grandes profesionales, a quienes no agradeceré nunca su paciencia conmigo por estar siempre ocupadísimos en su trabajo y tener un hueco para mí.
 
   Los que me rodean a diario, han sufrido conmigo y se han alegrado también de ver llegar hasta el público a “Reinos de Cristal” siendo los primeros en poder leerla, y a quienes doy gracias por su comprensión. A mis padres, Encarna, como yo y Eladio, a mi hija, María Eugenia y a mi hijo, Marcos.
 
   Mi agradecimiento especial a Juan José Segovia, que ha vivido mis “atascos” y en infinidad de veces, ha sabido hacerme encontrar el hilo conductor con su claridad de ver siempre las cosas, tal y como acostumbra a hacer en nuestro día a día.  
 
   Mi agradecimiento a Ediciones Alféizar por confiar en el proyecto y en mí.
 
   Me ha llenado de satisfacción saber que les ha emocionado esta novela y que han sufrido y sido felices con los derroteros de sus protagonistas, como también espero que los lectores que sientan curiosidad por “Reinos de Cristal”, puedan hacer con cada una de sus páginas y disfruten al máximo de su lectura.
 
    
 
   Encarna Abad
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Prólogo
 
   Escribir sobre una obra literaria donde el autor ha puesto toda su ilusión siempre me ha resultado una tarea compleja y admirable. O te pasas o no llegas y es igual de malo lo uno que lo otro. Sé lo difícil que es ponerse ante una pantalla vacía (qué lejos queda lo del folio en blanco) y que no lleguen las ideas. Dar vueltas y más vueltas por la casa, buscar documentación, entretenerte con los esquemas para justificar que la inspiración no llega. O mejor dicho no como esperas. En mi trabajo periodístico la inmediatez informativa es más importante que los adornos literarios y por eso reconozco que “Reinos de Cristal” es una novela repleta de inspiración y con un recorrido histórico que engancha desde el primer momento en que Manuel Acosta, protagonista e hilo conductor aparece en escena. A partir de ese momento es poco probable que el lector distinga entre realidad histórica, novelada e imaginada tal es la capacidad de la autora para llevarnos por caminos inesperados con una narración absolutamente creativa y llena de recursos.
 
   Cuando hay que buscar adjetivos lo mejor es escribir lo primero que te viene a la cabeza porque las musas y las florituras requieren tiempo, tranquilidad de mente y no escribir bajo la presión que obliga publicar la noticia –previamente contrastada- y conseguir que el medio para el que trabajas sea el primero. En el mundo periodístico en el que me muevo la sintaxis es fundamental en forma de sujeto, verbo y predicado. Pero todo esto cambia con la literatura. El mundo literario es otra cosa y tiene ese punto de genialidad del que carece la información pronta. Y por eso mi admiración absoluta y total a personas como Encarna Abad que encuentran en la escritura la manera de expresar sentimientos que al fin y al cabo no son otra cosa que la esencia de la vida.
 
   Saber hacerlo como lo hace ella es una cualidad que aparece en cada línea de esta novela histórica que es también tan cinematográfica. Creo que si este libro llegara a manos de cualquier productor de series televisivas sería una apuesta segura de audiencia. Y no digamos como estreno en salas comerciales. El futuro no está escrito pero ya adelanto que las posibilidades de que se convierta en realidad no es una fantasía en este imprevisible “Reinos de Cristal” donde los perfiles de algunos de los personajes son poliédricos. Muestran valores como pueda ser el honor, la fuerza, el tesón, el valor o el sacrificio para conseguir sus metas. Es importante destacar cómo la autora presenta a las protagonistas femeninas con un perfil valiente capaz de romper con todo para conseguir lo que ansían.
 
   Cuando conocí a Encarna me maravillaba la capacidad que tenía para ilustrar anécdotas cotidianas que con su narración las convertía en pequeñas historias que enganchaban a quien las escuchara. En este caso a mí. Años después nos encontramos en Málaga, una ciudad que me fascina y a la que había viajado en muchas ocasiones. Unas veces por placer y más por motivos profesionales. Reconozco que siempre me ha parecido mágica, igual que Córdoba y Granada, lugares en los que discurre parte de la novela, junto a Castilla y Portugal.
 
   En ese Al-Andalus de amores, desamores, traiciones, luchas dramáticas, poder absoluto, tragedias sin retorno es donde los personajes ideados por Encarna adquieren vida casi real y te envuelven con su evolución desde el primer momento. Esa capacidad descriptiva de lugares, situaciones y momentos históricos que requieren una documentación tan precisa y trabajada resulta impresionante. Y aseguro que google para esto sirve de muy poco porque es esencial tener una capacidad global y un dominio de la historia importante como es el caso de la autora de esta novela.
 
   Hace cuatro años en un paseo nocturno por las calles de Málaga, Encarna Abad me fue esbozando lo que iba a ser este “Reinos de Cristal” que en aquel momento la novela aún no tenía nombre. Reconozco que escucharla era casi como revivir las historias de mediados del siglo XV, de las costumbres y vivencias de aquellos hombres y mujeres, de sus amores, de las luchas por el poder y la violencia que eso acarreaba…
 
   En fin, querida Encarna, has conseguido emocionarme con tu “Reinos de Cristal”, que es el reino de las ilusiones, de la magia, del trabajo bien hecho en un mundo donde demasiadas veces se olvidan palabras como honor, amor y generosidad.
 
    
 
   Paloma Barrientos
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   PRIMERA PARTE
 
    
 
   Capítulo 1
 
    
 
   La Guerra Santa
 
    
 
   De buen grado se habían dispuesto toda suerte de agasajos para el fastuoso banquete. En la sala situada a la derecha del patio llamado de los Leones del palacio de la Alhambra en el reino de Granada una mesa ricamente guarnecida y larga estaba rodeada de lámparas de aceite que harían de la estancia un puro destello de miles de haces de luz que se reflejarían en los azulejos vidriados, las vasijas y los objetos bruñidos allí dispuestos para el festín, todo un regalo para los ojos de los asistentes. 
 
   Cojines a modo de asiento y alfombras ricamente tejidas junto al murmullo del correr del agua que caía por el surtidor mansamente para recogerse en su pileta redonda y finamente tallada en el entorno, hacían que el lugar no pudiera estar más a la altura de los señores que iban a ser recibidos allí aquella noche. Una noche como tantas de las más hermosas de Al Andalus, con su cielo despejado cuajado de estrellas, rivalizando a duras penas con las filigranas de las yeserías que formaban los atauriques en sus muros y en los capiteles de las columnas, que más parecían árboles con sus hojas entrelazadas.
 
   Aquel edén terrenal, envidiado por los infieles, que no podían comprender la fineza de sus trazas ni la delicadeza de sus formas esbeltas y, mucho menos, las inagotables melodías que el discurrir de las aguas creaba al discurrir por canaletas rectas o en pendiente y acompañaban los senderos de canto lavado, haciendo bellos dibujos en sardineta a dos colores, orillando los otros caminos de albero que circundaban los macizos donde crecían flores en primavera y verano, inundando con una explosión de colores, los setos de boj, sobre aquella altura que dominaba el discurrir del Darro. Tal era el lugar donde vivía el rey moro.
 
   Estaban disponiendo las viandas cuando un servidor vino a dar recado de la llegada de los huéspedes, el sultán nazarí Aben Azar Saad se preparó para recibir a su invitado. Su hijo Muley Hassán estaba presente y algunos otros hombres de confianza, miembros del consejo real. 
 
   -Hacedles pasar.
 
   Cuando entró el grupo de asistentes, cierto que reducido, tal como se esperaba, su antiguo rival por conseguir el trono, Muhammad, llamado el Chiquito, sus dos hijos de corta edad y su guardia personal. Fueron atendidos y recibidos según el honor a sus personas y por ello les cumplimentaron y aceptaron su hospitalidad agradecidos.
 
   Fueron dando cuenta de los manjares allí dispuestos y el ambiente era distendido. Una suave música provenía de una sala aneja separada por una celosía de madera calada con obras a la morisca que se dibujaban en ella, de tal suerte que se oían las notas como si los músicos estuvieran en la misma sala y la melodía envolvía a los presentes en el convite sin ser molestados siquiera por su visión, respetando la privacidad de aquel encuentro formal.
 
   Cuando habían terminado con los platos principales del festín mandaron traer dulces y frutas confitadas, de las que los niños dieron fin en pocos momentos. Prestamente levantaba su mano el sultán para que trajeran más, pero el Chiquito hizo un gesto con su mano e inclinó la cabeza en señal de agradecimiento. 
 
   -Creo, alteza que ha sido suficiente, incluso para ellos.
 
   Ordenó entonces a los niños que se levantaran de la mesa y comenzaron a corretear libremente por la estancia y alrededor de la pileta sumidos en sus juegos inocentes. Las conversaciones de los adultos siguieron con los halagos propios de tales situaciones, no en vano se sentían a gusto y engalanados con sus más ricos ropajes para aquella ocasión.
 
   Muley Hassán había reparado en una hermosa daga que el Chiquito portaba en su fajín de seda. La alabó sin pudor alguno y su invitado dijo que había sido un regalo muy apreciado y le pidió verla para contemplar aquella obra de arte, pues era en realidad una joya.
 
   -Permitidme que la admire de cerca.
 
   Ante el ruego y la inclinación de cabeza del príncipe Muley, el Chiquito no pudo resistirse, pues aquello era una lisonja y quiso así disfrutar de tener algo que había llamado tanto la atención del hijo de  Saad.  Se la tendió con sus propias manos. 
 
   Muley se deshizo en alabanzas y admiraba aquella pieza aduciendo que no tenía ninguna igual ni que fuera tan valiosa.
 
   -Es…es una auténtica pieza maestra. 
 
   Aquello dio que pensar al Chiquito ante la insistencia de su anfitrión, pero sopesando el agasajo recibido, se sintió en disposición de dársela y fue a aproximarse para decírselo ante los presentes, pues quería corresponder a su hospitalidad. 
 
   -Si es, vuestro deseo yo…
 
   Sin embargo, no tuvo tiempo. No pudo sino sentir la acometida brutal de Muley empuñando la daga que se perdió en su cuello fatalmente. Sintiéndose casi sin vida, sus ojos muy abiertos buscaron a los niños. 
 
   Sus piernas se doblaron y cayó postrado de hinojos en el suelo alcanzando a ver como los ahogaban con una toalla.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 2
 
    
 
   Los pendones de Castilla ondeaban ya en el horizonte. El rey partiría con sus caballeros en breves fechas tomado la dirección hacia el sur, al terreno del reino de los moros. Por el camino se encontrarían con otras huestes, tal como se había acordado en el Consejo Real, al mando de caballeros que cabalgarían junto al rey a lo largo de su campaña. Saldrían de distintos lugares y se irían reuniendo hasta componer el ejército numeroso que iba a representar al reino. 
 
   Por ello cada uno con su estandarte y enseñas se ponían en camino calculando las jornadas de viaje que necesitaban para llegar y acampar en el lugar convenido para su encuentro con las tropas que acompañaban al rey Enrique.
 
   Desde Plasencia acudiría con su hueste don Álvaro de Zúñiga, conde y señor de la villa, con sus hombres bien equipados y provisiones e impedimenta para las campañas. 
 
   Desde Toledo había salido don Rodrigo de la Vega, con un nutrido grupo de hombres, bien armados y pertrechados bajo la enseña de la casa nobiliaria del conde. Entre ellos no iba Nuño. 
 
   No se había recuperado aún de las terribles heridas sufridas de forma artera en los festejos de los lances por la mano de aquel mocetón con el cabello rojo enmarañado, que a punto estuvieron de costarle la vida, no pudiendo ver cumplido su sueño de participar en las mismas.
 
   Sumido aún en sus febriles desvaríos, recordaba la visita de don Rodrigo a quien había arrancado la promesa de dejarlo partir en cuanto se recuperase, para unirse a la retaguardia de las huestes castellanas. No podía estarle más agradecido. El señor conde le había dicho que merecía incorporarse a la campaña y así lo haría, quedando en manos de Dios el momento de su restablecimiento. 
 
   Caía en los sopores propios de las fiebres que le acometían en la noche con más fuerza debidos a la infección que no terminaba de remitir y que le tenían postrado en el lecho bajo los atentos cuidados del ayudante del físico, Gutiérre de Henar, que estaba encargado de su recuperación y que le acompañaría en el viaje, cuando sanara, según las órdenes del señor conde.
 
   Lo cierto era que Nuño, tal vez movido por las ganas de incorporarse a la hueste o por el motivo que fuera, mejoraba de día en día. Las órdenes del físico del conde eran respetadas, ya que, para eso, Gutiérre de Henar se encargaba de darle una tisana diaria y aplicarle un parche a la herida con el emplasto preparado al efecto. 
 
   Al cabo de unos días empezó a remitir la fiebre. Comenzó a tomar caldo, ya que hasta entonces, solo tomaba tisanas para su cura. A los pocos días pudo tomar sopa y alguna fruta.
 
   Gutiérre de Henar no le dejaba abandonar el lecho, pues en una ocasión en que se confió pensando que estaba dormido, aprovechó para ir a por su espada en su deseo de templar las armas y al intentar alcanzar el peto, bien por el peso o por su debilidad, cayó al suelo como fulminado y se lo encontró sobre el piso tendido como un muñeco roto, exánime y sin fuerzas. Lo arrastró hasta el catre y se juró a si mismo que no volvería a ocurrir, haciéndoselo prometer a Nuño por la salud del señor conde.
 
   Como si se tratara de una planta a la que estuviera cuidando, metódicamente aplicaba emplasto y ofrecía tisana, reposo y comida al muchacho y, este obedecía con el temor de que pudiera mandar recado a don Rodrigo y éste le prohibiera partir para reunirse con sus hombres, aún cuando estuviese ya curado.
 
   Gutiérre de Henar era un hombre joven que había empezado su carrera de físico no hacía mucho tiempo. Había estudiado en Salamanca y conoció allí al físico del conde gracias a un viaje de este a aquel lugar, en el que se encontraron en la casa de un noble de la ciudad, don Jerónimo de Hoyos, donde el conde se hospedaba aquellos días. 
 
   Por capricho de la fortuna, el hijo de aquel noble salmantino se estaba recuperando de unas fiebres en las que le había asistido otro físico de la ciudad con el que aprendía Gutiérre. Cuando un día salieron en una partida de caza el conde de la Vega tuvo una mala caída del caballo en un lance con un ciervo en celo. Con el revuelo regresaron pronto y fue atendido por su físico a quien asistió Gutiérre, quien había ido ese día, en lugar de su maestro a hacerse cargo de la cura del hijo de don Jerónimo de Hoyos. El conde de la Vega se sintió conmovido por la diligencia de aquel muchacho y el tesón que puso en su recuperación. Debido a ello lo tomó a su servicio encomendándolo para que acabase su aprendizaje a su propio físico en Toledo. 
 
   En el fondo Gutiérre también ansiaba salir en campaña con el grupo de físicos que asistirían a los soldados y le hubiera gustado partir con la hueste. Odiaba a Nuño pues era la causa que le retenía en Toledo. 
 
   Sabía que estaba también en deuda con él, ya que éste consiguió de don Rodrigo el permiso para hacerlo. Si no hubiera sido así, jamás hubiera podido incorporarse a la hueste, con la que ya iban varios físicos y ayudantes.
 
   -¿Te encuentras mejor?
 
   Nuño acababa de abrir los ojos tras una noche agitada con sueños confusos todavía inalcanzables por cumplir. Una de tantas otras. Con los ojos aún cansados acertó a responder a Gutiérre.
 
   -Sí. Tal vez estaría mejor si la cabeza no me diera vueltas.
 
   -¿Estás mareado?
 
   Desde el incidente en las justas, sufría mareos y dolores de cabeza frecuentes. Ahora que la fiebre le había abandonado, los dolores eran menores y solo se mareaba por las mañanas o si se encontraba muy cansado.
 
   -Un poco.
 
   -Creo que es hora de procurarte un reconstituyente. Hoy vas a tomar algo que servirá para templar tus fuerzas. Tres huevos crudos con un poco de vino caliente y unas gachas de avena.
 
   -¿Acaso quieres cebarme?
 
   -Quiero lo mismo que tú. Que te recuperes y podamos partir de una vez. ¡Maldita sea!
 
   -¿Crees que yo no quiero lo mismo? ¿Me golpeé yo la cabeza para no hacerlo?
 
   -Lo sé. No me lo digas más veces. Mi paciencia se resiente cada vez que te lo oigo decir.
 
   -Siempre estás con tus chanzas. Mira, estoy harto de no moverme. Harto de tus brebajes y potingues y sobre todo ¡harto de ti!
 
   -Si no te hubiera cuidado yo, ¿cómo crees que estarías en este mundo? ¡Bien se ve que te aprecia el señor conde! De qué si no iba a andar con tantas cuitas y miramientos por ti.
 
   -Gracias a él estoy vivo, lo sé. Tú eres un mandado. Por él lucharé y a su lado para defender este reino y no me importa si me va la vida en ello.
 
   -¡Qué valiente!
 
   -¿Quién dice eso? ¿Acaso tú vas a tomar las armas?
 
   -Tengo dos brazos y dos piernas. ¿Por qué no habría de hacerlo?
 
   -Me estás engañando. Solo quieres salir de aquí. No eres un soldado.
 
   -¿Tú sí?
 
   -Sé que nunca he combatido, pero lo deseo más que nada en esta vida. Se lo debo a mi hermano. Tengo que demostrarle que puedo hacerlo.
 
   -¿Tu hermano? ¿Quién, el cortesano?
 
   -No se te ocurra hablar de él en ese tono. 
 
   -Muy bien. ¿Quieres impresionarme con eso? Pues has de saber que no me ofendes.
 
   -Ni tú a mí, así que no insistas. Limítate a cumplir con tus ocupaciones y déjame.
 
   -Voy a la cocina para que te preparen el desayuno. Lávate de una vez que en seguida vuelvo.
 
   Nuño le miró y con un leve movimiento de cabeza asintió. Desde que estaban juntos pasaban el día discutiendo, pero también hablaban de muchas cosas. Aventuras y viajes a otros lugares eran siempre el tema favorito. Gutiérre le contaba cosas curiosas de su tierra y Nuño terminaba siempre por hacerle reír con sus chanzas. Se admiraba de que también él hubiera vivido en Salamanca a pesar de lo cual nunca habían coincidido.
 
   Soñaba con encontrase en el campamento y prepararse para la batalla mientras veía como el resto de compañeros flaqueaban o fingían valor. Aunque todos tratarían de disimular su temor ante la inminencia de la lucha.
 
   Pasaba las noches en un continuo duermevela inventando lances y emboscadas para vencer al enemigo. Los días se hacían interminables mientras se sometía a los cuidados para su recuperación. 
 
   Cada día, tomaba su escudo y su espada, los que le había entregado su señor. Apenas venían noticias del ejército de Castilla pero aquella mañana, cuando volvió Gutierre del zoco, venía exaltado.
 
   -¡Nuñooo!
 
   Al oír que le llamaba, salió al zaguán del cuarto de guardia, ahora solo ocupado por la guarnición que quedó al cuidado del castillo.
 
   -Noticias…
 
   Venía sin aliento y, cuando estuvo a su lado, trató de recobrar el resuello.
 
   -¿Qué pasa?
 
   -Me he topado con unos mercaderes que venían del sur.
 
   -¿Han visto a las tropas?
 
   -Sí. Se cruzaron con ellos en el camino.
 
   -¿Y qué han dicho?
 
   Gutiérre dejó un zurrón que traía con lo que había comprado en el zoco y un saco que traía sobre el hombro.
 
   -Sentémonos un instante.
 
   -¿Y bien?
 
   -Hablaban a todos. Estaban orgullosos de nuestros soldados. Su impresionante formación, sus pertrechos…
 
   -¡Dios!
 
   Nuño se llevó las manos a la cabeza mientras oía entusiasmado las palabras de Gutiérre imaginando cuanto le decía.
 
   -Decían que algunos se emocionaron al ver los pendones de Castilla ondeando al viento en manos de unos hombres que los defenderían con orgullo hasta la muerte.
 
   -Y pensar que yo podría estar entre ellos. ¡Maldita sea!
 
   -Lo estaremos. Pronto. 
 
   -Nunca será igual…
 
   -No digas eso y ¡levanta de ahí!
 
   Nuño se levantó cuando Gutiérre llevaba plantado ante él un buen rato. 
 
   -¡Vamos!
 
   -Estoy cansado…
 
   -¿No decías que estabas mejor?
 
   Sabiendo que la pregunta tenía doble intención, Nuño trató de recomponerse y afirmó con la cabeza sin dudar.
 
   -Sí… mucho mejor.
 
   -Pues, en tal caso, venga, coge el zurrón que yo me hago cargo del saco. Vamos dentro. Almorzaremos pronto.
 
   Agarrando el saco empujó a Nuño y acto seguido comenzó a andar deprisa delante de él para incitarle a que corriera. Terminaron corriendo hacia el puesto de guardia como dos chiquillos. 
 
   Un buen día, mientras preparaban el almuerzo, decidió que había llegado el momento de decirle a su cuidador que estaba listo. Gracias a su acercamiento durante los días pasados, habían llegado a tener un trato más cercano y quería sincerarse con él. No diría nada acerca de sus esfuerzos diarios para volver a cargar con el escudo y la espada, con los que estaba satisfecho ya que, por vez primera, había conseguido sostenerlos y dar estocadas a diestro y siniestro como había aprendido en su entrenamiento. No se había cansado más que lo justo y sus fuerzas seguían firmes. 
 
   Su decisión estaba tomada, hablaría con Gutiérre y le rogaría que mandase a su señor el recado con la noticia de su restablecimiento para que les permitiera ponerse en camino. Cuando este regresó portando dos cuencos y un trozo de pan bajo el brazo, le esperaba. Había preparado también una jarra de vino de los viñedos del señor y unos tazones.
 
   -Demos buena cuenta de estos garbanzos, amigo Nuño. Tienes que terminar de reponerte.
 
   -De eso quería hablarte.
 
   -¿Te encuentras bien?
 
   -Verás…no quiero engañarte. Hoy he hecho mis ejercicios como antes. Como cuando nos ejercitábamos para el combate, ¿comprendes?
 
   -¿Qué voy a hacer contigo?
 
   -Lo que quiero decir es que estoy bien. Recuperado del todo y cuando nos unamos a la hueste estaré dispuesto para luchar junto a todos.
 
   -¿Crees eso?
 
   -Sí y quiero que le escribas recado al señor de la Vega.
 
   -¡Lo sabía! 
 
   -¿Qué esperas de mi? Así agradeceré a nuestro señor la oportunidad que me ha brindado.
 
   -¿Y bien?
 
   -¿Cuándo lo harás?
 
   -¡Pronto!
 
   -¿Cuándo podremos partir?
 
   -En cuanto tengamos el permiso… y no antes. 
 
   -Lo sé y por eso quiero que le escribas cuanto antes.
 
   -¡Comamos!
 
   Gutiérre empezó a dar cuenta de su escudilla y Nuño le imitó. Ya le había amenazado varias veces con que si no comía…no podría recuperarse convenientemente. Partió un trozo de pan y se lo dio tomando a su vez un buen pedazo.
 
   Durante el resto de la comida no volvieron a decir palabra, bebieron del vino y lo saborearon. Quizá no había sido una buena idea haber empezado la barrica de vino pues, tras la primera jarra hubo una segunda y cuando la tercera estaba mediada, estaban predispuestos a las chanzas y sus lenguas estaban mucho más sueltas.   
 
   -¿Cuándo nos iremos?
 
   -¿Acaso puedes tenerte en pie?
 
   Ambos rieron estrepitosamente y eructaban para dejar el estómago más libre a favor de que el vino pudiera caber en él.
 
   Al cabo de un rato de risas flojas, trasiego de más vino y alguna que otra caída, quedó Nuño sobre la mesa con los brazos recogidos y Gutiérre se venció hacia atrás por su propio peso, con gran estrépito sobre el suelo. Lugares donde cada uno encontró acomodo para su sueño.
 
   Tras haber digerido tal cantidad de bebida despertaron con dolor de cabeza y trataron de despejarse no sin esfuerzo.
 
   -Nuño, no puedo engañarte más…El señor conde dejó a mi criterio el llevarte cuando considerara que estabas listo para unirte al combate.
 
   Al oír tales palabras se incorporó de golpe y se acercó a él tomándole por el cuello de su jubón, zarandeándolo.
 
   -¿Y por qué no me llevaste antes?
 
   Nuño seguía agitándole como a un pelele y el otro se iba encendiendo de ira.
 
   -¡Maldito seas! ¡Suelta de una vez!
 
   Le tiró contra el suelo y le soltó. No quería hacerle daño pero estaba enfurecido. Todo el tiempo lo había sabido y no se lo había dicho.
 
   -Nunca imaginé que pudieras hacerme algo así.
 
   -No te das cuenta de que no podía hacerlo…Era mi responsabilidad.
 
   -¡Bien!
 
   -Oye… ¡No hagas locuras!
 
   Nuño se había dado media vuelta y trataba de salir del cuarto ciego de ira como estaba. No atendía a razones y estaba como gato enjaulado.
 
   -Hablemos de ello. Si crees que estás curado…
 
   Al ver que salía y no le hacía caso se puso en pie y se acercó al dintel de la puerta donde le vio atravesando el patio.
 
   -¡Vuelve aquí! Fijaremos la fecha de partida.
 
   Nuño se detuvo en seco y se giró desafiante. Le miró directo a los ojos y con la voz templada y segura, pero fuerte, le gritó.
 
   -Si no salimos mañana juntos, haré el viaje solo.
 
   Abrumado, estaba seguro de que lo haría. No había tenido tacto para ganarse la confianza del muchacho y le había soltado a bocajarro aquello que le había enfurecido y mucho.
 
   -¡Está bien! Partiremos mañana. Pero tendrás que ayudarme a prepararlo todo…provisiones, pertrechos…no sé. Tienes que sentarte conmigo y lo pensaremos. ¿Eh?
 
   Nuño comenzó a caminar en su dirección y entrando en el cuarto le sobrepasó sin prestarle atención ni hablarle. Se sentó en una mesa y se levantó al punto recogiendo los cacharros y el desaguisado que se había producido minutos antes.
 
   Gutiérre entró a su vez y procuró ser prudente y mostrarse tranquilo para que no se desatara de nuevo la furia anterior debido a su engaño. Ahora no le confiaría nada ni volverían a ser ya como dos camaradas.
 
   En un monólogo fue enumerando cuanto habían de preparar para el viaje y Nuño apenas asentía con la cabeza haciendo gestos de desesperación al ver todo lo que habían de resolver antes de partir al día siguiente. Pero había un motivo principal que le movía a cualquier trabajo para conseguirlo. Su sueño estaba a punto de cumplirse.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 3
 
    
 
   El campamento estaba sumido en la calma. El cansancio del viaje había hecho mella en los caballeros que, tras varios días de continuas etapas a cubrir, hacían que el cabalgar, el dormir en campaña y el comer como soldados, empezaran a hacerles añorar sus lechos, la buena mesa que solían compartir, así como los buenos cuidados que les eran prodigados en sus predios.
 
   Sin embargo, los soldados, más acostumbrados al tipo de vida del campamento, recuperaban el ánimo cuando se juntaban en torno al fuego para compartir vino y chanzas, jugar con los compañeros o bien, alejarse, para tratar de encontrarse con alguna puta de las que solían ir en la retaguardia las durante campañas de guerra para solaz de la tropa.
 
   Esta expedición no era como las demás. Además de haber comenzado pocas lunas después de la boda de los reyes, tendría paradas en las que el rey aprovecharía para visitar a los señores principales de las tierras del sur y ser alojado confortablemente en sus casas señoriales, solazándose en sus atenciones y descansando de la vida del campamento y sus incomodidades. Claro que, a los soldados tanto les daba. Habrían de alojarse en los patios de armas o en cuadras y eriales próximos. Para algo estaban a su servicio y acostumbrados a dormir al raso, con que si estaba fuera o dentro de los muros de un castillo el campamento, no difería en mucho su acomodo. 
 
   De camino hacia Granada, la primera parada estaba prevista en el reino de Jahén. Allí descansarían en Úbeda, ciudad muy querida por Enrique en la que había recibido muestras de cariño en reiteradas ocasiones por los señores de aquellas tierras. Debido a su ostentación del título de príncipe de Jahén, se había ganado la deferencia por parte de los notables, debido a las esperanzas que en él tenían puestas al haberse convertido en rey. 
 
   Allí se alojaría en el señorío de la familia de la Cueva, fieles a la corona y defensores de la frontera con el denuedo propio de su limpieza de sangre. Pocas jornadas les separaban ya de aquellas tierras.
 
   Deseaba volver a saborear la sensación de ser bien recibido y aclamado. Tras demasiadas jornadas de vida militar, aunque no hubieran entrado en acción, agradecería un poco de vida señorial y de atenciones. 
 
   Aquella noche, Enrique había mudado el entusiasmo del inicio de la campaña por el más fastidioso de los tedios. La monotonía y la incomodidad habían limado su ímpetu y su espíritu aventurero, solo interesado en el sudor de los hombres de armas, sus musculaturas y las chanzas alrededor de un buen fuego en el campamento compartiendo un vino peleón de los que tumban a los más bravos.
 
   -Mi señor. Os esperan los caballeros para reunirse con vos.
 
   El paje había entrado en la tienda para anunciarle otra de aquellas aburridas reuniones que los hombres de armas tanto anhelaban y que a él resultaban tan poco gustosas.
 
   Cuando llegó el momento se encontró con sus consejeros y con sus hombres de confianza, con quienes despachaba los asuntos de la corte a pesar de encontrarse lejos. Algo mucho más ameno que aquellas estrategias que pretendían que él imaginase para las campañas y que ellos se limitarían a celebrar y a asentir, daba igual si eran efectivas, como si no. ¿Para qué si no estaban sus generales?
 
   Le hubiera gustado poder evitar aquello. Siempre las mismas reuniones, las mismas preguntas y el sempiterno enigma. ¿Cuándo nos encontraremos con los moros?
 
   Para evitar tensiones innecesarias había obviado que le acompañara su guardia personal mora. No era necesario obligarles a enfrentamientos con hermanos de fe y raza. Era una insensatez ir a guerrear con los moros siendo protegido por ellos mismos, solo comparable a un lujo cortesano sin sentido en un campo de batalla.
 
   Ante tales reflexiones y echando una ojeada a sus hombres de confianza, hizo una seña al paje quien se acercó a él.
 
   -Diles que pasen.
 
   El paje salió y los presentes en la tienda se miraron entre sí con aire de complicidad.
 
   -Nunca pensé que me aburriría tan pronto.
 
   -Estas cosas son así…
 
   Fue Juan Pacheco quien había hablado, pero todos le miraron. Unos asintieron, otros se encogieron de hombros y Enrique se levantó mirando de hito en hito a cada uno de ellos. En el fondo no sabían muy bien qué estaba pasando por la cabeza de su rey, pero Pacheco comprendió que aquella contienda había terminado para Enrique incluso antes de empezar.
 
   Los caballeros se dispusieron en torno a la mesa que estaba permanentemente en la tienda. Los asientos eran de campaña al igual que todo lo que en su interior había.
 
   -Bien, si hemos dado el paso, tendremos que llegar hasta el final pero trataré de hacerlo lo más ameno posible. Os diré cómo. Cuando termine esta…reunión dictaré unos recados a mi secretario. Haré que preparen un recibimiento adecuado y lo aprovecharemos bien…ya me entendéis.
 
   La tienda del rey era bien diferente del resto de las tiendas de campaña de oficiales y soldados de alto rango, incluso, de las de los caballeros más principales. Tapices y alfombras hacían de la misma un lugar acogedor y evitaban que Enrique echara en falta algunos lujos de su vida en la corte pero, privado de otros privilegios y especialmente de la compañía de sus guardias personales, sentía tal añoranza de aquellas cosas tan íntimas y gratas a su persona que languidecía durante horas.
 
   Volviendo a la realidad de su entorno consiguió escuchar el murmullo de los caballeros, y viendo la expectación de sus consejeros salió de su ensimismamiento al ver que todos le miraban.
 
   Fue uno de los caballeros quien comenzó a hablar. Se habían recibido graves noticias de Granada. 
 
   -Muhammad el Chiquito ha sido muerto, junto con sus hijos, a manos de Muley Hassán por encargo de su padre, el rey Saad. 
 
   El murmullo se extendió entre los presentes. El caballero que había hablado se alzó y se aproximó a la entrada de la tienda, abriendo el cortinaje para dejar que alguien pudiera pasar. El príncipe Ismaíl entró y saludó a los presentes, haciendo una profunda reverencia al rey Enrique mientras le prodigaba el saludo de los musulmanes.
 
   Enrique le hizo un gesto para que se aproximara y le instó a que hablase.
 
   -Mi señor. Como sabes, el Chiquito fue instado a volver a la corte por sus súbditos que le reclamaban para que tratara de retomar el poder ante su gran malestar por el gobierno existente. Por ello, presto a guerrear por sus derechos y tomar el poder accedió a regresar y tomó cartas en el asunto.
 
   Los caballeros presentes ante tal noticia comenzaron a hablar entre ellos y las voces apagaban las del príncipe Ismaíl. Enrique levantó su mano derecha y todos callaron para que pudiera proseguir con el relato.
 
   -No pudo llegar a hacerlo. Saad, el rey de Granada, ordenó a su hijo Muley que se encargara del asunto. Una emboscada, disfrazada de embajada de buenas intenciones, que preparó el propio príncipe para sorprenderle en su regreso por el camino de Sierra Nevada, frustró su maniobra. Fue llamado a palacio y al parecer le han matado al igual que a sus dos hijos.
 
   Enrique se levantó teatralmente, aparentando una afectación a la altura de la noticia y levantó de nuevo la mano derecha. Todos guardaron silencio.
 
   -A pesar de que sean nuestros enemigos…¡¡¡Eso es una infamia!!!
 
   Todos comenzaron a ponerse en pie y hacer exclamaciones respaldando las palabras de su rey. Con la satisfacción de haber cumplido con su papel y con lo que se podía esperar de él, Enrique se abstrajo nuevamente y dejó que sus caballeros se confrontaran en aquel momento, se sintieran útiles e hicieran gala de lealtad a su señor. A fin de cuentas, si había accedido a realizar aquella campaña era para eso. Los nobles castellanos necesitaban sentir que recuperaban tierras propias, que señoreaban y hacían que las fronteras castellanas volvieran a ampliarse y también a ser más seguras.
 
   Cuando pasó bastante tiempo más del que él hubiera destinado a aquellos menesteres, se puso en pie, lo cual acabó con los murmullos y discusiones entre los presentes.
 
   -¡Señores! Hemos de retirarnos. Mañana proseguiremos camino. No olvidéis que nos dirigimos al reino de Jahén y allí podremos enviar una avanzadilla para traer noticias de cómo están posicionados los moros hacia el sur. De ese modo podremos reconsiderar la estrategia a seguir.
 
   Dicho lo cual, Enrique se separó de la mesa y se dirigió hacia un tapiz que cubría un apartado de la tienda donde estaba su lecho y su estancia privada donde una mesa y varias sillas permitían que pudiera recibir en la intimidad a quien le placiese. Antes de abrirlo para entrar, se volvió hacia los presentes.
 
   -¡Id con Dios! Levantad el campamento al alba, quiero que partamos con luz.
 
   Cuando terminó de hablar, los murmullos empezaron a crecer entre los allí reunidos. Una vez dentro, volvió a salir para decir algunas palabras. Todos enmudecieron para escucharle.
 
   -Príncipe Ismaíl, sois mi invitado. Consideraos en vuestra... casa. Si lo deseáis, podéis compartir mi tienda.
 
   El príncipe se llevó una mano al corazón y se inclinó ante el rey de Castilla. Su elegante figura bajo aquellas magníficas vestiduras bordadas en oro, parecía más la de un rey.
 
   -Señor…con gusto lo acepto.
 
   Viendo la sonrisa triunfal de Enrique, algo molesto por no haber sabido con antelación que el príncipe Ismaíl le visitaría en el campamento, cosa que de haber sabido, le habría permitido lucir ropajes más dignos del boato de la corte, de tal modo que hubieran podido epatar a los que aquel lucía.
 
   Todos supieron que la reunión había finalizado. Desapareció tras el tapiz y dos pajes entraron tras él. Los consejeros comenzaron a levantarse y algunos caballeros permanecían todavía sentados, mirándose unos a otros. Fue Pacheco quien tomó la palabra.
 
   -Debéis excusar al rey. Está algo indispuesto.
 
   Fue uno de los más provectos señores, ya caballero al servicio del rey Juan, padre de Enrique, tan leal que, todavía se apuntaba a las campañas, quien habló.
 
   -Apenas notamos que…
 
   Pacheco trató de atajar todos los comentarios posibles y hacer que se retirasen cuanto antes.
 
   -No os preocupéis, señores y…retirémonos todos. El rey debe cumplimentar a su huésped.
 
   Torpemente se excusaron y algunos se levantaron airados, pensando que su señor no les estaba dedicando toda la atención que esperaban.
 
   Salieron de allí y se dirigieron circunspectos a sus tiendas, unos pensando en las futuras batallas y otros, dudando de que aquello fuera una campaña militar. Los más, satisfechos de encontrarse donde estaban y, algunos aprovechando para tratar de trabar conversación con los consejeros del rey, siempre cabía la posibilidad de poder llegar a acuerdos interesantes. El camino hacia el sur les esperaba.
 
   Cada vez que cerraba los ojos las imágenes se confundían en su retina. Aquellos momentos que había vivido los días previos a su partida eran imborrables. Lo cierto es que no le importaba nada en tal situación. Con aquella partida, era muy posible que no volviera a ver a Anabela en mucho tiempo y cuando lo hiciera, tendría que afrontar lo ocurrido y era muy posible que ella no quisiera volver a verle.
 
   Había valido la pena y no debía pensar en las consecuencias.  Ahora, sumido en la vida del campamento había notado que con Miguel Lucas habían mudado las cosas. Notó que su amistad se reforzaba, la camaradería crecía pero, ninguno había hablado de lo sucedido. Había quedado enterrado en sus pensamientos, como algo que nunca hubiera pasado. Pero en su interior, Manuel sabía que, si él lo recordaba, era evidente que ninguno lo habría olvidado.
 
   Se acostaba rendido tras la jornada con el ánimo de poder rememorarlo cada noche. Inevitablemente se deleitaba en el recuerdo de cada uno de los momentos vividos y durante el sueño solía despertarse para recrearse en algunas escenas que venían a su mente, dándole placer solo con su visión inconsciente.
 
   -¡Dios!
 
   Sabía que aquel recuerdo le acompañaría durante mucho tiempo o que a buen seguro, nunca le abandonaría. De no haberlo sentido en sus propias carnes, más le hubiera parecido sueño que realidad. 
 
   Era el tiempo de descanso tras el almuerzo y Anabela leía un libro para ambas en voz alta. Era un libro de horas y disfrutaban comentando algunos aspectos del mismo mientras entretenían aquel tiempo de recogimiento.
 
   En algunos momentos, Anabela interrumpía su lectura y quedaba en suspenso perdida en sus recuerdos. La carne se estremecía y el pensamiento se embotaba perdido en las aguas de aquel arroyo. Quería volver a diluirse en sus aguas una vez más y romper aquella separación que había roto sus esperanzas. 
 
   Vio a Juana dormitando y dejó el libro a un lado para recrearse con delectación en sus vivencias. No se había atrevido a hablarle de aquello, como no pudo hacerlo el mismo día en que pasó debido a la excitación que sentía y la sensación de placer inmenso que la embargaba.
 
   Unos golpes discretos en la puerta le sacaron de su pensamiento y Juana también se sobresaltó espabilándose en seguida. Anabela dejó el libro cerrado sobre el atril y acudió a abrir la puerta.
 
   Un paje en la puerta habló discretamente. Portaba un rollo de papel en la mano derecha.
 
   -Recado para la reina.
 
   -Gracias. Puedes irte.
 
   El muchacho hizo una reverencia y se alejó sin volverse perdiéndose en la penumbra del corredor, desierto a aquella hora en la que todos descansaban en sus estancias.
 
   Anabela alborozada entregó el rollo a Juana y se apresuró a sentarse.
 
   -¿Quieres que la lea yo?
 
   -Imagino que será de Portugal. ¿Quién mejor que vos para leerla?
 
   Juana rompió el sello real de su hermano con el símbolo de la casa de Avis y lo desplegó para leerlo. Abstraída en la lectura no se dio cuenta de que lo hacía para sí. Anabela no dijo nada y la vio sonreír, ponerse seria, cerrar los ojos y dejar el rollo sobre el regazo.
 
   Anabela la miraba con ojos interrogativos, escrutaba el rostro de Juana intentando adivinar por su expresión si algo andaba mal. Pero, ante aquella sucesión de gestos se desconcertó. 
 
   -¿No vais a contarme nada?
 
   El silencio fue de nuevo todo lo que se oyó en la estancia. Juana no abrió la boca ni emitió sonido alguno que se pareciera a una palabra. Quizá estuviera pensando en cómo hacerle saber alguna mala noticia. De pronto se angustió pensando en su familia, pero, ella no podía ser tan importante para figurar en una carta del rey de Portugal, ni mucho menos para captar todo su contenido. Quizá la mala noticia fuera para la reina.
 
   Optó por levantarse y dirigirse hacia donde estaba sentada Juana y arrodillándose, le tomó las manos y dirigió su mirada hacia ella.
 
   -¿Qué tenéis?
 
   -No es nada.
 
   -¿Vuestro tío, quizá?
 
   -No, no es eso. Todos están bien. Me ha sorprendido una noticia que manda mi hermano…eso es todo.
 
   -¿No es buena?
 
   -Ni buena ni mala. Es algo que hay que acatar… y por ello espero que no lo tomes a mal pues, me siento responsable, por ti.
 
   -¡Decídmelo ya, por Dios!
 
   -Sentémonos en mi lecho.
 
   Ambas se alzaron y se dispusieron a tomar asiento. Juana había dejado la carta sobre su regazo y no encontraba las palabras para darle la noticia que esperaba impacientemente.
 
   -¿Y bien?
 
   -Verás, mi hermano el rey, ha recibido el encargo por parte de tu padre, dada tu condición de dama de la reina de Castilla, tu posición y tu edad, de buscarte un esposo y organizar tu matrimonio.
 
   -Pero… ¡gracias a Dios, que aún estamos a tiempo de impedirlo!
 
   -No lo has entendido…
 
   -¿Acaso mi padre no es capaz de tratar sus propios asuntos?
 
   -No es eso. Por su condición de noble ha confiado a su señor tal cuestión debido a que se encuentra en las fábricas de sal como sabes. Su estancia se prolongará pues ha recibido una responsabilidad allí, gracias a su buen servicio y desea ordenar sus asuntos.
 
   -Pero… no puede obligarme.
 
   -¿Estás segura? Bueno, es tu padre.
 
   -Habrá de respetar mis sentimientos.
 
   -¿Hacia un castellano que no conoce?
 
   -Tampoco ha tenido a bien preguntarme. Quizá podría haberle hablado de él.
 
   -Sabes que nunca sería tomado en consideración y, ahora que es mi hermano quien ha de encargarse…menos aún.
 
   -Debéis escribirle, rogarle. Lo que sea.
 
   -Pero, ¿te ha hablado él acerca de sus intenciones hacia ti?
 
   -Hay cosas que no es necesario expresar con palabras.
 
   -Sabes que sí, Anabela y ahora está en la guerra de Granada. Sabe dios cuándo volverá, si es que lo hace.
 
   -¡Menudo ánimo me dais!
 
   -Te hablo con franqueza. 
 
   -Entonces, ¿debo resignarme a mi destino y aceptar el candidato que vuestro hermano elija para mí?
 
   -Anabela. Todo está ya hecho y decidido. Más vale que te hagas a la idea.
 
   -Pero al menos debería saberlo Miguel. Si él lo supiera haría lo posible para...
 
   -Dale tiempo al tiempo. Ahora nuestros hombres han ido a la guerra y estamos solas acatando nuestro destino y nuestras vidas.
 
   -Ni siquiera me interesa saber quién es. Solo decidme cuándo quieren casarme y si me harán regresar a Portugal.
 
   -¡Eso no lo permitiré! Tu sitio está aquí, conmigo.
 
   -Parecéis muy segura.
 
   -Eso no me lo podrá negar mi hermano.
 
   -Por favor, ¡decídmelo de una vez!
 
   -Se trata del duque de Seoane…
 
   -¿Don Duarte?
 
   -¡Claro que no! Don Dionís, su hijo primogénito.
 
   -El heredero de su fortuna. Está claro que vuestro hermano ha pensado en un buen partido. No le conozco. Han estado al servicio del trono viviendo en el norte desde tiempos muy antiguos.
 
   -Pues ahora han recalado en tierras del sur, donde les ha llamado el designio de las nuevas tierras y allí sirven a su rey. Todos los hijos varones del duque están con él en ultramar. Todos, menos don Manuel, el segundo, que vela por sus tierras en Portugal.
 
   -¿Y qué quieren que me embarque allende los mares para tomar esposo? 
 
   -No será necesario. Te casarás por poderes en un mes en Hervás para que se celebre en tierra portuguesa. El conde de Sao Joao representará al novio y desde ese momento serás una honorable mujer casada.
 
   -Obligada a estar incólume contra su voluntad durante meses… como vos.
 
   -Eso…no ha estado bien…Anabela.
 
   -Lo siento, Juana. Lo siento de verdad.
 
   -Además sabes que es algo del pasado. Ya se ha solucionado y ahora soy su esposa. 
 
   -Soy una desagradecida y no quería haceros daño. ¡Lo juro!
 
   -Lo sé, acabas de oír una noticia tremenda. Pero no debes preocuparte, encontraremos el modo de solucionarlo.
 
   -No será posible.
 
   -Piensa que la suerte está de tu lado. Estarás casada sí. Pero no habrás de soportar a tu desconocido marido ni tendrás que yacer con un hombre al que no deseas. 
 
   -Quizá tengáis razón, pero no me hago a la idea. Me cuesta creer que mi padre haya actuado así, sin que me lo haga saber primero.
 
   -Sé cómo te sientes. Vais a estar muy lejos uno de otro y mientras, pensaremos en algo a la espera de que regresen nuestros hombres para cambiar las cosas.
 
   Los ojos de Anabela se empañaron de emoción al escuchar sus palabras.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 4
 
    
 
   Recogiendo sus bártulos, Manuel se veía envuelto en la vorágine de un campamento compartiendo los rigores de un viaje que, sin temor a equivocarse podría tener reflejo en otro que hizo tiempo atrás desde su tierra, aunque bien pensado, las circunstancias habían cambiado para él. A ojos de todos era un hombre respetable, con una profesión reconocida y estaba al servicio del rey de Castilla. Ciertamente que habían cambiado las cosas.
 
   A pesar de ello algo le roía la cabeza. Su preocupación de no saber a ciencia cierta qué hacía allí. Su deber era estar al lado del rey, pero no encontraba la razón, si la reina no estaba a su lado durante la campaña de la guerra, para que el pudiera estar pendiente de lo que le habían encomendado, hacer posible que engendrara. 
 
   Por otro lado, la incertidumbre de no saber cuándo regresarían, hacía que le inquietara no poder haber hablado con Nuño antes de su marcha. Le había enviado recado sobre su partida por boca del maestro Ezequiel quien había regresado a Toledo con la dispensa del rey ante el inicio de la campaña, para hacerse cargo de sus quehaceres, confiando en Manuel la responsabilidad de acompañarlo durante la misma. 
 
   Los primeros días de viaje fueron llevaderos, pero el polvo del camino, la incomodidad de la vida del campamento y la parquedad en las comidas, a diferencia con las que solían disfrutar en la corte, empezaban a hacer mella en el humor de todos.
 
   Se encontraba fuera de lugar, no era un soldado, ni tampoco un hombre de Dios, que tuviera que asistir el espíritu de los combatientes. Le habían adjudicado una tienda donde se encontraban otros asistentes del rey, pero a ninguno conocía. Había sido designado físico de campaña y varios ayudantes de Fernández de Soria, le acompañaban por si en la contienda habían de asistirse a los heridos en gran número, como tal era de esperar. 
 
   Fernández de Soria, debido a su edad, había quedado junto a la reina para velar por su salud, según dispuso Enrique, pues no quería que enfermara, ya que su propósito de paternidad sería así más fácil de conseguir. 
 
   Ante una circunstancia totalmente nueva para él y, la responsabilidad de dar la talla en aquella contienda, se había abastecido de grandes cantidades de remedios ya preparados, su bolsa de instrumentos y lienzos limpios en abundancia, las plantas secas más precisas que había mandado proveer, iban con la impedimenta. Cuando escasearan habrían de surtirse de los recursos de la naturaleza. 
 
   Manuel había oído algunos comentarios al respecto, unos decían que se había quitado de en medio a Fernández de Soria para no separarse del rey, a quien le había caído en gracia. Otros, que de ese modo le valoraría y sabría si estaba a la altura de las circunstancias. 
 
   Así cada jornada, cuando se montaba el campamento, se enfrascaba en la clasificación de los tarros, barriles y bolsas donde tenía almacenados los remedios, los lienzos ya cortados en forma de tiras apropiadas para cubrir heridas o presionarlas, para evitar tener que hacerlo en circunstancias adversas, en tales casos estaría solo y habría de componérselas del mejor modo posible. 
 
   A veces pensaba que tal momento nunca llegaría, aunque no tenía ninguna prisa por conocer tales acontecimientos de la guerra. Por lo que había oído en boca de criados y soldados el rey Enrique no era partidario de violentas cargas y muchos decían que todo aquello no había sido sino una parada militar para que a los caballeros no se les oxidaran las armaduras y pudieran conseguir botines fáciles.
 
   Si al menos fuera como Miguel Lucas. A todas luces, si se comparaba con él, tenía las de perder. ¿Por qué no le odiaba? Durante las jornadas que llevaban de camino, siempre buscaban oportunidad de encontrarse para cabalgar juntos un trecho y conversar.
 
   Miguel Lucas era un prisionero en la corte, por eso no lo envidiaba. Le había contado tantas cosas acerca de la tiranía de Enrique, quien desde que estaba en la corte, había dispuesto de su persona como si de camisa se tratara. Enrique había ligado su carrera a la suya propia y le tendría posicionado acorde con su estima que era alta y ese era el precio que habría de pagar por ello. 
 
   Manuel no comprendía bien las intrigas cortesanas y procuraba desviar la conversación hacia otros derroteros. Tuvo tiempo de confiarle que había estado preso, a lo que Miguel le recomendó no contara a nadie a la ligera, pues no en vano las lenguas tejían enredos y podían convencer fácilmente con tales argumentos a quien tuviera poder suficiente para quitarle de en medio. Ya era bastante que Juan Pacheco fuera sabedor obligado de aquel secreto sobre su persona. 
 
   Aquella mañana iban cabalgando de nuevo uno al lado del otro. Llevaban un buen trecho en silencio, hasta que Miguel comenzó a hablarle.
 
   -Pronto estaremos en el reino de Jahén
 
   -Nunca estuve allí.
 
   -¿No conoces nada de aquellas tierras?
 
   -No, apenas el lugar donde nací y Castilla, pero no lo suficiente como para decir que la conozco.
 
   -Bien, pues este es el momento de conocer otros reinos. He de decir que cuando estuve en tus tierras, me enamoraron muchas cosas.
 
   -Portugal, es también un gran reino.
 
   -¿Volverás algún día?
 
   -Quisiera hacerlo, pero aún es pronto. Cuando lo haga tendré que ser alguien importante. O quizá no vuelva nunca.
 
   -Debes hacerlo. Pero tal vez, no para quedarte.
 
   -Y tú. ¿Vivirás siempre en la corte? 
 
   -Podría preguntarte lo mismo o, como siempre dices las intrigas de la corte son demasiado para ti, ¿no?
 
   -Tengo mucho que aprender. Lo poco que sé sobre ese asunto lo he visto bien de cerca y no me gusta nada. Pero quisiera que respondieras a mi pregunta.
 
   -Vivir y corte. Ambas palabras no pueden ir juntas, Manuel. No por mi deseo, me gustaría ser alguien, como tú dices, buscar un lugar hermoso y formar allí una familia. Echar raíces…
 
   -¿Quizá con Anabela?
 
   Ambos se miraron a los ojos intentando desvelar algún detalle de la intención que ambos pudieran ocultar.
 
   -¿Podría pedirle a ella que abandonara a su señora por mí?
 
   -Tienes razón. Aunque quizá podría tomarlo en consideración.
 
   -Sé que…también la amas.
 
   -Bueno, yo… Lo mío es distinto. Estoy enamorado de ella desde niño. Para mí era algo inalcanzable y…lo sigue siendo.
 
   -No debes menospreciarte así. No estarías en la corte si no fuera por tu valía.
 
   -¿Pero, qué puedo ofrecerla yo?
 
   -No puedo hablar de eso.
 
   -¿No puedes?
 
   -No lo deseo. No somos rivales.
 
   -Pero…amamos a la misma persona.
 
   -Estamos enamorados de la misma mujer, pero…
 
   -Eso debería ser motivo de nuestra enemistad y…estamos aquí cabalgando juntos y hablando de ella, como dos buenos amigos.
 
   -Eso mismo iba a decir yo. En el fondo nos une la amistad a los tres. Sé que Anabela te quiere.
 
   -¿Estás seguro?
 
   -Sí.
 
   -Pero creo que con un amor distinto…
 
   -No pienso discutir de amores contigo.
 
   -Yo no puedo hacerlo pues mis conocimientos en la materia son limitados.
 
   -Entonces dejemos eso. 
 
   -Pronto llegaremos al reino de Jahén.
 
   -Ya lo hemos dicho. Espero que el rey desee descansar allí antes de proseguir viaje. Nos vendrá a todos bien descansar bajo techo y comer en una mesa.
 
   -Bueno, no sé si todos lo podremos hacer.
 
   -Desde luego, salvo a los soldados, nos alojarán en el castillo de algún noble.
 
   -¿Sabes a quién corresponderá el honor?
 
   -Sí. Se ha asignado a don Diego Fernández de la Cueva para alojar al rey por deferencia a la generosidad y nobleza demostradas en varias señaladas gestas.
 
   -Será un hombre importante.
 
   -Lo es. Es el regidor de la villa.
 
   -¿Es grande el reino de Jahén?
 
   -Ha sido desde antiguo lugar de fronteras. Un reino. Así fue considerado por el rey Fernando, el tercero de Castilla, quien la conquistó y recibió de manos de los moros en el año de mil y doscientos cuarenta y seis, según fue suscrito por carta de privilegios. Pero en realidad no era sino una marca militar de contención para los reinos moros.
 
   -Un sitio complicado para vivir. Quiero decir…para formar una familia.
 
   Manuel miraba atentamente a Miguel que parecía estar hablando para sí mismo.
 
   -Podría ser quizá un lugar donde conseguir hacer cosas importantes. Distintas.
 
   -Un lugar nuevo.
 
   -¿Sabes qué quiero decir?
 
   -Creo que merecería la pena luchar por algo así.
 
   -¿Estás conmigo, pues?
 
   -¿Me estás proponiendo algo?
 
   -Bueno. No es momento de pensar en nada más allá de esta campaña. ¿Quién sabe qué pasará cuando esto concluya?
 
   -Veo que tienes miedo de alimentar tus sueños.
 
   -No es eso. Aún no sé lo que quiero, Manuel.
 
   -Seguro que lo sabes.
 
   -Creo que la corte es demasiado para mí.
 
   -¿La corte o el rey?
 
   -No deseo contestar. Aún he de conseguir posicionarme. No soy nadie fuera de la corte. 
 
   -Siento haber preguntado algo tan difícil de responder.
 
   -No es culpa tuya. Quizá pueda responderte algún día.
 
   Miguel Lucas espoleó suavemente el caballo y avanzó posiciones dejando a Manuel deliberadamente a la zaga.
 
   El sol declinaba, buscando ocultarse lentamente como cada día para pasar a la noche cuando divisaron en la lejanía el perfil de la villa. Su magnífico emplazamiento era de una belleza poco habitual a ojos de los castellanos. Un enclave asentado en las estribaciones de la meseta de Castilla y las de las sierras cercanas. Las puertas del paraíso para los ojos acostumbrados a las llanuras secas del reino.
 
   Jahén estaba rodeado angularmente por las sierras que la separaban de las tierras del sur. Por entre ellas fluía el río llamado Guadalquivir, en cuyas sierras se encontraba su nacimiento, con un curso de agua generoso que regaba aquellas tierras donde se generaba una rica vega.
 
   Durante el trayecto habían avistado a lo lejos algunas fortalezas que, constituían fronteras con otras tierras cercanas que se encontraban aún en manos de los moros.
 
   Dieron la orden de dirigirse hacia el mayorazgo de don Diego Fernández de la Cueva, lugar al que se encaminaron y donde fueron acogidos personalmente por el regidor quien salió a recibir al rey para mostrarle sus respetos.
 
   Los soldados fueron acomodados en el interior de las murallas donde montaron su campamento y fueron gratamente sorprendidos por la generosidad de la familia que había asado algunos cabritos, pollos y cerdos para que gozasen de su estancia allí antes de las batallas que les aguardasen.
 
   El rey y los miembros del consejo, así como los caballeros que le acompañaban fueron introducidos en el gabinete privado del regidor y allí se acomodaron. Se sirvieron jarras de cerveza y también hidromiel entretanto se preparaba la comida.
 
   Se cruzaron palabras de cortesía y el rey pronto estuvo a gusto ante aquel noble que ofrecía casa y comida a los suyos, amén de su conversación e interés por la marcha de la expedición militar. Complacido por tales agasajos Enrique le habló a su vez sobre los pormenores de lo acontecido mientras cabalgaban camino a sus tierras.
 
   Puesto al día por el propio Enrique, le informó don Diego del avistamiento en las fortalezas de Andújar y de Martos de pequeños grupos de moros que, en su opinión quizá estuvieran acechando su llegada o que fueran avanzadillas de algún ejército de paso, cosa que por aquellas tierras era corriente.
 
   Tras haber reposado en las dependencias privadas del regidor, fueron conducidos al salón donde les esperaba la familia al completo, a quienes fue presentando uno a uno para que el rey los conociese y viera la disposición de todos ellos en servirle.
 
   Así pues, presentó a su esposa, doña Mayor Alfonso de Mercado y a sus hijos, primero el primogénito, don Juan, don Gutiérre y don Beltrán y después sus hijas, doña Leonor, doña Isabel y doña María. 
 
   Pronto tomaron asiento reservando el sitial dispuesto en el centro para el rey, quien a esta altura de la velada se hallaba feliz disfrutando de la hospitalidad de la familia de la Cueva.
 
      Se sintió observado por las damas, sin duda impresionadas por su porte y gentileza, aunque él se admiró de la apostura de los hijos de don Diego y doña Mayor, tratando de recordar sus nombres y reconocer el tono de su voz para ello. Aquel era un truco que había aprendido de su primera esposa quien, al principio de encontrarse en la corte castellana, asociaba nombres con voces y otros detalles llamativos que le facilitaban tal labor. Enrique se había apropiado de la estrategia y la había enriquecido con el tiempo pues le resultaba de gran ayuda.
 
   Los hijos de don Diego comenzaron a hacer preguntas sobre la campaña, algo menos interesado el hijo mediano, don Gutiérre, por ser hombre de la Iglesia, aunque había entablado conversación con los hombres del clero que a la mesa se sentaban, entre los que estaba don Alfonso Vázquez de Acuña, quien tenía interés en aquellas tierras al ver su gran pujanza.
 
   Los platos fueron generosos y todos rieron y gozaron de la buena mesa y la hospitalidad de la casa de la Cueva.
 
   Se retiraron a descansar a los aposentos que les fueron asignados, siendo el rango lo que imperaba en el reparto. Al rey le acomodaron en dos de las mejores estancias para sí y sus hombres de confianza. Los caballeros se repartieron con sus ayudas de cámara. Los capitanes y demás hombres al servicio del rey, que viajaban con la tropa, fueron asignados a la torre del homenaje, donde habían habilitado jergones y lienzos blancos para todos ellos, junto con jofainas y jarras de agua para el aseo.
 
   Todos entregaron las camisas para lavarlas y el señor del castillo les proveyó de camisas limpias y los criados de la casa no durmieron aquel día para tenerlas listas a la jornada siguiente.
 
   Todos los animales fueron abastecidos de comida, cepillados y atendidos por los mozos de cuadra, el herrero los revisó con sus ayudantes y se cambiaron algunas herraduras con el fin de mejorar el estado de las monturas en lo posible. Se acomodaron en las cuadras tras ello, al abrigo de la noche, para que repusieran fuerzas y descansaran, al igual que sus jinetes.
 
   Manuel se encontraba en la torre del homenaje y nada había visto de los lujos que los de la Cueva habían preparado para agasajar al rey y sus caballeros, aunque esperaba con curiosidad a que Miguel Lucas pudiese contarle algo al respecto.
 
   Había tomado una buena sopa de coles y guisado de cabrito en las cocinas, donde habían habilitado mesas corridas y bancos para todos los hombres. Pusieron pan blanco recién horneado para celebrar la ocasión y pastelillos de miel y sésamo regados con vino especiado y agua de la sierra de Segura, fresca y según decían muy buena para la salud, cosa que pocos pudieron constatar pues más de uno pasó la noche aliviando el vientre sin descanso, al cambio de las aguas. No en vano Manuel hubo de preparar unas cuantas decocciones de la planta llamada oreja de ratón, que tenía gracias a la generosidad de su maestro Ezequiel y conservaba en un tonel que trajo consigo. 
 
   Aquella era una planta que surtía efecto para tratar muchas afecciones, ayudaba a prevenir abortos, mejoraba la respiración y servía hasta para eliminar parásitos del vientre.
 
   Previsor del efecto de cambios y condiciones adversas en las tripas de los hombres, lo llevó, a pesar de haber algunos otros remedios de los que pensaba echar mano si aquel no era efectivo.
 
   Apenas durmió aquella noche, pero aquel era su trabajo. Solo despertó a dos ayudantes para que fueran administrando el remedio a los afectados quienes, en cuanto les iba haciendo efecto el preparado, descansaban tranquilos.
 
   Casi clareaba en un cielo donde aún la noche se resistía a ocultarse, cuando hubieron terminado con la faena. En lugar de irse al lecho a descansar un rato tal como recomendó a sus ayudantes, Manuel salió al patio para tomar aire fresco y se puso a contemplar las estrellas que ya se diluían en la claridad. Aquel lugar era mágico. Hubiera dado cualquier cosa por disponer de un lugar como aquel donde vivir y formar una familia, un sitio tranquilo donde poder envejecer y llevar una vida digna enseñando a otros el oficio que había aprendido.
 
   En su ensimismamiento, pensó que era una vida muy simple la que anhelaba, pero en su corta experiencia, había llegado a la conclusión de que los verdaderos placeres de la vida estaban en las cosas más sencillas, comer si el estómago lo pedía, dormir si el sueño no dejaba que mantuvieras los ojos abiertos y ser amado si, te sentías solo.
 
   Andaba pensando para sus adentros cuando detectó cierto movimiento en la penumbra que, no apreciaba con la vista y que le puso alerta. Mirando en lontananza vio un resplandor, lo que pensó era el despuntar del nuevo día, no era tal, se fijó en que los soldados apostados en la muralla, se movían con presteza y de trecho en trecho oteaban comenzando a lanzar consignas, hasta que encendieron una fogata en el extremo más occidental de la fortaleza arrimando unas antorchas que prendieron al instante.
 
   Comprendió al ver lo que habían hecho los soldados que aquellos resplandores, no eran sino otras hogueras que, habrían prendido igualmente para comunicarse entre ellos algo que él no llegaba a entender.
 
   Al punto bajó un soldado y se dirigió al puesto de mando a informar. La curiosidad le mantuvo atento a aquellos manejos que denotaban una imperceptible actividad a distancia. Al poco todo parecía en calma. El soldado regresó a su puesto, las hogueras se iban disipando en columnas de humo, especialmente las más alejadas y los guardias volvieron a ocupar sus primitivos puestos.
 
   Era el momento de regresar al interior para tratar de estirar un poco las piernas antes de que comenzara la actividad. Al ponerse en marcha un estertor en el vientre le detuvo en seco. Apretó el paso y fue directo a tomar un poco de la decocción que había estado administrando a los demás durante la mayor parte de la noche.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 5
 
    
 
   Cuando todos se hubieron levantado de la mesa, tras la colación matinal, Manuel permaneció un rato más sentado ante un cuenco que contenía la decocción para mejorar su dolencia. Los hombres que había tratado por la noche se encontraban bastante recuperados y conseguían ir tomando alimentos ligeros, tal como les había indicado. Él había tomado solo una vez la decocción y se encontraba con el estómago poco asentado, aunque no había tenido ataques diarreicos.
 
   Al poco rato, cuando los demás caminaban por el patio, visitaban las cuadras o iban libremente a visitar las tierras circundantes propiedad de la familia de la Cueva, donde se veían olivares y otros cultivos, hasta donde alcanzaba la vista por uno de sus lados; Manuel decidió apostarse en el lugar donde no hacía mucho rato había repasado sus pensamientos.
 
   Sentado sobre una bala de heno y apoyado contra un pilar de madera macizo, entornó los ojos para disfrutar del sol de aquella mañana espléndida.
 
   -No parece que tengas muchas ganas de ponerte en marcha.
 
   Manuel levantó los ojos poniendo la mano sobre ellos para evitar el sol que iba tomando fuerza. Miguel Lucas estaba ante él con Juan de Valenzuela, Pedro Arias y Gómez de Cáceres, otro hombre de confianza del rey. Instintivamente se levantó de un salto y nervioso saludó a todos los presentes.
 
   -Señores…debo pedir excusas pero estoy algo abatido esta mañana.
 
   -¿Qué ocurre?
 
   -¿No habéis oído nada?
 
   Las caras de sorpresa de los presentes, que se miraban entre ellos, fueron la consigna que Manuel necesitaba para saber que no tenían idea de lo que les decía.
 
   -Muchos hombres empezaron a tener problemas de barriga y hubo que darles remedios.
 
   -Debieron ser buenos, amigo. Hoy nadie se queja.
 
   Pedro Arias había respondido con la seguridad de haber encontrado a sus hombres bien dispuestos. 
 
   -¿Entonces no dormisteis por ello?
 
   La pregunta de Valenzuela fue rápida e inesperada. Manuel no estaba acostumbrado a conversar con hombres de la corte y no quería desentonar.
 
   -No demasiado. Lo peor ha sido que yo mismo hube de empezar a tomar el remedio…
 
   -¡Vaya noche pues!
 
   Todos rieron la ocurrencia y fue Manuel quien, recordando lo que había visto al alba, aprovechando que se encontraba allí Pedro Arias, sacó a colación el tema. 
 
   -Creo que no fue lo único que pasó anoche.
 
   -¿Por qué lo decís?
 
   Miguel Lucas se extrañó del comentario y los demás pusieron atención para ver qué respondía Manuel.
 
   -Ha habido movimiento entre la guardia.
 
   Pedro Arias mostró alarma en el rostro y no pudo evitar intervenir.
 
   -¿A qué te refieres?
 
   -Pues a que he visto a los soldados moverse, observar el horizonte y prender una gran hoguera en la torre aquella.
 
   Manuel señaló con su mano derecha en la dirección hacia la que se encontraba la torre en cuestión. Tras unos instantes de silencio, fue Miguel Lucas de Iranzo quien tomó la palabra.
 
   -Venid.
 
   Indicó a todos la dirección hacia la parte trasera de las cuadras y se dirigieron hacia aquel lugar, donde discretamente simulaban admirar los caballos mientras hablaban entre ellos.
 
   -Esta noche, según nos ha contado el propio don Diego, se han confirmado avistamientos de grupos de moros en las torres de Andújar y en la de Martos.
 
   -¿Saben que el rey está en Jahén?
 
   -Podría ser…nos ha dicho don Diego que esos movimientos son frecuentes por aquí, pero ellos tienen controlada la situación y los moros no pasan de eso, observar y hacerse ver de vez en cuando.
 
   -¿Habría que reforzar la protección del rey?
 
   -Ya lo tienen bien protegido los hijos de don Diego…
 
   La respuesta de Valenzuela no dejó de tener una connotación irónica que no escapó a Manuel, quien prudentemente calló, pero en vista de los comentarios, pensó que le tenían por uno más de aquel círculo.
 
   -¿Temes perder tu puesto, Juan de Valenzuela?
 
   -Lo tengo seguro. Soy muy útil a nuestro rey.
 
   -¡Ya! Como cada uno de nosotros.
 
   -Es posible que aquí estemos a salvo, pues la familia de la Cueva tiene bien protegido el reino, pero en cuanto salgamos de sus límites habremos de andar con ojo. 
 
   -¡El moro! ¿No íbamos en su busca?
 
   Miguel Lucas, socarronamente hizo la alusión al tema de la guerra que habían emprendido.
 
   -Para eso estamos aquí. Deberíamos pedir al rey que se celebrara una misa de gracias y para encomendarnos a la santa reliquia antes de la batalla.
 
   Fue la declaración de intenciones de Pedro Arias lo que hizo que el grupo se pusiera de acuerdo.
 
   -¡Eso haremos!
 
   Juan de Valenzuela, con el rostro algo demudado y Gómez de Cáceres, que se había fijado en su expresión sombría, tras él, se separaron del grupo y se dirigieron al interior del castillo, despidiéndose cortésmente. 
 
   -Señores…
 
   Pedro Arias tomó la palabra al punto, especialmente viendo a sus compañeros ponerse en marcha.
 
   -Hablaré con el rey y los caballeros, hemos de tener a la tropa dispuesta. ¿Vienes Miguel?
 
   -Ve tú delante, en seguida te alcanzo.
 
   Partió hacia el interior Pedro y Miguel aprovechó para conversar con Manuel unos instantes.
 
   -Veo que estás algo enfermo. ¿Puedo hacer algo por ti? Si lo deseas puedes quedarte unos días aquí y alcanzarnos más tarde.
 
   -Desde luego que no, poco honor haría a mi profesión si tal hiciera. He tomado el remedio porque mi obligación es estar sano para ayudar a los demás. Esto es una leve indisposición. Es que no conseguía dormir anoche y preferí estar aquí fuera.
 
   -Por lo que veo te ha enamorado el cielo de Jahén. No eres el primero en caer bajo su hechizo.
 
   -Quizá tengas razón. Será un motivo para volver.
 
   -Espero que algún día y en otras circunstancias el cielo de Jahén nos envuelva.
 
   -Y que sea en una grata compañía…
 
   -¿Por qué dices eso?
 
   -No creas todo lo que ves de las personas. Algunos a los que conoces bien, no son como aparentan.
 
   -Parece que hoy tienes la lengua suelta.
 
   -Algún día podré decirte cosas que te parecerán mentira. Solo ten cuidado con algunos de esos…personajes.
 
   -No sé a qué te refieres, pero ten por seguro que no hay muchos en los que yo pueda confiar.
 
   -Haces bien. Sigue sin hacerlo.
 
   Una sonrisa tenue se dibujó en sus labios y Miguel se volvió para dirigirse hacia el interior y reunirse con el resto de consejeros. Manuel quedó pensativo y decidió dirigirse a las cocinas, sus tripas se quejaban pero esta vez de hambre. No cabía duda de que estaba mucho mejor.
 
   La jornada transcurrió en la cordialidad que la hospitalidad de la casa de la Cueva ofrecía al rey y a los suyos. Sabedor don Diego de la afinidad por la caza del monarca, habían organizado una pequeña partida en unos terrenos próximos al curso del río.
 
   Era una tierra fértil donde las aves abundaban, además de otros animales, especialmente liebres y conejos. La partida dio como fruto muchas piezas, dejando que el rey se luciera como a él le gustaba. Pero con todo y eso, no tardó mucho en preguntar por los ciervos. En la sierra de Segura había una buena población de ellos como tal había oído contar a los hijos de don Diego y, en aquel momento, las crías estarían ya crecidas.
 
   Hubieron de subir monte arriba en busca de algunas veredas ocultas de los caminos de paso, por cuyos lugares transitaban los animales. Algunas cuernas en el suelo lo anunciaban y sus excrementos recientes les indicaban el poco tiempo que hacía que habían pasado por allí.
 
   De regreso al señorío todos estaban satisfechos y eufóricos, habían conseguido hacerse con varias piezas de ciervos. Pudieron disfrutar de una buena cena aquella jornada, que resultó ser incluso más grata que la anterior pues, el ambiente era distendido y todos reían y bebían mientras los platos de carne asada humeaban en las fuentes que llenaban las mesas. 
 
   Aquella noche hubo música y baile, pues habían traído a unos músicos para que amenizaran la velada en honor del rey. Incluso éste había bailado con la esposa del señor de la casa de la Cueva, doña Mayor, quien había disfrutado de tal honor, en reconocimiento por ser la dama de mayor linaje del castillo.
 
   Las hijas de la familia eran corteses y sonreían, tanto al rey como a los demás caballeros y, con el permiso paterno hicieron gala de algunas danzas, pues la escasez de damas, a pesar de haber invitado aquella noche incluso a a algunas damas de compañía y familiares de la casa, todas estuvieron muy solicitadas y fueron honradas con la atención de lo más florido de la corte castellana allí representada.
 
   Por el contrario, los hijos de don Diego, estaban centrados en la atención a don Enrique, comentaban anécdotas y le hacían relatar historias fabulosas para ellos de partidas de caza, así como de las damas de la corte, algo que les interesaba bastante, especialmente a Juan y a Beltrán. Ambos trataban de agradar al monarca, el uno con sus cabellos negros y ojos garzos y el menor, Beltrán, con los cabellos trigueños y los ojos castaños, ambos bien plantados y de buen porte. 
 
   Todo eran risas y gestos de complicidad. Lo cual dejó bastante libertad a los hombres más próximos al rey que estaban allí sentados, sintiéndose algo menospreciados, pero libres de disfrutar de una buena comida y una aceptable música, lo que hizo que fueran formándose grupos que comenzaron a jugar y hacer apuestas para matar el tiempo.
 
   No en vano, cuando estuvo todo listo para la partida, las despedidas fueron amargas después de aquellas jornadas tan gratas. Las damas echarían de menos el tener tanto hombre por allí cerca, el vestirse de gala y poder bailar coqueteando sin cesar en respuesta a los requiebros y muestras de admiración recibidos.
 
   La familia de la Cueva sabía que era una buena ocasión para estrechar lazos con el rey. También sabían que estaba satisfecho su rey con su servicio en aquel territorio y en como mantenían a raya a los moros. Tales situaciones, no eran sino oportunidades que había que aprovechar y eso era lo que harían.
 
   Una vez se hubieron despedido las damas, fue el turno de don Diego y los hijos varones. 
 
   En el gabinete privado la despedida sería breve, con lo que habrían de aprovechar y actuar rápido si querían que hubiera alguna oportunidad.
 
   -Señor, ha sido un honor para mí y para mi familia vuestra visita. Nos habéis hecho gran merced con vuestra presencia.
 
   Don Diego hizo una profunda reverencia y todos se inclinaron en señal de sumisión y respeto en espera de la palabra del rey.
 
   Enrique paseó la vista sobre sus súbditos con delectación. Aquellos instantes apenas imperceptibles era uno de los motivos que le hacían ser consciente de quien era. La importancia de aquellos gestos para él era lo único que merecía la pena para conseguir su seguridad y, no era fácil.
 
   Por fin, ante la expectación de todos, saboreando sus palabras mientras oía su propia voz dirigiéndose a los allí presentes, hizo que se moviesen al unísono, como por arte de magia y recuperaran la posición normal obedeciendo al estímulo de su voz.
 
   -Don Diego…ha sido un placer disfrutar de la hospitalidad de vuestra casa. Me llevo además la tranquilidad de que tenéis bien defendida esta frontera.
 
   -Señor, no merezco tales palabras.
 
   -Por favor, no neguéis lo que he visto y oído por mí mismo. Decidme si puedo hacer algo por vos.
 
   -Yo, señor…No me atrevería…
 
   -Atreveos, atreveos…Os lo he dicho yo…
 
   -Pero, señor, no puedo pediros nada. Si hubiera algo que quisierais concederme, sin duda lo habríais hecho. ¿Cómo voy a pedir algo que no merezca?
 
   -Quiero premiar vuestro cuidado, es todo.
 
   -No tengo nada que pueda…
 
   -Si no lo hacéis vos…Lo haré yo don Diego.
 
   -Señor, no hay nada que agradecer, cumplo con mi deber.
 
   -En ese caso, para corresponder a vuestro cuidado, tomaré a uno de vuestros hijos a mi servicio en la corte. Está todo dicho.
 
   -Los hermanos se miraron alborozados y don Diego, no pudo evitar torcer el gesto.
 
   -Señor, permitidme que os ruegue en mi favor, ya que me habéis dado tal libertad.
 
   -¡Basta de inmodestia, don Diego! Sin duda, vuestro hijo hará carrera en la corte.
 
   -No es eso, os pido que salgan todos y pueda hablar con vos a solas.
 
   Don Diego se inclinó ante el rey tocando el borde de su manto y el rey se puso en pie alzando de la mano a su súbdito, mientras hacía un gesto a los presentes que, fueron saliendo uno a uno.
 
   El rey quedó a solas con don Diego y se dirigió hacia un asiento mientras abandonaban la estancia. Aquella mañana le dolía el costado particularmente. Algunos lo hicieron a regañadientes y fueron a reunirse con los que estaban ya fuera preparados para la partida, sin evitar levantar por ello algunos airados comentarios.
 
   -¡Qué falta de cortesía!
 
   -¿Acaso no somos sus caballeros?
 
   -Algo querrá ocultarnos sin duda…
 
   -Os agradezco la deferencia, mi señor. No quiero que me toméis por desagradecido. Estoy encantado con vuestro gesto, pero…
 
   -Hablad sin temor, don Diego. 
 
   El rey se sentó en la silla más cercana y esperó a que don Diego retomara la palabra.
 
   -Quisiera pediros el favor de que me concedáis lo que todo padre puede desear para su casa.
 
   -Si está en mi mano, contad con ello.
 
   -Habéis expresado vuestro deseo de tomar a uno de mis hijos a vuestro servicio, lo cual me honra y me satisface, pero supongo que será a Juan.
 
   Enrique se levantó y comenzó a caminar por el cuarto mientras don Diego le observaba temiendo que se enojara. No quería que partiera el rey contrariado por su culpa.
 
   -¡Siempre hay un pero!
 
   Había exclamado el monarca con cierta resignación ante el comentario del señor de la Cueva quien continuó hablando.
 
   -Como sabéis, Juan es mi hijo mayor y, espero de él que se haga cargo del mayorazgo. Él es el indicado. Pero si es vuestro deseo…
 
   -He observado sus aptitudes y por eso…no quiero decir que tus otros hijos no sean merecedores de ello pero, tienes razón, Juan ha de hacerse cargo de tu casa y hacienda. De Gutiérre, no pongo en duda su capacidad, pero es un hombre de Dios y a él servirá pues. Por ello tomaré a mi servicio a tu hijo Beltrán.
 
   -¿A Beltrán?
 
   Don Diego guardó silencio mientras esperaba la reacción del rey. No quería que se llevara una impresión equivocada acerca de su lealtad.
 
   -¿Te parece bien?
 
   -Aunque no os lo haya parecido, es el más listo de los tres y, a pesar de su juventud, he de deciros que tiene mucho seso y honestidad.
 
   -Si es vuestro deseo…
 
   Enrique vio a don Diego dirigirse a una arqueta sobre la mesa donde tenía recado de escribir. Tomó una bolsa de cuero cerrada que parecía repleta.
 
   -Señor, espero que esto os compense. Pero os aseguro que mi hijo dejará sin valor cualquier cosa material por su propia valía. 
 
   Enrique tomó de sus manos aquella bolsa y se la colgó al cinto, aceptando el trato. Don Diego se dio por satisfecho.
 
   -Quiero que, en señal de agradecimiento le deis este anillo a vuestro hijo Juan. Decidle que, atendiendo el mayorazgo y defendiendo estas tierras, me servirá bien.
 
   Don Diego tomó el anillo en su mano y se postró ante el rey haciendo ademán de ir a besar las suyas. A lo que, viendo sus intenciones, Enrique volvió a hablar.
 
   -Me doy por besado, don Diego. No se hable más del asunto. Espero que don Juan no se ofenda y que don Beltrán cumpla vuestras expectativas.
 
   -Dejadlo a mi cuidado.
 
   -Bien, no debo demorar más la partida y, ojalá pudiera dedicar más tiempo a disfrutar de estas tierras como me gustaría hacer en tiempos de paz pero el deber nos está reclamando. Cuando acabe la campaña y regresemos vuestro hijo se incorporará a las huestes y vendrá a la corte para ponerse a mi servicio. 
 
   -Estará preparado.
 
   Las despedidas habían concluido y la marcha se reanudó. Los hombres de Castilla se iban a adentrar en territorio de los moros. El sol comenzaba a hacer su presencia cuando se abrieron las puertas de la fortaleza para darles paso. Los pendones ondeaban al viento y el tiempo estaba despejado hacia la aventura.
 
   El salón del palacio de la Alhambra era amplio y estaba iluminado con la luz del día que a esa hora señoreaba por la estancia filtrándose por los innumerables orificios y deslizándose por las magníficas formas que dibujaban los atauriques. El ambiente parecía inmerso en una cortina de partículas que brillaban a merced del sol en el contraste del interior donde el príncipe Muley Hassán estaba enfrascado en una reunión con sus consejeros y un escribano que tomaba nota de todo cuanto allí se decía.
 
   Por un momento todos quedaron en silencio. Un mensajero había entrado apresuradamente y se inclinó esperando que le dieran la palabra.
 
   Fue el mismo príncipe quien, de inmediato, le hizo una seña con la mano para que se acercara.
 
   -¡Habla!
 
   El mensajero se acercó sin mirarle a los ojos, jamás se hubiera atrevido. Comenzó a hablar sin demora mientras todos le observaban.
 
   -Mi señor. Los cristianos han retomado la marcha y vienen de camino. Han estado vigilados como ordenasteis y no se sabe a ciencia cierta qué camino tomarán, pero los están siguiendo de cerca y os informarán.
 
   Muley se puso en pie enojado y arrojó un pergamino enrollado que tenía en su mano izquierda.
 
   -¿Pero qué clase de mensaje es éste? ¡Otro igual al anterior! Simplemente que vienen. Vaya una noticia…
 
   Miró a los consejeros y ninguno se atrevió a abrir la boca pues sabían que cuando estaba enojado era mejor no hacer comentario alguno, a no ser que fuera brillante.
 
   -Quiero la información exacta de donde están y por dónde vienen y ¡la quiero ya! no se te ocurra importunar a mi padre con esto. ¡Vete de una vez!
 
   El mensajero salió del cuarto y se perdió de la vista de los presentes. Muley se acercó de nuevo al grupo para volver a sentarse como si nada hubiera sucedido y los rumores volvieron a surgir de los presentes que retomaron sus conversaciones. El escriba esperaba recado.
 
   Entraron dos sirvientes con una mesa portátil y una fuente de comida. Tras ellos iban otros dos, uno con una gran jarra y otro con un aguamanil.
 
   Dispusieron todo para la comida. Con unas palmadas hizo que se fueran todos de inmediato y le dejaran a solas. Se dirigió a los sirvientes.
 
   -Traedme a Zoraida.
 
   Los sirvientes hicieron una reverencia y salieron sin darle la espalda caminando hacia atrás e inclinados, mientras el comenzó a tomar pequeños trozos de los manjares que le habían servido con sus propios dedos que chupaba con fruición.
 
   A los pocos minutos, una mujer envuelta en un suave manto que brillaba en mil destellos dorados mezclándose con el azul noche de su tejido y que iba precedida por dos jóvenes y seguida por otras dos muchachas vestidas con una sencilla túnica, hizo su entrada en la estancia. Cuando llegó a su altura se inclinó y el príncipe Muley despidió a los criados.
 
   -¿Me has llamado, mi señor?
 
   -¿Acaso no has venido?
 
   -Así es. ¿Qué deseas?
 
   -Ven a sentarte a mi lado.
 
   La mujer dócilmente se acercó hasta donde estaba él y esperó a que la hablara de nuevo.
 
   -Siéntate aquí.
 
   Tomó asiento en los cojines a su lado sin perder la sonrisa ni la compostura, tal como el príncipe había ordenado.
 
   -¿Quieres comer?
 
   Mientras ella negaba con la cabeza, Muley emitió un sonoro eructo y dio unas palmadas que resonaron en la magnífica estancia por el efecto del eco.
 
   Al punto se presentaron dos sirvientes.
 
   -Llevaos esto y traednos té.
 
   Cuando se quedaron nuevamente a solas Muley le soltó el manto y lo dejó caer hacia atrás.
 
   -Deja que te vea. ¡Estás preciosa!
 
   Una abundante cabellera con destellos rojizos, debido a la henna, cayó en cascada sobre sus hombros hacia su espalda cuando le quitó el velo que los cubría. Llevaba una túnica en color celeste y unos amplios pantalones a la morisca en color cereza. Sus babuchas de cuero en el mismo color también estaban recamadas en oro al igual que el manto. 
 
   Muley tomó sus manos arrobado mientras no dejaba de recorrerla con los ojos, encendido por el deseo.
 
   Ajorcas de oro cubrían sus brazos y tobillos y unos zarcillos de oro caían de sus orejas adornando el conjunto de su rostro. Por la parte superior del cabello una redecilla de oro con colgantes que acababan sobre las cejas le daba un porte completamente regio. Su perfume envolvía la estancia y su rostro estaba adornado con maquillaje para alargar el perfil de los ojos y dar vida a sus mejillas y labios.
 
   -¿Para qué me has llamado?
 
   -¿Tiene que haber una razón?
 
   -Dime de una vez qué te preocupa.
 
   -¡Está bien! ¿Por qué no puedo engañarte?
 
   La cara de Zoraida se contrajo en un gracioso gesto que cautivaba a Muley quien, rápidamente dio un giro a su forma de hablarle.
 
   -No quiero decir…No se trata de… Me conoces demasiado bien.
 
   -¿Y eso es malo, mi señor?
 
   -Espero ser menos transparente para los demás.
 
   -Estoy segura de eso ¿Y bien?
 
   -Pronto estaremos en guerra. Los infieles están en camino.
 
   Lo dijo sin imprimir emoción ni querer transmitir más énfasis que el propio que tenía el peso de sus palabras. Notó la sorpresa en el rostro de Zoraida, pero no por ello trató de tranquilizarla.
 
   -¿Hemos de preocuparnos, esposo?
 
   -He dado órdenes para que me traigan de inmediato noticias. No lo sé, he de serte sincero. A mi padre le preocupa su avance. Teme que no se respete el apoyo del rey castellano.
 
   -¡Nadie quiere la guerra!
 
   -Si quieren guerra… La tendrán. No permitiré que nos humillen.
 
   -No digas eso ¿Es que no podemos vivir en paz?
 
   -Tú hiciste tu elección…
 
   -¿Estás seguro?
 
   Ya pocos recordaban el origen de Zoraida, era hija de un notable cristiano, que fue raptada junto con su hermana. Ambas fueron hechas prisioneras y, cuando Muley la vio, quedó tan impresionado por su belleza que, no se contentó con tenerla en el harén, sino que trató de convencerla para que se convirtiera al Islam para tomarla como esposa dispuesto a calmar su deseo por ella.
 
   Con el paso del tiempo, nadie vino a rescatarla y pensó que debería hacerse valer para que Muley no se echara atrás pues su oferta no estaría siempre en pie. Pero antes de darle una respuesta dejó que la bañaran, la adornaran con henna y con maquillaje. Por ello fue ungida con los más vivos perfumes de Oriente y la vistieron con ropas de la mejor calidad y colores. 
 
   Fue presentada ante Muley vestida a la mora con sus mejores galas. Él pasó largo tiempo admirándola, deleitándose en la visión de su piel blanca y suave. Sus sedosos cabellos color trigueño, cayendo en suaves ondas que brillaban casi tanto como los hilos dorados de su túnica. Sus manos delicadas, su fino talle y piernas alargadas unidas a su figura espigada pero con rotundas caderas y pechos generosos, coincidían con el sueño ideal de un hombre árabe o, quizá de cualquier hombre.
 
   Aquel día supo lo que era la fascinación en los ojos de un hombre y reparando en que era el futuro rey de Granada, se dio cuenta de que le estaba ofreciendo un reino y su corazón. Ella le concedió lo que él deseaba.
 
   No aceptó de buen grado el que Muley pudiera tener más de una esposa. Pronto lo supo cuando conoció las costumbres de los moros y pensó que su sino no era tan envidiable.  Se había entregado a él y la había tomado como esposa. A partir de aquel momento se mostró a Muley distante y fría, pero sus atenciones no se redujeron. Por el contrario, los obsequios y mimos fueron mayores. Aquello le hizo saber que realmente estaba enamorado de ella.
 
   Cuando hizo amistad con otras mujeres y comenzó a comprender la lengua árabe para comunicarse, le fueron explicando los asuntos del harén y la diferencia de rango de las mujeres, sus rivalidades y también sus distracciones y sus juegos secretos bajo la atenta vigilancia de los eunucos, esos hombres que en realidad no lo eran para no tener deseos impuros hacia las mujeres del rey.
 
   La entrenaron en el mundo del adorno del cuerpo y tenía gran interés en aprender a hacer aquellos dibujos maravillosos que se enredaban entre sus dedos, por sus brazos y piernas, cosa con la que todas disfrutaban. 
 
   También aprendió a distinguir las esencias y combinar los perfumes para conseguir una mezcla armónica según el resultado que quisiera obtener en su aderezo. Lo que más la sedujo fue conocer el uso de algunas plantas para poder obtener productos para la belleza e incluso remedios medicinales básicos. Pero poder saber distinguir las que se convertían en venenos tan letales que podían matar a una persona en cuestión de unos instantes, fue algo que le volvió ávida de saber.
 
   Todos aquellos conocimientos se los transmitieron de forma oral y manual, sin leer un solo pergamino o libro, puesto que estaban reservados para los hombres. Los había visto en el aposento de su esposo, en la sala del trono y en el archivo, lugares vedados a las mujeres y que ella tenía el privilegio de visitar en compañía de Muley. Había podido ver algunos dibujos de plantas y eran tal como se las habían descrito. 
 
   -Quiero seguir siendo feliz a tu lado y vivir en paz.  
 
   -Haré lo posible por protegerte a ti y al reino. Mi padre tiene puestas en mí sus esperanzas y no he de defraudarle. No nos pillarán desprevenidos. Reuniré el ejército y traeré mercenarios si es preciso.
 
   -¿Has de pedir ayuda?
 
   -Vendrán hombres del desierto. Estamos ya esperándoles y plantaremos cara a los cristianos.
 
   -Espero que la suerte esté de nuestra parte.
 
   -Contigo a mi lado, la suerte está asegurada. Todo saldrá bien.
 
   Muley le tomó de las manos y ella se sintió protegida de verdad, no sólo por aquellos muros escarpados ni por aquellos soldados que guardaban la fortaleza o por los ejércitos que vendrían cruzando el estrecho por mar para ayudarles. El Islam era un pueblo unido frente al infiel. 
 
   La luz del sol comenzó a declinar y los sirvientes entraron para encender antorchas y lámparas. Salieron al punto y volvieron a quedarse solos.
 
   -Esta noche dormirás conmigo y volveré a demostrarte lo mucho que te quiero, Zoraida.
 
   Se sintió halagada, sintió aquel brillo húmedo en los ojos de Muley y su cabeza reposó sobre su regazo mientras sus manos la acariciaban con pasión. La noche apuntaba en el horizonte pero el deseo no podía esperar a que se fraguara más deprisa.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 6
 
    
 
   Las tropas castellanas marchaban a través de la serranía, el calor del mediodía iba haciendo mella sobre los jinetes y los pendones no se movían ante la ausencia de viento. Los hombres de Dios iban dirigiendo miradas al cielo de hito en hito fijándose en el sol que tantos rigores estaba cerniendo sobre ellos mientras murmuraban oraciones durante el camino. 
 
   Llevaban cuatro horas de camino cuando el rey dio orden de buscar lugar de acampada. Descansarían y tomarían algo de comer mientras las cabalgaduras se refrescaban y podrían reanudar el camino cuando el sol hubiera descendido.
 
   La avanzadilla regresó indicando el lugar donde se detendrían. Un recodo entre árboles para poder gozar de sombra y estar protegidos de las miradas de espías que pudieran acechar. El rincón estaba junto a un arroyo que parecía descender de la serranía cuyo rumor sería agradable al oído y proporcionaría agua para hombres y bestias.
 
   Una vez ubicados, los caballeros descendieron y se aliviaron de la impedimenta del camino mientras los escuderos conducían a los caballos para darles agua y ponerlos a la sombra para descansar. Los soldados hicieron lo propio y comenzaron a formar corros de hombres sentados compartiendo el alimento y trasegando algo de vino o cerveza si era posible burlar la vigilancia de los superiores pues solo les estaba permitido hacerlo en la comida de final del día o si no el agua habría de ser lo que les quitara la sed para poder seguir la jornada en condiciones adecuadas.
 
   Algunos reían y otros se apartaban para aliviarse entre los arbustos, mientras que algunos se acercaban al agua para refrescarse los pies o quitarse las camisas y mojarse cara y torso dejando que se secaran al aire transmitiendo el frescor esperado. Se fueron acercando, empujados por el calor, para quitarse el sudor del camino y se descamisaron o entraron en el agua con la ropa puesta para que se les secara encima o se la quitaban para secarla sobre la orilla mientras reposaban la comida.
 
   Se había improvisado una tienda para que el rey y los principales caballeros tomaran su refrigerio y descansaran resguardados de los rigores del sol del mediodía. Todos daban buena cuenta de la carne en salazón servida, el pan de centeno y algunas frutas frescas de las que se habían provisto en Jahén. Jarras de agua fresca se sirvieron entre los presentes y los servidores quitaban el calzado a sus señores para que pudieran refrescar sus pies en el agua del arroyo.
 
   Enrique estaba absorto en los juegos de los soldados. Hubiera deseado estar entre ellos riendo, bañándose y solazándose como compañeros de armas, pero había de estar aguantando a aquellos personajes aburridos y solemnes que le hacían preguntas y sugerencias igual de tediosas. Los caballeros deseaban hacerse notar y hablaban sin parar mareándole con sus brillantes ideas de estrategias para el encuentro con los moros. 
 
   Veía a los hombres de Dios engullendo a dos carrillos y bebiendo a hurtadillas de pellejos que llevaban sus servidores, justificando que no eran sino tónicos para poder aguantar los rigores del camino y, por último, allí estaban sus consejeros, envidiosos, queriendo destacar al igual que los caballeros principales, pero tratando por el contrario de hacerse valer a base de hundir al de al lado. No se olvidaban de la corte. Las mismas tensiones, las mismas controversias, los mismos celos. Una voz cercana le sacó de su ensimismamiento.
 
   -Señor, debéis comer algo. No habéis probado bocado.
 
   Enrique miró al lugar de donde provenía con indolencia, alzando una copa donde estaba tomando agua fresca. Volvió a dirigir la mirada al arroyo.
 
   Juan de Valenzuela se acercó al rey con un plato que contenía una buena tajada de carne y un pedazo de pan para que lo tomara.
 
   Enrique volvió a mirarlo y rechazó el plato retirándolo con la mano.
 
   Juan se sintió mal ante la evidencia de que al rey no le había servido su detalle, cosa que no se le había ocurrido a ningún otro. Dejó el plato sobre el caballete dispuesto en el centro de la tienda y regresó a su lugar sobre una manta de campaña con el gesto torcido.
 
   Miguel Lucas de Iranzo se levantó a por un plato donde dispuso unas manzanas. Regresó al lugar que ocupaba, próximo a Enrique, y tras sentarse tomó una de ellas y la frotó contra su manga izquierda dándole un buen mordisco bajo la atenta mirada del rey quien, se la arrebató y comenzó a degustarla cual manjar, mientras dirigía una significativa mirada a Juan de Valenzuela quien levantándose se dirigió hacia el arroyo. Una vez allí se arrancó la camisa y luciendo su torso se introdujo en el agua y comenzó a solazarse con ella durante unos instantes. Enrique arrojó la manzana a medio comer hacia el suelo, enojado. Él tampoco podía olvidarse de la corte. 
 
   Se giró hacia los presentes en la tienda y desvió la atención de todos cuando rompió el silencio, hablándoles.
 
   -Caballeros, estamos a punto de entrar en acción. Sabéis que detesto la violencia pero, os he prometido recompensa y la tendréis.
 
   Todos se miraron y se iniciaron de nuevo los discursos que fantaseaban sobre una u otra estrategia, haciendo referencia a otras batallas los veteranos y con mucha ambición, los más jóvenes. Los hombres de Dios se pusieron a rezar el rosario y algunos cayeron de rodillas. Los obispos dirigían la oración.
 
   El señor de Zúñiga tomó la palabra y habló de las primeras villas a las que se estaban acercando y de cómo podrían ganarlas. Todos aportaron ideas, siendo los veteranos quienes más hablaron. Enrique los observaba y miraba de hito en hito hacia el arroyo, Juan de Valenzuela estaba desnudo y le vio perderse tras unos arbustos. Miguel Lucas no abrió la boca, pero le miraba. 
 
   Cuando estuvieron sobre las monturas y reanudaron la marcha, al cabo de una hora de camino, el cielo se volvió oscuro y las nubes cubrieron totalmente el sol. Muchos empezaron a cubrirse con las mantas de campaña y otros lo hicieron con las capuchas de sus mantos. No llevaban mucho trecho cuando empezaron los truenos y las primeras gotas anunciaron el comienzo de una tormenta importante. Pronto una cortina de agua comenzó a caer jarreando a las tropas y decidieron replegarse hacia la serranía en busca de algún refugio.
 
   No tardaron demasiado en encontrar un abrigo natural en las faldas de una montaña y a poco descubrieron varias oquedades que no eran sino entradas a cuevas. Dejaron las monturas bajo el abrigo y se fueron repartiendo por las cuevas al resguardo de la lluvia que, continuaba cayendo sin cesar y los relámpagos y truenos acompañaban su caída de forma acompasada. El sol ya oculto totalmente por las nubes oscuras forzó la falta de luz. Se dio orden de apostarse allí para pasar la noche para evitar seguir mojándose gracias al fortuito encuentro de aquel refugio.
 
   No lejos de allí estaban apostados dos hombres calándose hasta los huesos bajo la lluvia. Los observaban. Habían recibido orden de transmitir puntualmente la situación del ejército de Castilla, la valoración de su contingente militar y calcular el tiempo que tardarían en llegar al reino. Al cabo de observarles largo rato, a pesar de la densa cortina de agua que caía y desdibujaba el contorno de todo lo que quedaba a la vista, habían podido hacerse una clara idea de lo que habían visto y podrían informar.
 
   Cumpliendo instrucciones, uno de ellos saldría de inmediato con las noticias y se cruzaría con otro que venía ya de camino y le reemplazaría en el puesto de observación. Para cuando éste llegará también el mensajero estaría en el lugar convenido para dar la información. Tras descansar, volvería a salir para recorrer el camino de vuelta y sustituir a su compañero, el que se quedó en el puesto, quien partiría de nuevo hacia la corte. Así mantendrían la información a punto para que no les cogiera desprevenidos la llegada de las tropas infieles. Por suerte, el camino a recorrer sería cada vez más corto.
 
   A pesar del mal tiempo que hacía fuera, se habían instalado bastante confortablemente. Los mozos habían dispuesto, al igual que los soldados, mantas de campaña para poder tenderse en torno a pequeñas hogueras que les servían para secar las ropas y mitigar la humedad que había producido la tormenta.
 
   El rey, al igual que todos, se había acomodado sobre unas mantas y le habían despojado de su manto y de la capa de viaje, que estaban empapados. Un paje le tendió un lienzo limpio para que secara las manos y el rostro. Otro le había desprovisto de su tocado y secaba sus cabellos para disponerse a peinarlos convenientemente. Un tercero le estaba descalzando y secó sus pies tras colocar el calzado cerca del fuego.
 
   Todos los sirvientes hacían lo propio ayudando a sus señores a secarse y poner la ropa de tal modo que se pudiera utilizar en la jornada siguiente, en la confianza de que el tiempo volviera a la normalidad.
 
   Cuando todos estuvieron secos y descansaban, los mozos se aprestaron a preparar una comida de campaña a base de tocino, pan, aceitunas, queso y arrope. Para esta ocasión si dispusieron vino que portaban en barricas que todos habían reunido de buen grado para el camino. Pusieron el vino a calentar en jarros de barro mientras comían y sirvieron un tazón de vino caliente con el arrope para que todos se reconfortasen convenientemente.
 
   Enrique descubrió en un rincón a Juan de Valenzuela quien, con las ropas aún mojadas, temblaba de frío y se mantenía alejado de todos los demás sin haberse acercado para comer y beber.
 
   -¡Ven acá, muchacho!
 
   Juan oyó su voz como si se tratara de uno de los truenos que se escuchaban sin cesar fuera. Firme y pausada, con cierto tono irónico que conocía muy bien. Sabía que había llegado su momento. Todavía se entretuvo intencionadamente antes de comenzar a moverse, como si unos hilos invisibles le retuvieran adherido a la pared de aquella cueva. La voz del rey no se hizo esperar.
 
   -¡Ven, he dicho!
 
   La voz se había hecho más firme y rotunda, el eco había resonado en las paredes de aquella cueva y todos los presentes le miraban atónitos ante su falta de obediencia notoria. Aquello solo sirvió para que se quedara más inmóvil.
 
   -¿Habré de ir yo para traerte?
 
   Notó un cierto matiz de condescendencia y se había suavizado, lo cual le dio cierta confianza en sí mismo trayéndole a las mientes su anterior vida, acarreando leña con un burro cada día desde que el sol aún no había salido hasta que desaparecía. Recordó también su anhelo por ir a la corte y servir al rey y también los cuchicheos entre unos y otros haciéndose eco de que con su apostura tenía parte del camino hecho. 
 
   Se vio ahora en aquella cueva, siendo el centro de todas las miradas, sintiéndose como aquel burro del que él mismo tiraba para hacer un camino eterno cada jornada, solo que otros eran los que tiraban de él de mil maneras ahora, pues sus fuerzas flaqueaban y lo mejor de todo era que la carga no se veía, solo él podía sentir el peso sobre sus hombros. No pudo resistir más y comenzó a caminar hacia donde estaba el rey sentado como los demás sobre las mantas.
 
   Mientras caminaba todo su cuerpo temblaba sin saber ya si era por el temor o por el frío. Sus largos cabellos negros empapados destilaban gotas de agua que caían sobre su rostro perdiéndose en multitud de caminos labrados ya por sus predecesoras. Frente al rey se mantuvo en pie apretando los brazos cruzados en su regazo, mientras las piernas temblaban bajo las ropas empapadas. Todos le miraban, nadie comía ni bebía, nadie hablaba.
 
   De nuevo resonó la voz de Enrique en el interior de aquella cueva.
 
   -¡Vamos! Quítate esas ropas mojadas. ¿No ves como todos nos hemos secado? 
 
   Juan de Valenzuela se mantuvo quieto por unos instantes. Comenzó a desvestirse y arrojó lejos sus ropas. Solo tenía la camisa puesta.
 
   Esperó tan solo unos instantes, sabía que Enrique volvería a hablar.
 
   -Debes quitarte toda la ropa…te secarás en seguida. Estás como te vi antes en el arroyo…Todo mojado. Sabía que no te iría bien ese baño. 
 
   Sin oponer resistencia se desprendió también de su camisa. Su esbelta figura quedó al desnudo y todos se fijaron en él. Su cuerpo era esbelto pero con marcados músculos, tenía el cabello negro y largo   cayéndole sobre los hombros y unas manos fuertes, adiestradas en el trabajo manual desde niño. 
 
   -¿Acaso pensaste que el rey no se iba a preocupar por ti?
 
   Sin esperar respuesta alguna de aquellos labios apretados, sellados por la presión de dos fuertes mandíbulas contraídas en un gesto de orgullo, Enrique continuó hablando.
 
   -Me preocupo por todos los míos.
 
   Todos miraban al rey hablando con aquel hombre desnudo ante ellos, sintiéndose observado y sin por ello perder un ápice la compostura.
 
   -Ven a mi lado. Me cuidaré de que no pases frío.
 
   Juan de Valenzuela se acercó y se agachó para sentarse junto al rey quien, abrió una de sus mantas y le rodeó con ella cubriendo su desnudez.
 
   -¡Traedle un tazón de vino caliente!
 
   Nadie se movió y nadie hablaba, la escena seguía desarrollándose en aquella oquedad en la sierra y ninguno se atrevió a hacer nada que la perturbase.
 
   Mientras, Juan bebía de aquel tazón envuelto en la manta, como estaba y pronto recobró el color del rostro dejando de temblar incontrolablemente.
 
   Enrique levantó su cuenco de barro y todos gritaron vítores y parabienes para con su rey. Aquel gesto hizo que muchos vieran el cuidado paternal de un monarca para con los suyos. Otros prefirieron guardar su opinión para sí y, la mayoría, se contentaba con beber vino y poder asegurarse el sueño reparador de aquella noche desapacible de tormenta
 
   El rey se sentía henchido de gozo por estar rodeado de los suyos en aquel lugar que todos recordarían como el sitio donde él les condujo para que se protegieran y pensó que era un buen momento para dirigirles unas palabras.
 
   -¡Caballeros! ¡Soldados! Estamos entrando en territorio enemigo y sabed que la vida nos va en esta empresa. Habremos de aparecer por sorpresa y llenaremos nuestras alforjas con el oro de Granada.
 
   Un griterío coreó las palabras del rey. Todo eran parabienes y algunos se atrevieron a vitorearle.
 
   -Os prometí un buen botín y lo tendréis. Cuando todo se haya calmado, nos reuniremos con los nuestros y, recorreremos nuestros bastiones de la mano del triunfo.
 
   Fuera, en la oscuridad húmeda, en plena tormenta, los hombres del rey de Granada observaban con atención para llevarle noticias concretas de la posición de los infieles y advertirle así de su llegada. Sonaban tiempos de guerra.
 
   Las esclavas estaban vertiendo aceites balsámicos en el agua del baño, otras echaban pétalos de rosa blancos y rojos.  Todas se retiraron cuando se acercó Zoraida rodeada de sus sirvientas de cámara. Iba a disfrutar una vez más de las delicadezas y mimos a que estaba acostumbrada, en su nueva vida. Aquella que empezó el día que dejó de llamarse Isabel de Solís, renegó de su padre, don Sancho, regidor de Martos al servicio del rey de Castilla y decidió vivir como una mora, tal como le había pedido el príncipe de Granada, prendado de su belleza, tan distinta de la de las mujeres de su pueblo.
 
   Al principio no conocía a nadie, ni nadie la comprendía aunque hubieran querido, pero alguna halló conocedora de palabras sueltas.  Pero pronto cuando empezó a tratar con las criadas, entre las que había cristianas y algunas de las mujeres del harén que conocían vagamente su lengua, se fue sintiendo con más confianza. Tal era el caso de las que tenían tales conocimientos por haber vivido en lugares donde convivían con los cristianos. 
 
   Muchas veces renegó de su osadía al decidirse por aquella vida, renegó de su propio desafío y también muchas veces recordaba, aquellas primeras noches que había pasado enteras rezando a su Dios para que cambiara su suerte. 
 
   En cambio, prefería olvidar como había renegado también de Él y como agradecía a su nuevo dios, Alá, haberle traído la bendición de una vida regalada y nueva para ella. 
 
   Respecto al trato con uno y otro, solo lo encontraba si hacía esfuerzos por reconocerlo, pues al tal Alá le seguía rezando como lo hizo siempre al tal Jesús. 
 
   Había sido llamada por la reina madre para una audiencia privada. Quiso acicalarse con sus mejores galas pues quería impresionarla y demostrar que era digna de sentarse algún día en el trono al lado de su hijo, pues estaba casado con otra mujer, una tal Aixa, también hermosa, pero no tanto como ella. 
 
   El príncipe Muley le había contado en innumerables ocasiones que, aquello había sido un matrimonio pactado en la familia y que no había tenido otro remedio que cumplir con su deber pensando en el trono. Tuvo que aceptar casarse con su prima que, cumplía su deber de esposa aunque escasas veces era reclamada para audiencias, sólo para algunos actos públicos, pues como miembro de la familia real que era, su pueblo la amaba.
 
   Ante su inminente entrada en las dependencias privadas de la reina madre, fue anunciada según el protocolo y hasta que no dio su aquiescencia, no pudo entrar para presentarse ante ella. Lo hizo con la cabeza inclinada en señal de respeto y sin dirigir sus ojos hacia los de ella de un modo directo. 
 
   Sabía que entre ambas había un escollo insalvable, por encima del amor que su hijo sentía por ella, más fuerte que su abnegación en el desempeño de sus deberes, superior a su afabilidad y disponibilidad hacia todo lo que se esperaba de ella, simplemente no eran iguales, ni lo serían jamás debido a que era una infiel.
 
   Aún así la reina madre la toleraba con bastante naturalidad y se mostraba cordial con ella en todo momento. Adoraba a Muley y era el motivo de que estuviera pendiente de cuanto acontecía en la política del reino, algo impropio de una mujer, aunque estuviera casada con el rey Saad, su esposo y padre del príncipe. Ambos compartían la cordialidad de una convivencia independiente.
 
   Las estancias privadas de la reina madre consistían en una gran sala, bellamente decorada con cúpulas labradas y azulejos policromados. Los suelos de baldosas de colores hacían dibujos graciosos que daban al conjunto la sensación de riqueza que pretendían transmitir. 
 
   Grandes lámparas lucían en las esquinas del cuarto y candiles prendidos más cerca del lugar donde se encontraba la reina madre iluminaban los cojines dispuestos en un rincón guarnecidos con pieles blancas y castañas junto a varias mesas bajas de madera labrada con finas labores de marquetería e incrustaciones de marfil y nácar donde descansaban grandes bandejas de latón, también labradas, en las que había servicios para el té a base de ricas teteras de plata labrada forradas con placas de marfil. 
 
   En otras bandejas se servían dátiles, higos, miel y pastelillos. Un aguamanil y una jofaina también labrados estaban sobre otra mesita justo al lado de la reina madre que estaba sentada cómodamente sobre unos grandes cojines ante un brasero apagado cubierto con una bandeja sobre la que reposaba un tablero de ajedrez en el que parecía desarrollarse una batalla cuya estrategia para los dos bandos había sido tejida por la propia reina. 
 
   A pesar de que parecía enfrascada en los movimientos de aquel tablero, apenas había puesto Zoraida un pie en el interior de la sala, la voz potente de la reina resonó en aquella estancia.
 
   -¡Acércate, Zoraida!
 
   Obedeciendo prestamente, comenzó a caminar muy despacio, como exigía el protocolo para las personas de su rango, lo había aprendido bien, entre gritos y golpes con una fina vara de fresno, pero ya no olvidaría nunca algo que debería haber aprendido desde pequeña si su destino hubiera sido compartir el trono de un reino.
 
   Cuando estuvo a la distancia adecuada se detuvo y saludó con una reverencia esperando a que le dirigiera la palabra de nuevo la reina. Pero no se hizo esperar.
 
   -Ven a mi lado.
 
   Zoraida sabía que eso quería decir “ponte frente a mí, pero guarda las distancias y no me mires directamente a los ojos”. Obedeció al punto y esperó de nuevo.
 
   -Te he mandado llamar porque quería hablarte.
 
   -Es un honor, mi señora madre.
 
   -Quería decirte que parto hacia Alhama para tomar las aguas y deseo que me acompañes.
 
   -¿Lo sabe el rey?
 
   -¿Qué ha de saber?
 
   -Acerca de este viaje. No es prudente.
 
   -¿Acaso es la primera vez que lo hago? sabes muy bien que acudo allí cuando necesito tomar las aguas.
 
   -¿Quizá no sabéis el peligro que nos acecha?
 
   -¿Qué ocurre que yo no sepa? ¡Di!
 
   -Es posible que pronto estemos en guerra, madre. No deberíais pensar en viajar. 
 
   -¿En guerra con quién?
 
   Nunca pensó Zoraida que le costaría tanto pronunciar aquellas palabras. La reina madre las había dirigido para probarla. Siempre lo hacía. Era inteligente e implacable.
 
   -Con los infieles.
 
   -¡Perros! En estos tiempos nadie quiere la guerra.
 
   -Pero están en nuestro territorio ya y traen un gran ejército.
 
   -¿Acaso no confías en nuestro poder? ¡Alá está con nosotros!
 
   -Lo sé. Pero creo que debéis consultar a vuestro hijo…
 
   -Tengo demasiados años para saber lo que me conviene. ¿No te parece? Y ahora, ve a prepararte, salimos mañana.
 
   -¿Vendrá Aixa?
 
   -Sabes que las aguas no le sientan bien. Tú vendrás conmigo.
 
   Salió caminando hacia atrás y con la cabeza inclinada, sin volverse. Nada podía hacer a no ser que Muley interviniera y le prohibiera a su madre que se la llevara. Pero, tenía mejores cosas que hacer y, a fin de cuentas ella solía acompañar a la reina madre cuando tomaba las aguas. Allí se portaba como una persona encantadora, incluso con ella. Estaba convencida que era debido a su gozo interior por haber conseguido apartarla del príncipe y haber dejado el campo libre para Aixa quien se encargaría de hacer cumplir a su esposo con los deberes de marido, cosa que este evitaba en favor de yacer con ella cada noche, como era su deseo. 
 
   Muchos días no conseguía esperar hasta el momento de acostarse y tenía que acudir a ella en mitad del día dejando cualquier cosa que estuviera haciendo, por no poder concentrarse más que en su pensamiento.
 
   Por otro lado, Muley era un hombre atractivo, de mente clara y cultivada que gozaba en el deleite del saber, era un hombre diferente. Quizá fuera bueno estar alejados unos días, para acrecentar el deseo, y por ello se dirigió a sus estancias privadas dando orden de que prepararan sus cosas. Como viaje privado, no oficial, significaba que no llevarían un séquito grande, apenas los sirvientes personales y la escolta de protocolo para la reina. 
 
   Dos veces al año solía acudir a Alhama para tomar las aguas, aunque a veces, si su salud lo requería solía volver, pues era un lugar donde la tranquilidad hacía que recuperara el ánimo y el temple. Una pequeña población enclavada entre riscos, que formaban tajos escarpados sobre el río que generaba en sus orillas remansos inigualables. 
 
   Aunque en la parte baja, había piletas naturales en las piedras para poder sumergirse, la reina disfrutaba de un baño privado para su uso en un edificio construido para poder tomar los baños. Un lugar donde un sinnúmero de sirvientes se ocupaban de que todo estuviera dispuesto pues, además del baño se le administraban masajes y otros tratamientos terapéuticos a los que Zoraida también se sometía por indicación de la reina cuando allá estaban. Aquello le gustaba y le iba bien, pero le hacía añorar a su esposo. Había acompañado a la reina en varias ocasiones y no podía negar que la primera de ellas había sentido el deseo irrefrenable de huir.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 7
 
    
 
   Todos dormían al amor de las brasas, vencidos por el cansancio, el sueño y los vapores del vino trasegado, en el interior de las cuevas, pues eran varias comunicadas por dentro que habían permitido el acomodo de todos los hombres con holgura. Había quedado la tropa en la parte izquierda y en la oquedad central el rey con sus consejeros y hombres de confianza que iban acompañando al séquito, quedando los hombres de Dios y los caballeros al lado opuesto. 
 
   Se encontraban en un lugar próximo a unas gargantas naturales por donde discurre el río Tíscar produciendo revueltas y saltos de agua en un paraje realmente bello que, a pesar de tenerlo delante, no pudieron admirar debido al temporal que les hizo apresurarse en la entrada al refugio que les procuró la providencia.
 
   Fuera seguía jarreando sin piedad y desde el interior de las cuevas se veía constantemente el resplandor de los relámpagos en la lejanía, anunciando que la tormenta iba alejándose. Aún era plena noche cuando comenzó a oírse un ronroneo cada vez más insistente procedente del interior de la gruta, quizá estuvo oyéndose todo el tiempo, pero nadie le prestó atención sumido entre el ruido del propio estado del tiempo y del que ellos mismos producían al hablar, reír, acampar y trasegar toda clase de objetos.
 
   Mientras la tormenta se iba alejando, los relámpagos se veían más espaciados y lejanos en la bóveda celeste. Los truenos apenas eran ya audibles y la lluvia era una fina capa de agua que poco a poco se estaba interrumpiendo, oyéndose cada vez con más intensidad el rumor del agua circulando por los coladeros y vertiéndose entre las rocas del exterior. El agua goteaba aquí y allá y parecía irse filtrando y esparciéndose por la tierra y resbalando por las rocas.
 
   Cuando solo se escuchaba el crepitar de las brasas y quizá el ronquido entrecortado de alguno de los durmientes, sus toses y algunos otros ruidos propios del sueño, los vigías comenzaron a correr con grandes voces para alertar a los que descansaban ante el peligro que parecía cernirse sobre ellos de un modo inevitable.
 
   -¡Despertad!
 
   -¡Vamos, prended las antorchas!
 
   Unos y otros se alzaron e incluso el rey que dormitaba con Juan de Valenzuela al lado, envueltos en la misma manta, recobró la consciencia.
 
   -¿Qué sucede?
 
   Fueron varios los que en pie se preguntaban mirándose entre sí y al lugar de donde provenían las voces de alerta.
 
   Se habían prendido antorchas y avivado las fogatas. Nada se veía pero se escuchaban gruñidos y rugidos en el interior de la cueva. Sin duda, para su mala fortuna, había dentro animales salvajes, cosa que no habían previsto. Nadie cayó en la cuenta de haber mandado a los hombres inspeccionar el fondo y los recovecos cercanos de aquellas grutas dadas las circunstancias que les habían llevado a introducirse allí a toda prisa.
 
   -¡Señor, son bestias!
 
   -¿Bestias?
 
   El soldado estaba visiblemente aturdido pues no tenía nada que decir que sirviera de justificación ante tal alboroto producido por el temor de verse sorprendidos en la oscuridad.
 
   -¿Qué clase de bestias? ¿Algún dragón?
 
   Enrique se había levantado y se cubría el cuerpo desnudo con la manta, dejando a Juan de Valenzuela sin ella quien, buscó a tientas otra manta para cubrirse.
 
   -¿Es que no pensáis hacer nada al respecto? ¡Hay aquí todo un ejército y no podéis encargaros de un animal salvaje!
 
   -No sabemos qué es, señor. Temimos por vuestra vida.
 
   -¡Id presto con cuatro hombres más y solucionad el problema! Aún quedan horas hasta que amanezca.
 
   Se dispusieron rápidamente cuatro hombres que acompañaron a los guardias y se dirigieron al interior de la cueva con sendas antorchas que alargaban sus sombras por las oscuras paredes mientras alumbraban el camino que se iba estrechando en aquella dirección.
 
   Los rugidos apenas eran perceptibles pero se seguían oyendo. Quizá la bestia se había internado en la cueva para protegerse, quizá más asustada que los propios soldados que iban a su encuentro.
 
   Los que quedaron fuera, a la espera de ver lo que ocurriría, discutían a media voz sobre lo insólito de que la guardia hubiera armado tal escándalo o, sobre la mala fortuna de que hubiera una bestia allá dentro. Otros pensaban que había sido prudente despertarles pues nada era previsible en tales lides, temerosos de salvaguardar la vida del rey.
 
   Mientras los hombres se internaban con las antorchas por delante intentando romper la penumbra para ver algo, los que quedaron esperando qué descubrían se habían replegado contra los muros previendo un posible ataque surgido de las entrañas de la cueva. Algunos hombres de Dios salieron fuera, donde la noche rodeaba los campos como un velo impenetrable y tupido debido a la reciente tormenta, pues el cielo aún no estaba despejado. Otros clérigos invitaban a orar a los caballeros y a los soldados para implorar a Dios su protección. Pronto el murmullo de oraciones y cánticos litúrgicos empezó a llenar aquella bóveda pétrea como si se tratara de una catedral cristiana.
 
   Durante un largo rato no se escuchó nada desde el interior de la cueva. Los ruidos cesaron y las bestias habían enmudecido. Todos pensaron que quizá habían sido abatidas por los soldados y el problema había finalizado. Con gran sorpresa para todos se escucharon grandes ruidos al punto y retornaron los rugidos y gruñidos acrecentados por la resonancia del interior de la cueva. La inquietud se dibujó en los rostros de los presentes que se agazaparon, trataban de ocultarse o procuraban proteger al rey con sus propios cuerpos, llevándole a un apartado rincón.
 
   Los soldados que habían ido de avanzadilla en busca de aquellas bestias aparecieron corriendo en dirección a la salida, iban despavoridos y no llevaban antorchas. Mas parecía que hubieran visto al maligno y se dirigían al exterior entre gritos y exclamaciones aterrando a los que se habían quedado en el improvisado campamento, en los que ni repararon ni tampoco consiguieron detenerlos.
 
   -¡¡¡Idos!!!
 
   Gritaba uno de ellos, seguido del que iba en pos del primero, que también les iba voceando en señal de alerta.
 
   -¡Por vuestra vida!
 
   Después gritó un tercero que parecía traer un monstruo corriendo tras de sí, de lo blanco que traía el rostro por el miedo.
 
   -¡Corred! ¡Prestooo!
 
   Tras ellos surgió un remolino de animales que huían también despavoridos y saltaban entre ellos atropellándose entre sí. Ante tal turba en movimiento, muchos se pusieron en fuga, otros comenzaron a gritar y algunos echaron mano de las espadas, enarbolándolas y haciendo ademanes que no eran sino mandobles que pretendían descargar sobre aquella turba peluda que nadie podía distinguir.
 
   Los animales en su feroz ataque, debido a la invasión de su guarida, hizo que algunos saltaran sobre los que estaban en la cueva y, echándose sobre ellos lanzaban zarpazos que desgarraban ropas y carnes, tiñendo de rojo las camisas entre los gritos de quienes estaban viendo el ataque de aquellos animales que habían surgido de las entrañas de la tierra. 
 
   Venían enzarzados y en desbandada huyendo del fuego que les habían arrojado aquellos soldados que ahora habían huido sin mirar atrás dejándolos a su suerte.
 
   Igual que se habían encarado con los hombres, fueron también abatidos por las espadas de los soldados que a destajo descargaban golpes y estocadas, provocando que muchos de ellos salieran a la fuga por la boca de la cueva ante los atónitos ojos de los que estaban fuera.
 
   Algunos animales huyeron heridos abandonando a las crías que habían caído en tierra, perdiendo la vida envueltos en una situación ajena a su naturaleza silvestre.
 
   Cuando todos los animales hubieron salido dejándoles en medio de aquel desastre, se dispusieron a ayudar a los heridos, cerciorados de que el rey estaba a salvo tras el ataque cuando volvieron a oír su voz.
 
   -Señores. ¡Pongamos orden en este desaguisado!
 
   Los criados y escuderos recogieron todo lo que había quedado tirado por el suelo y levantaron las mantas y objetos rotos para ver si podían repararse o ser desechados. Los hombres heridos fueron apartados a un lado y Manuel procediendo a atenderles con sus ayudantes, mandó preparar agua para lavar las heridas y lienzos para cubrir las más graves. Tomó su baúl con los remedios para poder atender del modo más rápido aquella caótica situación. 
 
   No quiso pensar qué hubiera sido si este suceso hubiera sido una batalla o una emboscada. El miedo se apoderó de su ser y trató de no pensar. Era el momento de actuar con determinación y ayudar a los que lo necesitaban.
 
   -¿Qué demonios eran esos animales?
 
   Había sido el rey quien, dirigiéndose a sus hombres trataba de averiguarlo, al no haber tenido tiempo de ver con claridad nada pues, fue abatido y cubierto literalmente con el cuerpo de varios de sus hombres en prevención de que fuera a resultar herido.
 
   -Gatos monteses, señor, debía haber una camada nueva y las madres han defendido a sus crías.
 
   -Los defendieron bien, ¡voto a…!
 
   -¡Qué me lo digan a mí!
 
   Lo había dicho un hombre con la cara surcada por los arañazos en uno y otro lado de la misma que, sangraban abundantemente.
 
   Otros tenían zarpazos en la espalda y muchos en las piernas o en los brazos, por haberse tratado de proteger de los ataques de aquellos animales furiosos.
 
   -¿Eso eran gatos?
 
   -Como leones parecían, por el ruido y la furia, más que por el tamaño.
 
   El silencio se cernió de nuevo en aquella cueva donde se veían varios hombres ya con vendas puestas y otros afanándose en acondicionar la estancia de nuevo. Había surgido el silencio, cada uno inmerso en su tarea y alguien comenzó a reír a carcajadas y fue seguido por uno más y después por otros, llegando finalmente a reír todos los presentes, entre las quejas de los que todavía no habían sido atendidos y sangraban por varias partes de su cuerpo. Los comentarios no tardaron en dejarse oír.
 
   -¡Al menos hemos ganado esta batalla, señores!
 
   -¡Valientes soldados!
 
   Se impuso la voz de uno de los caballeros sobre los demás.
 
   -Creo señores que esto deberá quedar entre nosotros o nuestro honor de caballeros no saldrá bien parado.
 
   -¡Sellémoslo con un poco de vino! Bien podemos decir que hemos ganado nuestra primera batalla.
 
   -Jajaja…jajaja…jajaja…
 
   Corearon todos a grandes risotadas la ocurrencia y especialmente la invitación del rey Enrique.
 
   Así pues, los criados acercaron un barril de vino peleón que estaba reservado para la tropa y comenzaron a escanciar jarros que se pasaban unos a otros. Un paje comenzó a llenar cuencos y todos estaban muy pronto levantando los suyos y brindando a la salud del rey de Castilla. 
 
   Ninguno podía sospechar que todo aquello había sido observado desde fuera por los hombres del rey Saad de Granada. Aquella extraña escena en mitad de la noche con las antorchas volando de acá para allí, los gritos y las peleas con los animales que finalmente salieron despavoridos de la cueva. Los hombres que también habían salido fuera a esconderse y por último los vítores y los cánticos, señales claras de la victoria. ¿Pero a qué se habían enfrentado aquellos hombres? Contra todo pronóstico se puso en marcha otro de ellos para informar de aquel suceso acaecido en plena noche, para lo cual, quedó allí solo uno de ellos con el propósito de seguir vigilando, a pesar de que no podría hacer otra cosa que mantenerse despierto el resto de la noche. Partió al punto el mensajero y el que quedó apostado continuó sin perder de vista la entrada de aquella cueva llena de cosas insólitas a sus ojos.
 
   La comitiva donde marchaba la reina de Granada no era llamativa. Un cuerpo de jinetes iba a la cabeza portando lanzas, una carreta cubierta con cortinajes de lona donde viajaba la reina y otra que le seguía con la esposa del príncipe Muley. Cerraba la comitiva otro grupo de jinetes y a la zaga una carreta donde iba la servidumbre con la impedimenta.
 
   En el último trecho del camino el cansancio comenzaba a sentirse en los viajeros y también en las monturas. A poco comenzaron a divisar la sierra llamada de Tejeda, a cuyos pies se encontraba la ciudad de Al Hama o El Baño, como se conocía en la lengua de los infieles, transcurría al margen del curso de un río, con el mismo nombre, reposado en unos tramos y en otros con caídas leves que hacían pozas naturales con las aguas que caían de un manantial al que muchas gentes iban para hacer su aseo.
 
   Tales aguas tenían propiedades medicinales debido a que contenían minerales y por su naturaleza emergían a altas temperaturas, por lo que los baños podían tomarse en cualquier época del año y, acudían de distintos lugares a darse tales tratamientos buscando la mejoría de muchas afecciones de la piel y de dolores en los miembros especialmente.
 
   Los baños fueron construidos por los musulmanes sobre los que en su tiempo habían edificado los romanos, quienes también gustaban de tales prácticas. Había una sala con columnas y arcos de herradura, donde surgía el manantial precisamente, así como una sala más privada, abovedada y circular, donde la reina gustaba de tomar los baños disfrutándolos a solas.
 
   En la parte donde se elevaba la población sobre los tajos del río, había un castillo, lugar bien guardado y protegido donde la reina solía alojarse en sus estancias. Los habitantes no eran muy numerosos, pero gracias a los baños, aquel lugar tenía renombre y era de importancia estratégica para la defensa de la región.
 
   En la parte baja, dando al río, se encontraban los calabozos, a veces repletos de infieles que suspiraban mirando al cielo desde el fondo de aquella hondonada, temiendo ver reflejada en las aguas la media luna que señoreaba aquellas tierras. Era un lugar insalubre donde los mosquitos infestaban con su ponzoña a aquellos desgraciados en las épocas de más calor.
 
   La reina contaba con el apoyo de los personajes ilustres que vivían en la ciudad y que la honraban durante su estancia, preparando banquetes en su honor y también otro tipo de acontecimientos sociales. Solía viajar allí cuando el cadí estaba en la ciudad. Simplemente se sentía más protegida y, era evidente la buena amistad que entre ambos existía, tal era así que, algunos sospechaban de otro tipo de sentimientos, sin pensar que ofendían la dignidad, no solo de la reina, sino del propio cadí, hombre defensor de la justicia y su máximo responsable, conservador de la tradición y de total confianza del rey, de quien también hacían desprestigio.
 
   El cadí residía en Granada, aunque podía tener algunos representantes menores en rango, pero con las mismas funciones supervisadas por él. Atrás quedaban los tiempos califales en los que cada principal ciudad, tenía su propio cadí, pues viéndose reducido como estaba su territorio en aquellos momentos, bastaba su representación en una sola persona.
 
   En Alhama había una casa, que todos conocían por el nombre de Casa del Cadí, aunque solamente la habitaba cuando se encontraba en la ciudad y también allí recibía en audiencia y se realizaban las vistas de justicia. 
 
   En las funciones necesarias para impartir la justicia estaba asistido por los ulemas, pero no eran sus únicos colaboradores, también estaban los prefectos que, presentaban los casos para ser analizados y, los peritos, quienes redactaban los escritos donde se presentaban para llevarlos a tela de juicio. Con lo que él decidía y administraba la justicia como juez supremo.
 
   Desde antiguo, la figura del cadí era la personalización de la justicia y el honor designado por el rey, era símbolo de la decencia y la verdad, sin distinguir entre lo civil y lo religioso, incluso administrando el patrimonio de las viudas y de los niños sin padres. Un ejemplo de integridad a ojos de todos.
 
   Muhammad Alfajar era el nombre del actual cadí del reino de Granada. Se encontraba en la ciudad desde hacía unos días, sabedor de que la reina estaba a punto de hacer su llegada. Debido a ello decidió adelantar unas fechas su viaje para poder preparar una bienvenida adecuada a tan alta dama.
 
   A pesar de su edad, la reina era una mujer hermosa y elegante en el vestir.  Siempre aparecía radiante y era admirada por muchos hombres entre los que se encontraba el cadí.
 
   Había preparado su casa para la ocasión, pues aprovecharía para celebrar las audiencias que hubiera pendientes durante su estancia. Estas audiencias se celebraban al aire libre preferentemente y en público, en muchas ocasiones junto a las llamadas Puertas de la Justicia o en la Casa del Cadí. 
 
   Se había asegurado de que en el castillo todo estuviera preparado para el día de su llegada y de que estuvieran presentes en su recepción los principales personajes de Alhama para rendirle sus respetos.
 
   La población de Alhama, además de los principales que ostentaban la dignidad y el poderío, estaba formada por gentes sencillas que eran en su mayoría artesanos, comerciantes y agricultores o ganaderos. Todos vivían en armonía y se reunían en la mezquita de la ciudad para la celebración de los preceptos. Como buenos ciudadanos, saldrían a recibir a la comitiva a las calles y saludarían arrojando al paso de la dignidad real, pétalos de rosa y ramas de olivo.
 
   Cuando las damas se hubieron acomodado en el castillo, ya en sus dependencias fueron atendidas por los servidores y se prepararon para la cena de bienvenida en la residencia del cadí. Al día siguiente por la mañana, acudirían a tomar los baños, pero el protocolo no permitía desairar a la autoridad de la justicia no acudiendo a tal invitación. Además, la reina deseaba departir con Muhammad Alfajar y con otros miembros de la sociedad local, sintiéndose más importante que en la corte y también cumplimentada con las atenciones que la prodigaban.
 
   Zoraida se aburría mortalmente en aquellas veladas. No era la primera vez que acudía a tomar las aguas con la madre de su esposo, ni que asistía a todos los actos que rodeaban tales circunstancias, en los que los que participaban, solían rondar la edad de la reina más o menos, sintiéndose desplazada y melancólica, echando de menos las noches de amor que su esposo le prodigaba y que le hacían llegar a tocar el cielo en muchas ocasiones. 
 
   Por un momento su pensamiento fue para él y pensó que estaría echándola de menos también y que estaría enardecido y vulnerable a las maquinaciones de Aixa. Sabía que terminaría sucumbiendo a sus insinuaciones, pues su marido era hombre fogoso y no podría esperar hasta su regreso. Furiosa, maldijo una y otra vez los baños, a su suegra y a aquellas gentes con las que tenía no nada en común, salvo el tedio.
 
   Fueron ataviadas con unos vestidos tales que las esposas de los más notables se sentirían totalmente reducidas a la insignificancia, cuando no a la invisibilidad, pero eso a Zoraida no le importaba. Su suegra solo quería que estuviera hermosa para que envidiasen a su hijo por tener una esposa tan bella. Ella misma quiso lucir como una verdadera reina para causar una impresión adecuada a su rango. Pero Zoraida sabía que el motivo principal era porque siempre le gustaba sentirse atractiva a pesar de sus años.
 
   El trayecto a la casa del cadí desde el castillo lo hicieron en sillas de mano y los porteadores iban precedidos de unos hombres que corrían delante con antorchas para iluminar el camino. Tras un corto recorrido se encontraron ante la puerta de la casa donde el cadí en persona y otros notables habían acudido para recibirlas. Fueron conducidas al zaguán que se encontraba iluminado para la ocasión con velas aromatizadas prendidas y habían cubierto el piso con romero y flores de salvia.
 
   Los invitados que allí se habían reunido parecían muy agradecidos por la visita que les honraba y se prodigaron en cumplidos y parabienes para ambas mujeres. El porte de la esposa del príncipe Muley dejaba conmovidos a la mayoría de los presentes pues no era nada común para el pueblo musulmán tan singular belleza.
 
   Se les agasajó con un espléndido banquete y bebieron té acompañado de dulces, dátiles y otras golosinas que se sirvieron en un salón aparte donde había dispuestos cojines y alfombras sobre el suelo y mesitas bajas de madera labrada donde colocaron lo necesario para los invitados. Presidía la estancia el cadí, junto a la reina madre y a su diestra la princesa Zoraida. Sentados a un lado los hombres y a otro tras unas celosías de madera labrada, las mujeres.
 
   Un grupo de músicos tañía bellas melodías y tres danzarinas comenzaron a ejecutar una pieza que traía a todos recuerdos de otros lugares muy lejanos allá en Oriente.
 
   Algunos invitados se fueron retirando y la reunión fue tomando un cariz más íntimo. El cadí había invitado a la reina a dar un paseo por los jardines donde el ambiente era más fresco y el sonido del discurrir del agua les acompañaba por entre los senderos de albero y piedra de río. Tras ellos dos damas y un sirviente del cadí alejados prudencialmente para respetar su privacidad. Un estanque rectangular en la parte central rodeado de setos y con algunos caños de agua que caían en armonía sobre él, daban frescor al lugar. El suave aroma de las flores y el canto de algunas aves nocturnas era una invitación al paseo.
 
   -Mi reina ¿sabéis cuánto añoro estos días que compartimos en Alhama?
 
   -Casi tanto como yo Muhammad. Pero mi sitio está en la corte, al lado del rey.
 
   -Lo sé, también es mi obligación estar en Granada. Pero sueño cada noche con que lleguen estos días en los que encuentro la paz de mi espíritu, aunque no la de mi cuerpo.
 
   La reina dibujó una deliciosa sonrisa en su rostro y trató de que no pudiera percibirse de ningún modo a través de su velo semitransparente, mientras iba inclinando la cabeza.
 
   -¿No decís nada?
 
   -¿Qué habría de decir yo?
 
   -Una palabra vuestra es todo lo que necesito.
 
   -Las palabras fluyen de nuestros labios como el viento, donde se funden. Después no queda nada.
 
   -Pero también nos liberan y nos dan esperanza.
 
   -Soy demasiado vieja para este tipo de conversaciones…
 
   -Me partís el corazón. Lo destrozáis… 
 
   -¿Por qué motivo?
 
   -Conocéis mis sentimientos, majestad.
 
   -No estoy segura de ello y además, he de retirarme.
 
   -¡Esperad!
 
   Un rumor de pisadas en el sendero les llamó la atención y al punto una figura se dejó ver cerca del lugar donde estaban.
 
   -¡Sois un loco!
 
   Esta exclamación salió ahogada apenas asomando a los labios de la reina alarmada por la proximidad de gente. El recién llegado sonreía y se acercaba con ambos brazos extendidos.
 
   -¡Querido tío!
 
   -¡Ibn Alí! creí que finalmente no llegarías hasta mañana.
 
   -Yo también, pero he preferido cabalgar sin descanso hasta llegar en vez de dormir al raso una noche más.
 
   Al reparar en la figura de la dama que se había arrebujado en su manto y el rostro cubierto con el velo, se inclinó echando una rodilla a tierra y colocando la frente casi a ras del suelo. La noche había refrescado.
 
   -Mi señora. Os ruego disculpéis mi comportamiento.
 
   -¡Alzaos, joven! Quiero conocer al sobrino de uno de mis más estimados hombres de confianza.
 
   Diciendo esto abrió el manto y la belleza de una figura esbelta impactó al joven que la observaba como embelesado, aún sin verla más que velada, según la costumbre islámica, en que las mujeres solo podían ser vistas en la intimidad por sus propios esposos.
 
   -Me enorgullece pertenecer a este pueblo, solo por saber que vos estáis al frente de él.
 
   -Yo no diría tanto… 
 
   Mientras hablaban, una aburrida Zoraida se dirigía al jardín para forzar a su suegra para regresar al castillo. No hablaba con nadie ni sabía qué hacer ya. Solo se distraía comiendo dulces y, de seguir así, se pondría tan gorda que su esposo no la reconocería a su vuelta. Cuando llegó al grupo, se detuvo un momento por precaución viendo que no eran sino su suegra y el cadí quienes hablaban tan animadamente. Un hombre de elevada estatura y movimientos gráciles estaba con ellos y aunque no veía su rostro, le dio la impresión de ser bien parecido.
 
   Al ver que la reina y el cadí se habían percatado de su presencia al sentir sus pasos, cesaron la conversación e Ibn Alí se volvió para ver qué estaban mirando. Sus ojos quedaron prendados ante aquella aparición. Tal fue el impacto causado que pensó era algo sobrenatural, no perteneciente a este mundo.
 
   -Mi señora, el velo de la noche ha sido rasgado por la luz de vuestra presencia.
 
   Zoraida se sonrojó sorprendida por aquellas palabras y la imponente presencia de aquel fornido hombre cuya apostura quedó confirmada al verlo más de cerca y observó fijamente el rostro de quien a ella se dirigía con tan bellas palabras. No pudo por menos que desviar la mirada, pues sintió que aquellos ojos la quemaban.
 
   -Señor...
 
   El cadí se aprestó a hacer las presentaciones oportunas y tratar de que se incorporara al grupo la recién llegada.
 
   -Princesa Zoraida, permitid que os presente a mi sobrino Ibn Alí que acaba de llegar a Alhama.  Hijo, saluda a la esposa del príncipe Muley.
 
   Ella graciosamente tendió su mano derecha en señal de cortesía y el muchacho la tomó entre las suyas con calidez.
 
   -Es para mí un honor y una desdicha conoceros.
 
   -¿Cómo puedes decir tales improperios?
 
   El cadí había intervenido ante tal descortés frase lanzada ante la princesa y la reina de Granada.
 
   -Sabes que siempre soy sincero en mi palabra, tío. Expreso a la princesa mi honor por conocerla y la desdicha que provoca en mi corazón su pertenencia a otro hombre. Aunque sea nuestro valeroso príncipe Muley.
 
   -Yo… Solo he venido en busca de la reina. Creo que es hora de retirarnos.
 
   Rápidamente el sobrino del cadí intervino tratando de hacer que cambiase de opinión.
 
   -Pero se está muy a gusto, aquí. Esperad un poco más…apenas acabo de llegar.
 
   El cadí trataba de convencerlas también y Zoraida se maldijo pensando en que todo hubiera sido muy distinto si durante la velada hubiera estado presente aquel hombre prodigándola en elogios y atenciones, en lugar de haber tenido que soportar la perorata de tantos desconocidos. Por fin, la reina habló, sacándola de esos pensamientos superficiales.
 
   -No perdáis cuidado, cadí. Esta mujer provoca en los hombres este sentimiento. ¿Qué he de decir yo, si mi propio hijo ha sucumbido ante su belleza? Y sí, creo que es hora de retirarnos. Mañana tomaremos las aguas y, sin duda, espero que podamos disfrutar de muchas veladas en estos días. 
 
   -En ese caso, os acompañaré.
 
   El cadí se dispuso a dirigirse hacia la salida, pero Ibn Alí se apresuró a adelantarse.
 
   -Tío, puedo llevarlas en uno de los carruajes…si ellas aceptan, naturalmente.
 
   -Desde luego. Os lo agradezco.
 
   La reina dio su consentimiento y se dispusieron a subir al carro que apenas hacía unos minutos habían descargado los criados y estaba todavía en la entrada de las caballerías.
 
   -Señoras, por favor…
 
   El sobrino del cadí se subió en el pescante y él mismo condujo las cabalgaduras en dirección al castillo de Alhama. Dos corazones femeninos latían apresuradamente impulsados por emociones bien distintas y encontradas.
 
   A galope tendido y sin dar tregua ni descanso, salvo lo preciso, a las cabalgaduras, viajaban Nuño y Gutiérre, en pos de las huestes reales de Castilla. Además del interés de Nuño en unirse a ellos para participar en la guerra de Granada, los últimos acontecimientos habían desatado su impaciencia por llegar pues, sabía que Manuel estaba con ellos, al servicio del rey Enrique y había de comunicarle las sorprendentes noticias que le había transmitido María. Acudió a verla al mercado, donde se citaron, para despedirse antes de ponerse en viaje. 
 
   Tenía ganas de verla tras haberse encontrado fortuitamente en Toledo antes de la partida de Manuel con el maestro Ezequiel a la corte y como, en seguida se puso al servicio del conde de la Vega, no habían vuelto a verse, a pesar de que ella fue en su busca a la casa del maestro Ezequiel, sin encontrarlos allí a ninguno de los dos.
 
   Se olvidó de todo nada más que ella comenzó a hablarle. Estuvieron unos minutos tan solo, pero a Nuño le sirvió para rememorar el tiempo que vivieron bajo el mismo techo en Salamanca. A pesar de ello, su ensoñación mudó en preocupación debido a lo que María le contó, dadas las circunstancias de que se iba a la guerra. Tenía que contarle algo muy importante, ya que no había tenido ocasión de hacerlo personalmente para que se lo dijera a Manuel cuando se encontraran, pues era de vital importancia que lo supiera. 
 
   Cuando se despidieron con un abrazo, le dijo que quedara tranquila, que confiase en él y que cumpliría con el encargo. María quedó triste viéndole desaparecer entre el bullicio de las gentes que se encontraban en el mercado aquel mediodía como tantos otros.
 
   Debido a ello, tal era su ánimo, que sacaba hasta el último aliento de su caballo para intentar llegar lo antes posible y poder hablar con su hermano. Tenía que contarle todo y tenía que hacerlo cuanto antes.
 
   Espoleó de nuevo a su montura y Gutiérre se puso a su altura para intentar hablarle.
 
   -¿Querrás detenerte un momento? Hemos de descansar y…más que nosotros, los caballos.
 
   -No debemos detenernos, aún. Tenemos que llegar cuanto antes.
 
   -No lo conseguirás si revientas tu caballo y no te seguiré a pesar de que el amo me deslome por ello.
 
   Pero Gutiérre no recibió disculpa alguna, antes bien, Nuño siguió con la misma actitud y azuzaba a su montura tratando de poner más distancia entre ambos.
 
   -Haz lo que quieras. ¡Ya pararás!
 
   Gutiérre detuvo su caballo y trató de apaciguarlo pues no podía hacer otra cosa ante su evidente agotamiento. Buscó abrigo a la sombra de unos arbustos al borde del camino por donde venían cabalgando. 
 
   No habían transcurrido más que unos instantes cuando escuchó un relincho distorsionado y un grito atronador que rasgó el silencio que reinaba en aquel paraje. Sin pensarlo echó a correr dejando al caballo junto al camino donde habían parado y a poco trecho se encontró con el caballo de Nuño tumbado de lado con las patas rígidas y echando espuma por la boca, relinchando de puro dolor. No muy lejos, tirado entre un zarzal se encontraba Nuño, dando alaridos y doliéndose tras la caída que acababa de sufrir.
 
   Se acercó a él con cautela y le vio tendido en el suelo, con las manos y el rostro cubiertos de sangre por los arañazos de las zarzas. Se había rasgado las ropas y estaba cubierto de polvo que se confundía en las heridas mezclándose con la sangre que iba manando de ellas.
 
   -¡Vamos Nuño, levanta! Tienes que salir de ahí.
 
   Asustado por el golpe y la mala fortuna por haberlo hecho en el lugar donde había caído, tendió una mano para que Gutiérre pudiera tirar de él y lo sacara, pues él estaba enganchado entre los pinchos de la planta y tras el batacazo tenía serias dificultades para poder hacerlo por sí mismo.
 
   -¡Vamos, maldito loco! Te ha tenido que frenar el animal. Venga, hemos de ayudarle.
 
   Tras conseguir que, a duras penas pudiera ponerse en pie, se dirigieron hasta donde estaba el animal caído y trataron de incorporarlo, ante los relinchos y piafadas del pobre caballo maltrecho y agotado. Gutiérre estaba más tranquilo al ver que la caída de su compañero era más aparatosa que grave e intentó hacer que pusiera su atención en levantar al caballo y tratar de resguardarlo a la sombra. Los rigores del mediodía no hacían sino intensificar su fatiga. Debían darle algo de agua y dejar que descansara. Tras varios intentos consiguieron que el animal se incorporara y poco a poco le condujeron hasta donde estaba el otro caballo. Una vez allí les quitaron los arreos de montar y les cubrieron con una manta de viaje para evitar que el sudor se enfriara.
 
   No lejos se oía el fluir del agua, por lo que supusieron que cerca de aquel lugar donde se encontraban había algún riachuelo. Gutiérre tomó un pequeño pellejo que llevaba en la montura con idea de llenarlo de agua. No tardó más que unos instantes y regresó para mojar la boca de los caballos con ella y al poco ofrecerles en sus propias manos para que fueran bebiendo poco a poco. La sombra y el descanso harían el resto.
 
   Gutiérre se acercó a Nuño y, sin mediar palabra, tiró de él para que lo siguiera.
 
   -¡Ahora te toca a ti!
 
   Cuando llegaron junto a la orilla, sin más dilación le propinó un empujón que fortuitamente hizo que Nuño perdiera el equilibrio y fuera a dar con sus huesos en el agua. Debido a la sorpresa comenzó a protestar mientras subía y bajaba dentro del agua. Cuando por fin consiguió incorporarse se dirigió a la orilla y echándose los cabellos hacia atrás dio un buen trago de aquella reconfortante agua.
 
   -¡Me lo merezco! Lo sé. 
 
   Se sacudió como si se tratara de un perro y trató de serenarse, aunque hubo de reconocer el buen efecto de aquel chapuzón.
 
   -Una vez más tienes razón. He sido un auténtico bruto pero no espero que lo entiendas.
 
   -Sabes que puedo entender casi todo. Pero no te has molestado en contármelo. ¿Qué diablos ocurre?
 
   -¡No quiero hablar de eso!
 
   -¿No te das cuenta de que no tengo por qué aguantar tus locas bravatas? Te recuerdo que estás a mi cuidado.
 
   -¿Temes por tu vida?
 
   -Por la tuya, Nuño. Soy un hombre responsable.
 
   -No te creo.
 
   -¿Por qué no confías en mí? Te recuerdo, que si no lo haces por mí, debes obediencia a tu amo y señor y acatar lo que te ha ordenado.
 
   -Lo sé…Tienes razón una vez más.
 
   -Ven, sentémonos a comer y descansemos un rato. Mientras, deberías intentar convencerme de que no estás loco.
 
   Nuño se desvistió dejando sus ropas al sol para que se secaran y se cubrió con la manta de viaje mientras se dispusieron a comer un frugal bocado. Fue contándole a retazos los pormenores de su preocupación y las noticias que María le había confiado en su último encuentro.
 
   -La verdad es que ese me parece un motivo lo suficientemente importante como para cambiar las cosas.
 
   -No sé cómo reaccionará Manuel. No tiene ni idea.
 
   -¿Se lo vas a decir, pues? ¿Lo has pensado bien?
 
   -Es el deseo de María.
 
   -Y ¿qué crees que hará?
 
   -Debe saberlo y…que decida lo que quiere hacer.
 
   -Ni siquiera sabes dónde está.
 
   -Si está con el rey…María dice…
 
   -María, María…llevas sin verla…no sé cuánto y ahora…
 
   -Ahora desearía no haberla dejado de ver ¿Por qué tuvo que romperse nuestra vida?
 
   -¿Vuestra? Acaso no te das cuenta de que eras un simple aprendiz…
 
   -¿A qué podía aspirar? Lo más cercano a una familia que he tenido ha sido mi hermano…
 
   -La vida no te ha tratado bien, ¿eh? Estás pensando que tu vida no vale la pena. ¿No es cierto? Mira cómo te ha acogido nuestro señor.
 
   -¿Por compasión, quizá?
 
   -Hay cosas que no las mueve la compasión. ¿Acaso crees que mi trabajo consiste en cuidar de los hombres al servicio del amo? No te engañes.
 
   -Pero, ahora he de demostrar mi valía.
 
   -Debes estarle agradecido por ello. 
 
   -Lo sé, pero ahora me ocuparé de que Manuel sepa la verdad. Él sabrá qué ha de hacer. Siempre lo sabe.
 
   -Ahora es un hombre con obligaciones. No es libre.
 
   -Te equivocas. Es un hombre con un medio de vida.
 
   -Creo que será una tarea difícil encontrarlo.
 
   -Precisamente ahora es el mejor momento para hacerlo.
 
   -¡Dios del cielo! ¿Es que no voy a poder convencerte?
 
   -No.
 
   -Está bien. Durmamos un poco. Los animales están aún exhaustos.
 
   Mientras se entregaban al sopor propio del momento posterior a la comida y el calor del mediodía, no pudieron reparar en que eran vigilados desde la lejanía. Nuño abrió los ojos como presintiendo algo, pero observó los alrededores y no escuchó sino el trinar de pájaros y el discurrir del agua en la lejanía. La paz reinante era presagio del descanso que necesitaba. Se dejó caer en brazos de Morfeo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 8
 
    
 
   Los baños aguardaban a las reales damas y un ejército de servidoras estaba presto a desempeñar las tareas propias que se esperaba de ellas. Como expertas en ungir, masajear y aplicar afeites, aquellas doncellas, pues esa debía ser su condición, eran reclutadas desde niñas y eran adiestradas en aquellas funciones por expertas esclavas que, por la edad abandonaban el oficio, tan solo dedicándose a coordinar a las mozas y a su entrenamiento.
 
   Otro cuerpo inestimable en el servicio eran los eunucos, guardaban la entrada y tenían el control ante cualquier contratiempo que se produjese. También eran reclutados desde niños, emasculados y adiestrados en dichas funciones. Solían ser conocedores de grandes secretos y eran muy buenos consejeros y solícitos en el cumplimiento de cualquier encargo, especialmente si era secreto. Bien era sabido por sus amos y por todos los servidores que entre los eunucos existía una red de información que traspasaba muros y fronteras. Eran capaces de mantener el espionaje al servicio del mejor postor, eso sí, con total garantía. 
 
   Aquella mañana la actividad en los baños había comenzado muy temprano, se habían preparado todas las estancias, aun sabiendo que se utilizarían las de costumbre. El baño romano para la princesa y la sala principal para la esposa del rey. Las salas privadas donde después tomarían sus tratamientos y masajes eran las mejores de que se disponía y se adornaron con pétalos de flores y lienzos blancos. Se esparcieron esencias y otras sustancias que en los pebeteros dejaban fluir vapores que comunicaban deliciosas fragancias en el interior.
 
   Cuando las damas hicieron su aparición, un cortejo de sirvientas las recibió y las acompañó a la entrada a las salas de baño. 
 
   -¡Majestad! ¡Alteza!
 
   Las sirvientas se inclinaron al paso de las damas y los eunucos quedaron fuera apostados a ambos lados de la entrada. Se acercó la encargada que estaba al frente de todo aquel equipo de mujeres.
 
   -Acompañadme y empezaremos con un buen baño.
 
   La reina madre sonrió y ante la mujer inclinada y con las manos cruzadas sobre el pecho, extendió una mano y la levantó en señal de que empezaran con la actividad.
 
   -Ansío quedar en vuestras manos.
 
   Allí fueron despojadas de sus reales vestiduras, que fueron puestas a parte para que no se estropearan con el calor ni la humedad de las aguas termales de los baños. 
 
   -Venid mi reina…
 
   La reina fue atendida por varias doncellas para que se introdujese en el agua con los cabellos recogidos y recubiertos por un tocado a modo de turbante. Una vez dentro, dos de las muchachas se introdujeron con ella y esparcieron esencias y aceites en el agua y sobre su piel directamente, rociándole con un jarro de agua a temperatura algo más suave que la del baño para que se resbalara por su piel. 
 
   También fue acompañada Zoraida en su baño, con la diferencia de que no precisó de ayuda para introducirse en el agua y que fue ella la que pidió el tipo de esencia que deseaba, aceite de bayas silvestres y limón.
 
   Tomaron las aguas por un espacio largo de tiempo, en el que pasaron de una sala a otra, donde el agua estaba de más fresca a más cálida, para terminar con un baño de agua a temperatura natural y fresca que, al contraste preparaba muy bien el cuerpo para ser masajeado.
 
   -Ahora pasaremos a la sala de masaje. Señoras…
 
   En lechos cubiertos con lienzos blancos bordados y desnudas como vinieron al mundo estuvieron recibiendo masaje con aceite de espliego, luego fueron frotadas con crines suaves para eliminar el exceso que la piel no absorbía y posteriormente ungidas con diferentes perfumes en cada parte del cuerpo. Los cabellos les fueron lavados y les aplicaron aceite de almendras para dejar el pelo brillante y sus rostros ungidos con un afeite especial que suavizaba la piel, hecho a base de salvia y endrina.
 
   -Seguidme, por favor y disfrutad de un pequeño almuerzo antes de partir.
 
   Así, antes de vestirse, pasaron a una estancia tranquila donde habían dispuesto para las damas un zumo de frutas naturales recién recolectadas, y algunos alimentos para su capricho, como dátiles y otros dulces hechos expresamente para ellas.
 
   Tras la pequeña colación, las volvieron a adornar con sus ricas ropas y les hicieron sus peinados, aderezándolas con sus joyas, calzado, velos y cuantos detalles cubrían sus reales personas cuando llegaron.
 
   Después de llevar algo más de una semana en Alhama, habían sido invitadas a una comida privada en casa del cadí. No se trataba de una fiesta de protocolo, antes bien, habían sido convocadas para un almuerzo informal donde solo estarían ellas presentes y serían recibidas por el cadí y su sobrino, quienes harían los honores a las damas y quienes, con su protección, quedaban a buen recaudo entre los muros de aquella casa.
 
   Para dirigirse a su cita se dispusieron a subir a los corceles que habían portado para desplazarse a los baños, sin necesidad de llevar cortejo alguno, a excepción de dos eunucos y dos criados que las escoltaban. 
 
   La mañana estaba tranquila y todo parecía despertar con la llegada del verano, las flores y las aves estaban en su pleno apogeo y el murmullo del correr de las aguas del río discurría integrándose en la naturaleza de aquel paraje. Para la reina madre aquello era un auténtico paraíso, tal vez por su disfrute y por los cuidados que había recibido se dignó dirigirle la palabra a su nuera.
 
   -No creo que haya un lugar mejor para vivir…
 
   -Quizá si estuviera aquí mi esposo… ¿No añoráis vos al rey?
 
   La reina madre la miró con asombro y una cierta altivez mientras se ponía a su altura y se inclinaba hacia ella sorprendiendo a Zoraida.
 
   -Hemos venido a disfrutar, Zoraida. Las obligaciones se han quedado en La Alhambra.
 
   Espoleó su corcel y avanzó unos pasos para ponerse ante ella y su montura reduciendo entonces la marcha para seguir a un trote suave mientras se volvía sonriéndole significativamente.
 
   Zoraida no alcanzó a captar su intención pero le pareció que de su sonrisa trascendía una cierta complicidad y camaradería. Sabía que la reina respetaba a su esposo el rey Saad de Granada, pero también sabía que no se prodigaba en afectos con él, aunque tal cosa no era posible de ver en público.
 
   Cuando ascendieron a la villa y pasaban por una de las calles principales en dirección a la casa del cadí, Zoraida no pudo evitar echar una mirada a los impresionantes tajos del río Alhama, donde según le habían asegurado los presos se pudrían allí al igual que todo lo que estaba en contacto con las aguas del río y el cieno. Se contaba como leyenda la especial crueldad que tenían en tal lugar para con los infieles, pues solían mandarlos cegar para que vivieran en la eterna oscuridad y no poder disfrutar así de la claridad del día.
 
   La tristeza se apoderó de su corazón y su estómago se encogió.Ahora ella formaba parte de aquellos que torturaban a los suyos, a los infieles cristianos, algo que no podía olvidar por muchas babuchas que se pusiera, mucho kohl con que se pintara o por muchas sedas o tejidos transparentes que cubrieran su cuerpo y por muchas noches y muchos días que fuera amada por su esposo el príncipe Muley de Granada.
 
   En aquellos momentos, a la entrada de Alhama, dos viajeros atravesaban el acceso a la villa y pasaban a caballo tratando de abarcar con la mirada las casas que se veían a lo lejos, las calles y algunos soldados apostados en los puestos de vigía. Iban vestidos con túnicas sencillas y capas, los cabellos largos sin recortar y las barbas sin rasurar de los últimos días de viaje, tal como dos corrientes buhoneros de paso.
 
   Los recién llegados no pasaron desapercibidos para los vigías, pero no les dieron más importancia que a cualquier otro que entrase. Aquella era una ciudad donde los extraños venían por distintos motivos, los baños, el comercio o el paso hacia la corte real de Granada. Era ruta frecuente, en especial para los que viajaban desde el este.
 
   Los vecinos de Alhama estaban habituados a la presencia de personajes estrafalarios caminando por sus calles, como lo eran Manuel y Nuño a sus ojos, quienes se esforzaban en pasar desapercibidos entre los caminantes de las calles y se detenían de cuando en cuando para tratar de reconocer algo que pudiera darles alguna pista sobre los lugares en que vivían las personas sencillas.
 
   Descendieron de sus monturas y caminaban despacio, acercándose a los puestos donde algunos de los vecinos del lugar vendían mercancías de uso diario, piezas de barro cocido, pan, leña o verduras. En la esquina de la calle un hombre extendía hermosos tejidos a la vista de todos y colgaba algunas piezas en su tenderete para que pudieran verlas. 
 
   Las mujeres que pasaban con cántaros en la cabeza llevaban mantos que les cubrían el rostro y otras llevaban velos con los mismos fines. La mayoría tenían unos hermosos ojos oscuros que emanaban el encanto y el embrujo que ambos habían oído narrar tantas veces a los cristianos que habían conocido a mujeres de origen árabe. Inconscientemente Manuel buscó en aquellos ojos el brillo de otros muy lejanos que le habían hecho despertar la esperanza.
 
   Espoleados por la premura de conseguir información, se aventuraron a preguntar en alguno de los puestos, tanto a los que vendían como a los que curioseaban la mercancía. Siempre la misma pregunta sobre si sabían de una familia dedicada al comercio, que había llegado poco tiempo atrás con un niño pequeño, de unos dos años de edad.  
 
   Muchos se negaron a contestar, otros se reían de ellos por la dificultad de entenderse casi por señas y cuando el primero que les entendió dijo conocer a dicha familia y también donde vivían, vieron que otros les decían lo mismo pero cambiando los lugares hacia donde debían dirigirse. Pronto pensaron que no eran sino chanzas y decidieron arriesgarse y hacer caso del primero que les dio razón de la tal familia y que hablaba castellano.
 
   Conseguida la información del lugar a donde habían de dirigirse, se encaminaron a toda prisa hacia allí, pensando en que podrían resolver todo el asunto y regresar con el niño.
 
   -No debiste venir conmigo. Esto es peligroso. ¿Me habré de pasar la vida diciéndote estas cosas?
 
   -Vine porque quise. Quiero estar a tu lado y ayudarte.
 
   -¿Y para eso te pones  en peligro?
 
   -No. Pedí permiso a mi señor.
 
   -¡Si no le viste!
 
   -Lo hice por boca de Gutiérre.
 
   -¡Se llama deserción! Y tiene castigo, ¿sabes? 
 
   -Mi señor es compasivo y me tiene estima.
 
   -No creo que le agrade que abandones sus tropas.
 
   -¿Pues y tú?
 
   -Lo mío es diferente…
 
   -Pero eres hombre principal en la hueste del rey y con obligaciones…
 
   -Mi señor también es compasivo y también me estima.
 
   -¡Pero si no le viste!
 
   -Lo hice por boca de don Miguel Lucas.
 
   -¡Tú también has desertado!
 
   -¡No! ¡Te equivocas! No soy soldado.
 
   -Abandonaste tu puesto.
 
   -Eso no puedo negarlo. Pero mi obligación es buscar a ese hijo que aún no conozco. 
 
   -Yo lamento haber perturbado tu ánimo de este modo, pero…tenías derecho a saberlo. ¡No sé cómo pudo ocultártelo Catalina!
 
   -Por aquella maldita boda que tenía que hacer. Siempre le importó más que nuestro cariño.
 
   -¿Por qué no has dicho amor?
 
   -¡Vaya! veo que ahora valoras los matices. Ahora puedo decir que no estaba enamorado de ella. Pero de algún modo la quería. Fue la mujer que… No puedo hablar de esto contigo.
 
   -¿Somos hermanos o no?
 
   -¡No me preguntes eso!
 
   Manuel estaba totalmente confuso y desde que Nuño le relatara cuanto María le había desvelado, tuvo que ir en pos de lo que consideraba era justo. Aquello no era sino una búsqueda frenética e imposible en pos de una familia árabe que tenía acogido al hijo de Manuel como suyo y era seguro que el rapaz tuviera ropas moras pero su tez sería más clara y sus cabellos distintos. Tenía que encontrarlo.
 
   El camino giraba a la derecha y un riachuelo caía en varios niveles desde allí, por donde cruzaba en un trecho. De los montes bajaba el agua y venía a caer en él como en un ciclo constante de ir y venir. Más adelante se veía una casa pequeña, la única en lo que abarcaba la vista y detrás una pared rocosa. Continuaron andando con precaución para no llamar la atención.
 
   Ya más de cerca, pudieron ver que era una casita humilde, de traza sencilla construida a base de adobes, con cañizo en la parte alta y una pequeña cerca en la parte delantera, donde se veían un par de cabras y no más allá de media docena de gallinas. Al otro lado un burro giraba moviendo una noria que subía el agua desde el río para llevarlo a una especie de depósito, a través de un canal mediano que atravesaba el terreno.
 
   Se apilaban junto a la casa varios haces de heno seco a un lado y, al otro, leña cortada dispuesta en montones ordenados de forma piramidal, junto a un tocón con un hacha hincada y, bordeando el contorno trasero en el lateral derecho se veía el huerto familiar donde podían verse plantas de hortalizas y algunos frutales.
 
   Por lo que parecía, la familia tenía recursos para vivir dignamente. Sin embargo, no se veía a nadie y el portón de la casa estaba cerrado.
 
   -No hay nadie.
 
   -¿Qué hacemos?
 
   -Esperaremos allí detrás hasta que veamos movimiento. ¿Estarán dentro de la casa?
 
   -¿Por qué no llamamos?
 
   Un gato se desperezó frente a ellos y se cruzó a un lugar más soleado donde continuar su siesta. Observando los movimientos del felino no pudieron ver cómo aparecía un chiquillo corriendo que atravesó el patio. A Manuel le dio un vuelco el corazón al verle, a pesar de que aquel muchacho tendría al menos una decena de años, con lo que quedaba descartado que fuera su hijo. Tras el zagal corrían otros dos de la misma edad que andaban jugando por allí. Vestían túnicas cortas y llevaban el cabello recortado y sandalias de cuero. Sin pensarlo dos veces, Manuel se dirigió al primero de ellos llamándole desde fuera de la finca.
 
   -Muchacho, ¡eh!
 
   El chico se volvió y se acercó a donde estaban los dos desconocidos.
 
   -¿Vives aquí?
 
   Manuel temió que no pudiera entenderse con el chico, pero esperó su respuesta.
 
   -No. Es la casa de mi tío, pero vengo cuando quiero.
 
   Vio que el zagal chapurreaba el castellano y eso le animó a seguir hablando.
 
   -¿Tu tío está en casa?
 
   -No. Si quiere puedo ir a avisarle. Está en el campo.
 
   -¿Regresará pronto?
 
   -A la caída del sol.
 
   -Una cosa más, chico… ¿Tiene hijos tu tío?
 
   -Tiene solo uno muy pequeño.
 
   -¿Está con él?
 
   -Y con mi tía. Todos están en el campo.
 
   La cara de Manuel era el reflejo de la emoción y sus entrañas sintieron un golpe de calor que le quemaba por dentro. Antes que pudiera darle las gracias, el muchacho había desaparecido con los otros por detrás de la casa, por lo que supuso que no había levantado sospechas con sus preguntas.
 
   Nuño se había quedado un tanto rezagado pero estuvo pendiente de la conversación y tuvo que echarle el brazo a Manuel, para sujetarle, al verle pálido como la cal.
 
   -¿Qué tienes?
 
   -Estoy bien…creo que…le hemos encontrado.
 
   -No has de ilusionarte, tiene que haber más niños pequeños aquí.
 
   -Lo sé, pero también sé que en cuanto le vea sabré que es él. 
 
   -¿Quieres que volvamos al pueblo?
 
   -Mientras menos se fijen en nosotros, mejor. Esperaremos cerca del arroyo a la sombra.
 
   -Al menos el agua será buena con tanto manantial.
 
   Allí se sentaron apoyados en el tronco de unos árboles junto al arroyo. El rumor del agua y los trinos de los pájaros pronto reinaron en el silencio que quedó entre ambos.
 
   -Dime lo que te pasa por la cabeza.
 
   -No sé. Quizá todo esto sea una locura y es posible que salga mal. 
 
   -Estoy aquí por mi voluntad. Cuando hablé con María me miraba asombrada porque no decía palabra a pesar de la importancia de lo que me contaba.
 
   -Tuvo que sufrir mucho…
 
   -Sí, pienso que en el fondo era su hijo y no pudo conocerlo.
 
   -María me ha dicho que le confesó que se había dado cuenta de que te quería más de lo que pensaba y que estuvo en un tris de mandarlo todo a la porra. Por eso te echó de la casa de la noche a la mañana.
 
   -¿Pero qué hubiera podido hacer yo, entonces? 
 
   -Todo hubiera sido bien distinto. Ahora seríamos una familia y, María… no se habría casado.
 
   -Nunca hubiéramos podido ser una pareja como Dios manda. No hubiera resistido las hablas de los vecinos y todos pensarían que estábamos viviendo en pecado.
 
   -Quería casar bien a su hija…
 
   -Pero hubiera dado cualquier cosa por evitarle el sufrimiento que hubo de pasar cada día viviendo esa mentira.
 
   -Tal vez no fue tan malo… Pero lo mejor de todo es que el tal Pedro Ayuso creía suyo al niño.
 
   -Eso no me lo contaste.
 
   -¿Crees que he tenido tiempo?  Apenas si he podido hablarte atropelladamente y me he visto siguiéndote por los caminos a poco de llegar al campamento.
 
   -¿Entonces?
 
   -Como él murió tempranamente, hubo quien dijo que de pena y hubo quien dijo que porque le llegó la hora, todo fueron habladurías. Decían que el haber sido padre de nuevo le rejuveneció, a pesar de haber perdido a su flamante esposa en el parto. Los herederos varones, nunca contentos con la idea de compartir con un hermanito, al que primero habrían de criar y dar estudios, en detrimento de la fortuna del padre, decidieron que deshaciéndose de él, les quedaba el camino libre para poder hacer a su antojo uso de ella, pues a su hermana Teresa, la excluyeron directamente.
 
   -Catalina me habló de ella. Es ama del arzobispo de Toledo y nada quiere saber de artes ni partes. 
 
   -Pero entonces, ¿cómo consiguieron salvar la situación?
 
   -Lo primero era acelerar el matrimonio de María. Todo lo había dejado el padre por escrito. Así se quitaban otra parte.
 
   -¡Bribones!
 
   -Sí. Otro matrimonio de conveniencia. María no quería casarse con aquel hombre que ni siquiera conocía. Pero pensar en vivir bajo la tutela de los hermanastros, sería como ser su sirvienta y tener que quedar sujeta a su voluntad. Al casarse, sería la señora de su casa, aun teniendo que aguantar a un hombre desconocido.
 
   -Era solo una niña y tuvo que casarse a la fuerza. Perdió a su madre y a su padrastro que algo miraba por ella.
 
   -Casada María, se harían cargo del niño, tal como habían prometido a su padre en su lecho de muerte. Se lo llevaron en uno de los viajes, ya sabes que son comerciantes y durante el mismo, tuvieron la suerte de que la fortuna les diera la solución.
 
   -¿Qué ocurrió?
 
   -Uno de los comerciantes que viajaba con su esposa embarazada y a punto de parir, tuvo el crío por el camino. El rigor del viaje hizo que el pequeño no pudiera soportar el calor y la madre quedó al borde de la locura, perdió el habla y unas fiebres estuvieron a punto de llevársela también. Los hijos de Pedro Ayuso eran responsables de la caravana, buscaron al hombre y le ofrecieron un trato que para él supuso la solución del grave problema que le envolvía.
 
   -¿Un trato?
 
   -Ellos necesitaban deshacerse del niño y aquel hombre necesitaba consolar a su mujer.
 
   -¿Le vendieron?
 
   -Le obligaron a irse de la caravana y a prometerles que no volvería a pisar el reino de Castilla. A cambio de eso le proveyeron de dineros para establecerse. El hombre era un comerciante moro y pensó que hacía buen trato. Sacaba tajada, conseguía un hijo y su mujer recuperaba al bebé perdido, todavía tenía leche en sus pechos y el crío la necesitaba. Todos salían ganando y los hermanos Ayuso conseguían salvar su herencia de más reparticiones. 
 
   -¿Y la familia mora se fue sin más? ¿Sin decir a dónde?
 
   -Ellos no querían saberlo. Así no caerían en la tentación de poder decir algo que no sabían
 
   -¿Y María cómo lo supo?
 
   -Por los criados. Un matrimonio que trabajaba para ellos, tenían dos hijos que acompañaban a los Ayuso, en los viajes, como mozos, mientras ellos atendían la casa y los servían cuando estaban en Toledo. La estimaban y sentían compasión por ella, huérfana y casada a la fuerza. En una de las ocasiones en que pudieron verla, se lo confesaron todo. 
 
   -¿Y los moros?
 
   -La familia salió de la caravana en plena noche y continuó viaje hasta alejarse de los territorios cristianos. Dicen que la mujer del moro se aferró al niño como si fuera el suyo y lo dio de mamar. Así empezaron una nueva vida en otras tierras.
 
   -¿Qué explicación dieron los Ayuso a la vuelta del viaje?
 
   -¿Cuál habría de ser? Primero que quedó con su hermana Teresa y luego vino otro viaje y que lo llevarían recogiéndole en Toledo. Finalmente dijeron que enfermó en aquel viaje muriendo sin poder hacer nada por él. 
 
   -Y yo en Toledo, sin hacer nada.
 
   -¡Nada sabías! Ni siquiera que María vivía también por entonces en Toledo.
 
   -Ahora estamos aquí y he venido a recuperarlo. ¿Te das cuenta que es lo único que puedo decir que es mío?
 
   Nuño bajó la vista y se apartó un poco como si quisiera guardar las distancias. Manuel se dio cuenta de que sus palabras le habían herido.
 
   -No sabes cuánto te agradezco que estés aquí conmigo. Esto no sería lo mismo sin ti. Pero estoy preocupado…seguro que tendrás problemas por haber venido.
 
   Manuel vio como el rostro de Nuño se iluminaba y comprendió que necesitaba sentirse parte de aquello. 
 
   -No hemos de pensar en eso ahora. Yo también me siento orgulloso de ser tío. 
 
   -¿Por qué no lo supe antes?
 
   -Todo se lo debemos a María. Ella ha perdido a su madre por culpa de que este crío haya venido al mundo y somos un poquito culpables de eso.
 
   Manuel le miró preguntándose por qué lo decía.  
 
   -La verdad es que tú tienes más culpa que yo. Toda la culpa…diría.
 
   -¿Cuál es tu culpa, Nuño?
 
   -¿No lo comprendes? Haber huido. Me fui contigo y las dejé, a las dos. Especialmente a María. Si hubiera estado allí…quizá podría haber hecho algo para que no se viera como está ahora. 
 
   -¿Qué podrías haber hecho tú?
 
   -Hubiéramos huido.
 
   -¿Dónde?
 
   -Te hubiera buscado y nos habrías ayudado. Habrías sabido cómo. Estoy seguro.
 
   -No pienses más en lo que no hiciste. Las cosas son como son.
 
   -Todo saldrá bien. Ya lo verás.
 
   -Así lo espero.
 
   Nuño buscó en su zurrón y sacó un pedazo de pan de centeno y un chorizo. Le dio un trozo a Manuel y comieron plácidamente mientras desgranaban el tiempo que habrían de esperar hasta el regreso de la familia que buscaban. 
 
   Manuel cerraba los ojos e intentaba buscar una imagen con la que identificar su carita. ¿Tendría los ojos de Catalina? ¿La nariz sería como la suya o tendría el pelo oscuro?
 
   En tales cavilaciones la modorra se apoderó de su entendimiento y cayó en un duermevela que Nuño aprovechó para acercarse al arroyo y mojarse los pies en su curso. 
 
   Se había quitado el jubón y la camisa y se mojó la cabeza y el cuerpo para refrescarse. Pensó que un lugar así para vivir sería hermoso, cultivar la tierra, compartir el día con la mujer a la que se ama y quizá cuidar de que no les faltase nada a los chiquillos y a ella misma. Involuntariamente se rió al darse cuenta de que un hombre de armas no debería tener tales pensamientos. 
 
   Pocos días atrás soñaba con empuñar las armas y correr aventuras y desventuras en pos de batallas sin tregua y ahora parecía un campesino. Dejando aquel pensamiento en las mientes se zambulló en el agua.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 9
 
    
 
   No muy lejos de allí, tras una abundante comida, reclinados entre cojines y rodeados de alfombras, se encontraban el cadí y su sobrino, agasajando a Zoraida y a la reina de Granada. Habían regalado a las damas con dulces recién hechos, cubiertos de miel y con dátiles picados, uvas pasas y otros frutos que aparecían expuestos sobre unas mesas bajas hechas en maderas preciosas y marfil. Trajeron los sirvientes una bandeja de plata con el servicio para el té, servido con menta fresca y albahaca para combatir el calor del mediodía.
 
   El cadí se hallaba aspirando de un pequeño tubo que salía de un recipiente que permitía quemar hojas aromáticas y frutos, muy picados, en forma de virutas cortadas minuciosamente, que con el calor, se iban quemando al aplicar carbón vegetal y que debido al agua que contenía el recipiente, conseguía hacer circular tales aromas y convertirlos en volutas de humo que fluían por un pequeño conducto que salía de aquel. Un agradable olor afrutado se desprendía de tal suerte que servía para perfumar el lugar y su sobrino también lo aspiraba, pues era la costumbre compartir tales rituales como un acto social.
 
   Charlaban animadamente y en la habitación contigua, tras una celosía tañían los instrumentos algunos músicos para dar satisfacción a sus oídos que estaban deleitándose en la suave melodía cuya cadencia invitaba a la sensualidad y al relajo.
 
   Los árabes eran amantes del placer y gustaban de vivir en entornos en los que todos los sentidos fueran partícipes del mismo. Prueba de ello era el propio alcázar del rey en Granada. A su imagen pero con menos lujos, muchas de las casas de los altos dignatarios, buscaban tales regalos para su vida cotidiana y de ahí que gustaran de las plantas, especialmente las flores y el agua, que conducían por canales, estanques y fuentes. 
 
   También cuidaban de guardar en espaciosas jaulas a las aves más hermosas, cuyos trinos eran los más agradables al oído. Se veían pavos reales por los jardines, desplegando sus abanicos multicolores y bellos faisanes dorados que se perdían en las veredas que serpenteaban entre los jardines. 
 
   Los arrayanes, los caminos de albero o de piedra lavada, haciendo bellas trazas en su recorrido, conducían a espacios donde había estanques con surtidores cuyo borboteo amenizaba el ambiente, entre parterres con rosales y otras flores de colores.
 
   -Desde que estoy en Alhama me encuentro mejor. Mis huesos y mi piel lo agradecen.
 
   -Estoy encantado de que estéis aquí, majestad. Pero no creo que os sea tan necesario tomar las aguas. Tenéis sin duda la bendición de Alá con vos, pues parecéis doncella eternamente.
 
   -Sois un adulador…Pero, a mi edad, me encanta que me agasajen y me digan cosas hermosas…Aunque no sea cierto.
 
   -¡Volvéis a presumir de edad! ¿Qué decís de la mía?
 
   -Nada puedo decir pues os conozco desde niña. Pero sois un hombre y…es distinto.
 
   -Bueno, si lo decís vos, será cierto. Para mí, seguís siendo aquella niña de ojos como brasas que no han dejado de horadar mi alma con el fuego que…sigue consumiéndome.
 
   Al decir las últimas palabras había bajado la voz a un susurro audible solo para los oídos de la reina.
 
   -Dadme un poco más de té, cadí.
 
   El sobrino del cadí permanecía junto a Zoraida y la miraba arrobado, como hacía cada vez que se veían, desde la noche en que se conocieron a su llegada a Alhama. No hablaban, salvo las justas frases de cortesía pues, a veces, a Zoraida le resultaba incómodo sentirse observada de aquel modo. Pero en el fondo aquello halagaba su vanidad y por ello soportaba con delectación aquellas jornadas donde la lasitud imperaba y el mero hecho de tomar algún bocado o beber un sorbo de té interrumpía el tedio. 
 
   Mucho más divertido parecía resultar el coqueteo continuo que mantenían el cadí y su suegra. Dos nobles figuras que parecían dos adolescentes. En cambio, ella corría peor suerte y no porque el sobrino del cadí fuera un hombre desagradable, antes bien se asemejaba a un brioso corcel lleno de fuerza y bravura. No deseaba menospreciar a su esposo pero al igual que su suegra gustaba de los halagos y los cumplidos, aunque pareciera mudo el hombre que tenía ante sí.
 
   La tarde había aplacado el rigor del sol y el fresco entraba a través de las celosías de la estancia.
 
   -¿Deseáis salir al jardín, mi señora?
 
   -¿Por qué no, cadí?  
 
   Ambos se levantaron y se dirigieron hacia la salida del cuarto para pasear por los jardines. Zoraida les miraba con cierta envida pues le inspiraban ternura.
 
   Cuando hubieron salido, el sobrino del cadí se levantó y se postró a los pies de Zoraida que le miró con sorpresa. Le tomó la mano derecha y se la cubrió de besos.
 
   -¡Venid, mi señora!
 
   Se incorporó despacio para ayudarla a que se levantara y, una vez de pie, la condujo hacia la ventana del lado opuesto del cuarto.
 
   -¿Deseáis que salgamos a cabalgar un poco?
 
   -¿Ahora? ¿Dónde pensáis llevarme?
 
   -Me gustaría enseñaros un lugar muy hermoso. Un remanso de las aguas cerca del nacimiento del río.
 
   -¿No será descortés que salgamos a cabalgar los dos solos? No quisiera molestar a la reina.
 
   -Están bastante entretenidos en el jardín, donde pasarán la tarde. Si deseáis dar explicaciones, podemos decir lo que mejor os acomode.
 
   -Creo que será mejor dar las explicaciones después. Confío en que no hagáis que quede mi honor maltrecho.
 
   -¿Dudáis de mí?
 
   -No he dicho eso pero, sois un hombre.
 
   -Soy un hombre, sí, pero tengo una familia y un nombre al que honrar. 
 
   -¡Vayamos!
 
   Se apresuraron y desaparecieron prestamente por el zaguán y de ahí a las cuadras. Rápidamente aprestaron los caballos y montando con soltura enfilaron hacia la salida. Él iba delante guiando el camino y pronto se encontraron fuera del pueblo subiendo hacia la parte de la serranía. Los caballos cabalgaban al trote, pero disfrutaban el paseo. Se alinearon uno junto a otro y pusieron las monturas al paso. 
 
   -Comprendo a la reina. ¡Esto es maravilloso! 
 
   -Esperad a ver el lugar que quiero mostraros.
 
   -Lo estoy deseando. 
 
   Siguieron bordeando hasta que el monte se espesaba y pronto se adentraron por una senda que zigzagueaba. El agua se oía próxima y parecía tener una gran caída o un curso abundante y accidentado. Al terminar aquella vereda apareció ante ellos un cauce de agua donde concurrían varios saltos que bajaban monte abajo hasta caer en un riachuelo. Se situaron al borde del agua y dejaron a los caballos junto a unos arbustos, asegurando con un lazo sus bridas.
 
   Durante unos instantes permanecieron en silencio, dejando solo que la naturaleza se mostrara ante ellos. Era sin lugar a dudas un lugar maravilloso. Si existía el paraíso, aquello se debía parecer bastante y ahora estaba allí, ante ellos. 
 
   La había llevado a aquel lugar mágico para mostrarle un remanso de paz que sería difícil poder borrar de su mente. Teniendo a aquel hombre a su lado las cosas podrían haber ocurrido de un modo distinto si fueran otras las circunstancias. Pero él había comprometido el nombre de su familia y su honor…
 
   Sin decir nada, le tomó ambas manos y la atrajo hacia si estrechándola contra él, con firmeza pero con suavidad, dejando que le sintiera contra ella, notando cada curva, cada hueco y cada uno de sus olores. No se oía nada más que el agua, el trino de las aves buscando sus ramas y el susurro de la suave brisa del viento que refrescaba el ambiente.
 
   Aquello la dejó sin palabras y no tenía manera de soltarse de aquel abrazo que la encarcelaba sin rejas. Notaba como discurría el calor entre ambos y como su cuerpo lo asimilaba.
 
   Hizo un vago gesto de separarse pero sus brazos que, estaban aún caídos a ambos lados de su cuerpo, en lugar de hacer algo por zafarse, se aferró de tal modo como lo haría al tronco de un árbol a medio trepar, para no caerse. Entonces él entendió que le aceptaba y tomándola por la barbilla, sin dejar de mirarla a los ojos, puso sus labios junto a los suyos sin hacer nada, solo esperaba. Ella notaba su aliento y no pudo resistirse. Le besó, le devolvió el beso que aún él no le había dado. A partir de aquel momento sus labios iniciaron la conquista de su boca. 
 
   Cuando consiguieron deshacer aquel beso, la luz declinaba y se encaminaron hacia los caballos con lento paso para regresar. Nada había pasado pero, sabía que a partir de aquel momento ya no serían las cosas como antes.  
 
   -Volvamos.
 
   La ayudó a subir y no sintió el peso de su cuerpo. Él subió ágilmente y puso a andar a los caballos tomando el camino de regreso. Todavía se veía cuando entraban en las cuadras y un mozo se hizo cargo de las cabalgaduras. Ibn Alí se adelantó y ella le seguía sin pensar en lo que hacía. Vio que se dirigía al jardín y comenzaron a caminar por un sendero a cuyos lados había setos de boj que despedían un refrescante aroma. Cuando se acercaban a una de las alas del jardín entre el borboteo de los surtidores del estanque sobresalían las risas del cadí y de la reina. Al verlos llegar callaron y hablaron a los recién venidos.
 
   -Pensábamos que os habíais ido.
 
   Ibn Alí y Zoraida se miraron y ella sonrió ante los inquisitivos ojos de su suegra quien, percibió algo en su rostro que le hizo levantar una leve sospecha.  Fue él quien habló tras volver a mirarla.
 
   -No pude resistirme a llevar a la princesa a visitar los saltos de agua.
 
   -¡Bien hecho, sobrino! Es un lugar precioso. De haberlo dicho podríamos haberos acompañado. ¿No crees?
 
   Sin apartar la mirada de la esposa de su hijo, la reina respondió al cadí con absoluta serenidad.
 
   -Me hubiera gustado estar allí… 
 
   Ibn Alí captó el sarcasmo de la reina y también el azoramiento de la princesa.
 
   -Podemos visitarlo cuando deseéis. Creo que a la princesa le agradará volver.
 
   -No lo pongo en duda…Es muy posible que lo hagamos.
 
   -¡Pues no se hable más! Propongo que tomemos un refrigerio antes de que os retiréis. Aunque bien sabéis majestad, que si es vuestro deseo, será un placer que os alojéis en mi casa.
 
   -Mi estimado cadí, también lo sería para nosotras, pero hemos de regresar al castillo.
 
   El cadí dio unas palmadas y les trajeron un aguamanil de plata para que se enjuagaran las manos antes de pasar al salón donde se encontraba dispuesta una mesa con una fuente de arroz con pasas y piñones, carne de cordero asada y frutas frescas. Dos jarras de agua y rica vajilla invitaban a disfrutar de aquel pequeño banquete. 
 
   Habían dispuesto lámparas en el suelo prendidas y unos pebeteros con esencias elevaban perfumes intensos que embriagaban los sentidos. Reservaban su intimidad unas celosías de madera y unos cojines sobre alfombras en un rincón bajo unos velos transparentes sobre ellas, ofrecían un espacio para tomar el té tras la cena.
 
   Después que hubieron llegado al castillo, ya en sus aposentos, Zoraida, seguía como en otro mundo. Se encontraba como si la hubieran hechizado y, temió, que sin ser culpable, habría de cargar con el peso de la sospecha. 
 
   En la soledad de su lecho, aquella noche no pudo conciliar el sueño. Sentía sobre su conciencia el amargo sabor de la incipiente traición que parecía haberse cernido sobre su esposo. Aquel que en la lejanía y tras los fastuosos muros de la Alhambra, probablemente estaría yaciendo con Aixa, su primera esposa, quien sabría subyugarle con cuantas armas pudiera disponer aquella noche. La luz del alba la sorprendió con los ojos abiertos y cansados por el insomnio.
 
   Escucharon rumor de pasos en el camino y rápidamente recuperaron la compostura. Nuño se vistió a toda prisa y se resguardaron tras los arbustos para no ser descubiertos. Desde aquel lugar observaron la escena en la que aquellas personas, como cualquier otra familia, regresaban al hogar para recogerse y descansar tras la jornada.
 
   Manuel observó con avidez para ver si distinguía a la criatura o por si pudiera descubrir algo que le hiciera sentir la llamada de la sangre.
 
   Eran unos individuos corrientes, el un hombre alto y enjuto vestido con una túnica larga a listas anchas y el cabello envuelto con un turbante sencillo, propio de los hombres del pueblo con sandalias bastas de cuero y la mujer, cubierta con un manto de pies a cabeza bajo el cual iría acurrucada la criatura, resguardada así de los últimos rayos del sol. 
 
   No pudo ver nada. 
 
   El hombre conducía un mulo con carga de forraje y una vara en la mano. La mujer miraba de cuando en cuando entre su manto a la criatura que portaba y le dirigía gestos de cariño. El crío parecía tranquilo pues no se movía, aunque le oyó balbucear.
 
   -¡Son ellos!
 
   Casi en un susurro, Nuño advirtió a Manuel, como si no lo estuviese viendo con sus propios ojos.
 
   -¡Silencio!
 
   Mientras que la familia enfilaba hacia la casa, les siguieron con la mirada, esperando a que una vez allí pudieran llamar su atención y trabar conversación con ellos. 
 
   Cuando hubieron llegado a la finca, el hombre cruzó el tramo hasta la entrada y se dirigió a liberar al mulo de su carga, mientras la mujer y el niño entraban en la casa. Al reparar en su presencia, el hombre les preguntó acerca del motivo de su visita mientras les miraba con precaución.
 
   Se acercó a ellos mientras soltaba los canastos que contenían la carga que habían transportado desde el campo. Como les habló en su lengua, Manuel solo comprendió algunas palabras sueltas, por lo que se dirigió a él en castellano.
 
   -Os saludo, señor, mi nombre es Manuel Acosta.
 
   -Me llamo Hassán, sed bienvenido a esta casa.
 
   -Hemos de conversar acerca de un asunto muy importante para mí.
 
   -Si puedo ayudaros, pasad.
 
   En aquel momento el cielo comenzó a oscurecerse y Manuel indicó con la mirada a Nuño pues, quiso también presentarlo.
 
   -Este es mi hermano Nuño.
 
   -Entremos. Pronto no habrá luz fuera.
 
   Ante la tímida invitación a su hogar, se dirigieron hacia la casa cada uno conduciendo sus temores como mejor podía. Al entrar en la pieza principal, la esposa de Hassán estaba ante una especie de marmita de barro cocido brillante, con una forma afilada en la parte superior que estaba sobre el hogar. Disponía unas escudillas sobre la mesa y abrió unos ojos como platos al ver entrar a los desconocidos. Instintivamente se dirigió hacia donde estaba el niño sentado en una alfombra jugando con unos guijarros. Manuel y Nuño, que no habían reparado en él hasta el momento, se quedaron mirándole arrobados. 
 
   -He de presentaros a mi esposa Amina. Deben disculparla porque no conoce vuestra lengua.
 
   -Señora, mi nombre es Manuel Acosta y este es mi hermano Nuño.
 
   Ambos se inclinaron en una reverencia de respeto y la mujer, algo azorada hizo lo propio, tras las explicaciones de su esposo en su lengua materna.
 
   -Sentaos a mi mesa. Íbamos a comer. Si desean acompañarnos, están invitados.
 
   -Sería un honor, pero no queremos abusar de vuestra hospitalidad. Si me concedéis unos instantes, hablaremos.
 
   -Sentémonos pues.
 
   Tomaron asiento en torno a la mesa y Manuel no dejaba de mirar a hurtadillas al niño, rezagando su acercamiento a la mesa en tanto que los demás se sentaban. No pudo por menos que girarse a mirarlo de nuevo y el niño le miró con curiosidad. No hubo nada que le hiciera reparar en él rastro alguno de identidad conocida, hasta que se fijó en sus ojos, eran como los de Catalina, suaves y serenos, limpios en su oscuridad.
 
   -Señor, ¿nos acompañáis?
 
   Manuel se aproximó y tomo asiento junto a Nuño, frente a Hassán. Amina siguió trasteando en la cocina afanándose aquí y allá para disimular sus nervios. Vigilaba al niño continuamente mientras hacía las tareas del hogar.
 
   Al observar a Hassán, Manuel le notó incómodo y vio que comenzaba a ponerse nervioso.
 
   -Creo que mi esposa podrá ofrecernos un té mientras conversamos.
 
   Amina tuvo así un nuevo motivo de ocupación y Manuel y Nuño asintieron con la cabeza viendo a Hassán darle la orden a su esposa.
 
   -Bien, cuál es el motivo que os ha traído a mi casa.
 
   Manuel meditó sus palabras, tal como había hecho anteriormente y no sabía el modo en que aquel hombre encajaría mejor lo que tenía que decirle. En modo alguno sería bien recibido si se ponía en el papel de Hassán, pero tenía que intentarlo.
 
   -Señor Hassán, veo que sois un buen hombre, lo cual me agrada sobremanera. Cuidáis de vuestra familia y parecéis vivir dignamente. No vengo aquí con ánimo de ofenderos ni quisiera incomodaros en modo alguno, pero sin duda comprenderéis mi postura cuando sepáis en la situación en que me encuentro, en contra de mi voluntad.
 
   -Decid, en la medida de lo posible, trataré de comprender.
 
   -He venido a buscar algo que me pertenece.
 
   Hizo una pausa intencionada para observar la reacción de Hassán, quien de inmediato se puso a la defensiva.
 
   -¿Y qué es ello si puede saberse?
 
   -No me andaré con rodeos señor Hassán…
 
   En aquel momento Amina se acercaba con una bandeja portando el té para los hombres.
 
   -¡Decid, pues!
 
   Manuel notó como Hassán estaba impacientándose por lo que sin más le soltó una frase directa.
 
   -Vine a por mi hijo.
 
   Amina soltó la bandeja y todo su contenido cayó con un estrépito ensordecedor, quebrando cuencos y platos. Con lo que la criatura rompió a llorar y ella, sin recoger nada, fue a por él y le tomó en sus brazos para consolarlo. Manuel supo entonces que entendía cuanto hablaban y que aquello no había sido sino una artimaña de Hassán para que no interviniera.
 
   Los hombres se pusieron en pie tras lo ocurrido y la conversación siguió en dicha postura.
 
   -¿Cómo decís?
 
   -Lo habéis oído bien.
 
   -No tengo nada que decir, salvo invitaros a que os vayáis pacíficamente.
 
   Hasta el momento, Nuño no había abierto apenas la boca, pero creyó llegado el momento de intervenir.
 
   -Por favor señor Hassán, sabemos cómo ha llegado este niño, a quien llamáis vuestro hijo, a esta casa. ¡Lo comprasteis! Mejor dicho, os lo vendieron y además os solucionó la vida. 
 
   -¡Os ruego que calléis! Estáis ofendiendo mi honor y a mi esposa. Os recuerdo que estáis en mi casa.
 
   Manuel temiendo que se complicara la cosa, trató de moderar el tono de voz y tratar así de que la conversación no se fuera por la tremenda.
 
   -Señor Hassan, no queremos ofenderos y os pido disculpas si así lo habéis tomado.
 
   Hassán con un arranque de ira elevó el tono de voz en un grito desgarrado que hizo que todos callaran de súbito. 
 
   -¡Ahhhggg!
 
   Después trató de serenarse y recuperó la palabra.
 
   -¡Mujer, vete arriba con el niño!
 
   Ella tomó al pequeño entre sus brazos protegiéndolo contra su pecho para evitar que lo vieran.
 
   -¿Es que no veis como vive mi mujer? ¡Ese niño es lo único que tiene!
 
   -Pero es mi hijo, Hassán.
 
   -Este niño, apareció cuando ambos habíamos perdido todas nuestras esperanzas. Por eso le queremos más que a nuestra vida y…quien lo puso en nuestras manos, aseguró que sus padres habían muerto.
 
   -Ponerlo en vuestras manos es una bonita forma de decir cómo llegó a ellas.
 
   Nuño estalló al oír las palabras de Hassán que intentaba aparentar inocencia.
 
   -¡Eso no es cierto! Murió su madre, pero mi hermano es su padre. Él no lo sabía y, no pudo reclamarlo a su muerte.
 
   -¿No crecerá mejor con un padre y una madre? ¡Él está solo para criarle!
 
   -¡No, señor! Tiene un padre, un tío y una hermana mayor.
 
   -¡No podéis quitárnoslo! Mi mujer no lo resistirá.
 
   -Pero podréis tener otros hijos…
 
   -No quiero pensar eso ahora.
 
   -Él no es de los vuestros. Quizá si tenéis otro hijo propio, lo despachéis.
 
   -¿Creéis que haría eso?
 
   -¡Pensadlo, Hassán! Tengo un oficio que me permite vivir y darle una educación. 
 
   -No puedo dejar a mi mujer sin él.
 
   -Os compensaré, Hassán. Tratad de convencer a vuestra esposa.
 
   No había más que decir y las palabras no acudían a sus labios. Con las miradas tensas y los nudillos apretados continuaban de pie en torno a la mesa. El niño sollozaba en la lejanía.
 
   -Ni siquiera me habéis dejado verle…
 
   -¿Cómo voy a dejar a mi hijo en manos de unos desconocidos?
 
   -Pero no es hijo vuestro, Hassán. 
 
   -¿Qué prueba tengo de que seáis vos su padre?
 
   -La misma que ofrecisteis para quedárosle. Sabéis que es cierto, que os fue vendido por sus hermanastros, los Ayuso, mientras viajabais en su caravana. ¿Queréis más detalles? ¡Lo sabemos todo!
 
   -¡Por favor!  Salid de mi casa…
 
   Manuel y Nuño se separaron de la mesa e hicieron ademán de dirigirse hacia la salida. Hassán fue tras ellos.
 
   -¡Pensadlo, Hassán! ¡Llegaremos a un acuerdo! 
 
   -Idos…en buena hora.
 
   Sus palabras salieron despacio de sus labios, resbalando sin fuerza hacia fuera.
 
   -Será un buen trato ¡Pensadlo!
 
   Mientras salían a paso rápido hacia la puerta, Hassán iba tras ellos dando grandes zancadas. Cuando hubieron cruzado el trecho que había hasta la salida de su propiedad, se acercó a ellos y les dijo en voz muy queda.
 
   -Venid mañana anochecido. Hablaremos.
 
   Dicho lo cual desapareció entre las sombras que ya comenzaban a cernirse sobre la tierra difuminando cualquier perfil de cosa viva o inánime. Manuel y Nuño, que habían esperado la descarga de su ira contra ellos, ante sus esperanzadoras palabras quedaron desarmados y no tuvieron otra que seguir su camino con las cabezas gachas y dirigirse hacia donde habían dejado apostados los caballos que descansaban plácidamente a aquella hora. Tomaron asiento y se miraban el uno al otro sin atreverse a referir las últimas palabras que les había dicho el moro. 
 
   Trataron de descansar pues al día siguiente habrían de ver cómo abordar la situación para salir airosos de ella. La noche sería larga.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 10
 
    
 
   Era el noveno día del mes de mayo y las huestes castellanas estaban en territorio moro. Había el rey previsto adentrarse en la población de Antequera, con idea de saquear y hacer el daño que se pudiera para socavar la moral del enemigo y mostrar su supremacía. Sería un buen modo de templar los ánimos de los soldados y hacer que los caballeros disfrutaran con un poco de acción.
 
   Como el ejército cristiano estaba vigilado desde antes de entrar en su territorio, los moros se habían replegado a las zonas altas, un territorio de caliza, pedregoso en el que la naturaleza había forjado caprichosas formas y que proveía de resguardo a los habitantes de la citada villa de Antequera.
 
   Encontraron por ello la ciudad desierta, con la puerta de acceso franca y las casas abiertas. Los moros pensaron que si facilitaban las cosas evitarían los destrozos de sus propiedades. Por la calle principal pasaron y hacían gran asonada golpeando escudos y espadas, creando un gran tumulto para que pareciesen las fuerzas más crecidas y abundantes con lo que los mismos castellanos se sintieron más fuertes.  
 
   Al llegar a la plaza principal, se dio orden de que los soldados se afanaran en tomar cuanto de valor encontrasen y se reuniría todo allí apilado para luego hacer las partes. El resto de la mañana estuvieron los soldados acarreando objetos de plata, joyas, arcas y arquillas, lámparas y aguamaniles preciosos, alfombras y cuanto pensaron que podría dar buenos dineros. Todo se subió a los carros y se dio fuego a los sembrados para que no hubiera cosecha. Los graneros también fueron destruidos y se tomó grano para consumo de la tropa junto con algunos animales de los corrales que fueron capturados para vituallas.
 
   Cuando salieron por la puerta de Antequera, la ciudad había quedado arrasada. Los moros que seguían sus pasos, a poco que se empezaron a perder de sus vistas, bajaron corriendo hacia la ciudad para poder apagar fuegos y arreglar las techumbres lo antes posible. Sabían que todo había pasado y debían seguir con sus vidas. Sin embargo, la tristeza y el pesar hizo mella en sus ánimos y, mientras trataban de salvar sus pertenencias, las mujeres se tiznaron con las cenizas que había por doquier manifestando así su pena mientras se bañaban en sus propias lágrimas.
 
   Así marcharon durante tres días por territorio moro e iban sembrando la destrucción y la desesperación entre los habitantes de aquel reino para irritación del rey Saad que era informado puntualmente de aquellos hechos. 
 
   Durante el tiempo que duró su recorrido, atravesaron las cercanías de Álora, el valle de Cártama, la vega de Málaga y el valle del Coer en el término de Marbella. A su paso iban asolando los campos de cultivo cuyos sembrados eran prácticamente arrasados y hacían así daño al moro condenándolos al rigor del hambre para pasar el invierno. 
 
   Evitaban así encontrarse con ellos mientras seguían su marcha, por los caminos haciendo bastante ruido a su paso. Bien estaba sembrar el miedo y causar daño al enemigo, al fin y al cabo era una guerra, pero Enrique tenía horror a los enfrentamientos violentos y a la sangre, por lo que evitaba, en la medida de lo posible, la confrontación directa. 
 
   Al paso por una pequeña villa, llamada Benalmádena, los moros que habían tenido noticias del horror que iban sembrando los cristianos en otras poblaciones, decidieron plantarles cara y comenzaron a gritarles desde las murallas e hicieron tanto ruido y jaleo que los caballeros cristianos se enfurecieron de tal modo que dieron orden de poner fuego a todo lo que encontraran a su paso, incluida la muralla. 
 
   Las llamas subieron muy arriba debido a la sequedad de las hierbas y el calor reinante y el fuego señoreaba libremente por todos los rincones en poco tiempo, a lo que los moros pusieron pies en polvorosa y dejaron la ciudad a su suerte abandonándola y comenzaron a subir hacia las sierras circundantes para poner a salvo la vida.
 
   Satisfechos los cristianos por haberlos ahuyentado y hecho grandes daños a lo suyo, no se molestaron en entrar para expoliar aquel reducto, pues seguramente nada hallarían que hubiera resistido al paso del fuego. Así pues, pusieron grupas a la ciudad y se encaminaron hacia Estepona que era otra plaza fuerte. 
 
   Fue en aquella ciudad de Estepona, también sometida a saqueo y fuego, donde el rey Enrique dio por terminada la campaña de la guerra contra el moro. Tres días de asolar, rapiñar y foguear que se habían saldado sin muertos y por lo tanto sin sangre.
 
   Las campañas de rapiña que hicieron habían dado sus frutos, pero hora era de cambiar el tercio. El propósito estaba conseguido, los caballeros habían compensado sus esfuerzos económicos, pues habían llenado los carros con buen botín y aprovisionado las despensas con holgura. También habían conseguido desesperar a los moros que veían perdidas sus cosechas, quemadas sus casas y despojadas de cuanto de valor había en ellas. Bien sabían que los más pudientes, habían puesto a buen recaudo sus posesiones enterrándolas u ocultándolas en cuevas, pero los más humildes acabaron perdiendo el techo, que era su posesión más preciada. 
 
   Juntó, pues Enrique, a sus caballeros y les dio orden de marchar por la vía de Xerez, donde mandó un correo para que se adelantase, anunciando su llegada triunfal para dentro de pocas jornadas, a los señores de la villa.
 
   Marcharían más despacio que a la venida debido al peso de los carros que portaban el botín y con una guarnición de hombres redoblando la vigilancia para protegerlo. Despidió pues al grueso de los ejércitos para que regresaran con todo ello a Castilla bajo el mando de algunos notables caballeros y él decidió partir con otros de su confianza y unos trescientos hombres de a caballo por el camino de la costa, en dirección hacia Gibraltar. Era el momento de disfrutar la victoria.
 
   Como cada mañana, Zoraida se dispuso a aprestarse para cuando la reina madre estuviera lista para ir hacia los baños y salió hacia el patio, donde se encontró de súbito con ella y sus sirvientes que estaban preparados para partir.
 
   -Buenos días, mi señora.
 
   La reina se volvió al oírla y le dirigió una mirada llena de indiferencia que no se le escapó a Zoraida.
 
   -Estoy dispuesta…
 
   -Hoy partiré sola hacia los baños. Nos veremos a mi vuelta para la comida. No estaría de más que meditaras sola en tus aposentos.
 
   -Pero, señora, deseo acompañaros. He venido a Alhama para eso.
 
   -¿Quieres que te lo diga más claro?
 
   A pesar del temor que le produjeron sus palabras, se atrevió a sostenerle la mirada.
 
   -¡Hoy te quedarás en tus aposentos!
 
   Dio unas palmadas y la pequeña comitiva se puso en marcha, dejando en unos instantes el patio vacío, hasta tal punto que las gotas de agua de las piletas se oían perfectamente.
 
   Zoraida comenzó a dar zancadas alrededor del patio descargando su furia y haciendo gala de imprecaciones silenciosas contra aquella mujer que la odiaba desde el primer día que se vieron. Sin duda pensaría que le había sido infiel al príncipe Muley. Su desesperación crecía por momentos y no había reparado en una figura que la observaba desde el otro extremo del patio.
 
   -¡Rashid! Me has asustado.
 
   La figura salió de entre los arbustos y se acercó lentamente hasta donde estaba ella. Su silueta corpulenta y pesada se mostraba más renuente a moverse debido a su apariencia tranquila. Cuando llegó a su lado se inclinó para saludarla en señal de respeto.
 
   -Señora, ¿qué tenéis?
 
   La pregunta había sido respetuosa. Rashid era uno de los eunucos confidentes y guardianes de las mujeres del harén. Lo que la mayoría desconocía era que estos hombres elegían por su familia tal destino y que, muchos de ellos amasaban grandes fortunas, a cuenta de los privilegios y las compensaciones que atesoraban en función de sus servicios. 
 
   En Oriente, los eunucos eran comunes en el servicio de palacio y muchos habían llegado a ser consejeros reales gracias a su lealtad e inteligencia.
 
   Zoraida no confiaba en ninguno de ellos, ni en los eunucos ni tampoco en ninguna de las mujeres del harén, en nadie. No tenía a nadie con quien hablar. Al final, su esposo, era a quien ella podía dirigir sus palabras y el que la tenía en alta estima, por encima de la voluntad de su madre, que nunca la vio buena para él. 
 
   -Nada, estoy algo alterada, eso es todo.
 
   -Os traeré agua de azahar.
 
   -Sí, te lo agradezco.
 
   Rashid salió hacia la parte trasera del patio de camino a las cocinas dejándola sola de nuevo. Cuando regresó con la preparación se la dio con una reverencia, tal como correspondía a su rango.
 
   -No me encuentro bien, Rashid.
 
   -¿Os acompaño a vuestros aposentos?
 
   -¡Ayúdame! me siento débil.
 
   Zoraida había perdido por unos instantes la firmeza en sus piernas y estuvo a punto de caer. Rashid la tomó de un brazo y la sostuvo con el otro rodeándola por los hombros. Aquella era una de las pequeñas ventajas de ser un eunuco. Caminaron por el patio en dirección a las estancias privadas de Zoraida bajo la hilera de naranjos que perfilaban el sendero. Ya en el interior atravesaron un pasillo hasta adentrarse en aquella estancia que estaba fresca y desprendía un suave aroma a romero recién cortado y a espliego.
 
   El lecho estaba preparado y Rashid retiró el lienzo para que Zoraida descansara a su acomodo. Cuando estuvo echada, pidió licencia para salir y regresó en seguida con un pequeño recipiente y un lienzo limpio con el que estuvo aplicando agua fría en su frente. Ella con los ojos cerrados se dejaba hacer.
 
   -Cuando estéis más tranquila puedo daros un masaje para que tranquilicéis el ánimo. 
 
   -Quizá sea buena idea. Disponlo todo mientras descanso unos instantes.
 
   Se quedó a solas en el cuarto donde la luz se filtraba difuminada a través de las tracerías de la celosía de madera que dejaba pasar el fresco de la mañana. Solo se oía el trino de los pájaros y el rumor del aire cuando soplaba un ligero viento que descendía desde la sierra.
 
   No pudo precisar el tiempo que Rashid estuvo fuera, pero durante ese momento, su mente estuvo en blanco y no tuvo miedo. Quizá estaba subestimando la confianza que podía depositar en aquel hombre que estaba presto a su servicio y comodidad. 
 
   Con los ojos entreabiertos vio como disponía todo en el cuarto tras su regreso, sin hacer ruido y con total delicadeza, quizá era un hombre perfecto. Quizá era lo que necesitaba. Quizá…
 
   A mediados de mayo, el corregidor de Xerez reunió al cabildo. Había recibido al correo del rey con el recado que le había enviado. Le anunciaba su visita y se acordó en aquella reunión que los caballeros vistieran con sus mejores galas para recibirle. Dispuso la ordenanza para que los representantes de gremios y oficios se echaran a la calle con sus pendones y los ministriles habrían de acicalarse y hacer los juegos que solían presentar para el día del Corpus, al tiempo que ejercitarían sus acostumbradas danzas en tal ocasión. 
 
   Así las cosas dispuestas, el día de la entrada del rey Enrique de Castilla en Xerez, todos los vecinos barrerían las calles y las aderezarían con juncia y espadaña. Se tomarían toros para ese día y no se pagarían más de mil maravedíes por cada. No habría de venderse la cebada a más de veintidós maravedíes en aquellos días y se daría orden a los judíos de la villa de salir a recibir al rey con su Torá en señal de respeto.
 
   Tales acuerdos fueron tomados y se pusieron todos a llevarlos a cabo dando órdenes, bandos y mandando comunicados a los encargados de cada menester. El corregidor dio órdenes a sus hombres para redoblar la guardia en las entradas a la villa y en las calles para mantener la concordia y evitar que los maleantes frecuentaran su recorrido.
 
   Los habitantes de Xerez se afanaron en cumplir con sus obligaciones durante las siguientes jornadas pues tenían mucha tarea que hacer en poco tiempo, pero conseguirían que todo estuviera dispuesto para recibir al rey.
 
   La noche y el día siguientes habían transcurrido envueltos en la incertidumbre que da el no saber qué ocurriría en aquel asunto. Harto tiempo estuvieron dando vueltas al asunto temiéndose lo peor y también dándose ánimos al pensar que era posible que todo se resolviera como esperaban. 
 
   Hassán era un hombre ambicioso y como comerciante, era posible que cediera al trueque ventajoso que aquella situación le propiciaba. A fin de cuentas, podría conseguir otro infante y hacer que su esposa se conformara, pues por lo que parecía en su cabeza se confundían muchas cosas y él lo sabía. 
 
   Manuel no las tenía todas consigo y le propuso a Nuño que concentraran sus esfuerzos en idear una alternativa por si llegaba el caso de que todo se torciera y la negativa de Hassán de cederles al niño fuera un hecho.
 
   -Solo te digo que lo pienses…
 
   Nuño estaba perplejo, dispuesto a todo pero en su mente no cabía si no el trato o la fuerza y no quiso atormentar más la incertidumbre de Manuel, advirtiendo que él tampoco las tenía todas consigo.
 
   -Pensaré.
 
   -Muy bien.
 
   -Pero tú también, ¿eh?
 
   -¡Claro que pensaré también!
 
   No pegaron ojo y anduvieron intranquilos, sin atreverse a regresar al pueblo, por miedo a levantar sospechas. Decidieron pasar la noche en el resguardo de aquellos arbustos donde sus caballos habían encontrado acomodo y estaban frescos, paciendo las hierbas abundantes de la orilla y bebiendo cuanto deseaban. Sin embargo, aparte del agua, la comida era otro asunto. Nada tenían en la bolsa para comer, pues habían decidido comprar algo cuando fuera menester o bien comer en alguna posada. 
 
   Debido a la situación, optaron por intentar pescar algo, cosa que no consiguieron. Pero descubriendo Nuño unas zarzas, fue a tomar algunos frutos para engañar al estómago en espera de mejores viandas. La ocurrencia le costó no pocos rasguños y dejarse las manos hechas un Cristo, pero al menos algo hubo de cena aquella noche.
 
   Las negociaciones sobre el matrimonio de Anabela seguían adelante.  Un nuevo correo había anunciado la fecha, la formalización y el protocolo indicado para su celebración. Le habían enviado unos cortes de tejido de rico damasco para preparar el traje de la boda, unos escarpines bordados y unos aderezos de joyas pertenecientes a su familia. Aquellos que lució su madre en su boda y que ella habría de preservar para la de su hija mayor.
 
   A medida que avanzaba el tiempo y las fechas se acortaban, Anabela estaba más asustada, más circunspecta y mucho más nerviosa. Juana no sabía cómo tranquilizarla, deseaba que se tomase las cosas con más naturalidad. Su familia tan solo quería casarla para asegurar su futuro. Ya estaba en la edad y, aunque Juana hubiera deseado que se casara con un caballero de la corte de Castilla, no había tenido alternativa que ofrecer a su familia y comprendía su proceder. 
 
   Quizá lo hubiera podido consultar con el rey Enrique y él habría pensado en algún candidato que hubiera podido salvar aquella situación. Sentía profundamente que Miguel Lucas hubiera partido sin conocer el alcance de su preocupación. Lo que no podía entender es que sabiendo Juana que estaban enamorados y él gozaba de buena posición en la corte, no la hubiera ayudado. Podría haberle propuesto a su familia como marido y de buen grado habría sido aceptado por ellos, si la reina lo respaldaba. Pero no había sido así.
 
   Su esperanza se sustentaba a duras penas confiando en el pronto regreso de los hombres. Podría hablar con Miguel Lucas para intentar arreglar aquel asunto, pero si la mala suerte se ponía de su lado y no volvían antes de la fecha fijada para la boda, habría de casarse. Solo había una cosa que la tranquilizaba, puesto que al ser un matrimonio por poderes, no habría consumación y podría anularse más fácilmente a su entender. Su futuro marido en todo momento estaría lejos. 
 
   Con estos y otros argumentos Juana y ella desgranaban los días que, desde la partida de los hombres eran largos, aburridos y tediosos. Fueron días de misas, rosarios y novenas, todos para pedir el favor de Dios en las batallas contra el infiel. Y aquellos días estaban acompañados de largas tardes reunidas bordando y orando. Pero también hubo mañanas de baños y masajes relajantes y de costura y repasado de ropa y de visitas a conventos y monasterios para hacer obras piadosas.
 
   En una de aquellas ocasionales salidas, visitaron un monasterio. Cuando hubieron oído misa y confesado, estuvieron orando en la capilla principal largo rato. Saliendo del templo, Anabela le pidió a Juana que dieran un paseo a solas por los alrededores pues quería hablarle de algo. Juana ordenó a las damas que visitaran el pequeño hospital que se atendía en el monasterio para ver qué situación tenían allá y vieran si era necesario dejar algunos dineros para su ayuda y sustento, juicio que encargó a doña Mayor, la dama castellana de más abolengo. Pretextando una indisposición pidió quedarse fuera a tomar el aire en compañía de Anabela prometiendo que pronto se reunirían con ellas en el interior.
 
   Fue así como llegaron hasta la orilla del río, donde Anabela comenzó a describir los bellos parajes que recorrió durante la cacería que hicieron antes de la partida de los hombres a la guerra. 
 
   -Nunca vi aguas como aquellas…
 
   Juana estaba extrañada de las muchas virtudes que Anabela le describía. Era un lugar hermoso, sin duda, también ella pudo verlo, pero no para dejar tan honda huella en el ánimo de nadie. Conocía bien que algo le ocultaba.
 
   -¿Qué pasó aquel día?
 
   Inquiriéndole para que le dijera la verdad, no obtuvo sino un sonrojo y una cabeza gacha. A lo que Juana respondió dándose vuelta y emprendiendo el regreso al monasterio. 
 
   -¡Esperad!
 
   Al punto, Anabela se puso a su lado y le describió lo que había acontecido en las aguas de los arroyos de Hornachuelos.
 
   Unos ojos como platos observaban el rostro exaltado de Anabela mientras escuchaba su relato con toda la atención que era posible para sus oídos que escuchaban aquellos sugerentes sucesos.  
 
   No era capaz de comprender, tras la revelación que le había hecho Anabela, por qué el sentido del destino muda todo lo razonable y más fácil para el discurrir de la vida de cada uno. Anabela estaba enamorada de…bueno, lo que no quería era casarse, pero no tenía más remedio que seguir las disposiciones de su familia que iban acompañadas de las recomendaciones del rey de Portugal, su bien amado hermano Afonso. No sabía bien qué hacer, pero tenía que intentar ayudar a Anabela.
 
   Lentamente regresaron al monasterio donde ya aguardaban las damas en el claustro, lugar en que el frescor era mayor que en cualquier otro. Juana fue objeto de preguntas de sus damas acerca de su estado y notó que algunas cuchicheaban pues su indisposición podría deberse a un embarazo. Ella se sonrió y bajó los ojos disfrutando en su fuero interno ante tales suposiciones y pensó que sería divertido mantener aquella intriga para que obrase en su favor cuando fuera menester. 
 
   Tras dejar una generosa donación al abad del monasterio aún sin interesarse por las necesidades que había solicitado a sus damas que averiguasen, se dio por finalizada la visita y emprendieron el regreso al alcázar de Córdoba. 
 
   Anabela observó durante todo el camino de vuelta a Juana y la veía con el rostro radiante. La conocía lo bastante como para saber que algo andaba rondando por su cabeza. No quiso preguntar por el momento pero sabía que tarde o temprano ella misma se lo diría. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 11
 
    
 
   Sentía los dedos de Rashid deslizándose por su cuerpo impregnados en óleo perfumado. Estaba tendida boca abajo y cubierta por un fino lienzo desde la cintura para abajo.  
 
   La habitación estaba en penumbra, el olor de los aromas de los aceites que se habían desplegado para la sesión junto al rumor del agua discurriendo a lo lejos en su eterno chapoteo en el estanque del patio, hacían un deleite de aquellos momentos. Entonces Zoraida no era más que una mujer, no sabía si era o no cristiana, ni tampoco si era la mujer del príncipe de Granada. 
 
   Perdida en sus pensamientos notó que el tejido que la cubría mudó a la parte superior y que quedó descubierta de cintura para abajo. Los dedos de Rashid se deslizaban por sus piernas y muslos, arriba y abajo, luego por sus nalgas. La recorrían entera. Era una especie de ritual que él conocía sobradamente como si cada día fuera su principal ocupación. 
 
   Zoraida procuraba relajarse y dejaba su mente volar mientras notaba aquellas manos que no se detenían, los dedos presionando y soltando. Manos arriba y abajo y dedos hábiles que subían y presionaban y que, en un momento dado se introdujeron en ella con tal delicadeza que se sorprendió a si misma al no haberlo pensado siquiera. Se puso tensa por unos instantes y buscó a tientas la mano de Rashid que seguía oculta entre sus muslos. Aquellas manos y aquellos dedos que se movían hábilmente, tanto que, antes de darse cuenta de que sus manos estaban sobre las de él sufrió tal estremecimiento que todo su cuerpo se sintió arqueado y, entonces los dedos de él volvieron al exterior y continuaron masajeándola. Recobró poco a poco la sensación de realidad que volvía a ella notando que tenía las mejillas encendidas. 
 
   Rashid mojaba un lienzo en agua fría y se lo pasó por el rostro y por el cuello. Después por la espalda y las piernas. Relajada, se vio envuelta en un súbito sopor que la hizo perder la consciencia por unos momentos.
 
   Unos golpecitos en la puerta la hicieron abrir los ojos de súbito. Inexplicablemente estaba vestida, tenía el cabello peinado y su rostro estaba perfecto, sus ojos perfilados con henna y sus labios resaltados con carmín. Miró a su alrededor pero no quedaba rastro ni de Rashid, ni de nada que recordara a algún tratamiento de belleza o aderezo. Tal vez había sido un sueño y estaba despertando ahora. Pero algo le decía en su interior que lo que había sentido no era un sueño.
 
   -¡Entrad!
 
   Con voz firme dio la orden y una muchacha, sirvienta de la casa, le anunció la llegada de la visita del cadí y su sobrino.
 
   -Hazles pasar a la sala azul, enseguida saldré a recibirlos.
 
   No entendía nada acerca de aquella visita, ni tampoco le había comentado su suegra nada al respecto, por lo que imaginó que tampoco lo sabría ella.   
 
   Cuanto estuvo dispuesta y consideró prudente el tiempo de espera para presentarse ante ellos, se dirigió hasta el salón donde la aguardaban. El cadí sentado y el sobrino mirando por el ventanal que perdía la vista en lontananza hacia las sierras. Entró temiendo que sus palabras anunciaran alguna tragedia, algo que sus oídos se negaran a escuchar. No en vano el cadí representaba la justicia. Su temor se acrecentó cuando se dieron cuenta de su presencia. El cadí se levantó y su sobrino se aproximó al interior de la sala para recibirla convenientemente.
 
   Se encontraba cargado de cadenas sobre un carro tirado por dos mulos que le llevaban hasta los calabozos. Nunca hubiera sospechado que podría ocurrir tal desastre y que los acontecimientos fueran a devenir tan en su contra que, la fatalidad cayera haciendo mella sobre sí de aquel modo llevándole a la confinación y a la desgracia.
 
   Mientras recorría el camino y salían del pueblo en dirección a salvar el tajo del río Alhama, donde se encontraban las mazmorras que contempló a su llegada, estuvo hilando en sus mientes el transcurso de los sucesos que le habían llevado a tal estado.
 
   Todo había sido una trampa. A pesar de que Hassán estaba dispuesto a trocar al niño por algún dinero que le hubiera compensado, la mujer no lo hubiera hecho ni por todo el oro del mundo. Ante tal tesitura, a buen seguro advirtió a su esposo que si le quitaba al niño le abandonaría y nunca más los volvería a ver. Por lo que entre ambos debieron convenir un plan para evitar que el crío les fuera arrebatado.
 
   Cuando Nuño y él se presentaron la noche siguiente les recibió Hassán y les hizo pasar al cobertizo donde se sentaron sobre unas balas de heno para negociar. Manuel le dijo que pidiera la compensación que por haber cuidado de su hijo considerara justa pues se resistía a pensar que estaban comerciando con una criatura. Quizá en aquel momento, Hassán vio la posibilidad de conseguir dinero y también quedarse con el niño, a lo que se avino a negociar con ellos. 
 
   Hassán pidió su precio, que era desmesurado, aunque Manuel no quería pensar en cuánto valía un hijo, al que apenas habían dejado ver y al que no había sostenido en sus brazos tan siquiera. Mientras discutían, Nuño estaba alerta y se amoscó al oír ruidos en el exterior, por lo que salió a inspeccionar el terreno que, a oscuras como ya estaba era difícil de controlar, al ser noche cerrada.
 
   Algo le debió advertir que no saldría bien aquello. En contra de sus pensamientos que no eran otros sino coger al crío y echar a correr hasta reventar los caballos, si era preciso, poniendo tierra de por medio y olvidarse de todo aquello; decidió estar alerta mientras durasen las negociaciones. Salió al exterior y dio la vuelta a la casa mirando en todas direcciones. Pareció que se apagó una luz en el interior en cuanto sintieron sus pasos, a lo que Nuño se puso en guardia y sacó su espada. Estaba dispuesto a dar la vida para salvar la de su hermano.
 
   En el interior del cobertizo trasero Manuel intentaba contentar a Hassán y le ofrecía la posibilidad de comprar algunos animales para su granja, grano y forraje para todo el invierno y algo más de dinero para buscar el medio de mejorar su vida. Hassán parecía querer ganar tiempo y solo escuchaba sin hablar, pensando que Manuel le podría ofrecer más y más. Su avaricia se acrecentaba y sus propósitos eran cada vez más aviesos con respecto Manuel, quien le pidió que fuera a por el niño y que le daría lo que él pedía, pues prefería quedarse sin nada pero estar con él.
 
   Hassán convencido de que Manuel debía ser su auténtico padre salió a buscar al crío y se topó con Nuño que regresaba de su ronda. Se cruzaron sin decir nada y entró en el cobertizo algo asustado.
 
   -No me gusta nada esto. ¿Dónde va Hassán?
 
   -A buscar al niño. Todo está arreglado.
 
   -¿Por qué no has ido con él?
 
   -No quiere que su esposa sufra. Creo que duermen y prefiere que ella no lo vea. 
 
   Algo parecido a un silbido les puso en alerta, Nuño rápidamente salió fuera y le indicó por señas que guardara silencio y procurara ocultarse mientras el intentaba averiguar lo que ocurría. 
 
   Sin rastro de Hassán decidió acercarse a la parte delantera para ver si en el interior había movimiento. Nada. Todo estaba oscuro. La puerta cerrada y, sin embargo, volvió a oírse el silbido que escucharon poco antes. Algo le dijo que el peligro se acercaba. Intentó volver lo más rápido posible sobre sus pasos y algo pesado le golpeó la cabeza cerniendo la oscuridad sobre su entendimiento.
 
   Manuel, al volver a escuchar los silbidos, sospechó que algo extraño estaba ocurriendo y temió que pudiera pasarle algo a Nuño por lo que se precipitó hacia la salida del cobertizo y se asomó. Cuando lo hizo varios brazos se abatieron sobre él y le apresaron. Vio ante sí a Hassán que portaba al niño en brazos retrocediendo unos pasos separándose de la refriega. Dos hombres armados le cerraron el paso y uno de ellos le dio un golpe en la cabeza con algo, de tal suerte que su visión se nubló al instante.
 
   Cuando despertó estaba atado con cadenas alrededor del cuerpo y echado en el interior de un carro en movimiento. Levantando la cabeza vio que iban por un camino de tierra que bajaba entre unos árboles levantando gran polvareda. Las luces del día clareaban ya y le dolía terriblemente la cabeza. Llevaba su zurrón contra si, pues lo notaba presionado contra su cuerpo inmovilizado por los hierros.  
 
   Vio transcurrir el mismo paisaje durante un trecho y después las estribaciones de la población encaramada en las laderas de las sierras. Claramente tomaban el camino que bordeaba la ciudad, bajaba hasta el río y llegaba a las mazmorras, su destino.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 12
 
    
 
   En el interior del castillo de Alhama, tres personajes se encontraron en un salón bien aireado y acogedor. Sus cortinajes azules se veían agitados suavemente por la ligera brisa que entraba por los vanos del muro encalado. Allí en pie dos hombres elegantemente vestidos saludaban a una hermosa mujer.
 
   -Mi señora…
 
   -Cadí, os saludo.
 
   -Señora...
 
   La cálida voz de Ibn Alí, le había hablado y le hizo estremecerse por su tono firme y seguro.
 
   -Señores…tomad asiento por favor.
 
   Se sentaron al punto y, Zoraida haciendo gala del protocolo les ofreció un té con menta.
 
   -¿Qué os ha traído por aquí?
 
   -Vuestra señora, la reina, ha acudido sola a los baños. Fui informado por el encargado, al dirigirme, como suelo hacer por las mañanas a dar un paseo por las inmediaciones. Me extraño y pregunté el motivo.
 
   -¿Y qué motivo os dieron?
 
   -Vuestra indisposición.
 
   -¡Oh! ciertamente, esta mañana no me sentía bien. Pero…he recuperado el ánimo.
 
   -¿Y desde cuando os habéis sentido indispuesta?
 
   Ibn Alí la miraba con intención de adivinar alguna señal que le diera indicios sobre sus sentimientos. Él estaba nervioso desde el día anterior y había pasado la noche en vela pensando en ella. Había salido aquella mañana muy temprano para volver al lugar donde la tarde anterior estuvo con Zoraida.
 
   -Ya anoche me encontraba algo mareada.  Pero estoy bien, de verdad.
 
   -En ese caso, regresaremos. Mi deber me reclama pues he de despachar unos desagradables asuntos.
 
   -¿Ha ocurrido algo?
 
   -Han apresado a un cristiano.
 
   -Un infiel…
 
   -Decís bien. 
 
   -¿Qué ha hecho?
 
   -Aún no lo sé, he de ir para conocer el caso y ponerle a buen recaudo, si es menester.
 
   -¿Le confinaréis en la cárcel?
 
   -Será oído en audiencia…tendrá un juicio…justo.
 
   -Espero que su conciencia esté limpia.
 
   -Lo deseo para todos los hombres pero, por desgracia, mi señora Zoraida, el hombre obedece a malos instintos y bajas pasiones. No siempre es fácil administrar la justicia.
 
   -Vos sois un hombre justo. Sé que el rey de Granada confía en vuestra razón y vuestro fallo será el acorde.
 
   El cadí se inclinó en señal de respeto, agradecido y satisfecho por sus palabras. 
 
   -Señores, ahora me retiro a mis aposentos. Os agradezco la visita pero me conviene reposar.
 
   -Como gustéis. Espero que os restablezcáis pronto. Si no, no podremos disfrutar de vuestra compañía como es nuestro deseo.
 
   Mirando significativamente a su sobrino, los dos hombres salieron tras una reverencia y cuando habían desaparecido por el umbral de la puerta, escuchó unos apresurados pasos que terminaron con la entrada de Ibn Alí al regresar a la estancia. Reapareció ante ella como una exhalación y sin preámbulos la abrazó buscando su boca. Logró separarse de él y le miró a los ojos tratando de ver en ellos la respuesta de por qué había hecho tal cosa. Él se separó y bajando la vista dio media vuelta echando a correr por el pasillo hacia el patio y la salida. Zoraida quedó sumida en el desasosiego.
 
   Cuando llegaron al nivel del río se detuvo el carro y dos soldados le echaron al suelo. Le hicieron ponerse en pie a golpes y le empujaron con la punta de sus lanzas para que caminara hacia adelante. Fue conducido por unos corredores excavados en la roca donde varias antorchas estaban colocadas en el muro mediante unos soportes de hierro. Para Manuel solo eran luces y sombras de un recorrido que le llevaba al fondo de un agujero sin salida.
 
   Se sentía como un guiñapo y los golpes a que había sido sometido empezaban a dolerle como mazazos. Lo peor de todo era que no había conseguido sacar a su hijo de aquella familia que lo retenía. Era lo único que hubiera deseado y quería cumplir aunque fuera lo último que hiciera.
 
   Se pararon al final del recodo del pasillo que aún seguía hacia la izquierda, pero allí mismo descorrieron un candado y abrieron una puerta hecha de barrotes de hierro que le haría dejar su libertad del otro lado. Le arrojaron al suelo y abrieron el candado de las cadenas que traía enredadas en el cuerpo. Al abrir tiraron de uno de los extremos con tal brusquedad que giró como un pelele sobre sí mismo hasta quedar liberado de ellas. Oyó el ruido de la puerta al volver a cerrarse y el del cerrojo al ser echado. Se quedó en el suelo largo rato. Tenía miedo de levantarse y sentir el dolor en todas partes. Seguramente tendría magulladuras y se dolería de ellas en cuanto su cuerpo sostuviera su propio peso. Al cabo de un rato se incorporó poco a poco y se puso en cuclillas.
 
   Trastabillando atravesó la celda y fue a dar a la pared de enfrente que era igual, labrada en la roca y con una abertura al exterior con gruesos barrotes por donde entraba la luz y el aire. El frescor del río se podía percibir a aquella hora temprana de la mañana. Se sintió bendecido por encontrarse en una cárcel como aquella, al menos no era como la que estuvo en Toledo, sin saber si era de día o de noche, si hacía frío o calor. Aunque, en fin, no era sino una cárcel.
 
   Aquel día no fue más que una tortura, las lágrimas brotaban del fondo de su desesperación. Le dolía el cuerpo pero más le dolían el sentimiento de impotencia, el no haber conseguido liberar a su hijo y el no saber tampoco qué le habría ocurrido a Nuño, lo que le tenía mortificado.
 
   No le llevaron alimento alguno en todo el día ni en toda la noche siguiente, ni tampoco agua hasta bien entrada la mañana en que le arrojaron un balde sobre el cuerpo y tuvo que lamerse las manos para poder hacerse con algunas gotas. Cuando el sol estaba muy alto vinieron dos hombres y le pusieron en pie llevándole contra uno de los muros donde había unos hierros y allí le pusieron los grilletes dejándole colgado de sus brazos, separados a ambos lados de su cuerpo. 
 
   Mientras con un palo que tenía un lienzo atado a uno de sus extremos, le mojaban en agua y, como un hisopo se lo pasaron por el rostro y lo dejaban rodar por sus labios. Así lo hicieron varias veces. Al rato salieron y le dejaron allí solo. No se oía nada. Tratando de olvidar donde se encontraba volvió a Hornachuelos con su mente y recordó el remanso a orillas de aquel arroyo y recordó la tarde en que…
 
   El descerrajar del cierre de su celda sonó de nuevo. Los carceleros traían a un hombre con los brazos atados a la espalda, parecía joven y llevaba el cabello largo y pegajoso ocultándole la cara. Le empujaron para que se echara en el suelo y cayó de bruces. Pudo ver que tenía las ropas rasgadas y la espalda rota surcada por las desolladuras del látigo en varias direcciones. Sangraba y temblaba como una hoja cuando le dejaron allí. 
 
   Al salir los soldados quedó sin moverse y Manuel pensó que estaba sin sentido por el dolor. Como nada podía hacer por él esperó paciente hasta ver si despertaba. Pasó un largo rato y volvieron los carceleros con un balde. Entrando en la celda vaciaron su contenido sobre la espalda del preso que habían dejado allí tirado. El hombre al punto aulló de dolor y se agitaba como un poseso. Los hombres se miraron y se reían. No repararon en Manuel para nada aunque no eran los mismos que trajeron al preso. Debían ser mozos de la cárcel al servicio de la autoridad.
 
   El sol ya no se veía y regresaron los mozos. El hombre seguía quieto en el suelo con la espalda hacia arriba. Entraron y dejaron un balde vacío y otro lleno de agua con un cacillo para beber. El que estaba vacío lo pusieron al fondo e hicieron un gesto lo bastante gráfico para que Manuel comprendiera que era para que hicieran en él sus necesidades. 
 
   Él otro mozo traía dos escudillas que dejó en un banco de madera que había en el muro donde estaba la abertura al río. Tras ello se acercaron a donde estaba Manuel y soltando a un tiempo ambos pasadores de las argollas que le sujetaban a la pared en tan incómoda postura, cayó hacia delante y fue sujeto en volandas por los mozos, que decidieron parar su caída, a pesar de los chascarrillos que se traían entre ellos y que él no entendía salvo alguna palabra suelta. Le dejaron sentado y apoyado en el muro.
 
   Las manos le temblaban y no era capaz de poder mover los brazos de la posición en que se los habían dejado por lo que le dolían los hombros y el resto de articulaciones por haber estado colgado de ellos en el muro. 
 
   Hubo de pasar largo tiempo hasta que pudo empezar a mover los brazos, no sin grandes dolores y mientras seguía observando al hombre que tenía ante sí y al que no podía socorrer a su pesar, debido a su propio estado.
 
   Un jinete cabalgaba por las postrimerías de las tierras de Castilla y se dirigía hacia el reino de Granada. Iba en pos de las tropas castellanas y necesitaba alcanzarlas para disipar sus dudas, huir de la vida que dejaba atrás y buscar un futuro mejor y con esperanza. 
 
   Daba el descanso justo a su montura y viajaba por caminos poco transitados procurando no dejarse ver, por lo que aprovechaba las horas centrales del día para dar reposo a su caballo y huir del rigor del calor al mediodía. 
 
   Muchos como aquel surcaban los caminos huyendo o en pos de los ejércitos o para interceptar los correos enemigos. Se decía que muchos caballeros habían apostado espías para vigilar los caminos por lo que la mayoría viajaba al ocultarse el sol.
 
   Aquel transitar de los caminos lo aprovechaban los salteadores que amedrentaban a los viajeros y les despojaban de cuanto llevaban consigo. No eran tiempos seguros. Castilla estaba en guerra con el reino de Granada y algunos moros que vivían allá establecidos con sus familias habían salido huyendo rumbo a otros lugares por temor a las represalias. Por ello, no era de extrañar ver carros con enseres o animales de carga portando a lomos las pertenencias de familias enteras que viajaban al sur.
 
   Pero aquel era un jinete de las sombras, pues a pesar de los rigores del camino, nadie lo había visto y quizá algunos se lo habrían cruzado sin reparar siquiera en su identidad, mientras cortaba el aire a galope tendido.
 
   -¡Hiahhh!  
 
   Otro jinete muy lejos del anterior, huía de sí mismo y cabalgaba sin dar tregua a su montura. Galopaba sin rumbo, alejándose de su propia conciencia, y del deseo que atormentaba su cuerpo sin esperanza. Huía de las normas, del protocolo, de la familia y del amor. 
 
   Huía de todo lo conocido y lo establecido. Huía de su honor. Quería llegar a ninguna parte pero anhelaba encontrarse a sí mismo y reunir el valor necesario para llevarse a la mujer que amaba consigo y escapar tan lejos como fuera posible, en busca de un lugar donde no les conociera nadie y mejor aún donde nadie fuera testigo de su vida para poder disfrutarla. 
 
   El caballo pifiaba y se encabritaba al ser forzado por el jinete. Tiró fuertemente de las riendas y consiguió hacerse con el corcel. 
 
   Apenas lo había dominado espoleó de nuevo sus ancas y el animal, negro como la noche, un hermoso ejemplar de pura sangre árabe, redobló el trotar de sus cascos arrancando la tierra por donde pasaba en su alocada carrera siguiendo los impulsos de su jinete.
 
   -¡Vamos! ¡Vamos!
 
   Rasgando la vegetación a ambos lados de la senda que había elegido para atravesar la sierra, el corcel se mezclaba con la negrura de la noche haciendo que el jinete envuelto en una capa blanca que flotaba al ritmo de aquel endiablado galope, pareciera que flotaba en el aire en lugar de ir sobre montura, como un ánima en pena en noche de difuntos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 13
 
    
 
   La reina era conducida desde los baños de regreso al castillo y la comitiva que la acompañaba fue cumplimentada por las calles a su paso, les lanzaban vítores y otros parabienes, siendo muchos ciudadanos los que arrojaban pétalos de flores al suelo para que las calles desprendieran su aroma al hollar de las monturas a su paso. 
 
   Dio orden de parar para descorrer las cortinas y saludar a su pueblo, sabía que era bien querida en él y se dejó halagar en olor de multitud. Cuando su ego estuvo satisfecho y hallándose aderezada para la ocasión como se sentía, dio orden a los criados de dirigirse a casa del cadí.
 
   Al entrar la condujeron a una estancia donde pidió ser anunciada de inmediato. El cadí se hallaba despachando con sus consejeros y al oír que se encontraba en su casa la reina se levantó y pidiendo disculpas dejó al cargo a su segundo para que continuaran con el trabajo, yendo a ver qué ocurría, pues no era común que hubiera venido sin anunciarse. 
 
   Entró y se dirigió a ella parándose a la distancia que mandaba el protocolo, inclinándose para mostrarle sus respetos.
 
   -¡Alzaos! 
 
   -Señora…
 
   -Hemos de hablar en privado.
 
   Cedió el paso a la reina y la condujo a través del corredor hacia las habitaciones al lado contrario de la casa, cubiertas por una galería y con un patio central frondoso y muy cuidado del que el cadí estaba orgulloso. Pronto estuvieron frente a una puerta de madera tallada que abrió diligente y franqueó la entrada a la reina que pasó al interior.
 
   -¿Deseáis tomar algo?
 
   La reina caminaba por la habitación con pasos suaves y gráciles. Estaba radiante y desprendía una fragancia que despertaba sus sentidos. 
 
   -¿Qué puedo hacer por vos, señora?
 
   Ella se volvió hacia el cadí y se lo quedó mirando con detenimiento. Era un hombre de gran porte y elegancia, algo mayor que ella, pero con suma educación y buen gusto. Sabía cómo tratar a las mujeres y bien sabía que estaba enamorado de ella.
 
   -Sentémonos, cadí. He venido para hablar con vos.
 
   Se dirigieron hacia el ventanal donde había una celosía de madera oscura con tracerías que dejaba pasar la luz y el fresco. Tenía adosados dos asientos a ambos lados, lugar que ocuparon ambos, donde se dispusieron a emprender la conversación que la reina había anunciado.
 
   Manuel había conseguido incorporarse y se había acercado poco a poco al hombre tendido en el suelo. Lo movió despacio varias veces pero no respondía. Tomó el balde de agua y con el pocillo le roció el rostro para que se recobrase. Trató de calmarlo cuando se recompuso pues se afanaba en soltar sus ataduras que parecían retenerlo como si estuviera sujeto por diez hombres. Consiguió dominarse escuchando a Manuel que le preguntaba su nombre una y otra vez para que se tranquilizara. Así fue como se avino a razones y recobró el seso.
 
   -¿Cuál es vuestro nombre?
 
   -Sancho de Mondragón.
 
   -¿Sois de Castilla, señor? Tengo en mi bolsa algunos remedios. Calmaos.
 
   Manuel alcanzó su bolsa de la que sacó unos trozos de lienzo y un sobre con polvo de raíces que le esparció por la espalda y le cubrió con aquellas tiras limpias las partes más dañadas para tratar de que las heridas no se infectasen.
 
   -Os agradezco lo que hacéis, señor. ¿Sois un físico?
 
   -Aphotecario.
 
   -¿Y cómo habéis dado con vuestro huesos en este agujero? Si puede saberse.
 
   -Creo que podría preguntaros lo mismo, pero os contestaré.
 
   -Si no lo deseáis, sois muy dueño…
 
   -Vine a buscar a mi hijo que fue vendido a unos moros y…
 
   -¿Quién hizo tamaña felonía?
 
   -Es largo de contar, pero nos sobra tiempo.
 
   Así, mientras comían la sémola con verduras que les habían llevado, Manuel fue narrando su historia, levantando airados comentarios de quien le escuchaba debido a la impotencia y a la necesidad de venganza por tal afrenta.
 
   Llegado su turno, aquel desafortunado contó que era hijo de un hombre adinerado que cayó en desgracia tras la muerte de su esposa y que había quedado con tres hijos a su cargo. Él partió en busca de fortuna en cuanto pudo por quitar una boca más de su casa y sin esperanza en la herencia paterna, al no ser el primogénito, con la idea de regresar y poner a su padre en el lugar que le correspondía. 
 
   Había sido soldado y había estado ayudando a un caballero del reino de Jahén que era dueño de grandes terrenos. Como aquella resultaba ser tierra fronteriza siempre temía perder su propiedad a mano de cualquier moro ambicioso que se empeñara en disputársela. Así se enroló para velar por su patrimonio al frente de una partida de soldados que entrenó para tal fin. Tuvo conocimiento de su denuedo el obispo de aquella diócesis y le quiso contratar a su servicio ofreciéndole mucho más dinero que su jefe.
 
   Habiéndolo considerado, hizo saber al obispo su decisión de trabajar para él, pero antes tenía que acompañar a su patrón en un viaje para pagar unas tierras que había comprado más al sur, en la linde con el reino de los moros. 
 
   Fueron prendidos en una celada, muerto fue su señor, robados los dineros y solo él quedó para plantar cara a los asaltantes, a la sazón moros de frontera, buscavidas y asalta caminos, ante la dispersión de los hombres que iban de escolta. 
 
   Debieron creerle muerto, ya que se fueron a toda prisa ante el paso por el camino de unos soldados quienes le descubrieron y le prendieron tomándole por culpable de aquel desaguisado.
 
   Le trajeron a Alhama donde fue azotado ante su negativa a hablar ni a dar ningún tipo de razón de lo ocurrido. Su única esperanza era que el incidente llegara a oídos del obispo y enviara a algún valiente para que fuera en su busca y pudiera librarlo de su cautiverio en tierra de los moros.
 
   -No perdáis la fe, Sancho. Todo es posible.
 
   -Tenía la fe bien perdida y me la habéis devuelto. No sé cómo podré devolveros el favor.
 
   -No hay tal.
 
   -Sois un hombre de bien, no hay duda. No pude caer en mejor celda que en esta. De no haber sido así estaría ya arrojado en algún camino más tieso que cualquier tronco cortado. 
 
   Los carceleros irrumpieron en el calabozo y recogieron las escudillas vacías. Al cerrar el portón con todas sus fuerzas, uno de ellos se perforó en la mano con un clavo del pasador que, de seguro le cercenó sus carnes. Soltó una imprecación y Manuel instintivamente se dirigió hacia él para ayudarle. El carcelero doliéndose de la herida y sujetando la mano que se iba cubriendo de sangre, le dio un empujón hacia dentro y se alejó entre maldiciones.
 
   Levantándose del suelo, Manuel se sacudió las ropas y el de Mondragón aún estaba en el intento de incorporarse para ir en su ayuda.
 
   -No debéis hacerlo. Estoy bien.
 
   -¿Acaso conocéis el trato de estos desgraciados?
 
   -Una forma elegante de preguntarme si he estado en prisión otras veces. 
 
   Manuel sonrió para sí, pero no tuvo inconveniente en sincerarse con aquel hombre, que en nada parecía un delincuente, por lo que siguió hablando con él. 
 
   -Pues sí. Para mi desgracia parece que soy el hombre más despiadado del mundo. Cuando no soy más que el rigor de las desdichas.
 
   -Vuestra conciencia está tranquila, pues.
 
   -Del todo. Aunque en estos momentos no hago sino pensar en ir a buscar a mi hijo y saber de mi hermano.
 
   -Todo a su tiempo, amigo. Tengo esperanza en la ayuda del obispo. 
 
   -Eso no tiene que ver conmigo.
 
   -Si tal fuera, os ayudaríamos a rescatarlo.
 
   -¿Haríais eso por mí?
 
   -Acaso habéis dudado en curar a un desconocido.
 
   -Es mi deber…
 
   -Creedme que en las circunstancias en que nos hallamos, el deber no importa.
 
   -Deberíais tratar de dormir…
 
   Un ruido acompasado acababa de llamar la atención de Manuel quien, mandó callar a Sancho y aguzó el oído para intentar escuchar en el silencio.
 
   -¿Habéis oído eso?
 
   -No ¿Qué es?
 
   -Un ruido que viene de fuera.
 
   -¡El obispo!
 
   -¿Creéis que el obispo ha de venir por vos?
 
   -Es un decir ¡Escuchad, por vuestra vida!
 
   El sonido se repetía y era como el chocar de algo contra el muro en el exterior. Un ruido sordo pensado para que no fuese escuchado claramente y que parecía camuflarse entre uno más de los muchos que se dejaban oír en la noche. 
 
   -Alguien trata de llamar la atención desde fuera.
 
   -¿Estáis seguro?
 
   -Si os aúpo podréis mirar fuera por las rejas.
 
   -No podéis.
 
   -¡Podré!
 
   -Será mejor que os aúpe yo y que miréis vos.
 
   -¡De acuerdo!
 
   Manuel se colocó flexionado y el de Mondragón se aprestó a trepar sobre él para ir alzándose poco a poco. Se tragaba el dolor para no armar ruido y no perder tiempo mientras Manuel soportaba su peso a pulso.
 
   -¿Veis algo?
 
   -¡Nada! Pero alguien está arrojando chinas contra este muro.
 
   ¡Hablad! ¡Preguntad quién es!
 
   -¿Y si es una trampa?
 
   Ambos lanzaban sus dudas al aire con palabras entrecortadas para evitar que los carceleros pudieran oírles.
 
   -¡Sea!
 
   -¿Quién vive?
 
   El ruido de las piedras cesó, quien estuviera arrojándolas pensaría que podía ser descubierto por alguno de los celadores. Pero, sin duda estaba escuchando pues aquella pregunta apenas podía ser audible fuera de aquellos muros.
 
   -¡Insistid!
 
   El de Mondragón volvió a hablar acercando la cabeza al borde de la abertura en la roca evitando sobresalir de ella para no ser visto por los centinelas.
 
   -¿Quién va? ¡Hablad! ¡No puedo veros!
 
   -¿Manuel?
 
   La sorpresa y el asombro se mezclaban en el ánimo de Sancho.  Sus preguntas habían tenido respuesta. Avisó a Manuel para ver si también lo había oído.
 
   -¡Han respondido! Creo que preguntan por vos…
 
   -Preguntad si es Nuño.
 
   -¿Y quién es Nuño?
 
   -¡Preguntad! Luego os explico.
 
   Aguzando el oído, por si recibía alguna contestación, volvió a hablar hacia el exterior.
 
   -¿Sois Nuño?
 
   -¿Manuel?
 
   -No soy Manuel.
 
   -¿Quién sois?
 
   -Sancho… Manuel está conmigo. ¿Sois Nuño?
 
   -¡Soy!
 
   -Pregúntale si el niño está bien.
 
   -¿Y el niño?
 
   -En el mismo sitio.
 
   -Dice que en el mismo sitio.
 
   Sancho le iba diciendo cuanto respondían desde fuera. Sabía que Manuel estaba haciendo un gran esfuerzo soportando su peso a pulso y además le iba diciendo lo que debía preguntar.
 
   -¿Está bien él?
 
   -¿El niño o Nuño?
 
   -¡Dejadlo! Preguntad qué quiere.
 
   -¿Qué queréis?
 
   -Decid a Manuel que no se preocupe.
 
   -Que no os preocupéis.
 
   -Dile que necesito salir de aquí.
 
   -¡Tenemos que salir de aquí, Nuño!
 
   -¡Lo sé! Estoy preparando algo.
 
   -Está preparando un plan ¿Y si enviáramos un recado al obispo?
 
   -¡No hay tiempo!
 
   -Nos ayudaría a salir de esta…
 
   -No lo pongo en duda, Sancho, pero… lo siento, no puedo más.
 
   Diciendo esto se le doblaron las piernas y le falló el pulso con los brazos en alto. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para sostenerse en pie.
 
   -Me voy, regresa la ronda…
 
   Después todo quedó en silencio.
 
   -¡Abajo!
 
   Manuel dobló las piernas rápidamente y quedó en cuclillas para que bajara Sancho y una vez abajo, ambos se dejaron caer en el suelo cuan largos eran. 
 
   -¿Qué os ha dicho?
 
   -Que volvía la ronda y debía irse. ¿Quién es ese Nuño?
 
   -Mi hermano.
 
   -¡Estamos salvados!
 
   Manuel se sorprendió de cómo Sancho se había sumado a la fuga supuesta, a pesar de su estado y su condición.
 
   -No cantéis victoria. No es fácil salir de aquí.
 
   -¡Lo sé! Pero vuestro hermano parece listo. Un hombre de recursos por lo que he visto.
 
   -No lo sabéis bien, eso no puedo negarlo.
 
   -Entonces se le ocurrirá algo.
 
   La noche envolvía la estancia y notaron como apagaban algunas antorchas en los corredores. Ambos con los ojos abiertos intentaban vislumbrar cómo planeaba la esperanza sobre sus cabezas. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 14
 
    
 
   Como por ensalmo, Ibn Alí apareció en los aposentos privados de Zoraida quien, ajena a todo, dormitaba sobre el lecho, tendida de lado, vuelta hacia la celosía por la que el frescor entraba. Alguna mano amiga del dinero fácil le había franqueado el acceso de la puerta trasera del jardín que se usaba para entrar los aperos y el paso de los sirvientes que lo cuidaban, dejando el pestillo descorrido intencionadamente.
 
   A aquella hora del día, tras haber tomado el alimento, hasta los criados descansaban, eran las horas de mayor calor y, salvo que fueran llamados, podían esperar en las cocinas o las cuadras reposando, hasta que bajara el rigor del mediodía. Así pues, no tuvo ningún encuentro que levantara sospechas ni necesidad de anunciar su visita. Al conocer el camino, se deslizó sin hacer ruido alguno y se coló en la estancia que estaba con la luz amortiguada por las celosías de las ventanas y sobre ellas un lienzo translúcido blanco que atenuaba más aún la claridad.
 
   Se quedó un momento mirándola y en el acompasado movimiento de su respiración sintió despertar de nuevo sus impulsos. Era una visión privada que solo estaba reservada a su esposo y comenzó a sentirse como un ladrón. Se volvió de espaldas a ella para intentar controlarse. Temiendo asustarla con su inesperada presencia, optó por sentarse en el suelo, apoyado en el muro para verla dormir plácidamente.
 
   Al punto recordó que no había cerrado la puerta y se aprestó a ello, asegurando el pasador de madera labrada que la trancaba por dentro impidiendo que se pudiera abrir desde fuera. Así tendrían la intimidad necesaria. Mientras regresaba a su lugar de espera, Zoraida se removió en el lecho y quedó boca arriba, sus curvas subían y bajaban al compás de su respiración. Sus labios entreabiertos eran una invitación y él apenas la necesitaba.
 
   Se decidió a despertarla ante la impaciencia de la espera. Sabía que disponían de unos momentos de libertad sin ser molestados antes de que notaran su propia ausencia, pues había dejado la casa de su tío a hurtadillas.
 
   Le tomó una mano y con la otra comenzó a acariciarle el cabello que caía en cascada ondulada sobre la almohada enmarcando su bello rostro que, comenzó a tomar consciencia y abrió los ojos que se resistían a cumplir su deseo. 
 
   -¡Tú!
 
   -Por favor, no te enfades. 
 
   -¡Pero bueno! ¿Qué es lo que pasa? 
 
   -Eres la mujer más hermosa que nunca vi. 
 
   -No me conoces… Alí.
 
   -Sé que eres la mujer destinada a mi mientras viva.
 
   -Precisamente no debes ser un hombre casto…
 
    -El hombre es libre. 
 
   -¿Y la mujer?
 
   -Yo no he inventado las normas, pero te quiero.
 
   -Quieres mi cuerpo…
 
   -A través del cuerpo se llega a la mente.
 
   -Es posible que tengas razón.
 
   -¿Entonces?
 
   -¡No lo sé! Ya no sé quién soy ni donde estoy…
 
   -Eres…
 
   -No quiero que me lo digas. No sabes nada de mí. Además, si te descubre aquí mi suegra, no esperará a que el príncipe de Granada me condene a un castigo ejemplar, lo ejecutará ella y después dará las explicaciones.
 
   -Créeme, la reina tiene mucho que callar. Ella también guarda un secreto.
 
   -¿Y tú lo sabes? ¡Ja!
 
   -¿Quieres que te lo cuente?
 
   -No me convencerás si no puedes demostrarlo.
 
   -¡Puedo! Cuando tú quieras.
 
   -Eso no va a cambiar nada…
 
   -¿Puedo echarme a tu lado?
 
   -¿Quieres ponerme a prueba? ¡Es eso! Ella te ha encargado que me tientes…
 
   -¡No! Nunca me hubiera prestado a tal manejo.
 
   -Y yo no entiendo que te hayas prendado de mí del modo que dices.
 
   -¿No puedes entenderlo? 
 
   Diciendo esto se sentó al lado de Zoraida. Mantuvo una pequeña distancia entre ambos que se encontraban de frente.
 
   -¿Por qué no podemos gozar de este tiempo? 
 
   -¿Y cuándo nos marchemos?
 
   -Esperaré tu regreso aquí…
 
   -No quiero pensar en traicionar a mi esposo.
 
   -Voy a consumirme a tus pies si no me dejas amarte.
 
   -Debes irte ahora. La reina va a regresar.
 
   -¿Por qué crees que no ha querido que la acompañaras?
 
   -¡Es un castigo!
 
   -¿Un castigo?
 
   -Sí…por lo de ayer.
 
   -Ahora está en brazos de su amante.
 
   Zoraida se echó a reír de buen grado mientras Ibn Alí la miraba con ojos de sorpresa.
 
   -¿No lo crees? 
 
   -Quieres engañarme…
 
   -Te digo la verdad. 
 
   -¿Un amante? ¡No puede ser! Ella no traicionaría al rey…
 
   -En este preciso momento estará gozando en compañía de mi tío…
 
   Zoraida se incorporó en el lecho y se llevó la mano a la boca en señal de asombro mientras Ibn Alí asentía con la cabeza.
 
   -¡Tu tío!
 
   -¿Acaso no es un hombre apuesto?
 
   -Desde luego. 
 
   -Pero no crees que sea muy respetable su conducta.
 
   -Dejemos eso, por favor. No puede ser y no debe ser. 
 
   -No me rechaces, Zoraida. Si lo haces, no tendré ningún motivo para seguir viviendo.
 
   -¿Cómo puedes hablar así? ¿No te das cuenta de que soy un capricho para ti?
 
   -No puedo oírte decir eso…
 
   -Pues habrás de buscarte la vida en otros reinos. En este serás un proscrito.
 
   -¡Huyamos!
 
   Zoraida le miraba con ojos incrédulos.
 
   -Mi vida no la elegí yo. Además, qué sabes tú de mí.
 
   -Quizá tengas razón. Se dicen muchas cosas y no sé qué habrá de cierto en todo ello.
 
   -No te incumbe nada de eso. 
 
   -¿Quieres recordarme que no soy nadie? Un súbdito ¡Ni eso! 
 
   -No quiero que la conversación tome ese rumbo. 
 
   Zoraida se derrumbó y se sentó sobre el lecho mientras se cubría el rostro con las manos ocultando sus sollozos en silencio. Ibn Alí se arrodilló a sus pies y se abrazó a ellos besándolos.
 
   -Por favor, ¡levanta! No debes hacer eso.
 
   -Si no quieres que esté a tu lado, toma.
 
   Tendió a Zoraida una daga con la empuñadura cubierta de rubíes y perlas, de poco tamaño, pero con la hoja muy afilada.
 
   -¡Dame muerte ahora mismo!
 
   Mientras hablaba seguía con la mano extendida empuñando el arma que sujetaba por la hoja. Tan afilada habría de estar que de entre sus dedos comenzó a manar un hilillo de sangre.
 
   -¡Estás herido! ¿Qué has hecho?
 
   -No deseo vivir, Zoraida. No sin ti. 
 
   Ella le arrebató el arma de entre las manos y él, dejándole hacer, la soltó dócilmente. Zoraida arrojó el arma lejos y se llevó los dedos de él a los labios para limpiar su sangre que goteó sobre su blanca túnica dejando algunas gotas impresas en ella.  Pero a pesar de ello no se asustó, no creía en los malos augurios.
 
   A la caída del sol se abrió la puerta de hierro y entraron a empellones un hombre y un muchacho joven que fueron lanzados hacia uno de los rincones por los soldados, sin decirles palabra alguna. Junto al respiradero, por donde entraba el frescor del río, se encontraban Sancho de Mondragón y Manuel Acosta quienes, al ver a los recién llegados, no pudieron por menos que fijarse en ellos. Iban vestidos al estilo de los moros, bastante sucios y con señales de haber sido apaleados, por las heridas y morados que presentaban en piernas y brazos.
 
   Cuando hubieron cerrado la puerta y se alejaron los soldados les hablaron para que no sintieran temor hacia ellos.
 
   -Amigos, no temáis. No somos asesinos.
 
   Los recién llegados estaban sentados en el suelo, tal como habían quedado y tenían las piernas dobladas sobre si, abrazadas por sus brazos en señal de protección y nada respondieron.
 
   Manuel, comprendiendo su temor, se levantó y con la mano extendida en señal de saludo, avanzó hacia ellos poco a poco.
 
   -Señores, mi nombre es Manuel. Nada habéis de temer de mi o de este hombre.
 
   Diciendo esto, señaló al de Mondragón que permaneció en la distancia aunque sentado, no se encontraba ágil para ponerse en pie a causa de las heridas de la espalda.
 
   -Se llama Sancho. Nos hemos conocido aquí. ¿Sois de Alhama?
 
   Manuel guardó silencio para darle tiempo a que contestaran mas no obtuvo respuesta.
 
   -Veo que estáis heridos. Soy aphotecario y tengo algunos remedios.
 
   -¡Curad a mi hijo, señor!
 
   Por fin había hablado el hombre y señalaba con insistencia al muchacho que parecía más abatido. Sus palabras apenas se entendían, pues su lengua estaba salpicada de acento musulmán, aunque le hablaba en castellano.
 
   -Me acercaré para verlo con más detenimiento.
 
   A simple vista, el muchacho tenía los brazos y las piernas magullados, como si le hubieran molido a palos, igual que a su padre. Manuel se agachó y él muchacho permaneció con la cabeza ladeada, sin mirarle. Extrañado, Manuel le examinó y se asustó al ver que en la parte derecha tenía tal golpe que habíase abierto la cabeza. Volvió a observar su rostro y parecía que el muchacho estaba sin sentido en aquel instante, por lo que era posible que quizá los carceleros se asustaron y les dejaron de golpear.
 
   -Tiene una herida en la cabeza. Voy por mis cosas.
 
   El hombre movió la cabeza asintiendo y se acercó para sostener a su hijo sobre su regazo. Manuel trajo su bolsa y un poco de agua fresca en el pocillo que empleaban para beber. Con ella limpió la herida de la cabeza y rebuscó entre sus remedios. De un tarro de bálsamo extendió una buena porción en un pedazo de lienzo limpio y lo aplicó a la herida. Después le puso alrededor de la cabeza otro lienzo para sujetarlo. Fue por más agua y lavó las heridas de la cara que no eran más que rasguños, así como los brazos y las piernas, que aparentemente sólo estaban magullados. 
 
   -¿Se pondrá bien, señor?
 
   -Es una herida en mal sitio. Debemos dejarle descansar. Para ello le voy a dar unas hierbas. 
 
   Primero aplastó entre sus manos y desmenuzó cuanto pudo unas hierbas secas que mezcló con otras que llevaba en pequeños saquitos de arpillera atados con un cordel de cáñamo. Así reducidas las metió en la boca y las mascó durante un rato. Cuando quedaron reducidas a una pasta, la tomó entre sus manos y le dijo al padre que se lo fuera dando al muchacho y que lo tragase pues aquello le calmaría. Le habían aplicado el agua fresca y había abierto los ojos, aunque parecía aturdido. Mientras, Manuel se enjuagaba los restos de la boca y escupía al suelo. 
 
   Desde su rincón Sancho observaba la escena y veía con cierta envidia, el trajín de Manuel que podía hacer el bien a los demás con tanto acierto, al igual que lo había hecho consigo mismo y todo desinteresadamente. Ni siquiera había reparado en que eran moros.
 
   -Ahora os toca a vos. Os limpiaré.
 
   -Solo me han pegado, señor. Yo mismo me lavaré. Perded cuidado, estoy bien.
 
   -Habréis de cuidar de que no se duerma del todo.  
 
   -Lo haré. Sostenedle vos mientras me lavo un poco.
 
   Manuel le relevó y miró al muchacho que pareció esbozar una leve sonrisa y le tomó la mano que tenía más cerca, apretándola. 
 
   -No puede hablar, señor. Le han golpeado tanto que tiene hasta la lengua hinchada.
 
   -Lo siento…
 
   -No sé cómo querrían que confesara si no podía ni hablar.
 
   -¡Bestias!
 
   Había sido el de Mondragón quien había mostrado su enfado por el estado en que se encontraba aquel chico. Manuel le hizo señas para que callara. Al fin y al cabo, eran moros como los carceleros. 
 
   -¿Lleváis mucho aquí?
 
   -Pocos días, pero los días son largos…
 
   -¿Puedo preguntar por qué?
 
   -Podéis. Como la noche será larga, os relataremos nuestras historias a condición de que contéis la vuestra.
 
   -¡Sea!
 
   Así fue como terminaron la noche de tertulia, cual si se tratara de vecinos de aldea. Resultó ser que aquel hombre y su hijo habían sido acusados de robar animales de la granja de uno de los señores de aquel pueblo. No era del todo verdad, pero tampoco mentira. Eran bastante pobres y se procuraban aquello que podían para echar al fuego y comer. 
 
   Aquella mañana cuando salieron al bosque a cortar leña para llevarla a su modesta casa, bordearon la propiedad de aquel señor de Alhama tan poderoso. Desafortunadamente una pared se había derribado del cercado del corral y las gallinas estaban saliendo libremente. Sin saber qué hacer, trataron de poner tierra de por medio por temor a ser descubiertos en la cercanía y tener que cargar con el mochuelo por aquella culpa. Sin embargo, era difícil resistirse a ver tantos animales dispersos por el lugar sin intentar echar el guante a alguno para darle cobijo en su cazuela.
 
   En aquella diatriba se encontraban, considerando la posibilidad de tomar el que estuviera más alejado, que se asustaron grandemente cuando fueron amonestados a voces por criados del señor quienes empezaron a lanzarles piedras. Habían encontrado a quien culpar de aquel incidente ocasionado por la caída de los palos del corral, algo que debían haber reparado aquellos siervos, tratando de disimular así su propia negligencia. 
 
   Fueron llevados a la justicia por tal motivo y dieron con sus huesos en la cárcel. Su esposa y sus hijos pequeños estarían sin saber nada y no sabían qué sería de ellos, ni tampoco cuándo saldrían de allí.
 
   Enrique echaba de menos sus manejos y para ello había reducido el grueso de las tropas, así como enviado delegación camino de Xérez, para ganar tiempo, mientras él iba en busca de algo que había planeado tiempo atrás. 
 
   Junto con sus caballeros se dirigía al sur por el camino de la costa y traían los ánimos templados con la tranquilidad de la victoria, aún mejor si es sin coste de vidas y con los bolsillos llenos del botín que habían conseguido.
 
   Su destino era Gibraltar y el rey ansiaba llegar cuanto antes porque sabía que le esperaban emociones que no eran sino la compensación de aquellos duros días de campamento, con mal descanso y peor mesa.
 
   Con poco reposo para los caballos habían hecho el camino y en lontananza se divisaba ya Gibraltar. A su llegada fueron recibidos por Aben Comixa, el alcaide, quien honrado con la real visita, les recibió con todas las frutas frescas que había podido reunir para ofrecerlas como presente. Había dado orden de echar las redes a varios barcos en el mar para que faenaran y pudieran surtir de buenos ejemplares de pesca que se convertirían en las cocinas en suculentos manjares para agasajar al rey durante la cena.
 
   Enrique, quien gustaba de tales menesteres, estuvo observando las labores de pesca y disfrutó de cuanto sus ojos pudieron abarcar de los miles de seres extraños que en aquellas redes aparecían, producto de una generosa recolecta de los campos de Neptuno. Fue así obsequiado con una suculenta cena disfrutando de los frutos del mar y de la tierra, El rey no pudo por menos de corresponder con su gratitud a los allí presentes, alcaide, aljama, hombres buenos, vecinos y cuantos habitaban en la villa de Gibraltar y su fortaleza. Aquella jornada tocó a su fin y el rey descansó en la Torre de Cartagena, a una milla de distancia del peñón, que había sido habilitada para la ocasión.
 
   Como si las noticias volasen, el conde de Udemira, a la sazón capitán de Cepta, que por aquellos tiempos era portuguesa, tuvo conocimiento de que el rey se encontraba en Gibraltar y preparando una flotilla, se dispuso a atravesar el estrecho al frente de una fusta y cuatro carabelas, para saludarlo y cumplimentarlo como tal, presentándole sus respetos.
 
   A su llegada, se dirigió a donde se encontraba para agasajarlo, de forma tan gentil, que el tal conde de Udemira se ofreció al monarca por si podía prestarle algún servicio.
 
   Así pues, el rey vio la ocasión de poder cruzar el estrecho y adentrarse en las tierras lejanas de África, paraíso para los cazadores y los amantes de lo exótico, algo que él siempre ansiaba. 
 
   Por ello y desoyendo las opiniones de los caballeros más principales, que estaban en claro desacuerdo, conocedores de los peligros que ofrecían aquellas aguas al presentar mudanzas tan grandes en poco tiempo que ponían en peligro la navegación en la zona, Enrique se embarcó en el mejor navío de los que disponía el conde, con el secreto propósito de, no solamente pasar a Cepta, sino más al interior, al reino de Fez, donde esperaba disfrutar de partidas de caza de los más fieros animales, a más de conocer aquellas tierras, para  lo cual puso sus esperanzas en manos del conde para que todo  lo dispusiera.
 
   Por su parte y, ante la terquedad y determinación de Enrique, los caballeros le hicieron jurar al de Udemira que lo devolvería sano y salvo, quedando entretanto acampadas allí sus gentes, hasta su regreso previsto para dos días después, en las Algeziras, entre el río que dicen de Miel y la villa vieja.
 
   Fue grandemente recibido el rey en Cepta, mas los vientos no fueron propicios y hubieron de permanecer sin salir de allí debido al temporal que, a duras penas había respetado la travesía desde la península, que fue llevada a cabo sin contratiempos. Ello dio con los planes de Enrique al traste, pues durante cuatro días así estuvieron allá retenidos por las aguas salvajes de aquella zona.
 
   A pesar de ello, obviando el estado de impaciencia que debían tener sus caballeros acampados en las Algeziras, pensó en ir a cazar leones a las tierras del rey de Fez, pues había gran cantidad de ellos por aquellos pagos y tales eran los pensamientos que en su cabeza traía.
 
   Sin querer contrariarle, se organizó todo como era su deseo y aprestaron una partida para ir tras la pista de aquellas fieras, pues no quería dejar aquellas tierras sin aprovechar la ocasión de hacerse con varias piezas que exhibiría orgulloso en las tierras de Castilla. Una cosa era su satisfacción personal ante el reto de cazar tales fieras, cosa que nunca había hecho, y otra sería el recibimiento que tendría por parte de sus hombres, los vítores y los cumplidos que oiría gracias a aquellos trofeos de caza. Todos olvidarían su tardanza en el regreso en aras de las aventuras que contaría durante mucho tiempo acerca de sus vivencias en aquellos lejanos reinos.
 
   Aquellos sueños hubieron de ser interrumpidos debido a que divisaron una gran cantidad de moros que venían a galope tendido montando gran algarabía puesto que iban de correrías a Cepta, cuando se dirigían a llevar a cabo su expedición de caza. Aquellos desórdenes que iban causando de camino a la villa y los enfrentamientos que se preveía podían poner en peligro su seguridad, hicieron que abandonaran la idea y volviesen a la fortaleza antes de lo previsto. 
 
   Fue un auténtico desastre para Enrique, pues el tener que abandonar la idea de ir a cazar leones, le supuso una gran decepción, ya que veía echarse a perder la ocasión para cobrar las piezas que, completarían su colección de animales de caza mayor cobradas en su reino. Al menos por esta vez, no sería posible cazarlos y sería una ocasión difícil de repetir por la lejanía. 
 
   Despidió sin más deferencias a las autoridades locales y muy a su pesar, sabiendo que no había alternativas, a pesar del mal tiempo, resolvió regresar a la península y embarcó de nuevo atravesando aquel trozo de mar que separaba ambas tierras y fue a desembarcar en la población de Tarifa, lugar de destino de aquella nave. Una vez allí puso rumbo a la villa de Bexer, tierras del duque de Medina Sidonia quien le recibió cumplimentándole con los debidos respetos y el entusiasmo que a su señor debía.
 
   Se aprestó a cumplimentarle como era debido junto a sus caballeros de confianza y tras reponer las fuerzas de los rigores del viaje, el duque le instó a que fueran a Conil, ya que era el tiempo de las almadrabas, para ver como los atunes caían en las redes y disfrutar de ello como suceso digno de ver. Lo cual complació a Enrique grandemente y así lo quiso, pensando que sería una pequeña compensación tras su fracaso en Fez y así tomaría satisfecho después el camino hacia Xérez donde sus gentes le esperaban.
 
   El ducado de Medina Sidonia gozaba del favor real desde el siglo XII para encargarse de la pesca de la almadraba. Sus beneficios eran grandes y daban trabajo a las tierras del sur, con abundancia de mercadeo durante el tiempo que duraba aquel fenómeno de la naturaleza. Este arte de pesca se practicaba durante la migración del atún desde el Atlántico al Mediterráneo en las costas que aquellas aguas bañaban durante tal recorrido de aquellos pescados, teniendo especial trascendencia en el territorio más al sur que era el punto de mayor confluencia de ellos.
 
   El arte era bien sencillo, se apostaban dos barcos a escasa distancia en aquellos puntos de la costa donde históricamente sucedía el paso de aquellos pescados, que iban mezclados junto con otras especies, entre los que se tendían las redes. Cuando comenzaba el paso apresurado de aquellos cientos de criaturas en acelerado avance en el que más que nadar, cabalgaban por las aguas y mostraban sus plateados lomos al sol mezclándose entre sí, creando una espuma característica que los acompañaba en su camino. Cuando esto ocurría, se ponían los expertos, arpón en mano, a acertar sobre las piezas más grandes que iban quedando entre el laberinto de las redes y los arrojaban a la cubierta de los barcos donde agonizaban al sol para deleite de los presentes que admiraban ya el botín obtenido que se cargaba en cestas y se llevaba a vender nada más llegar a puerto.
 
   Enrique fue conociendo el desarrollo de aquel arte de pesca que iba narrándole el duque de Medina Sidonia. Tuvo la suerte de aprender aquella lección viendo en el momento todo lo que acontecía, de tal suerte que quedarían grabados en su memoria los recuerdos de aquellas criaturas que se debatían entre la vida y la muerte entre las espumas de la mar océana teñidas con el rojo de su sangre, cual si de soldados fieles se tratara, plantándole cara a quienes osaban arrebatarles su libertad.
 
   Fue una jornada magnífica y los ánimos de Enrique quedaron satisfechos tras su fracaso de la aventura de caza en los reinos moros. Había disfrutado mucho viendo a los atunes, las melvas, los bonitos y las albacoras, que los hombres que faenaban en aquellas lides, distribuían en las banastas para vender, sabiendo que serían bien recibidas en el mismo puerto. Había comerciantes que las compraban por cajas enteras y después en las casas se realizaban exquisitos preparados en salazón que se conservaban durante la temporada, tal como los romanos hacían la elaboración de su garum, una pasta a base de vísceras y carne de pescados secados al sol que tan exquisito y apreciado en todo el mediterráneo había sido desde entonces.
 
   Al llegar al puerto y, antes de que los asentadores tomaran posesión de las banastas, el duque de Medina Sidonia en persona mandó a sus hombres que fueran y tomaran aquellas piezas que a mejor criterio satisfarían y deleitarían la comida de aquel día en honor del rey. Así fue hecho y al punto lo dispusieron todo para que fuera a parar a las cocinas lo antes posible. 
 
   Entretanto el duque ofreció al rey una visita por los alrededores para que conociera sus tierras. Allí podría observar la abundante caza existente, sabedor como era de su afición por la misma. Teniendo aprestadas unas armas por si era de su gusto cobrarse algunas piezas, subieron a los caballos y partieron con una pequeña escolta, disfrutando de una jornada de caza bastante fructífera que acabó en las cocinas para la comida del día siguiente, siendo aquella noche un festín de preparados a base de pescado que no fueron sino delicias para el paladar de Enrique, poco acostumbrado a tales platos, que disfrutó ávidamente, siendo regados por los vinos de aquellas tierras tan prósperas. Todo un festín para el rey y sus hombres de confianza.
 
   Llegada la hora de partir, se encaminaron por la vía de Xerez, hacia aquella población. Salieron al amanecer para evitar los rigores del sol propios de aquella época del año. Era el veinte de mayo y Enrique sabía que todos allí le esperaban, pues no en vano había avisado de su llegada y habrían cumplido con los preparativos propios y dignos a su persona.
 
   Los vecinos de Xerez sentían gran expectación por verlo y honrarlo, aunque esperaban ya varios días con todo dispuesto. Tras la muerte de su padre, el rey Juan II de Castilla, cuyo final de reinado estuvo envuelto en oscuros sucesos, el nuevo monarca representaba la ilusión y la esperanza para sus siervos. Amén de dichos alicientes para el espíritu, la ocasión se presentaba propicia para poder ver de cerca su aspecto. Decían de él que era un hombre bastante alto, que debía haber salido a la rama paterna de su familia pues, su abuela, Catalina de Lancaster, también lo era. 
 
   Cuando Enrique entró a la población todos estaban en las calles para verlo y así pudieron apreciar que era un hombre de buen porte, a pesar de sus treinta y dos años, con cabello claro rubio cortado en melena que lucía con gracejo. Sus ojos eran garzos y le conferían un aspecto bien distinto de lo que era un hombre corriente.
 
   Dieron cumplimiento a todo lo acordado para el recibimiento del rey, según se había dispuesto. Las calles limpias y adornadas. Los pendones y enseñas estaban expuestos y los hombres principales preparados para presentarle sus respetos, siendo así agasajado como monarca y señor del reino. 
 
   En la plaza se habían preparado grandes mesas corridas para que todos los vecinos disfrutaran de una comida popular en honor al monarca que, en el sitial que se había preparado junto al consistorio, tomó asiento junto a las autoridades de la villa.
 
   Se celebraron bailes en su honor y se recitaron poemas alabando su nobleza y bondad, sin olvidar el triunfo obtenido en las recientes guerras de Granada contra los infieles. Tras lo cual se comenzaron a servir jarras de cerveza y vino y trajeron asados para dar buena cuenta de ellos mientras duraba la fiesta. 
 
   Se retiraron a descansar bien avanzada la noche, quedando por las calles muchos que aún vitoreaban al rey y seguían bebiendo en su honor, aprovechando la ocasión de refrescarse el gaznate con vino y cerveza gratuitos. A tales horas, muchos arrancaban los adornos que se habían dispuesto en la plaza y otros orinaban en los rincones de las callejas o contra las tapias de casas y cuadras, sin el menor recato, entre risas y burlas de los vecinos que no se encontraban más sobrios. Los más, aprovechaban que las mozas aflojaban la moral para retirarse a rincones oscuros donde daban rienda suelta a la pasión carnal, en tanta medida como les fuera permitido. Viendo que las autoridades no estaban presentes y sólo los vigilantes nocturnos que, a buen seguro dormitaban en sus garitas dadas las circunstancias, se permitían ciertas licencias que por lo corriente se guardarían mucho de llevar a cabo.
 
   Tumbado sobre su lecho, Enrique seguía escuchando los vítores en su honor y las aclamaciones que el pueblo le había dedicado durante la jornada. Se sentía satisfecho como hombre y como rey. Nada podía colmar las apetencias de un monarca, como la victoria, los trofeos conseguidos y el amor incondicional de su pueblo. Añoraba regresar a su lecho para dar rienda suelta a sus deseos carnales. Pensó en su esposa, sus ojos se cerraron despacio recreándose en su bello rostro, fue solo un instante. Aquella noche dormiría tranquilo sin pensar en nada más. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 15
 
    
 
   Manuel no podía recordar los días que llevaba encerrado en aquella celda. Había quedado solo en compañía de Sancho de Mondragón quien seguía insistiendo en que no habría de tardar en llegar recado del obispo para sacarle de allí, día tras día, sin tener en cambio noticia alguna al respecto hasta la fecha. El padre y el hijo a quien curó de sus heridas, fueron sacados de allí al cabo de tres jornadas, cuando el muchacho se encontraba bastante recuperado, pero no volvieron a saber de ellos ni de la suerte que corrieron.
 
   -Mucho tarda ese hermano tuyo en aprestar el plan de rescate.
 
   -No creas que lo ha olvidado. Estará preparando el rescate del niño también.
 
   -Pero si nos saca primero, le daremos su merecido al tal Hassán ese y nos lo llevaremos. ¿No sería mejor?
 
   -Quizá sí. Yo no tengo ya ánimos de meterme en líos. Iría por lo legal o reclamaría justicia ante el rey.
 
   -¿Crees que el rey te escucharía?
 
   -Desde luego que sí. Creo en la justicia.
 
   -Te recuerdo que estamos en tierras del moro. Primero hay que salir de aquí. Cualquier día nos mandarán llamar a presencia del cadí y dictará sentencia. 
 
   -Espero que Dios no permita tal cosa y podamos salir cuanto antes.
 
   Los mosquitos caían en bandadas sobre ellos en cuanto declinaba el sol. Subían desde las aguas menos profundas del río donde ponían sus huevos y criaban profusamente en aquella época del año. El calor favorecía su desarrollo y debido a su abundancia, se convertía en un suplicio el descanso nocturno.
 
   Al rato entraron los carceleros portando algo de cena en una escudilla para cada uno y para cambiar los baldes de agua como cada jornada. Se acercaron al banco donde lo habían dejado para comer y uno de los carceleros les acercó un mendrugo de pan. Al dejarlo, se dolió de una de las manos y un gesto le mudó la cara. Manuel al percatarse la tomó para examinarla y el otro carcelero se acercó sujetándole el brazo brutalmente para apartarlo. 
 
   Señaló la herida de la mano y el carcelero le hizo un gesto para que se tranquilizara el otro hombre que le soltó con parsimonia.
 
   -Mostradme esa herida…
 
   La voz apenas audible de Manuel llegó tranquila y los carceleros se dieron cuenta de que no había peligro en aquel incidente. El carcelero acercó la antorcha que llevaba en la mano para que pudiera ver mejor. La herida parecía hinchada y enrojecida y un absceso mantenía la piel blanquecina en parte.
 
   -He de curaros, señor. ¿Nadie os ha atendido?
 
   El hombre no le comprendía y trató de chapurrear el poco castellano que sabía.
 
   -No tiene importancia…
 
   Manuel al ver el aspecto de la herida trató de hacerle entender que era preciso curarla lo antes posible.
 
   -Podría llegar a pudrirse la carne. ¿Tenéis una daga?
 
   El otro carcelero se apresuró a acercarse con cara de pocos amigos al ver las señas que Manuel le hacía para hacerse entender. Pero el de la herida le tranquilizó.
 
   -He de abriros. 
 
   -Está bien… Pero si intentas algo… te arrepentirás.
 
   Le tendió la daga, que no era otra cosa sino un cuchillo con mango de madera astillada, con la hoja curvada. Manuel tomó su bolsa y sacó un trozo de lienzo y algunos tarros muy pequeños del interior. Para comprobar el filo, cortó un pedazo del tejido y comprobó que estaba muy afilado por lo que lo acercó a la antorcha y quemó la hoja para que se limpiara. Después tomó la mano del hombre y se dispuso a hacer una incisión, advirtiéndole antes.
 
   -Esto os dolerá.
 
   -Soy un hombre curtido, prisionero.
 
   Manuel apuntó la hoja de aquella daga hacia la carne, próxima al lugar donde se encontraba la retención del absceso y apretó con decisión. Un movimiento limpio produjo un corte por donde empezó a manar un líquido transparente primero y blanquecino después. El hombre mudaba el rostro de cuando en cuando mientras gesticulaba con la boca, pero no emitió ningún grito ni hizo más muestra de dolor.
 
   -¿Veis? Esto está impidiendo que cure la herida. Hay que limpiarlo a conciencia o no cerrará.
 
   -¡Sigue!
 
   Con cuidado, Manuel estuvo limpiando la incisión, apretando con firmeza, poco a poco para que manara aquella ponzoñosa sustancia y después vertió agua fresca sobre la herida, que secó con suavidad. Cuando parecía que había quedado bien limpia, para comprobarlo, levantó la parte donde había hecho el corte y observó que había unos puntitos blancos adheridos. Los echó a un lado y los fue quitando uno a uno. Más hacia el interior vio que había otro cuerpo algo más alargado, con la punta de la daga lo empujó hacia fuera y vio un pequeño gusano que estaba creciendo dentro de la carne. El hombre soltó una imprecación en su lengua que ninguno entendió, salvo su compañero. 
 
   -¡Por fin hemos dado con el culpable de esto!
 
   -¿Se curará?
 
   -Podemos intentarlo.
 
   Manuel abrió uno de sus tarros, puso una pequeña cantidad sobre la herida, bien limpia, y lo cubrió con un trozo de lienzo para protegerlo, atándolo para que no se destapara.
 
   -¿Ya está?
 
   -Habremos de ver mañana cómo sigue.
 
   -Debo agradecerte… en fin…
 
   -No tiene importancia.
 
   -Si hubiera sabido que podías curar…
 
   -Debía haberlo hecho antes.
 
   -Mañana vendré.
 
   -Eso espero… si no nuestras tripas podrían pegarse.
 
   Cuando hubieron salido los carceleros, Sancho de Mondragón no pudo por menos que reprimir una exclamación de triunfo.
 
   -¡Amigo, estamos salvados!
 
   -¿Por qué?
 
   -No te das cuenta de que si eres amigo del carcelero… Esto traerá muchas ventajas.
 
   -No es el caso.
 
   -Ese hombre te está agradecido.
 
   -Era mi obligación curarlo.
 
   -Bien.
 
   -¿Comemos algo?
 
   -Estoy deseando saborear mis gachas rancias y además, frías.
 
   -Vamos pues…
 
   Los dos camaradas dieron cuenta de su comida y departieron un rato acerca del episodio ocurrido con los carceleros. Mientras el frescor del río aumentaba junto con las oleadas de mosquitos que conllevaba la noche.  La luna repuntaba alta desplegando su blanco velo en una noche apenas sin estrellas. 
 
   La figura del cadí resultaba impresionante. Su dignidad era avalada por su apostura, sus modales y su impecable ropaje. Se hallaba rodeado por sus asistentes y consejeros. Los primeros le facilitarían cuanto fuera necesario para conocer la causa, dar orden de escribanía, presentar cargos y pruebas durante la audiencia mientras que los segundos le ayudarían a que pudiera tomar una decisión acerca del caso que se estuviera juzgando en aquel momento. Del mismo modo que ocurriría con su causa.
 
   Manuel había sido conducido sin contemplaciones, muy temprano, ante su presencia y nadie le había advertido ni dónde ni ante quién le llevaban. Cuando estuvo frente al tribunal, sin pensar en la situación en que se encontraba, se sintió tranquilo. De algún modo confiaba en aquel hombre pues su mirada parecía transmitirle ecuanimidad. 
 
   No sabía realmente de qué se le acusaba y no podía declarar sus intenciones en Alhama, pues aquello implicaba la comisión de un delito, si es que recuperar a su propio hijo lo era. Pero a vista de todos, no había hecho sino intentar apropiarse del hijo de unos vecinos de la villa. Aquello era un asunto muy grave.
 
   Empezaron a leer las formalidades del proceso y Manuel se sintió desconcertado al ver que no lo hacían en una lengua que pudiera comprender. Apenas pudo entender algunas palabras sueltas. Como aún no se habían dirigido a él procuró mostrar respeto y permanecer atento al Tribunal por si había de manifestar algo o era interrogado. 
 
   No había pasado mucho tiempo y se escucharon dos golpes emitidos por uno de los hombres que permanecían en pie junto al estrado, al dar en el suelo con una especie de bastón. Todos quedaron en silencio y seguidamente comenzó a escucharse la firme y cadenciosa voz del cadí quien se dirigió a él y en su lengua.
 
   -Acusado, dad un paso al frente.
 
   Manuel obedeció y así lo hizo mirando con respeto al hombre que le hablaba.
 
   -¿Os declaráis inocente o culpable?
 
   En su mente se cruzaron varios pensamientos, estaba seguro de que lo que se esperaba era que dijese que era inocente y que defendiera tal criterio. A buen seguro se lo rebatirían y le condenarían. Habría de buscar un argumento que hiciera de su respuesta una declaración. 
 
   -Con el debido respeto, ¿podría saber de qué se me acusa?
 
   -Creo que lo sabéis bien. Llegasteis a esta ciudad tranquila y pacífica y no hicisteis sino molestar a sus vecinos. Pero, no contento con eso, comenzasteis a robar. Pero no sustrajisteis bienes sustituibles, no. ¡Quisisteis robar a una familia su hijo!
 
   La última frase sonó atronadora en la sala mientras todos los ojos se fijaban en él y en su reacción.
 
   -¡Señor! Os imploro perdón, pero no es cierto tal como lo contáis. Os ruego que no tachéis de descaro lo que digo, ni de tratar por falsas vuestras palabras.
 
   El cadí continuó hablando sin permitir que Manuel consiguiera terminar de decir lo que deseaba interrumpiéndole tajante.
 
   -¡No he terminado, acusado!
 
   Manuel calló de inmediato y trató de serenarse ante el cariz que las cosas tomaban.
 
   -Fuisteis denunciado por entrar en casa de una familia vecina de esta villa sin saber bien cual eran las intenciones que os traían a ella. De todos modos, fuisteis recibido y creo que bien acogido. Pero no contento con eso, regresasteis con la idea de apropiaros del pequeño, quizá para pedir rescate por él. ¿Quién os conoce? ¿Quién responde por vos?
 
   -Yo, señor os aseguro…
 
   Manuel fue interrumpido de nuevo y resonó la voz del cadí en aquella estancia de un modo solemne.
 
   -Empezaremos la vista en una hora, con los testigos, los acusadores y el público. ¡Lleváoslo!
 
   Manuel fue llevado a una sala con la puerta de madera maciza y rejas en la única ventana que había en ella, muy pequeña y en la parte alta del muro, lo cual no explicaba su presencia sino para dar mayor sensación de encierro. Solo había allí una pequeña banqueta donde se sentó a la espera de que volvieran pronto a buscarlo.
 
   Su cabeza era una nube donde solo podía ver oscuridad, un futuro incierto y el temor de un castigo que le alejaba aún más de poder rescatar a su hijo. Todo dependía de Nuño. Ahora era su única esperanza.
 
   Cuando le condujeron de nuevo a la sala, no entró en la misma habitación, sino en otra que debía estar próxima a la anterior. Desde el pasillo, antes de entrar, ya se escuchaban los murmullos de los presentes por lo que comprendió que debía estar llena.  De pronto le entró el temor de ser el único entre muchas personas extrañas, aquello le hizo sentir una profunda inquietud.
 
   Cuando entró, todas las miradas se posaron en él. Agradeció haber hecho, como cada día lo posible por adecentar su aspecto, pero todo se había reducido a lavarse y atusar su cabello. Tenía las ropas sucias y raídas y su pelo y la barba habían crecido libremente, por lo que bien pocos le hubieran reconocido. Estaba bien seguro de que nadie lo haría, aunque lo hubieran visto antes.
 
   Le situaron en un lugar frente al público y ante una tribuna con dos filas de asientos entre los que destacaba en posición central una silla con brazos y un sitial más elevado. Sin duda el lugar donde se sentaría el cadí.
 
   Unos golpes en el suelo anunciaron su entrada y todos se pusieron en pie hasta que se situaron en la tribuna los personajes principales. Cuando todos estuvieron colocados, el cadí se acomodó en la silla central.
 
   Otro golpe y tomó la palabra uno de los personajes que se sentaban junto al cadí quien, enumeró y leyó sobre un pergamino dirigiéndose a los presentes en la lengua de los moros. Al igual que antes, Manuel no pudo comprender nada, esperó con paciencia a que se dirigieran a él en la lengua que podía comprender.
 
   Cuando todos se hubieron quedado en silencio a la espera de que el cadí comenzara el juicio, unos golpes debieron anunciar la llegada de alguien, pues todos se volvieron hacia la puerta. Dijeron en voz alta su nombre, pero Manuel no pudo entenderlo. En seguida entró una mujer vestida al estilo árabe y cubierto el rostro con un velo translúcido que no ocultaba la elegancia de su porte ni el aspecto majestuoso que denotaba su persona. Tenía que tratarse de alguien principal en aquella villa, como así confirmó la presteza del cadí al dirigirse hacia ella, mientras el murmullo de los presentes crecía. La ayudó a sentarse en la primera fila en una butaca que mandó acercar forrada de cordobán carmesí labrado con oro.
 
   Cuando la dama se hubo acomodado y sus acompañantes quedaron situados en la última fila, en pie, tras los últimos personajes que había sentados en la sala y solo entonces, se volvieron a escuchar unos golpes que hicieron que todo murmullo cesase y las miradas quedaron fijas en el estrado donde el cadí se disponía a hablar.
 
   Al ser un acto público, la sala estaba abarrotada de gentes de toda traza, las más sencillas, los comerciantes, incluso algunos de los que estaban de paso, solían quedarse en la villa cuando había algún acontecimiento digno de ver, como era el caso de un juicio. También había otros personajes cuyas ropas indicaban un nivel social más alto, acompañados de sus sirvientes, quienes esperaban en la parte trasera en pie o fuera del recinto, como la mayoría de los que pertenecían al pueblo llano.
 
   Manuel temía mirar a su alrededor pues le hacía sentirse desamparado ante tantos desconocidos. También le atemorizaba la remota posibilidad de cruzarse con la mirada de algún conocido a quien no deseara ver, o pudiera declarar en su contra, lo cual pondría en clara desventaja su situación. A fin de cuentas, era un extraño entre aquellas gentes. La justicia existía en todos los pueblos y en ella habría de confiar o en que ocurriera un milagro y Nuño pudiera liberarlo.
 
   Fueron severas las palabras con las que el cadí estaba haciendo la introducción y acusación del preso, a pesar de ser pronunciadas en lengua musulmana, no dejaba lugar a dudas por su determinación. Tras una breve exposición, un hombre se levantó de entre los magistrados que estaban presentes en el bando acusatorio y se dirigió a Manuel en castellano.
 
   -Se os concede la gracia de contar con mi ayuda. Os diré todo lo que os confiera y contestaréis a las preguntas para que yo pueda informar a los jueces.
 
   Manuel realizó un asentimiento con la cabeza y se inclinó en señal de respeto y agradecimiento hacia el tribunal.
 
   El proceso resultó ser demasiado pomposo y las preguntas muy retóricas, nunca hubiera pensado que aquellos hombres tuvieran unas maneras tan educadas, a la vez que complejas. Fue preguntado de muchas maneras acerca de los cargos de que se le culpaba y Manuel respondió con veracidad y firmeza. Prestaron su declaración varios personajes a quienes no había visto jamás y que tenían la osadía de confirmar las acusaciones. Por lo que manifestó su desacuerdo.
 
   Ante su súplica, el hombre que hacía de intérprete se dirigió al Tribunal y les habló señalando a Manuel a quienes todos miraban, incluso la mujer que había entrado la última y ocupaba un lugar destacado muy próximo a él. 
 
   El Tribunal contestó al traductor y le instó a que informara al acusado sobre la respuesta a su pregunta, lo cual hizo directamente volviendo a aproximarse hasta donde estaba de pie ante ellos. Resultaron ser parientes de Hassán y vecinos de Alhama quienes apoyaban la acusación y estaban dispuestos a jurar cualquier cosa para conseguir su propósito. Cosa que disgustó a Manuel profundamente. Se escucharon murmullos en la sala ante la tensión que había en el ambiente. Un juicio siempre suscitaba el interés y el espectáculo estaba asegurado por eso nadie quería perder tal ocasión. Todos estaban pendientes de cuanto allí sucedía y unas veces miraban al cadí y sus ayudantes y otras al prisionero, a quien también contemplaba la principal dama allí presente. 
 
   Ella le miraba de hito en hito, se había fijado en aquel hombre joven, fuerte y de modales comedidos que hablaba con educación y se dirigía al Tribunal con respeto a pesar de emplear aquella jerga infiel para expresarse, más parecida a ladridos de perro que a palabras ordenadas. 
 
   También hubo personas que hablaron a favor de Manuel, aunque él nunca lo hubiera pensado.  Pudo ver al carcelero al que curó su herida en la mano y también al padre que estuvo preso en la cárcel con su hijo que ahora aparecían bien distintos, aseados y vestidos dignamente. Aunque eran gentes muy humildes, musulmanes y vecinos de Alhama, en honor a la verdad quisieron ser oídos y pidieron espontáneamente permiso para hablar en su favor. Pronto fueron instados a relatar cuanto tuvieran que decir relacionado con el juicio de aquel infiel.
 
   Relataron al Tribunal y a los presentes como Manuel les había ayudado con su ciencia sin importar la situación en que se encontraba o quienes fueran ellos. Halagaron su buena ciencia y talento, así como su piedad demostrada. Lo que levantó gran revuelo entre los asistentes y hubo de pedirse silencio en varias ocasiones debido a las diferencias entre los allí presentes.
 
   Naturalmente a Manuel nadie le dijo lo que declararon aquellas personas, pero no hacía falta, por el efecto en el público, sabía que era algo bueno para él, pero no querían alentarle. Los murmullos no cesaban.
 
   Acabados los interrogatorios y las declaraciones, el cadí tomó la palabra y volvió a hablar, seguramente para emitir una sentencia o darle alguna recomendación. Nadie le decía nada pero, al acabar de hablar, el cadí en persona se dirigió a él en castellano.
 
   -Habéis obrado mal en vuestros actos, pues os habéis querido apropiar de un niño que pertenece a nuestra comunidad, ya que no tenéis medio para demostrar la paternidad que decís. Cierto es que, por los testigos que han hablado en vuestro favor y que no os conocían, lo han hecho defendiendo vuestra calidad humana y la bondad de vuestros actos al atender en cuidados a quien lo necesitó. Eso indica que sois un hombre de recta conducta. Pero lo que os ha traído aquí os ha trastornado el ánimo y habéis turbado el bienestar de una familia de nuestra villa y por ello, esta mala acción no puede quedar impune. La justicia que nos ha enseñado Alá así lo manda. Sin embargo, he de meditar acerca del castigo que habréis de recibir, pues lamentablemente no puedo dejaros marchar sin más. ¿Tenéis algo que decir?
 
   -Solo que lamento que nuestros pueblos estén en guerra y que no obedezco sino a mi instinto de padre. Lo he descubierto ahora, pues el nacimiento de este hijo se me ocultó y desconocía su existencia. Quienes sí lo sabían, al morir su madre, se deshicieron de él, entregándolo a vuestro buen vecino Hassán, quien lo aceptó sin preocuparse de su procedencia. Ahora soy yo quien pregunto si pensáis que está bien comprar a un niño.
 
   -Algo que tampoco podéis demostrar.
 
   -Solo podría hacerlo con el testimonio de aquellos quienes conocen la historia y que, lamentablemente no se encuentran aquí.
 
   -Os reiteráis en vuestra declaración inicial.
 
   -Es la verdad, señor. No puedo deciros otra cosa.
 
   -Mañana al mediodía se reunirá el Tribunal del Reino y dictaré sentencia. 
 
   Diciendo estas últimas palabras, dio orden a los soldados allí presentes, indicando la salida de la Sala de Audiencias.
 
   -¡Lleváoslo! 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 16
 
    
 
   Aquella noche en la soledad de su celda, pues así le habían dejado, por más que había pensado en desahogarse contando a su compañero de celda, Sancho, todo lo ocurrido durante el juicio, al regresar vio que estaba solo. Preguntó a los carceleros por él y no le respondieron en ningún sentido, lo cual hizo que el nerviosismo se apoderara de su ser y le hizo padecer una gran ansiedad. ¿Le habrían trasladado y ya no volverían a verse? ¿Quizá le habrían soltado?
 
   Pasó la noche en vela. Ni siquiera el cansancio y el rigor del día pasado le hicieron caer en un sopor reconfortante. Estaba más preocupado por lo que le habría acontecido a su amigo Sancho que por el resultado del juicio que le aguardaba al día siguiente. En vista de su desgracia y ante no poder comunicar con nadie que le socorriera, bien poco podía hacer. Pagaría su culpa e intentaría de nuevo organizar su vida. No pudo evitar que unas palabras escaparan de su boca.
 
   -¿Dónde estás Nuño? 
 
   ¡Apiádate de mí, señor!  El pensamiento pareció salir por su propia boca de lo nítido que lo escuchó. Pero solo estaba en sus mientes y la noche seguía pendiendo del cielo imperturbable.
 
   Había pasado el día sin comer y solo le ofrecieron agua fresca en dos ocasiones. Cuando a la caída de la noche le llevaron las gachas, las dejó sobre el banco. No tuvo entonces estómago para comer en soledad, pero horas más tarde y en medio de aquella desesperación era un buen momento para tomarlas, aunque estuvieran frías. 
 
   Manuel no podía saber que en aquel preciso instante, fuera de aquellos muros excavados en la roca, varias mentes ideaban distintas cosas que afectarían su futuro inmediato. 
 
   Fue al comienzo de la mañana siguiente, muy temprano, cuando la reina de Granada se personó en la casa del cadí. Se había ataviado con elegancia y haciendo ostentación de su persona se había aderezado con las joyas más exquisitas para su dignidad. De esta guisa se presentaría en el juicio donde se daría resolución al caso del infiel, pero antes deseaba hablar con el cadí y para ello, había sido muy madrugadora y había tenido la precaución de ir sola, escoltada por dos hombres de confianza y de haber dejado bajo llave, como solía hacer desde hacía unos días, a su nuera en el castillo.
 
   Entró en la casa y, sin esperar a ser anunciada, se encaminó a las estancias privadas del cadí quien, quedó aturdido ante su visita que rompía todo protocolo.
 
   -¡Mi señora!
 
   El cadí se sorprendió tanto al verla que, apenas encontraba las palabras para dirigirse a ella, admirando su esplendor y elegancia.
 
   -Cadí…
 
   -La luz del sol ha entrado en mi casa más pronto que en ninguna otra.
 
   -Sois un adulador.
 
   -Desearía…
 
   -No lo digas…despide a los criados…
 
   El cadí dio orden de que se marcharan los tres hombres que faenaban a su alrededor mientras disponían su arreglo personal y que a su orden, salieron del aposento en silencio cerrando tras de sí la puerta.
 
   -Es evidente que no habéis venido solo a visitarme. ¿Qué deseáis?
 
   La reina, con un encantador gesto de coquetería, sonrió y se volvió de espaldas a él mientras seguía hablando. Deseaba ante todo que la admirara.
 
   -Me conoces bien…he venido porque deseaba verte…
 
   Volvió a girarse y se desprendió un lado de su vestido y a continuación el otro. Se deshizo del resto de las ropas y se quedó solo con las babuchas de cuero repujado bordadas con pedrería.
 
   -…Y además, deseaba sentirte…
 
   -Y también queréis pedirme algo.
 
   El cadí no podía apartar los ojos de aquel cuerpo que tanto le había hecho gozar y al que debía devoción sin límites. Allí estaba ante él, como solo ella sabía hacerlo. Sin poder resistirse, se acercó estrechándola entre sus brazos, reprimiendo a duras penas el deseo de tomarla allí mismo. Se besaron como dos adolescentes y el cadí la levantó entre sus brazos para ponerla sobre unos cojines junto al lecho. No separaron sus labios y unieron sus cuerpos como si fuera la primera vez. 
 
   Vencidos por el agotamiento de la carne, estuvieron un rato reposando sobre el improvisado lecho mientras permanecían con las manos enlazadas.
 
   -¿Me lo diréis ahora?
 
   -¿No creerás que para pedirte algo, he…? No lo necesito. Pero tienes razón, quiero preguntarte acerca de tu prisionero cristiano. ¿Has pensado en su castigo?
 
   -Sí.
 
   -Pues no me lo digas. No deseo saberlo. Quiero que venga conmigo a Granada.
 
   -¿Para qué?
 
   -Se ocupará de mí. Sus tratamientos deben ser buenos. Ya oíste a esos hombres. Está claro que decían la verdad.
 
   -Pero, no puedo dejarle libre sin más. Aunque le forcemos a ir a Granada.
 
   -No irá libre. Será mi esclavo.
 
   -No sé si es justo…además, no estoy seguro de su culpabilidad y, si no fuera un infiel, os aseguro que haría lo posible por averiguar la verdad.
 
   -Pero lo es. No debes preocuparte. Yo me encargaré de él. Será mi esclavo pero tendrá un buen trato. Estará dedicado solo a mi cuidado.
 
   -Sabéis que no puedo negarme…
 
   -¿Acaso no te parece bien?
 
   -No es eso… ya os he dicho que no me parece un mal hombre. Al contrario, me inclino más a creerle.
 
   -¿Qué te preocupa?
 
   -Nada. Creo que estar a vuestro lado será bueno para él y podrá conocer nuestra medicina. Todo un lujo.
 
   -Hay algo más, ¿no es eso?
 
   -Estoy preocupado por mi sobrino. Se ha marchado de un modo imprevisto. Algo extraño en él y, por otro lado… ¿qué pasa con vuestra nuera?, llevo sin verla ya muchos días…
 
   -¡Eres un ingenuo! No has comprendido nada…
 
   -¿Qué habría de comprender?
 
   -Han tenido una aventura… ¿no te has dado cuenta?
 
   -No quiero que penséis así de mi sobrino. No es de esa calaña. En cuanto a vuestra nuera, la conozco lo suficiente y no lo haría.
 
   -Pues si no ha sido así, lo he evitado yo. En el castillo está a buen recaudo y será mi hijo quien decida su destino…lo que es por mi parte, ya he visto todo lo que tenía que ver en ella.
 
   -¡No lo hagáis! No ha pasado nada. Debes comprender que son jóvenes. No es de extrañar que se hayan sentido atraídos, pero de ahí a que… 
 
   -Es mi deber...no puedo ocultar algo así a mi hijo y, por lo que respecta a ella, hay que evitar las ocasiones. Fue un error traerla conmigo. Me siento responsable.
 
   -¿Queréis que el príncipe Muley se sienta ofendido y humillado? ¿O queréis que tema por siempre por la vida de mi sobrino?
 
   -No temas por él, no revelaré la identidad del hombre.
 
   -¿Cómo podéis juzgarlos estando en el lecho conmigo?
 
   Como el restallido de un latigazo, aquellas palabras hirieron el orgullo de la reina de Granada. Instintivamente cubrió su desnudez con la sábana.
 
   -Te olvidas de que soy la reina, cadí.
 
   -Y vos habéis olvidado que ella está casada con vuestro hijo.
 
   -No lo he olvidado. Pero ella se arrepentirá de lo que ha hecho. Se acabaron su vida de lujo y los privilegios. Será tratada como merece y mi hijo, pronto la repudiará.
 
   -¿Qué ganáis con eso?
 
   -La satisfacción de verla hundida en el fango.
 
   -No hacéis bien en hacer enemigos. Tenéis una imaginación muy viva, reina. Puede volverse en vuestra contra si dais un paso en falso. 
 
   -No lo daré.
 
   Unos golpes secos en la puerta se fundieron con las palabras de la reina que había comenzado a ponerse sus ropas. Una voz habló desde el otro lado de la puerta.
 
   -Mi señor. Hemos de partir. Es la hora.
 
   -Enseguida estoy listo. 
 
   El cadí se ajustó la túnica y se puso el tocado atusándose el cabello y la barba entrecana.  La reina también estaba lista para partir. Cuando el cadí abrió la puerta para dejarle el paso libre supo que las cosas entre ellos probablemente no volverían a ser como antes. La congoja le sumió en una sensación de desasosiego inexplicable pero debía ser sincero con ella.
 
   


 
   
  
 




 
   SEGUNDA PARTE
 
    
 
   Capítulo 17
 
    
 
   Granada
 
    
 
   Manuel formaba parte del séquito que acompañaba en su viaje a la reina de Granada. Se encontraba dentro de un carromato donde viajaban quince personas más que iban ataviadas con ropajes dignos pero sencillos, con túnica y manto iguales a los que le habían dado a él junto a las piletas bajas del río Alhama donde se habían detenido para cargar los carros con algunos fardos y barricas que habían de transportarse al palacio de la Alhambra.
 
   No había contado los carros que iban en el cortejo que formaba la comitiva real, pero parecía que no todos portaban gente, unos llevaban pertrechos y otros alimentos y agua para el camino que habrían de recorrer hasta llegar a Granada. Siempre que la reina regresaba de Alhama solía llevarse a la Alhambra preparados de los baños hechos especialmente para ella, con afeites y pomadas, esencias y algunos emplastos. La miel de flores de Alhama era cien veces mejor y bien que se proveía de ella. Había comprado tejidos muy hermosos y otros le habían sido obsequiados para su lucimiento en la corte. Ricos tejidos bordados con esmero y dignos de su realeza. Otros regalos de dulces, animales, incluso servidores, cosa que agradecía por el incremento de su impedimenta para el viaje, que a pesar de ser un trayecto corto que podía hacerse en pocas jornadas, hubiera sido más rápido si lo hubiera hecho con los que la acompañaron desde Granada.
 
   Hubieron de disponerse algunas carretas más que hubieron de aparejarse y, debido al interés de muchos habitantes de Alhama por entregarle a su servicio a sus hijos para que hicieran carrera en palacio, se vio la reina cumplimentada con un buen número de ellos que aumentaron así su cortejo. Aquello significaba asegurarle la vida pero el precio era tan caro, como que su mundo se reduciría al entorno palaciego y que ya no serían dueños de ella nunca más. 
 
   Recordó durante el trayecto el momento en que el cadí dictó sentencia pues, aunque había hecho mil cábalas tratando de averiguar qué tipo de castigo le impondrían, nunca habría imaginado uno como el que le aplicaron. ¿Hay mayor castigo que el apartarte de tu vida y de tu tierra? 
 
   Solo le habían explicado que tendría que acompañar a la reina a Granada donde la atendería y velaría por su salud. Viviría en el palacio de la Alhambra donde podría enriquecer su ciencia con el estudio de la medicina musulmana, para lo cual tendría permiso para estudiar los libros y manuscritos de la corte real y podría consultar con los físicos que allí servían siempre que tuviera disponibilidad habiendo primero de cumplir su trabajo diario. 
 
   Todo sonaba a premio si no fuera porque sabiendo que si confiaban la salud de la esposa del rey de Granada a sus manos, respondería con la suya si algo le ocurriera. Nada le habían dicho del tiempo que habría de permanecer allí, ni como viviría y todo sonaba bien a no ser por los hombres que portaban lanzas tras los carromatos y a lo largo de toda la caravana, ni tampoco por las ligaduras de cáñamo que sujetaban sus muñecas, al igual que las de algunos de los que viajaban con él en aquel carro.
 
   Definitivamente su vida se había truncado. No volvería a ver a su hermano, ni a su hijo, ni a Anabela, ni volvería a la corte de Castilla. Sería un desterrado o un esclavo en tierra de infieles y nadie lo sabría. Quizá moriría de fiebres o asesinado, pero ¿a quién le importaría?
 
   En otro lugar de aquella misma caravana Zoraida iba sentada en un carro, sola, con la única compañía de unos baúles y algunos barriles que no sabía qué contenían. Había pasado los últimos días encerrada bajo llave en sus aposentos del castillo de Alhama y le habían suministrado el alimento y la bebida como si fuera cautiva dejándoselo ante la puerta que dejaban abierta mientras lo recogía y siempre era custodiada por dos hombres armados. No se le había permitido salir y tampoco hablar con nadie, menos con su suegra, quien solo había consentido que la visitara el eunuco Rashid para atenderla. 
 
   Ahora se encontraba tratada como una ladrona y rebajada de todos sus tratos de privilegio. Quedaba así a la merced de su esposo temiendo lo que la reina pudiera contarle. El odio se había instalado en su corazón y aborrecía su suerte por encontrarse en la situación en que estaba. 
 
   Quizá debería pensar seriamente en quitarse la vida. Podría saltar del carro y dejarse caer por algún terraplén hasta que se golpeara mortalmente y todo acabaría. No podía consentir que su esposo la desterrara o la repudiara. Debía decidir qué solución optar y habría de tomarla antes de llegar a Granada.
 
   Nuño llevaba varios días escondido en los montes que rodeaban Alhama. Comía y pasaba la jornada descansando y por las noches, como una alimaña, bajaba a la villa para espiar y buscar la manera de seguir algún rastro que le llevara hasta Manuel.
 
   Ni siquiera había rastro de Hassán. Había vigilado la casa que, ahora parecía desierta, sin explicarse cómo habían podido escapar de allí sin que los viera. Quizá estarían como él, escondiéndose y dejando pasar el tiempo para que las cosas volvieran a su cauce. A pesar de ello, no perdía la esperanza de que en algún momento tuvieran que regresar para buscar algo en la casa o volvieran para ver a algún familiar. Pasaron varias jornadas y su desaliento crecía ante la impotencia de no tener ni indicios ni noticias de ninguna de las dos cuestiones que ahora le tenían allí ocupado. Su aspecto se había deteriorado ya que no podía asearse convenientemente ni cambiar sus ropas. Pero aquel día tuvo la idea de adentrarse en la casa de Hassán y buscar algo de ropa para vestirse. Así tal vez podría pasar por un vecino de Alhama. Y dicho y hecho, al atardecer se dispuso a volver a aquel lugar apartado donde la casa, entre las sombras crecientes, permanecía sola y alejada del lugar donde residían la mayoría de los vecinos.
 
   Bajó con discreción, no quería ser sorprendido ni por supuesto, que le atrapase la guardia mora. Temía solo al pensar qué sucedería si le apresaran igual que ocurrió con Manuel, que sólo Dios sabía lo que había sido de él. 
 
   Al llegar a la entrada de la finca se agazapó pegado a las piedras que hacían la vez de murete separándose del camino. Poco a poco se fue acercando hasta que estuvo a la entrada y pegándose a la puerta entró cual si fuera un ladrón cerrando tras de sí. Todo en el interior estaba abandonado, incluso quedaban restos de comida. De hecho, de la última que degustaron en su hogar Hassán y su familia, que por lo que parecía estaba siendo pasto de las moscas. 
 
   Continuó hacia el interior y se dirigió al cuarto donde dormía la familia. Como la mayoría de las casas árabes, tenía unos gruesos muros de adobe y estaba enjalbegada con cal, el suelo cubierto de arena y paja en los rincones donde tendían los jergones en el suelo para descansar por la noche. 
 
   Esperanzado en encontrar algo de ropa vio al fondo un arca no muy grande y se dirigió a ella. Abrió la tapa y pudo encontrar allí algunas pertenencias que, sin duda se habían quedado atrás cuando la familia se fue. Algunas mantas, varios lienzos, dos pares de babuchas y unas sandalias de esparto y cuero corrientes. Finalmente encontró una especie de túnica larga y abierta blanca y otra de listas de dos colores, marrón y ocre, que le parecieron muy apropiadas. Como no sabía colocarse el tocado que los moros llevaban a la cabeza y, a pesar de encontrar varios trozos de tela que pensó podrían serlo, optó por llevar la cabeza al descubierto. A fin de cuentas, no pensaba hacerse pasar por ningún gran señor. Eligió las sandalias de esparto y cuero, pues el otro calzado no le pareció útil para andar con él y mucho menos para montar. Había dejado su caballo ladera arriba junto a un frondoso árbol donde pensaba pasar la noche.
 
   Acabando de atarse las correas, un ruido le sobresaltó. Tal vez no se tratara sino de algún crujido de la abandonada casa pero le puso alerta. Tomó sus ropas desgastadas y sucias y las metió dentro del arca cerrando la tapa y se dirigió a la parte más recóndita del cuarto, esperando no ser sorprendido y dispuesto a defenderse. Esperó y esperó y al poco comenzó a oír risas y ruido de juego. Debía de tratarse de algunos muchachos. Tal vez los mismos que vieron el primer día cuando llegaron a visitar a Hassán. Después de todo eran familiares y debían vivir cerca. Sería su costumbre jugar por allí, más ahora que estaba todo abandonado. Tenía que aguantar hasta que se marcharan. Se escondería y saldría cuando se hubiera quedado despejado el lugar.
 
   Pasaba el tiempo y seguía escuchando la algazara de los muchachos y se impacientaba porque deseaba salir de allí pues era mucho el peligro al que se exponía si lo encontraban en la casa. Sería acusado de ladrón y el castigo que se aplicaba en tales casos no le agradaba en absoluto. Quería seguir conservando ambas manos, no en balde habíase entrenado para las armas y no podría volver a blandir escudo o espada debido a ello, si tal aconteciese. 
 
   Entre tanta espera se le vinieron a las mientes los proyectos que había acariciado tantas veces y se daba cuenta de que el destino a veces podía mudar tales deseos. Sabía que tal mudanza se debía a los últimos acontecimientos y ya nada le importaba hacer fortuna como soldado si había de renunciar a su familia, ahora con un nuevo miembro al que debían recuperar, el pequeño y además, estaba María. 
 
   El haberla encontrado supuso recordar el cariño y también las sensaciones que empezaban a aflorar cuando se separaron y que habían vuelto con más fuerza. En cuanto se aclararan las cosas, regresaría y habría de ponerse a la voluntad de su señor, aceptaría el castigo que le asignara y le pediría que le diera otra oportunidad. Necesitaba un porvenir para poner orden en su vida.
 
   De nuevo el silencio. Tenía que volver fuera. Con precaución salió del cuarto y atravesó la habitación principal, nada. Se dirigió a la puerta y se asomó, no había nadie. Salió y comenzó a deslizarse hacia la entrada. Cuando llegaba, un hombre se apresuraba por el camino y se dirigía hacia donde él estaba. Era inevitable que le viera. Se encontró frente a frente con Hassán. 
 
   -¡Alto extranjero! ¿Ahora entras a mi casa a robar mi ropa?
 
   -Tenemos que hablar, Hassán. ¿Quiero saber qué ha sido de mi hermano?
 
   -Nada puedo decirte.
 
   -¿Y el niño?
 
   -¡Deja ese asunto! Nada tienes que ver en él.
 
   Vio a Hassán alterado y trató de evitar que se enojara pues deseaba sacarle información.
 
   -Seguro que llegaremos a hacer un trato. Habla conmigo, tengo que hacerte una oferta.
 
   Nuño solo pensaba que si una vez había tratado de mercadear con la criatura, no sería muy descabellado pensar que podría tratar de hacerlo otra y podrían ponerse de acuerdo como cuando lo intentaron a su encuentro en Alhama.
 
   Hassán no contestó, pero a Nuño no se le escapó un brillo de codicia en sus ojos que no se apartaban de él ahora, huidizos como eran siempre. Ante el silencio como respuesta, Nuño estaba a punto de darse por vencido y, al ir a hablar de nuevo, fue interrumpido por Hassán.
 
   -Entremos…
 
   Se dirigió hacia el interior delante de él y le siguió con paso rápido, a su ritmo. Pasaron al cuarto principal y se sentaron. Hassán apartó los cacharros con un brazo.
 
   -Habla.
 
   De nuevo para Nuño volvió a brillar la luz de la esperanza.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 18
 
    
 
   Zoraida abrió los ojos y se sorprendió al ver ante ella a un desconocido que la miraba y arropaba. Cerró los ojos de nuevo y quiso abrirlos para poder convencerse de que aquello no era un sueño. No había ningún motivo para que un extraño estuviera a solas con ella. Sin embargo, al abrirlos, aquel hombre seguía allí. Sobresaltada trató de incorporarse mientras hablaba.
 
   -¿Quién eres tú?
 
   -Señora, no os preocupéis, yo…
 
   -¿Qué me estás haciendo? ¡Socorro!
 
   Los gritos de Zoraida pidiendo ayuda fueron creciendo y al punto aparecieron varios hombres armados que, tras asomarse al interior, se marcharon. La princesa deliraba por la fiebre.
 
   -¡¡Decidme de una vez quién sois!!
 
   -Soy Manuel Acosta y estoy aquí para cuidaros.
 
   Zoraida cayó en el lecho y la fiebre hizo que se sumiera en un sueño profundo y agitado. Manuel le fue aplicando agua fría en la frente para que se refrescara en espera de que la decocción que le acababa de dar a beber surtiera su efecto. 
 
   Cuando se detuvieron para pasar la noche junto a una arboleda próxima al camino, juntaron a todos los que iban como Manuel y les hicieron sentarse a un lado. Fueron distribuyendo escudillas y les pusieron en ellas una especie de pasta con verduras que olía bastante bien, lo cual no pudo evitar pensar que quizá sería debido al hambre y a las últimas comidas que había recibido en la prisión. Ninguno de ellos hablaba y todos procuraban no levantar los ojos mientras comían. Estaban vigilados por varios hombres armados con lanzas, pero no era eso lo que más intimidaba de ellos. Su aspecto brutal y su musculatura eran impresionantes y la fiereza que su rostro desprendía hacía mella en ellos de un modo contundente. Era el modo de recordarles que no eran libres por si no era suficiente el cordel de cáñamo que tenían atado al cuello y que pendía por detrás de un extremo que ataban a un tronco.
 
   Los demás miembros de la comitiva comían y hablaban distendidamente. Habían montado una jaima para resguardar de la intemperie durante la noche a la reina y disfrutaron la cena mientras unos músicos tañían el laúd y otros instrumentos melodiosos. Para ellos era una velada de diversión y Manuel recordó como no tanto tiempo atrás el formaba parte de los hombres del rey de Castilla, disfrutando de cuantos privilegios comportaba tal condición y junto a aquellos a los que ahora anhelaba. 
 
   Los soldados les soltaron para que pudieran ir detrás de los árboles y se aliviaran de sus necesidades o estirasen las piernas antes de irse a dormir. Como los demás, Manuel había ido tras los matorrales y paseaba bendiciendo aquel tiempo en libertad. Miraba las estrellas y disfrutaba de la brisa tan fresca que le compensaba del calor del día durante el viaje.
 
   -¿Quién eres tú?
 
   La voz le había sorprendido sacándole de su ensimismamiento. Era la mujer que había estado atendiendo antes. Se veía que no era como el resto de los viajeros, sino que su belleza, su porte y su modo de hablar delataban que no pertenecía al grupo de los mortales comunes.
 
   -¡Señora! me habéis asustado. Lamento haberos incomodado antes y quiero presentarme debidamente mi nombre es…
 
   -¡Eso ya lo dijiste! ¿Por qué estás aquí?
 
   -Es una larga historia. ¿Puedo preguntaros cuál es vuestra gracia?
 
   -Me llamo Zoraida.
 
   -Mora no parecéis.
 
   -¿No es un cumplido, verdad?
 
   -Muy al contrario. Sois una de las mujeres más hermosas que he visto jamás.
 
   -Bien, veo que eres un hombre enamorado.
 
   -Espero no haberos ofendido.
 
   -Por favor...
 
   -Mi experiencia con las mujeres no es grande como veis. Sin embargo, no puedo decir que no conozca el amor.
 
   -¿Os referís al verdadero?
 
   -No estoy seguro de ello.
 
   -Tampoco yo. No he tenido tiempo de descubrirlo.
 
   -Me pasa lo mismo y, ahora, me temo que aún será más difícil averiguarlo.
 
   -Viajáis a Granada por la fuerza, ¿no es eso?
 
   -Así es.
 
   -Yo vivo allí.
 
   -Pero tampoco parecéis viajera. Si no fuera por vuestro atuendo diría que no sois una mora.
 
   -No te dejes engañar por las apariencias. 
 
   -He visto a otras mujeres moras. Sois distinta a ellas y habláis muy bien el castellano.
 
   Los hombres que vigilaban desde lejos la estaban buscando y se acercaron en cuanto la vieron, no le dieron tiempo de despedirse, pues la llevaban de vuelta a pasos forzados en dirección hacia la caravana.
 
   -Espero veros mañana…
 
   Las palabras de Manuel quedaron en el aire sin respuesta. Acto seguido vinieron en busca de él y del resto del grupo para llevarlos junto a los carros donde ardía una fogata y se fueron tumbando en derredor para ser fácilmente controlados. Manuel vio que varios guardias estaban apostados vigilando sus posibles movimientos y la jaima, no muy lejana aparecía ahora en calma, escuchándose algún murmullo lejano del retazo de alguna conversación que siguió a la fiesta celebrada al principio de la noche. El sueño le sorprendió con el rostro de Zoraida ante sus ojos cerrados, como si se hubiera metido en su cabeza y se empeñara en no salir de ella costase lo que costase. Aquella mujer le intrigaba.
 
   La jornada siguiente supuso un esfuerzo mayor en la marcha. Atravesaron algunas zonas de sierra y para aliviar el peso de las caballerías, todos hubieron de caminar a pie durante buena parte de la jornada, a excepción de la reina y de Zoraida. Aunque la veía a lo lejos, no pudo acercarse a ella pues marchaba en posiciones delanteras y él lo hacía casi a la zaga. Notó que los guardias vigilaban su retaguardia en la lejanía, quizá por miedo a los salteadores o quizá por temor a que fueran atacados por los infieles. Más que nunca deseó que les hubieran atacado. Que de algún modo hubiera llegado a oídos de Enrique y hubieran ido en su busca. Quizá Nuño hubiera conseguido que su señor le escuchara y sus súplicas le hubieran hecho poner en marcha una pequeña partida para rescatarle. Pero…todos aquellos pensamientos se desvanecían cuando recordaba que Nuño no sabía nada acerca de su destino. Ni tampoco nadie que le conociera. 
 
   Cuando se detuvieron para tomar un pequeño descanso y algo de alimento, no ocurrió como en la jornada anterior. No se formó campamento y no se reagrupó la caravana, con lo que no pudo siquiera ver a Zoraida. Hubo de esperar, a la caída del sol, cuando se detuvieron para pasar la noche, momento en que volvieron a verse de nuevo porque fue llamado para visitarla y darle sus remedios.
 
   -Me contarás hoy algo de tu historia, extranjero.
 
   -Si es vuestro deseo, señora, así lo haré.
 
   Manuel le hizo un resumen de lo que aconteció y la desgracia que había caído sobre él. Ella asentía y manifestó su indignación en varias ocasiones, mientras que el seguía relatando el asunto.
 
   -No entiendo como ha sucedido tal cosa. ¿Cómo lo ha permitido el cadí? Aunque tengo una sospecha. 
 
   -Pues, esta es mi situación.
 
   -Si pudiera te ayudaría. Pareces un buen hombre y también que dices la verdad. Ahora no estoy en mis mejores momentos, como ya has visto. Pero creo que cuando lleguemos a Granada, podré recuperar lo que he perdido y créeme, conseguirás encontrar a tu hijo. Yo te ayudaré.
 
   -Quisiera creeros, pero estoy... Si al menos pudiera mandar recado a los míos. Sé que me buscarían.
 
   -Quizá podamos hacer algo al respecto. Todavía tengo algunos contactos.
 
   Volvieron a ser interrumpidos por los hombres que les conducían hasta donde habrían de descansar aquella noche. Manuel se quedó dándole vueltas a su cabeza temiendo haberse sincerado con aquella mujer que de nada conocía y que no hacía sino sonsacarle sin darle explicación alguna de su propia situación. Pero a pesar de ello se sentía aliviado de poder comunicarse con alguien y ella, no podía negarse, era diferente, además de hermosa…Tendido allí entre los otros esclavos, al raso de aquella límpida noche de verano, sintió que sus deseos más humanos querían manifestarse a pesar de todo. 
 
   Cerrando los ojos vio a Anabela que entreabría sus labios invitándole a besarla, pero al acercarse vio que no estaba sola. Miguel Lucas de Iranzo estaba con ella y la besaba por todo el cuerpo. Fue entonces cuando reparó en que estaban desnudos y se sintió abrumado. Miguel le tendió la mano invitándole a unirse a ellos y en su cabeza algo le incitaba a hacerlo pero sintió que le tocaban en el hombro y se volvió. Era Zoraida, la mujer que acababa de conocer y que, sorprendentemente también estaba desnuda. Sin decirle nada se pegó a su cuerpo. Se besaban ardorosamente y ya no veían a Anabela ni a Miguel, aunque sabía que estaban cerca. Algo le empujaba a mirar pero Zoraida se lo impedía besándole con más pasión. Otra vez notó que le tocaban en el hombro y no veía a nadie, otra vez y se giró, pero esta vez hubo de abrir los ojos a la realidad. Era Zoraida. Se llevó la mano a los labios y como una sombra le dio la mano para que se incorporara sin hacer ruido. Se escondieron tras el carro y le condujo despacio por entre los grupos donde todos dormían. Entraron en el carro donde se encontraba Rashid, quien lo compartía con otros tres hombres de su condición. Les estaban esperando.
 
   -Pasad.
 
   Manuel miraba a aquellos extraños y dirigió una mirada curiosa al hombre que les había invitado a entrar, quien de nuevo ella volvió a hablar.
 
   -Son de total confianza. Ven y siéntate. 
 
   Fue Zoraida quien tomó la palabra para que Manuel supiera lo que estaban haciendo allí jugándose la vida con aquellos desconocidos en plena noche.
 
   -Me dijiste que querías mandar recado para pedir ayuda.
 
   Manuel solo acertó a asentir con cierto recelo mientras recorría con la vista los rostros de aquellos hombres que le parecían absolutamente peculiares, sin que hubiera sabido decir por qué.
 
   -¡Cierto! Pero me refería a algo más discreto.
 
   -Rashid nos ayudará.
 
   Rashid tenía preparados unos cuencos y algunos artilugios entre los que se encontraban una pluma y tinta, podía decirse que allí se encontraba todo lo necesario para escribir, aunque no se viera pergamino o cualquier otro soporte donde hacerlo.
 
   -Podréis escribir vuestro mensaje, será corto y claro…
 
   -¿Qué queréis decir?
 
   -Algo que exprese vuestra situación de forma concisa.
 
   -Bien, dadme el recado de escribir.
 
   Rashid tomó uno de los cuencos que había sobre la mesa en cuyo interior había un huevo y se lo tendió.
 
   -Aquí tenéis.
 
   -¿Un huevo? ¿Qué queréis que haga con un huevo?
 
   -Conciso…justo lo que podáis escribir en un huevo.
 
   Rashid explicó brevemente a Manuel que si escribía sobre la cáscara del huevo podría camuflar su escritura aplicando vinagre con alumbre disuelto, lo que hacía que las letras pasaran directamente al interior del huevo, que estaba cocido, por lo que quedaba sobre la clara del mismo dibujado el mensaje, gracias a la porosidad de la cáscara.
 
   Tras intentar disipar la expresión de estupidez que se había adueñado de su rostro, bastante incredulidad, sumadas al retardo propio en reaccionar de quien ha sido arrancado del primer sueño, puso manos a la obra y trató de condensar en el texto su situación y destino.
 
   -¿Qué haréis ahora con esto?
 
   -El huevo será enviado a donde vos digáis, señor. Nadie sospechará de un huevo y, no habréis de preocuparos, estará en manos de gente de total confianza.
 
   La esperanza de Manuel pasaba por que se enviara a Alhama y trataran de dárselo a Nuño. Sabía que no habría abandonado la búsqueda de su hijo y estaría esperando alguna oportunidad para hacerlo. Cuando supiera de su destino trataría de liberarlo. Sería fácil encontrar a un cristiano allí. Así lo transmitió a Rashid.
 
   -Dejadlo de mi cuenta y ahora, idos. Aquí juntos corremos peligro.
 
   Salieron como habían entrado, envueltos entre las sombras y Manuel detuvo a Zoraida en su rápido caminar de regreso a sus respectivos lugares antes que los echaran en falta.
 
   -¿Quién es él?
 
   -Te lo he dicho, es Rashid.
 
   -Hay algo raro en él. No es un hombre corriente.
 
   -Pues claro, es un eunuco.  
 
   -¿Queréis decir que he tenido delante de mí a un eunuco y no me has dejado examinarlo?
 
   -No creo que fuera buena idea, Manuel.
 
   -Pero eso es… Es algo de lo que se habla propio de los pueblos de oriente. Nunca pensé que aquí…
 
   -¿Acaso no somos orientales?
 
   -Yo no, y vos tampoco creo que tengáis demasiado de oriental. Sé que me ocultáis algo y no queréis nunca decir nada sobre vos. Pero no puedo hacer nada sino arriesgarme… 
 
   Tras meditar unos instantes, Manuel volvió a sincerarse con Zoraida. No tenía alternativa.
 
   Estoy en vuestras manos y todo esto puede tratarse de una trampa…pero en mi situación poco importa.
 
   -Estás muy equivocado. ¡En tan poco me tienes! ¿Acaso no estoy intentando ayudarte?
 
   -Quiero creerlo así.
 
   -Yo también me pongo en peligro al hacerlo. ¿Acaso no ves mi situación? No es mejor que la tuya.
 
   -Os lo agradezco. Espero poder corresponderos algún día.
 
   -Gracias.
 
   Siguieron su camino entre cuerpos dormidos y guardias ausentes de sus funciones. Hubiera querido decirle que confiaba en ella, pero pronto llegaron a donde Manuel dormía y se tendió en silencio mientras algunos a su lado resoplaban y otros roncaban abiertamente. 
 
   Trató de conciliar el sueño de nuevo, pero la impaciencia y los nervios se lo impidieron al pensar que su única oportunidad se la había confiado a un humilde huevo.  Pronto el sol saldría y los guardias empezarían a dar la voz de marcha. Sería el comienzo de otro día más de su nueva vida.
 
   El regreso tras las guerras con los moros había sido casi tan ansiado como la partida. Muchos fueron los momentos que recordarían por un tiempo en la corte de Castilla, de un lado los que en ellos participaron y del otro los que no lo hicieron y querían saber todo lo que aconteció en la guerra. Todo aquello daría para muchas jornadas de encuentros y tertulias.
 
   Para Enrique había sido un éxito. Especialmente a él le supuso una experiencia gratificante pues la convivencia con sus hombres y la vida del campamento, aunque harto incómoda, propiciaba tensión y excitación ante la cercanía de una batalla, todo un desencadenante de emociones. La guerra se resolvió con total claridad en su favor y tras su fin pudo disfrutar de unos días de asueto en los que la caza y la pesca llenaron su tiempo con renovadas emociones, dejándose agasajar por los nobles allá donde recalaba con sus hombres. Los festejos de Xerez y los cumplimientos a los que fue sometido, como nuevo rey, esperanza de todos, a quien mostraban su fidelidad y sumisión fueron una muestra más.
 
   Cuando salieron de Xerez se dirigieron a Casares para conquistarla dando apoyo a la villa de Estepona, que se encontraba cercada de territorio enemigo. Aquello supuso un hito que cambió el tono de aquella sucesión de meras escaramuzas. 
 
   Tras este episodio fallido se dirigieron a tomar la villa de Jimena de la Frontera. En la memoria de muchos aún estaba otra batalla semejante que había tenido lugar veinticinco años atrás. 
 
   Llegados a la villa fue tan fuerte la resistencia que hubieron de aprestarse a echar mano de todos los soldados disponibles de los señores del lugar y tratar por todos los flancos de frenar la resistencia de los sitiados, pues tal llegó a ser el modo de afrontar la toma de la población.
 
   Muchos eran los que en aquellas empinadas cuestas caían de sus monturas o que perdían el equilibrio a la par y se despeñaban desgraciándose o salían en estampida pues tan escarpado era el emplazamiento de la fortaleza.
 
   -¡Todos a una por Castilla!
 
   Las voces de los caballeros al mando se rompían en sus gargantas y con su ímpetu llegaban los ánimos a todos los efectivos que luchaban incansablemente, gracias a lo cual, se hicieron algunos avances.
 
   -¡Por el rey Enrique!
 
   Ante el flaqueo de las fuerzas y la gran devastación que allí se estaba sembrando, muchos se aprestaban a ondear los pendones en las zonas más altas para elevar la moral de la tropa viendo que avanzaban posiciones. Muchos eran así heridos en tales lides, pero otro venía a remplazar al caído y ondeaba los pendones con más empeño, cosa que parecía encorajinar a los moros que les aseteaban con sus flechas desde las murallas y les lanzaban gritos para atemorizarlos.
 
   Viendo que las fuerzas se mermaban, convinieron los mandos en dar aviso a los caballeros de los señoríos cercanos en su favor y presto se presentaran en su ayuda. El primero que se presentó fue un caballero llamado García Dávila, quien iba al mando de la hueste que más rápido pudo consolidar.
 
   -Señor, he acudido lo más presto que he podido. Traigo seis caballos de refresco.
 
   -¡Sed bienvenido! 
 
   El caballero García Dávila quedó con los mandos y los soldados los distribuyeron entre los hombres que desde hacía horas soportaban la refriega a pie por haber perdido sus propios caballos.
 
   Por un momento la moral de los soldados se vio elevada por aquel refuerzo recibido que hizo que pudieran poner en marcha una maniobra envolvente para poder acosar a los moros desde otros puntos en la ofensiva.
 
   Llovían las saetas y los gritos de los infieles atronaban desde lo alto de las murallas. Los heridos caían por doquier. A poco se presentó a las fuerzas cristianas un tal Diego Galdames, que quiso apoyar al rey Enrique acudiendo a su llamada con más caballos que fueron recibidos con gritos de ánimo por los soldados que, sacaban fuerzas de flaqueza en su resistencia ante el tesón que presentaban los moros para no dejarse vencer.  
 
   García Dávila cayó herido en la refriega y muchos de los mandos con los que se encontraba, también. Pedro Sepúlveda, el regidor de la villa, portaba el pendón que otros habían sostenido y se pegó a las murallas para con él animar a las huestes que sostenían la refriega con gran dificultad y merma de sus fuerzas. Todos le vieron allí, herido por varias saetas y no soltaba el pendón, ni dejaba de vitorear al rey y a Castilla, cosa que los moros trataban de tapar con sus fieros gritos para que no llegaran sus palabras a oídos de los soldados. Pero él no perdía los ánimos a pesar de que sus fuerzas se debilitaban.
 
   -¡Por el rey Enrique! ¡Por Nuestro Señor Jesucristo!
 
   Los soldados respondían a aquellos gritos y la esperanza y el valor abrían más sus ansias de derrotar al infiel que comenzó a flaquear en su resistencia, cosa que animaba a los castellanos.
 
   -¡¡¡Por Castilla!!!
 
   A veces Sepúlveda era abatido por las piedras que tiraban los moros desde arriba y otras pisoteado en la propia refriega, al igual que otros soldados, pero una y otra vez se levantaba y gritaba con más fuerza.
 
   -¡Aquí valientes! ¡Que ya son nuestros!
 
   Los soldados acometían y gritaban a su vez tapando el vocerío de los moros. Pero seguían lloviendo flechas y cayendo heridos. Aquello no parecía tener fin pues ninguno de los dos bandos parecía querer ceder ante el otro.
 
   Pedro Sepúlveda cayó en tierra abatido por un montón de cantos que tiraron desde las murallas y los mandos dieron orden de que fuese sacado de la ofensiva.
 
   Le trajeron en volandas y le enjugaron el rostro con agua fresca por ver si volvía en sí mismo. El caballero abrió los ojos y se levantó presto, cayendo otra vez por sus heridas, sin fuerzas. Con todo el esfuerzo que pudo reunir consiguió hacer un ruego a los que le auxiliaban.
 
   -Señores, llevadme allí donde fui herido…
 
   Fue el caballero de más edad quien habló y se dirigió al regidor con firmeza temiendo que hubiera perdido el seso.
 
   -Señor Sepúlveda. Bien habéis cumplido con vuestro honor. Ahora es momento para el descanso.
 
   El herido, aunque maltrecho, se incorporó zafándose de las manos que le sujetaban para impedírselo, mientras con decisión ordenó a los presentes.
 
   -¡Llevadme en buena hora! Cuando muera descansaré, señores.
 
   A lo que el caballero que le había hablado no pudo sino reprochar su modo de proceder, ya que había demostrado ya su valía sobradamente enardeciendo a las tropas con su gesto.
 
   -¿Queréis ser muerto?
 
   -Muerto estaría si no fuera capaz de echar de aquí a esos infieles. ¡¡Llevadme os digo!!
 
   -¡Sea!
 
   Así el regidor fue llevado en volandas y dejado al abrigo de los muros, al mejor resguardo, pues que por su pie no podía tenerse y apostado contra ellos, tomó entre sus brazos el pendón y gritaba a voz en cuello. 
 
   -¡Por castilla y por el rey! ¡Que ya son nuestros!
 
   Gritaba viendo a aquellos hombres cubiertos de sudor, de polvo y de sangre que, bajo aquellos escarpados muros no se rendían. Seguían cayendo muchos valientes, de tal suerte que la sangre cubría todas las laderas que bajaban del castillo.
 
   Tras gran resistencia y a costa de muchas vidas consiguieron reducir al moro y por fin la villa de Jimena de la Frontera quedó en manos de la cristiandad. Muchos de los sitiados fueron huidos, otros presos y así los castellanos, entraron a saco en ella arrasando cuanto vieron, prendiendo fuego sin miramientos a su paso y dejando asolada la plaza.
 
   Los vítores y los gritos de la batalla ganada colmaron los ánimos y engrandecieron los espíritus. El rey se vio así agasajado por sus hombres y los caballeros gritaban su nombre ensalzando así la corona de Castilla. 
 
   Fueron necesarias varias jornadas para recomponerse de las heridas y dar descanso a las bestias. Tiempo que aprovecharon los señores para dar al rey agasajos y hospitalidad acordes a su dignidad celebrando como merecía una victoria que había costado mucho a los castellanos. 
 
   Pasaría mucho tiempo y aquellas visiones de lucha, miedo y dolor seguirían presentes en sus pensamientos. El denuedo de sus hombres había quedado demostrado y él sabría corresponder a su arrojo y su entrega. Enrique estaba satisfecho.
 
   Cuando estuvieron las heridas del cuerpo cerradas retomaron la marcha, habían de continuar con el camino de regreso. No así para algunos que hubieron de seguir en cama, como Pedro Sepúlveda, maltrecho como pocos sin haber tomado arma alguna, pero a quien, dado su arrojo, todos reconocían había mantenido la moral del ejército bien alta. El rey se despidió de él y le agradeció su coraje haciéndole prometer que acudiría a la corte cuando se hubiera recompuesto. Tal quedó acordado y Enrique se dirigió a donde esperaban sus hombres para iniciar la jornada de viaje. Era el retorno a casa. Sin embargo, antes de la partida, era cumplido dar gracias a Dios por la victoria obtenida y se celebró una misa para venerar la santa reliquia y la protección que había brindado a aquellos valientes. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 19
 
    
 
   Entrar en aquella estancia le producía escalofríos. Sin que hubiera una razón para ello, algo allí le inquietaba. Sabía que pronto sería recibido por la reina, quien además de ser su dueña y señora, sentía verdadera veneración por sus consejos que, ella tachaba de sabios. Gracias a eso, su vida era bastante pródiga en ciertos beneficios y detalles por parte de la alta dama quien, cuando era necesario, no dudaba en recordarle por qué estaba allí y cuál era su situación. 
 
   A pesar de ello, podía disfrutar de buena comida, tenía una estancia diferenciada del cuarto común que compartían otros al servicio de la corte de Granada y había conseguido que le montaran un taller donde poder hacer sus preparados y seguir experimentando. 
 
   Con el curso del tiempo había retomado sus ensayos y había hecho grandes avances en las prácticas para propiciar la fertilidad, pues aunque todo se redujo a mejorar los artilugios, se encontraba satisfecho de mejorar los prototipos que habían utilizado en última instancia su maestro y él en Castilla. Primero hizo un molde de cera y trató de minimizar el tamaño de la cánula basándose en la propia anatomía como modelo. Una vez realizada y comprobando que podía ser viable a pesar de haber acomodado más el tamaño al del propio cuerpo del hombre, se puso a investigar el tipo de material en que podría realizar el prototipo en la Alhambra.
 
   No abandonaba la idea de poder cumplir los deseos del rey castellano en ayudarle a dar un heredero al trono de su reino, razón por la que había sido llamado a la corte, esperanzado como estaba desde que puso en marcha el mecanismo de pedir ayuda por medio del huevo que camino a Granada pudo llevar a cabo de manos de Rashid.
 
   Se consumía en la espera. El paso del tiempo era lento aunque trataba de mantenerse ocupado en sus tareas diarias, que una vez finalizadas tenían su compensación. Lo que más le satisfacía era el libre acceso a la biblioteca y el poder disponer de un traductor para hablar con los doctores y hombres sabios en muchas materias que servían en el palacio de la Alhambra.
 
   Pudo así tener en sus manos valiosos volúmenes copiados de los grandes pensadores de la antigüedad. Tratados de botánica, de medicina y de muchas otras artes que le interesaban sobremanera. Por ello dedicaba gran parte del día al estudio y también a la práctica de sus propios experimentos.
 
   Su única paciente era la reina, quien le estaba agradecida pues había mejorado más con sus remedios, de lo que conseguía cada temporada cuando volvía de tomar las aguas medicinales de Alhama. Su piel se había vuelto más suave y tersa y no se descamaba, como sucedía al principio de tratarla, apenas unas semanas atrás. Además, le había recomendado el uso de un preparado en forma de ungüento que aclaraba la piel y las manchas que la edad iba dibujando inexorablemente en muchas zonas de su cuerpo.
 
   Al principio no tenía tantos beneficios ni concesiones, pero supo ganarse el aprecio de la reina muy rápidamente al demostrarle su valía profesional. Muchos le envidiaban en secreto pues sabían las deferencias que ella le prodigaba y cómo hablaba de él a las damas de la corte e incluso a sus propios físicos. Su trato distaba mucho de ser el que un sirviente merecía y las condiciones en las que vivía más eran de señor que de criado.
 
   Debido a su estudio en los manuscritos y volúmenes de ciencias y al trato con otros servidores y con la propia reina, había conseguido avanzar en el aprendizaje del árabe, algo que le estaba ayudando a la comprensión de los libros y tratados, hasta tal punto que podía prescindir de intérprete habitualmente, salvo en casos contados.
 
   La reina procuraba que no visitara a nadie más en palacio que a ella, si podía evitarlo, por lo que se consideraba solo a su servicio. Desde su llegada, apenas había visto a Zoraida en alguna ocasión, la mayoría de ellas de lejos y siempre vigilada. No sabía dónde se encontraba, ni cuál era el lugar que ocupaba en aquel palacio. Sin embargo, a través de la entramada red que suponían los miembros de la comunidad a la que pertenecía Rashid, conseguía enviarle y recibir mensajes con los que podían tener noticias el uno del otro y que harto beneficio le hacía tener alguien cercano con quien hablar, aunque a escondidas. 
 
   Como solía acostumbrar, estaba esperando a que la reina lo recibiese para entregarle sus remedios y, en esta ocasión para darle uno nuevo que, habría de probar. Algo para prevenir las impurezas en el rostro. Sabía que, siendo coqueta como una jovencita, la reina no se resistiría a tal reto y, si le iba bien, no sería sino otro triunfo que habría él de anotarse. El temor de que podría no irle bien le haría valedor de algún castigo. Pero estaba tan seguro de sí mismo que, todo lo que había preparado hasta la fecha para ella, había supuesto un acierto y una alegría para la reina que siempre le alababa para desconcierto de los que murmuraban a sus espaldas.
 
   Después del tiempo que llevaba allí recluido, ninguna noticia del exterior había llegado a su conocimiento. Tras aquel desesperado mensaje enviado en un huevo que no sabía siquiera si habría siquiera llegado a su destino. Las pocas ocasiones que pudo preguntar a Rashid, este siempre le respondía lo mismo: Ten paciencia. 
 
   Pero aquel día, todo iba a cambiar. La reina se retrasaba y en su cabeza fue encajando las piezas que, en pequeños retazos le fueron entregadas, en los días anteriores donde Zoraida le había ido contando su historia, sincerándose con él, haciéndole saber cómo había cambiado su suerte y como trataba de ganarse de nuevo la confianza de su esposo, para que se enfrentara a su madre. 
 
   Ensimismado en sus propios asuntos como estaba, no advirtió como alguien había pasado por detrás de él y le había introducido discretamente en la túnica algo que percibió sutilmente. Sabía que era un mensaje. Por ello buscó y halló algo plegado hasta el tamaño de una moneda pequeña, lo guardó en su bolsa y se postró ante la entrada inminente de la reina en la sala como indicaba el protocolo.
 
   -Descansa…hoy no quiero más que contarte algo.
 
   Manuel se aproximó lentamente y con la cabeza inclinada en señal de respeto hacia el centro de la sala, guardando la distancia debida y esperando a que le dieran permiso para hablar. Eso lo había aprendido a base de reprimendas y la reina debía pensar que había conseguido domesticarlo a su gusto. Una voz firme interrumpió en seco sus pensamientos.
 
   -Deseo que me examines…acércate.
 
   Manuel, sin abrir la boca, dio unos cuantos pasos más. Aquella falta de naturalidad, comparada con la forma protocolaria del trato en la corte castellana, que también había tenido que aprender, parecía algo tan distinto como la noche y el día. Qué lejanos le parecían aquellos días en que podía trabajar para el rey de Castilla. Aquella fatídica suerte de su destino que había cambiado las cosas hasta tal punto que se veía privado de la libertad en una jaula de oro.
 
   -Tienes mi permiso para hablar.
 
   -Señora, ¿me permitís preguntaros? 
 
   -Habla.
 
   -¿Qué os ocurre?
 
   -Siento molestias.
 
   -Puedo preguntaros donde.
 
   -Es un lugar muy escondido.
 
   -No lo será tanto que no pueda verse.
 
   -Es un lugar que las mujeres no dejan ver a cualquiera.
 
   -¿Lo habéis hablado con vuestros físico?
 
   -Sabes que no confío en otro que no seas tú. Tomaré un baño antes de la cena, entonces me visitarás.
 
   -¿Puedo hacer algo más por vos, señora?
 
   -No. Te mandaré llamar. No sé qué haría sin ti. 
 
   -Me abrumáis, mi reina.
 
   -Bendigo el día en que pude traerte conmigo.
 
   -Os lo agradezco, señora. Pero sabéis que estoy aquí en contra de mi voluntad.
 
   La sinceridad de Manuel nunca dejaba de sorprenderla, pocos alardeaban de ella en su entorno. Nadie se atrevía a hacerlo, sin embargo, le lanzó una mirada más devastadora que un rayo que hubiera caído del cielo. Sin poder evitarlo, Manuel sintió que un frío gélido le atenazaba los huesos bajo aquella influencia.
 
   -¿Acaso no sabes que tu suerte podría haber sido nefasta? Tu juicio no fue favorable y la justicia es inexorable en este reino.
 
   Manuel no respondió. Bajó la cabeza y se arrepintió de haber hablado con tanta sinceridad. 
 
   -Vete en buena hora… ¿Así me agradeces haberte sacado de aquel agujero? No mereces consideración. ¡Sal de aquí!
 
   -Os ruego que…
 
   -No te he dado permiso para hablar. Hoy no saldrás de tu lugar de trabajo y olvídate de mí hasta que te haga llamar de nuevo.
 
   Manuel con la cabeza inclinada se flexionó y caminando hacia atrás para no darle la espalda inició la retirada.
 
   Salió y la reina se mesó los cabellos en señal del disgusto que sentía. No terminaba de tener el trato que deseaba por parte de aquel infiel. Ella gustaba de su compañía y disfrutaba al someterse a sus cuidados y de las sorpresas que le daba con los preparados que hacía para ella. Le resultaba agradable por sus maneras y su apostura. Su juventud y su ciencia eran cualidades que pocos hombres atesoraban.  
 
   Necesitaba reflexionar acerca del modo de hacer que Manuel agradeciera haber sido acogido en la corte granadina y no estaría allí si no hubiera sido por ella. Quería tener el milagro de su ciencia para ella por siempre. 
 
   Ciertamente, fue agradable el regreso para reencontrarse con la vida de la corte, los secretos y sus intrigas. Pero fue mucho más divertido y emocionante con la llegada de Beltrán, el hijo de don Diego de la Cueva a quien tomó para darle carrera a sus expensas.
 
   Bien merecido gesto por parte del rey, dado que sus actos de fidelidad a la corona venían de antiguo, pues la familia de la Cueva, sirvió asimismo al rey Juan y nunca dudó en ejercer innumerables esfuerzos para defender Castilla en honrosas batallas que pusieron a prueba su valor.
 
   Echando la vista atrás, después de los primeros meses que llevaba en la corte, ninguno había olvidado el impacto que aquel buen mozo había causado en los ánimos de los cortesanos. Desde que llegó, acostumbrado a vivir en el entorno del reino de Jahén, la vida de en la corte de Castilla le pareció de carácter bien distinto y regalado.
 
   Desde su todavía modesta posición, los trabajos asignados no suponían para él sino quehaceres diarios con los que agradar a su señor. Su simpatía y diligencia no pasaron desapercibidos para Enrique quien lo aceptó de buen grado y debido a ello comenzó a nacer una excelente relación entre ambos, cosa que no escapaba a la atención del resto de cortesanos, por la falta de interés del rey en otras compañías antes asiduas.
 
   El propio Enrique le ponía a prueba teniéndole algunos días muy atareado, aun a costa de pecar de exquisito, por hacerle repetir trabajos ya hechos y otros días, le dejaba ocioso para valorar su conducta, ante la indolencia de la inactividad. Pero siempre le sorprendía. Aquellos días, Beltrán aprovechaba para realizar otras tareas sencillas, organizaba y pulía las armas del gabinete. Afilaba las plumas de escribir y limpiaba los restos de tinta o raspaba pergaminos para dejarlos listos para el secretario. Siempre encontraba cosas que hacer. Lo cual agradaba a Enrique por su disposición e inquietudes. Gracias a ello suscitó el buen ánimo en algunos y en otros consiguió crear recelos por verse amenazados por su propia desidia al no tener a punto sus tareas diarias. 
 
   En el recuerdo de muchos quedó el día en que fue presentado por el rey a sus más allegados. Se encontraba Enrique despachando con sus consejeros y Beltrán se presentó como le habían dicho para que le asignaran sus quehaceres. Su presencia dejó boquiabiertos a muchos y fue escrutado hasta en los mínimos detalles por los que allí se encontraban con el rey, además de su porte, sus ropas y el modo de presentarse, incluso su temple fueron comentados. Algo impropio de un muchacho azorado que acababa de llegar a la corte. El rey reparó también en su apostura y le presentó al resto de sus hombres.
 
   -Señores, ya conocéis a don Beltrán, el hijo menor de don Diego de la Cueva.
 
   El silencio quedó en suspenso en el gabinete real y nadie hacía sino observarle. Beltrán hizo una graciosa reverencia y dedicó una sonrisa a los presentes.
 
   -Os saludo, señores.
 
   Un murmullo sordo cobró fuerza entre algunos y alguna carcajada con sorna quedó velada por la voz del recién llegado.
 
   -Para lo que gustéis, contad conmigo.
 
   De nuevo el murmullo comenzó a subir de tono entre los presentes y fue el rey quien intervino.
 
   -Beltrán nunca debes decir eso en la corte.
 
   A lo que el muchacho extrañado repuso con educación y voz serena.
 
   -Mi voluntad es serviros, mi señor.
 
   -No lo olvides nunca.
 
   Beltrán se inclinó elegantemente y sin perder la sonrisa se dirigió de nuevo al monarca.
 
   -¿Ordenáis algo, señor?
 
   Enrique le miró detenidamente y reparó en aquel recién llegado que tan solícitamente le había cumplimentado honrándole en casa de su padre. Su aspecto no podía ser mejor y su disposición parecía ser prometedora. Parecía bien diferente fuera del entorno familiar del señorío de los de La Cueva.
 
   -Espera fuera, habremos de ver qué tareas encomendarte.
 
   Beltrán se inclinó respetuosamente y salió sin decir más. No fueron pocos los rumores que suscitó entre los hombres de confianza del rey. Pero no fueron los únicos. Pronto corrió la voz entre los continos quienes vieron amenazadas sus posibilidades de ascenso a consecuencia de la llegada de aquel intruso.
 
   Fue tan poco el esfuerzo que le costó realizar su trabajo y las tareas encomendadas cada día, que en poco tiempo fue ganando la confianza del rey, quien desechó cualquier duda que pudo tener otrora acerca de no haber traído al de La Cueva adecuado.
 
   Pocos días llevaba al servicio del rey cuando una tarde se encontraba ajustando en un atril un libro de horas que le había encargado Enrique colocar para él, cuando un paje entró para anunciar la visita de la reina.
 
   -Hacedla entrar.
 
   -Ya termino, señor.
 
   -Continúa con ello. Creo que es momento de que conozcas a la reina.
 
   Para Beltrán era un honor, que sin duda le otorgaba el rey debido a su origen noble, cosa que el agradeció con una reverencia. Cuando la puerta se abrió y entraron las damas, los ojos de Beltrán buscaban entre ellas pues, sin duda, destacaría su presencia de la de las demás. Como así sucedió al verla. Su grácil figura y su belleza adornada con los afeites más exquisitos hicieron que a poco de su entrada ya flotase en el aire su perfume.
 
   El rey se levantó y se aproximó a su esposa tomándola de las manos.
 
   -Acércate, esposa.
 
   Ambos juntos se dirigieron a las sillas y tomaron asiento. Juana había reparado en la presencia de aquel joven al que no conocía. Beltrán permaneció junto al atril en silencio y, tras haber hecho una respetuosa reverencia, aguardaba las órdenes del rey.
 
   -Beltrán, sirve un poco de hidromiel.
 
   -Señor…
 
   Se acercó diligente y volvió a inclinarse ante la reina quien, de cerca, le miró con más detenimiento.
 
   -¿Es nuevo este doncel?
 
   -Esposa, este es Beltrán, hijo de don Diego de La Cueva…
 
   -Del reino de Jahén…
 
   -¿Lo recuerdas? Te conté lo bien recibidos que fuimos.
 
   Beltrán permaneció con la cabeza inclinada en señal de respeto, esperando que fuera la reina quien se dirigiese a él.
 
   -Espero que sigáis siendo grato al rey, Beltrán.
 
   -Lo procuraré, mi reina.
 
   -Me hubiera gustado tanto conocer aquello…
 
   -Ocasión habrá, esposa.
 
   Mientras rellenaba las copas, sabía que ambos le observaban. Dejó la jarra en la bandeja y volvió a inclinarse, retirándose un poco.
 
   -Para lo que gustéis, señora.
 
   El rey miró a Beltrán significativamente y éste se sintió azorado. La reina les miraba sin comprender.
 
   -Aunque ya te he dicho que eso no debes decirlo en la corte, cumplido es que a tu reina así lo manifiestes.
 
   Aquello satisfizo a Beltrán y sonrió inclinándose de nuevo.
 
   -Puedes retirarte, Beltrán.
 
   -Señor…
 
   Salió del cuarto dejando a los esposos en animada charla intercambiando impresiones sobre sus actividades del día. Se sentía satisfecho y complacido por la atención prodigada. La vida en la corte estaba siendo más sencilla de lo que había esperado por las mil y una advertencias que su señor padre le había encomendado.
 
   Nuño no había conocido antes una situación tan desesperante. Había fracasado en el intento de salvar al niño, no había conseguido liberar a Manuel de la prisión, ni siquiera había podido conseguir hasta el momento que aquel maldito Hassán llegase a algún acuerdo para conseguir que el crío volviera con él a Castilla.
 
   Tras haber intentado tentar a Hassán con lo que había considerado un buen trato para ambas partes, aquel día en que acordaron llevarlo a cabo, Hassán no se presentó, antes bien, los vecinos le dijeron que había salido de la ciudad y no había dicho a donde pensaba dirigirse. 
 
   Le explicaron aquellas gentes, seguramente aleccionadas por aquel escurridizo hombre, que habían encontrado trabajo en otras tierras donde su hijo crecería feliz. Había captado el mensaje. No pensaba entregarle al niño de buen grado. Ante tal situación Nuño maldijo su suerte y procuró sus esfuerzos en averiguar dónde habían llevado a Manuel. Tenía que conseguir que le dejaran verlo, pero resultó ser otro fracaso al ver que nadie sabía nada y pensó que a buen seguro ocultaban la verdad. Él solo no conseguiría liberarlo y decidió de una vez por todas tomar el camino de regreso y procurarse ayuda para liberar a su hermano estuviera donde estuviese. Juntos conseguirían encontrar al niño.
 
   Tal decisión le llevó a desandar el camino que otrora hiciera con entusiasmo, con el que es producido por la emoción y el espíritu de conseguir lo que se procura. La soledad era su compañera y la desesperación su guía. En tal estado podría llegar a ser víctima de las peores situaciones que los viajeros encontraban durante sus travesías. Viajaba de noche y a veces, galopaba durante horas con los ojos anegados de lágrimas por la rabia y la impotencia. Pero no se había arrepentido al dejar atrás aquella población hostil que no había hecho sino acrecentar sus sinsabores sin fruto. Antes bien, le habían llevado a perder a Manuel y dejarlo abandonado a su suerte.
 
   Las jornadas se repetían iguales, las primeras lluvias le sorprendieron en varias ocasiones y hubo de detener su marcha a menudo, debido a la falta de visibilidad y para evitar el riesgo de que su caballo cayera obligado por la escorrentía del terreno, acentuada por los regueros de agua acumulada en los caminos y veredas por los que transitaba. Probó a ir campo a traviesa pero aún fue peor, las piedras y los trozos de ramas que caían abatidos por el rigor de la lluvia hacían tropezar a la montura y en varias ocasiones estuvieron a punto de rodar pendiente abajo o caer a tierra.
 
   Debido a tan desapacible tiempo, Nuño consiguió refugiarse en una cueva que resultó comunicar con una galería interior que seguía internándose en la cavidad de aquella montaña. Al ser ya una hora en que la luz solar declinaba rápidamente y tenía poca fuerza debido al nublado de la tormenta, consiguió hacer que su caballo se quedara tranquilo y le quitó los arreos para que descansara de la marcha forzada que había estado obligado a llevar. Trató de abrir la manta de viaje y le secó lo mejor que pudo, tras lo cual, buscó algunas ramas y las sacudió enérgicamente para poder escurrir el agua de lluvia. Necesitaba que se secaran lo antes posible para intentar encender fuego y poder calentarse. Refrescaría bastante en cuanto oscureciera.
 
   Su soledad en aquella cueva podía vencer la poca serenidad que le quedaba tras sus últimas vivencias. Sin poder lograr encender ninguna hoguera, se acurrucó en un rincón y encogiendo las piernas sobre sí mismo, comenzó a temblar debido a la humedad de sus ropas. Aquello le impedía conciliar el sueño a pesar del cansancio tras una jornada tan sumamente terrible. Deseó con todas sus fuerzas que la noche pasara y salir de aquel agujero.
 
   Sin saber qué hacer, ante la imposibilidad de dormir, volvió a incorporarse y cayó de rodillas dirigiendo sus ojos hacia el techo, buscando un cielo que no veía y al que solo reconocía por el tronar y el diluirse en gotas ininterrumpidas, que formaban ya verdaderos ríos que corrían libremente y que se adivinaban a través de aquella cortina que se veía desde el interior donde se encontraba contra la luz de la luna.
 
   En sus fervientes plegarias se encomendó a Dios, a ese que siempre había sido su secreto refugio y al que se había dirigido en sus momentos de desesperación y en quien siempre había encontrado consuelo. Rezó para que escuchara sus plegarias, rezó para que Manuel estuviera libre y que pudiera volver a reunirse con él. Pidió que le diera fuerzas para recuperar al niño, que también pertenecía a su familia y deseó sobre todo, no estar solo. Que pudiera tener la ayuda de alguien… Ese consuelo solo podía brindárselo Dios. Nuestro padre del cielo. Y Él estaba de su lado, los truenos y los rayos, que iluminaban desde el exterior la entrada de la cueva, lo demostraban. La presencia y la inmensidad de su poder eran omnipresentes en los rigores de aquella manifestación de las fuerzas de la naturaleza. Abatido, cayó de hinojos comenzando a sollozar de forma incontrolable, lanzando a través de las cavidades de aquella oquedad horadada, sus lamentos y gemidos, arrasando su rostro con las lágrimas más amargas que jamás había vertido.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 20
 
    
 
   Manuel caminaba con la cabeza gacha dirigiéndose hacia sus aposentos y apretó el paso recordando el mensaje que había recibido. Cuando consiguió llegar, a pesar de su impaciencia, se sentó en el suelo, que cubrían preciosos azulejos de múltiples colores con trazas de mil líneas que se cruzaban y cortaban formando estrellas de muchas puntas. Aquello le maravillaba. La diferencia que existía entre una y otra corte, la manera de entender el lujo y la distinta forma de vivir en la cotidianidad. 
 
   Nunca había visto ni sentido las cosas del mismo modo, ni siquiera en las ocasiones en que el rey Enrique hacía ambientar sus aposentos al estilo moruno, con alfombras y lámparas de suelo. Pero ningunas como aquellas que difuminaban la luz y la deshacían en mil rayos que salían por sus orificios propagándola de manera mágica. De igual modo, si aguzaba el oído, podía escuchar el agua siempre en movimiento, cayendo por los surtidores, por canales o en los estanques difuminándose en las fuentes donde las plantas crecían y eran cortadas por caminos cubiertos de piedras redondeadas o de ladrillo, siempre formando dibujos que ayudaban a que el alma se pudiera abstraer durante los paseos. En Castilla no se tenía el mismo uso del agua, ni de los jardines, ni de la vida. Aquello para él no era vida.
 
   Sacó de su bolsa aquel pedacito de esperanza plegado muchas veces y reducido a un tamaño tal para que pudiera pasar desapercibido, incluso en el caso en que se perdiera quizá nadie repararía en él. Comenzó a desdoblarlo y aparecieron símbolos árabes que no tenían sentido aparente. Había sido escrito así para que no pudiera ser interpretada sin conocer un orden convenido. Ahora que iba comprendiendo el idioma podía hilar las palabras y las frases con menos dificultad, aunque le costaba hablar con soltura. No por ello dejaba de estudiarlo en cuanto podía, a través de los libros y de los pergaminos antiguos que estaban escritos con esmero y ordenados con celo en la biblioteca del palacio.
 
   Sin embargo, al continuar desdoblando vio que, en el centro aparecía un mensaje escrito en castellano, con una letra muy reducida dispuesta en espiral, desde el centro hacia fuera y con las letras orientadas en sentido contrario al que deberían de llevar teniendo que leerlo al revés para poder comprender lo que decía.
 
   Aquel era el mensaje: “En la cena deberás escoger el huevo que esté situado a la derecha del cordero, junto a la pata trasera”. El corazón le dio un vuelco. Sería aquel huevo la respuesta al que fue enviado a Alhama con su mensaje, desde el campamento, cuando viajaban hasta la corte de Granada.
 
   Nunca en un día cundió tanto el tiempo, ni las horas dieron tanto de sí. Entretanto se quebraba la cabeza cavilando. Quizá pudieron entregarlo a Nuño. Tal vez dio la respuesta y se la hizo enviar por el mismo conducto. Todo no eran sino conjeturas. Sin embargo, su lógica le decía que no era comprensible que hubiera tardado tanto tiempo en responder. Quizá el miedo le había impedido que se atreviera a hacerlo. También temía que las noticias que tenía que transmitirle no fueran buenas y no tuviera prisa en que le llegasen. Temió lo peor. La entrada precipitada de alguien en la estancia le sobresaltó.
 
   Un mozo le avisó para que fuera a ver al capataz de las caballerizas. El chaval le hacía señas para que le siguiera con urgencia. Juntos atravesaron los intrincados recovecos de la Alhambra.
 
   Cuando llegó a las cuadras reales, el capataz estaba muy alterado. Tenía a todos sus subalternos sin parar. Unos recogían las heces y aventaban la paja del suelo y otros cargaban balas de heno para llenar las reservas en previsión de los caballos que habrían de llegar. Los mozos reagrupaban a los caballos para dejar hueco para aquellos huéspedes equinos que no tardarían en necesitar atención.
 
   Algunos de los criados movían agua de un lado a otro en grandes baldes que vertían en los bebederos donde los caballos reponían sus reservas.
 
   Ante toda aquella actividad y agitación, Manuel se sintió algo desconcertado. Especialmente de que le hubieran mandado llamar. Tal vez lo único que buscaban era otro par de manos. Se presentó ante el hombre menudo y cetrino que como un haz de nervios no paraba de moverse.
 
   -A vuestro servicio, capataz.
 
   -Ya era hora. Necesito que veas a uno de los mozos.
 
   -¿Puedo preguntar qué le ha sucedido?
 
   -Puedes. Ven conmigo.
 
   Se internaron en la parte trasera de las caballerizas, donde se encontraban las dependencias para los caballos. Eran hermosos, de pura sangre y con la magnífica silueta y pelaje propios de los de raza morisca, tan distintos de los que había en Castilla. Al fondo del recinto se dirigieron a uno de los pequeños receptáculos donde un muchacho yacía tendido en el suelo. Otro estaba a su lado sosteniéndole la cabeza mientras llegaba la ayuda.
 
   -Ha sido una coz. Le ha hecho perder el equilibrio y está sin sentido.
 
   -¿No habéis intentado reanimarlo?
 
   -¿Acaso no te he llamado? Haz tu trabajo.
 
   El hombre, de maneras toscas, no tenía ningún tipo de consideración, especialmente con los subalternos de palacio. A poco que pudo se excusó para seguir dando órdenes.
 
   -Volveré en un momento…haz lo que tengas que hacer.
 
   Se dio media vuelta y salió de aquel lugar con tanta rapidez como había entrado soltando aquellas rudas palabras. Manuel se agachó para examinar al muchacho, mientras el otro no perdía ripio en ver todo lo que hacía.
 
   Buscó en su bolsa un pequeño tarrito y lo destapó acercándolo a la nariz del joven, a cuyo fuerte olor reaccionó tosiendo y agitándose como si estuviera atragantándose. Comenzó a emitir sonidos ininteligibles que de forma progresiva fueron convirtiéndose en palabras incoherentes.
 
   Manuel sabía que lo primero era reanimarlo y por eso le aplicó a la nariz un compuesto llamado amoniakon, como se llamaba en los tratados antiguos a un líquido que desprendía un fuerte olor pestilente que hacía reaccionar a pesar de estar sin sentido por su forma de penetrar en el cuerpo al percibir su aroma. Lo llamaban así por encontrarse presente en los depósitos de sal que en el lejano Egipto existieron en el templo de Amón, por lo que era llamado de esa forma, amoniakon, “lo que Amón otorga”. No obstante, se podía obtener de la descomposición y los desechos de los animales en contacto con el suelo y sus materias.  Manuel, en casos como el presente, echaba mano de ello como efecto de choque, pero había de hacerse con gran precaución, pues era altamente ponzoñoso para las personas.
 
   Tras conseguir que el chico reaccionara, Manuel se levantó y tomó una manta de las que se usaban para cubrir el lomo de los animales y la hizo un rulo que puso como almohada bajo su cuello y ordenó al otro que le trajera agua fresca, cosa que el mozo se dispuso a hacer al momento saliendo a la carrera.
 
   El chico, allí tendido, comenzó a sudar copiosamente y le aflojó las vestiduras para que pudiera respirar mejor abriéndole además la túnica. Llegó el mozo que había ido a buscar el agua y buscando un trozo de tela de las que por allí había para las faenas le enjugó el rostro, dejándole un rato puesto sobre la frente el paño, con idea de bajar su temperatura y también su agitación. Al momento pareció serenarse y poco a poco quedó tendido como estaba pero más tranquilo.
 
   -¿Sabes dónde le golpeó el caballo?
 
   El mozo no dudó al responderle.
 
   -Sí, señor. En la cabeza. ¿Lo veis?
 
   El chico señalaba la zona lateral izquierda de la cabeza que aparecía enrojecida y con una hinchazón moderada extendida por todo el lateral. 
 
   Palpó la zona y el mozo se quejó al contacto. La piel aparecía abrillantada por la tensión que presentaba al estar hinchada y mientras tanto le dijo al otro joven que le fuera aplicando el agua en aquel paño húmedo y la cambiase de cuando en cuando.
 
   -Volveré pronto. Necesito buscar algunas plantas.
 
   Saliendo rápido hacia su cuarto de trabajo, evitó cruzarse con el capataz para no tener que dar explicaciones. Consiguió llegar sin cruzarse con nadie y se alegró por ello. Sin dilación se afanó en buscar aquí y allá cuantos ingredientes necesitaba y preparó varias hierbas que echó al mortero comenzando a majarlas, añadiendo un poco de grasa y unas gotas de esencia de romero. Uniéndolo todo sacó un lienzo limpio y lo plegó extendiendo en el centro la pasta que había obtenido. Lo plegó sobre sí para contenerlo dentro del lienzo y se dirigió de nuevo a las cuadras.
 
   Cuando llegó, el joven estaba más tranquilo y el que le atendía no había abandonado su tarea de aplicar el agua fresca. Se inclinó de nuevo y le retiró el paño mojado para ponerle el lienzo que contenía su preparado. 
 
   -Esto hará que se baje la hinchazón y que el dolor remita. Habrá que cambiarlo cada día durante tres jornadas.
 
   Dio por acabada su intervención tras explicarle al otro joven lo que debía hacer, diciéndole que acudiría cada día a verlo y cambiar el vendaje hasta que ya no fuera necesario. 
 
   -Convendría que al menos hasta mañana descanse. 
 
   El chico se quedó tranquilo y continuó sentado sobre el suelo cubierto de paja mojada por el chorreo de agua que le habían aplicado. Salió de allí y se dispuso a abandonar las caballerizas pero la voz del capataz le detuvo en seco.
 
   -¿Te marchas?
 
   -He terminado, capataz.
 
   -Pues deberías informarme.
 
   -Lo siento. El chico tiene que descansar hasta mañana. Le he puesto un emplasto de salvia, romero y… bueno, que habré de cambiarlo durante los próximos tres días. Se pondrá bien, pero ya sabéis que las coces son traicioneras.
 
   -Es cierto. Mañana ven temprano a verle. 
 
   -Debería vigilarle alguien esta noche.
 
   -¿Crees que alguien lo hará mejor que su hermano?
 
   -¿El chico que…?
 
   -Ese chico.
 
   Mil pensamientos cruzaron en aquel instante por su mente. Cuánto tiempo y cuánta distancia quedarían aún por recorrer para volver a encontrarse. Sin acertar a decir palabra alguna, asintió con la cabeza.
 
   -Puedes irte y no olvides venir por la mañana.
 
   -Lo hare, capataz.
 
   Sin esperar respuesta alguna ya se había dado media vuelta y voceaba órdenes a sus hombres. Regresó a su cuarto en silencio deshilachando su melancolía por los corredores del palacio de Granada.
 
   En aquel triste lugar del palacio Zoraida esperaba en su torre, sola, confinada, aislada de las demás, ya que no podía encontrarse en el mismo lugar que las otras mujeres del príncipe Muley, especialmente de su esposa, Aixa, pero no le importaba. Debido a su condición, primero de infiel y luego de prisionera, no había sido considerada en un principio merecedora de vivir en el harén. Lo cierto es que el príncipe Muley la alojó inicialmente en la torre para que estuviera allí confinada. Pero pronto fue un lugar de encuentro apartado para ambos que él se encargó de disponer para ella con todos los lujos y comodidades, amén de muchos caprichos concedidos antes casi de pedirlos. A pesar de ello, incluso entre los sirvientes, llamaron a aquel lugar “la Torre de la Cautiva” desde su llegada.
 
   Se había acicalado y perfumado. Aquella noche tendría la oportunidad de seducir a su esposo. Desde su regreso de Alhama y, gracias a la reina, su comportamiento hacia ella había sido glacial. No sabía a ciencia cierta qué sería lo que le habría contado pero, lo cierto es que no la había reclamado en su lecho ninguna noche y el recibimiento había sido frío. Ni un beso o abrazo salieron de él para darle una feliz bienvenida. Antes bien, había tenido que soportar verle acompañado a todas horas por su otra esposa a quien prodigaba todo tipo de carantoñas y con quien intercambiaba miradas de complicidad continuamente. Imaginaba que durante el tiempo en que habían estado separados había compartido cama y mesa con Aixa. Antes de su marcha también lo hacía, aunque de forma testimonial. Muley lo llamaba “guardar las apariencias” pero ella lo sobrellevaba a duras penas porque no lo soportaba.
 
   En su fuero interno sabía que se moría de ganas por poseerla. Lo que no sabía es que la reina le había prohibido que mantuviera ningún tipo de relación con ella so pena de que si tal hacía, abandonaría el palacio y se iría muy lejos sabiendo que ya no volvería a llamarle su hijo. Aquello había pesado sobre él de un modo especial porque estaba supeditado a su madre de un modo especial. 
 
   Como aquella noche se celebraba una gran recepción en el palacio para celebrar el aniversario del rey de Granada, se recibiría a todos los personajes más importantes del reino, acompañados de sus esposas y familiares. También asistirían principales invitados destacados por su saber y su arte, poetas, músicos y también sabios doctores. Todos presentes para homenajear al rey que los agasajaría con un banquete digno de elogio. Y ese sería su momento, conocía bien sus debilidades y debía aprovecharlas. Además, era preciso que estuviera presente, pues todos sabían que era su esposa predilecta y su ausencia habría suscitado muchas sospechas.
 
   Allí se encontraba esperando a ser llamada para dirigirse al salón real con un séquito de sirvientes que habían sido vestidos para la ocasión con sus mejores galas. Amplios calzones bordados en verde con hilos dorados y chalecos igualmente bordados con oro y plata. Babuchas de cordobán carmesíes con la puntera adornada con filigranas doradas. Sus cabezas portaban turbantes blancos y todos habían sido seleccionados con la misma estatura y musculatura.
 
   Zoraida iba sobre una litera de mano flanqueada por seis de aquellos guapos mozos tan bien equipados que no parecían sirvientes al uso. Su belleza resplandecía por encima del oropel de bordados y pasamanería que adornaban la litera y las gasas colgantes que vaporosas querían velar a la persona que viajaba sobre ella. De su cabello rojizo velado se escapaban algunos mechones sueltos que hacían imaginar una ensortijada cabellera aderezada con perlas y otras piedras, como se veía en su inicio sobre la frente. Su cutis, apenas perceptible en la zona de alrededor de sus ojos rezumaba frescura ocultando aquella piel tan suave y fina como la seda de los cojines que la rodeaban.  Sus ojos azules refulgían de gozo y sus labios entreabiertos, apenas dibujados a través de las gasas que cubrían su hermoso rostro, dejaban adivinar sus níveos dientes resaltando sobre el carmín de los labios que parecían dos fresas ofrecidas en el mejor de los postres. 
 
   Cuando hizo su entrada triunfal, Muley ya se encontraba en el salón con su primera esposa, Aixa, junto a la reina y el rey Saad acomodado en el estrado principal y los invitados se encontraban conversando y saludándose todavía en aquella ocasión tan especial. Al verla entrar todos se giraron y comenzaron a lanzar exclamaciones, unas de envidia y otros de admiración o deseo. Pero quienes más se sintieron airadas fueron las dos damas principales. Muley no tuvo desde ese momento ni más ojos ni más atención que para Zoraida. Algo en su interior despertó y entonces supo que había estado equivocado. Había sido débil y quería recuperar a su esposa. No podía sacrificar su vida en beneficio de los caprichos de la reina.
 
   En mitad del salón fue depositada la litera con sumo cuidado y dos de los sirvientes se acercaron a uno de los laterales y levantaron las gasas mientras tendían sus brazos para que descendiera Zoraida quien, agarrándose con grácil soltura para posar sus delicados pies en el suelo, bajó. Ante sus ojos todos susurraban comentarios y hacían gestos, inclinando sus cabezas en señal de respeto a su paso. Cuando estaba a medio camino entre la litera y el estrado, Muley se puso en pie y comenzó a dirigirse hacia ella ante los exorbitados ojos de la reina y la patente rabieta de Aixa, su otra esposa.
 
   Cuando llegaron a estar uno frente al otro Muley le tendió la mano y ella la posó sobre la suya. Sintió que su perfume le embriagaba y sintió deseos de estrecharla allí mismo, frente a todos. Había olvidado a su madre y sus órdenes y no pensaba más que en recuperar el tiempo perdido pero, haciendo un supremo esfuerzo para reprimir sus impulsos naturales, la tomó de la mano y se dirigieron hacia el sitial.
 
   -Mi bella esposa… ¡sed bienvenida!
 
   Zoraida por un instante no encontró las palabras adecuadas y temió que aquello fuera una trampa, intuyó sin embargo que, era el momento de retomar sus derechos y de afianzar su puesto en la corte. Aquella noche se lo jugaba todo y, si quería continuar en su papel de consorte, tenía que esforzarse al máximo.
 
   -Mi adorado esposo. ¡Os he echado tanto de menos!
 
   Ambos se encaminaron hacia aquel lugar honorífico desde el que verían privilegiadamente el desarrollo del banquete, los hombres por un lado y las damas por otro, disfrutaban tranquilamente de una velada magnífica con comida exquisita y la mejor música acariciando sus oídos. Sin embargo, ellos estarían muy lejos, ajenos a aquellos fastos que serían inolvidables para muchos, esperando reencontrarse y recuperar el tiempo que habían perdido durante la separación forzosa a que habían estado sometidos.  
 
   Era la primera ocasión que tendrían en mucho tiempo para poder hablar con franqueza tras su regreso de Alhama. La reina había prohibido a su hijo que la viera y mucho menos que la visitara mientras ella había sido alojada en aquella torre apartada del harén donde podía tener contacto tan solo con aquel pequeño submundo palaciego, sin saber nada del mundo exterior y solo notando el discurrir del tiempo como las gotas de agua que resbalaban por el mármol de las fuentes, con dulces arpegios que semejaban notas musicales.
 
   La velada fue una tortura para Muley. No dejaba de mirar a su querida y jovencísima esposa Zoraida. Se enardecía pensando en su piel nacarada, su fragancia de mil y un aromas y sus cabellos de fuego, regalo exclusivo para sus ojos, que suponían un castigo para sus sentidos. Los invitados comían, hablaban entre si y se deleitaban con la música mientras disfrutaban de la compañía de sus vecinos y de los personajes más célebres de la corte. Los miembros de la familia real eran agasajados y muchos de los asistentes a la fiesta habían llevado suntuosos regalos para todos ellos, aunque reservaban al rey las mayores delicias y los detalles más exquisitos.
 
   Los presentes que habían elegido para el rey se habían acumulado, dada su abundancia, sobre una mesa de marquetería con magníficos dibujos incrustados. Una preciosa labor en maderas y marfil donde una inscripción se repetía en todos sus lados: “Dios no hay más que uno”. Tal cantidad de obsequios se reunieron allí que los sirvientes trajeron otras mesas más pequeñas, de exquisita factura, donde depositaron grandes bandejas labradas en plata en las que se siguieron dejando aquellos valiosos objetos.
 
   Plumas con filigrana de plata con el cañón afilado, prestas para la escritura. Bellas piezas de cordobán labrado, adornado con dibujos dorados de caligrafía musulmana y grecas geométricas con caprichosos trazos. Cajas de marfil talladas, bellas perlas encerradas en urnas de cristal o de plata. Broches con piedras preciosas para las vestiduras o el turbante. Hasta babuchas realizadas por los más expertos maestros del repujado y encargadas para la ocasión. Cadenas de oro, anillos con cabezas de tigre o rubíes engastados. Los más finos presentes para el rey y sus familiares.
 
   Solo había dos personas que no estaban sino ausentes en aquel salón real, como en otro mundo, tal era la primera esposa del futuro rey, Aixa, quien lanzaba miradas de odio, tanto a su propio marido cuando no la observaba, como a Zoraida, a quien había fulminado con la vista en varias ocasiones. 
 
   Aixa había vivido en una nube desde que aquella se había ausentado de la corte y el tiempo que había estado apartada del príncipe por orden de la reina. Gozó de los favores de su esposo, aunque no en tantas ocasiones como ella hubiera esperado, pero desde su llegada, no había vuelto a honrarla y sabía de buena tinta que tampoco se había acercado a Zoraida. Supo para su disgusto que estaba nutriéndose del harén al azar, sin importarle más que satisfacer las necesidades que los propios ardores de su cuerpo le imponían.
 
   Desde que había llegado la reina le había rogado que se deshiciera de Zoraida una y otra vez y le había agradecido el que la apartara físicamente del príncipe. Ella misma había presenciado cómo le prohibía verla o hablar con ella fuera de los actos públicos y oficiales estrictamente. No había tenido, sin embargo, el placer de ver y oír por si misma, las discusiones y las mentiras que la reina lanzó en contra de Zoraida para apartar la ilusión e incluso el amor de su hijo hacia su segunda esposa cuando llegó de Alhama.
 
   Lo que ninguna de las dos sabía, a pesar de dirigir gélidas miradas desde su trono, donde ni probó bocado alguno, ni perdió el tiempo en conversar con ninguno de los invitados, cruzando tan solo miradas con la primera esposa de su hijo, ahora su aliada, es que no estaba dispuesta a permitir que el príncipe olvidara las intrigas que había tejido en contra de Zoraida, ni lo que estaba intentando llevar a cabo para acabar con ella.
 
   Para eso necesitaba ayuda y ella sabía muy bien dónde encontrarla. Había que darle tiempo al tiempo. Ella conseguiría sus propósitos, Zoraida saldría de la corte y su hijo sería el rey con la esposa adecuada a su lado y esa, no iba a ser ella. 
 
   Pronto se hizo el eco de la donosura y prestancia del nuevo doncel, venido del reino de Jahén, entre las damas de la reina y no hacían sino sonsacarla sobre cómo iba vestido, si era alto, si garzo, si esbelto, si guapo…hasta que Juana perdía la paciencia después de disfrutar del juego de saberse conocedora del secreto que todas querían compartir. Después que le conociera, aquella velada en que se lo había presentado su esposo Enrique, muchas ocasiones se fueron propiciando para volver a ver al tal Beltrán, incluso de cruzar algunas palabras con él. Aquello la agradaba pues, además de su apostura, su carácter era afable y delicado con las damas, detalle que parecía no haber escapado a ninguna de las que formaban su séquito.
 
   Enrique también había notado que la presencia de Beltrán le era grata a su esposa y muchas jornadas le había hecho leer para ambos su libro de horas. Cosa que disfrutaban pues era bien dispuesto a ello el mozo y tenía la voz templada. Aquellas veladas suscitaron comentarios para todos los gustos, pues unos eran de envidias y otros de desencanto, lo que provocaba que a diario en la corte hubiera muchas caras largas. Se había ganado simpatías y quizá alguna enemistad, pero se iba curtiendo en la vida cortesana soportando algunas burlas e ignorando muchas chanzas.
 
   Una tarde se encontraba la reina con sus damas disfrutando del fresco que ya empezaba a notarse tras el calor del mediodía. Todas charloteaban preparando algunos ramos de las flores que cortaban mientras Juana, sentada a la sombra, las miraba. Se acercó un joven apuesto y pronto pudieron ver cómo la saludaba. Cuchicheos y sonrisas algunas esbozaban, mientras admiraban su porte y su sonrisa galana. Todas se sonrojaban al verlo. Y al oír su templada voz, todas ponían caras evocadoras…
 
   -Mi señora.
 
   -Beltrán. ¿Tienes la tarde libre?
 
   -No hay tal. Voy en busca de un mandado para el rey.
 
   -¿Tienes tiempo de descansar aquí un rato?
 
   -Nada me agradaría más, mi reina…
 
   Observó a todas las damas mirándole mientras hablaba y se detuvo inconscientemente en la frase que continuó sin tardanza.
 
   -Pero el rey espera…
 
   -¿Alguna tarde leerás para mí? 
 
   -Si lo deseáis… ¡desde luego!
 
   -Bien…Tengo algunos escritos de viajes de ultramar.
 
   -¿Y no los habéis leído?
 
   -Harto número de veces… Son tan bellos.
 
   -De la mar… en Jahén sabemos poco.
 
   -Por eso creo que te interesarán. Me los lee Anabela, mi dama.
 
   Señaló al punto donde estaba ella para que Beltrán la viese y supiera quién era.
 
   -Señora…
 
   Se había inclinado respetuosamente ante la dama referida y Anabela le había correspondido flexionando las rodillas e inclinando la cabeza.
 
   Beltrán hizo una reverencia y con su brazo derecho barrió en derredor para cumplimentar a todas.
 
   -Señoras… Ha sido un placer.
 
   Las damas cuchicheaban nerviosas y sonreían mientras correspondían al saludo del guapo galán.
 
   -Si me perdonáis, señora…he de irme.
 
   -Id, Beltrán.
 
   Con presteza retomó el camino y continuó feliz de aquel encuentro en el que había manifestado a la reina su disposición al haberle requerido ella para que le leyera. Mientras los comentarios de la tarde se desgranaron sobre aquel joven, sus palabras, gracejo y apostura habían calado hondo en aquellas damas de Castilla.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 21
 
    
 
   Aquella noche por orden y gracia del rey Saad de Granada, también fue fiesta para todos los miembros del servicio de palacio, para que a todos se demostrara la magnanimidad de su señor. Para la ocasión se habían sacrificado varios animales, patos, pollos, pavos y varios corderos. Se sirvieron acompañados de arroz con pasas y piñones dispuestos en fuentes con frutas y hortalizas que adornaban y daban color a las viandas. Se habían servido en bandejas sendas torres de pan ácimo recién hechos para acompañar todos los alimentos allí servidos.
 
   Solo los esclavos trabajaron aquella noche y tras terminar los sirvientes de dar cuenta de aquel festín, podrían a su vez darse un atracón con aquellos restos que quedaran en la mesa, abundantemente abastecida teniendo después la obligación de recoger todos los enseres y limpiar escudillas, bandejas, copas y las propias estancias.
 
   Manuel se encontraba entre los servidores invitados a aquella mesa y fue una ocasión donde pudo ver la cantidad de gente que había en la corte al servicio del rey de Granada. La mayoría eran hombres, aunque había también algunas mujeres. Cuando todos se acercaron a la larga mesa que se había dispuesto en una sala cerca del salón donde se encontraba el rey con los suyos, procuró situarse en la parte central donde estaban varias fuentes con aves asadas con guarniciones abundantes y la bandeja con el gran cordero que les fue servido. 
 
   Recordando el mensaje que había recibido, había de tomar el huevo que estaba más cerca de la pata trasera visible y tenía que pensar el modo en que haría para tomarlo y no comerlo, lo cual era un riesgo pues alguien podía reclamarlo para sí. A fin de cuentas, él era un recién llegado a la corte pues no conocía siquiera a la totalidad del servicio ni, tampoco a él le apreciaban especialmente los que sabían de su existencia debido a su origen. Tan solo a aquellos que habían tenido el privilegio de valerse de sus conocimientos le sonreían amablemente o con cierta complicidad. Algo que había ocurrido siempre en situaciones extremas pues, su dueña y señora era la reina y no permitía sino que estuviera todo el día pendiente de su persona.
 
   Había un grupo de mozos, fuertes, altos y bastante rudos en el trato, que a poco supo eran mozos de carga de los que utilizaban para portar las sillas de manos para trasladar a los personajes reales en sus salidas públicas. 
 
   Manuel observó que aquellos mozos se querían colocar en la parte central de la mesa y aunque intentó acercarse y probó por el lado contrario, frente a ellos, donde ya se habían sentado unas mujeres de cierta edad, que según pudo entender, eran las costureras de la corte y un hombre también con una barba surcada por hilos de plata blanca, que era el sastre real, comprendió que por derecho no podía echarlos y, por la fuerza, no conseguiría nada con los mozos de carga. Por lo que pensó que debía hacer uso de su inteligencia para conseguir su propósito: hacerse con aquel huevo.
 
   Desde la partida de los hombres a la guerra, las damas en un principio se sintieron desoladas, pero al poco, hicieron de su partida un descanso para disfrutar de sus entretenimientos favoritos. Fue un tiempo que agradecieron finalmente y al que les costó renunciar cuando volvieron los caballeros, pura contradicción. Ahítos de acción, satisfechos por el botín conseguido y saturados de la vida del campamento, deseosos de reencontrarse con sus mujeres y ansiando volver a los lances de amor cortesanos que, a buen seguro darían sus frutos teniendo en cuenta, el tiempo que ellas habían estado solas y el ardor que ellos traían tras el viaje.
 
   Para todas las damas, por añadidura, fue un regalo la llegada de Beltrán de la Cueva a la corte, como un soplo de aire fresco en la presencia habitual de todos los demás miembros. De ahí que todas se disputaran sus favores, a saber, castos, buscaran sus miradas y desearan atraer su atención. Así se encontraba también la reina y, aún sabiendo que era una mujer casada, se dijo a si misma que no era muda, ni ciega y que nada malo hacía por dejarse regalar por su presencia y sus palabras corteses. Máximo cuando todas se lo decían y, en especial el rey, quedaba harto complacido si estaba en compañía de aquel caballero, a quien igualmente cumplimentaba.
 
   Así con tan buen pie hizo su entrada en la corte de Castilla aquel noble, hijo de nobles, ganándose la confianza de muchos, especialmente del rey y, como no podía ser de otra manera, la antipatía de otros.
 
   Sin mucho tardar había sonado la alerta para Juan Pacheco quien rápidamente hizo lo que tenía que hacer, afianzarse, buscarse a su lado fieles que le sirvieran de ojos y oídos para adelantarse a los acontecimientos en la medida de lo posible y tratar de posicionarse, manteniendo con el rey un vínculo especial. Entretanto trataba de quitar importancia al tal Beltrán y procuraba hacer que los demás no se hicieran amigos suyos. Nadie debía escucharle, ni favorecerle y, si había de escalar y subir a lo más alto, él le pondría tantas trabas como estuvieran en su mano para que, si subía dos, bajase cinco.
 
   En semejante clima cortesano, Beltrán no buscaba amigos, solo favorecer al rey y tratar de agradarle, haciendo bien su trabajo para que su padre estuviera orgulloso de él y pudiera dejar el nombre de su familia en un lugar adecuado. Eso es lo que se esperaba de él, pues antes de partir, las últimas palabras que le dijo en privado fueron que se mantuviera leal a la corona y que nunca enturbiara el brillo de su linaje.
 
   Sus ánimos no mermaron y supo adaptarse pronto a algunos juegos, simplemente dándose cuenta de ellos y evitándolos, lo que los demás tachaban de suma inteligencia procurando no meterse en asuntos ajenos, algo que muchos tildaban de discreción y reserva.
 
   Pudo darse cuenta que había muchos como él. Tantos, que no podía entender que hubiera tantas tareas para encomendar en la corte. El rey sin embargo, llamaba a cada uno para asuntos diversos. Así fue como comprendió que existían muchas funciones en la corte que no había podido ver jamás en casa de otros nobles. Los criados, lacayos, asistentes, secretarios, ayudantes y pajes por doquier estaban y no había más que mentarlos para que apareciesen al punto y cumplieran con los encargos.
 
   Pronto se dio cuenta que el ritmo de vida era distinto que allá en Úbeda, pues todo transcurría más deprisa. Los mensajeros, los propios sirvientes, las noticias volaban. Tan pronto se sabía si el rey de Aragón había hecho tal cosa o había sufrido tal otra. 
 
   Sin embargo, algo le resulto harto chocante y, no fue otra cosa que hallar la guardia personal del rey Enrique compuesta por un cuerpo entero de moros, ataviados como tales y sirviéndole con denuedo, besando por donde el pisaba y deseando ser llamados para cumplir sus órdenes. Cosa inexplicable, cuando acababa de regresar su señor de batallar en el reino de Granada.
 
   El propio rey vestía a la mora cuando estaba entre ellos y, desde el primer día que lo vio, salvando su recelo inicial, su desconfianza y aversión, propios de quien vive en zona fronteriza, procuró entenderlo después de que el propio Enrique le explicara el hecho de que existiera esa guardia. Beltrán no comprendía qué significaba la guerra entre ambos reinos si existía esa posibilidad de convivencia. Pero ese no era un asunto que él pudiera discutir.
 
   Lo cierto era que, se sentía a gusto en la corte y no le suponía ningún problema el no tener amigos, pues, aunque todos le saludaban, no era más que un paje de lanza, pero sabía que el rey le tenía estima y no tardaría en obtener frutos a cambio. No tenía prisa alguna por conseguirlos.
 
   Antes bien, sus detractores comenzaron a tejer una maraña de circunstancias con las que inmiscuirle en asuntos turbios a través de terceros y, sobre todo seguir haciéndole el vacío, con educación, pero quitándole cualquier preeminencia, ni contando con él para nada en especial. Más valía caer en el pecado de la falta de atención, a facilitarle las cosas en su carrera allanándole aún más el ascenso que se veía cada día más factible, convirtiéndole en hombre de confianza del mismísimo rey. Facultad que otros estaban perdiendo y que habían ostentado hasta el momento de su llegada. El odio fraguaba a su alrededor sin que hubiera hecho para ello nada tramado. Eran simplemente las circunstancias.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 22
 
    
 
   Tras haber tenido que hacer uso del disimulo, de las técnicas de distracción, recurrido a atraer la atención sobre algún gesto o buscando aquella oportunidad inesperada que algún descuido pudiera brindarle, Manuel había conseguido hacerse con el huevo o al menos eso creía. Lo cierto era que aquella bandeja con un cordero rodeado de hortalizas y verduras, también estaba guarnecido con huevos cocidos y en gran cantidad. Las dudas empezaron a concentrarse en su ánimo y la ansiedad le oprimía la garganta. Podía haberse equivocado. ¿Y si era el del lado contrario? Podría intentar hacerse con él, al igual que había hecho con el que tenía en su plato. Con tal pensamiento en la cabeza, echó mano para servirse el huevo que estaba situado al lado contrario, pero una férrea mano contuvo la suya por la muñeca sujetándola con tal fuerza que pensó que se quebrarían sus huesos.
 
   -¿No tienes bastante con un huevo? 
 
   -Lo siento…yo.
 
   Dejó el huevo donde estaba y trató de liberarse de aquella fuerza que le impedía todo movimiento. Su captor, uno de los mozos que estaban sentados frente a él del otro lado de la mesa, era quien le tenía el brazo sujeto. Al haber dejado el huevo en su sitio, el hombre abrió la mano y Manuel notó como le volvían las fuerzas y como le habían quedado marcas de la presión que había tenido comprimiéndole.
 
   -Comprendo que te gusten, pero deberías probar también la carne… No seas ansioso, boticario.
 
   Manuel no tenía ánimos para responder a su oponente y se limitó a mover la cabeza asintiendo. El mozo arrancó un buen pedazo del cordero con sus manos y lo puso en el plato de Manuel, donde estaba el huevo, mientras observaba lo que hacía aquel hombre que ahora tomaba verduras y hortalizas y las ponía junto a la carne que acababa de servirle.
 
   -Creo que estás bien servido.
 
   -Gracias.
 
   La mirada del mozo volvió de nuevo al plato de Manuel y percatándose, tomó el huevo lo primero, por temor a que éste se lo arrebatara. Al ver que lo tenía en la mano, el mozo tomó de la bandeja el otro huevo, el de la discordia y lo miró con cierta sorna.
 
   -¿Prefieres éste?
 
   -Está bien, de verdad.
 
   -Puedo cambiártelo. Hace un rato lo deseabas…
 
   -Te agradezco la cortesía.
 
   Sin más, el mozo cascó el huevo y comenzó a pelarlo. Manuel no perdía detalle por si podía ver algún símbolo dibujado en él, señal inequívoca de que no había elegido bien. Pero para su tranquilidad. Aquel huevo estaba totalmente blanco.
 
   Sin soltar el huevo de la mano, tomó con la otra trozos de verduras y de carne, deliciosa y jugosa, degustándola, al igual que hacían todos los presentes. Los moros comían tomando la comida con los dedos en porciones pequeñas para llevarla a la boca con la mano derecha, siendo la izquierda impura para tal menester, y gustaban de rebañar los platos. Eso sí, tenían lienzos donde se limpiaban las manos y les pasaban palanganas para que se enjuagaran de cuando en cuando. 
 
   Manuel trató de distraer así la atención de su vecino de mesa, muy preocupado por su alimentación y por su timidez. Para no levantar sospechas debía pelar el huevo y ver el mensaje para hacerlo desaparecer lo antes posible en su boca. Pero debía hacerlo de la manera más discreta. Mientras seguía comiendo, trató de ir arañando la cáscara del huevo para lograr abrir una brecha con la que poder pelarlo disimuladamente. Tarea difícil, puesto que era la mano izquierda con la que estaba llevando a cabo tal tarea bajo las asombradas miradas de algunos vecinos de mesa. Por ello trató de cambiar el huevo a la diestra por tratar de hacerlo mejor y habría de quebrar la cáscara con un golpe en el momento del cambio, aunque quizá aquello diera lugar a que el vecino volviera a estar pendiente de sus quehaceres. Como al desgaire, hizo que el huevo cayera al lado de su escudilla sobre la mesa desde una altura algo superior como por accidente, al pasarlo de una mano a otra. Pero al hacerlo rodó y fue a chocar con la escudilla de su vecino de la derecha. El hombre, al notar su torpeza, se apresuró a tomar el huevo que había llegado al lado de su copa y para su desesperación, lo tomó mientras se volvía hacia él.
 
   -¿Es suyo?
 
   Manuel miró primero al huevo, que para su regocijo se había astillado en uno de los lados, y después a aquel hombre de edad provecta, con una barba entrecana y un turbante impresionante, adornado con tejidos de seda y lino, entrelazados y algún adorno de oro y plata en forma de hilos que se confundían con los pliegues del tocado. Se trataba del sastre real.
 
   -Gracias. Parece que no quiera venir a mi boca para que finalmente me lo coma.
 
   -Creo que no hemos hablado antes. Soy Hakim, el sastre de palacio.
 
   -Mi nombre es Manuel, boticario al servicio de la reina.
 
   -Se que tiene en gran estima vuestros servicios.
 
   -No estoy seguro.
 
   Manuel mientras tanto iba arrancando trocitos de cáscara para pelar aquel dichoso huevo. Lo hacía abiertamente, sobre la mesa, pero tratando de cubrirlo con una mano por si acaso aparecían símbolos que delataran otro uso a aquel inocente alimento.
 
   -Podéis estarlo. No hay más que oír algunas opiniones al respecto en la corte.
 
   -No puedo creer eso. No llevo tanto tiempo aquí como para ser objeto de muchos comentarios.
 
   -Pues sabedlo, pero tiene su explicación. No sois como ninguno de nosotros… no sé si me explico.
 
   -Claramente.
 
   Manuel había conseguido pelar el huevo y lo tenía cubierto con una de sus manos. Para disimular, con la otra continuó comiendo de su escudilla, mientras continuaba escuchando al sastre real y puso el huevo de tal modo que nadie pudiera verlo salvo él. Solapadamente lo leyó.
 
   “Esta noche, fuente grande, patio central”
 
   Tras leerlo un par de veces más, para estar bien seguro, se metió el huevo entero en la boca. Masticó y aquello se hizo una bola que era incapaz de deglutir, entre la sequedad de su boca y la cantidad de comida en ella. Para mayor complicación, la tos comenzó a picar su garganta y la yema le hacía cosquillas por todo el interior de la boca. Frenéticamente echó mano de la copa y bebió, pero acabó su contenido y seguía teniendo camino hacia su estómago aquella bola y le dolía el pecho en su angosto discurrir. El sastre le volvió a llenar la copa y volvió a vaciarla de un trago en su boca. La bola terminó de bajar hacia el estómago y por fin se liberó de aquel dolor comenzando a respirar angustiosamente.
 
   El sastre le saludó inclinando la cabeza y giró sus ojos hacia arriba dando gracias a su Dios.
 
   -Gracias.
 
   -Debéis recordar que es mejor tomarse un huevo en varios bocados.
 
   -No lo olvidaré. Es más…lo evitaré.
 
   El sastre sonrió cortésmente y continuó comiendo disfrutando de aquella magnífica cena.
 
   Manuel había grabado en su mente el mensaje escrito en el huevo para no olvidarlo. No sabía a quién encontraría en el lugar señalado ni por qué, pero acudiría a aquella misteriosa cita. Trataría de escabullirse nada más terminar la cena buscando el momento más propicio para no llamar la atención. Ansiaba que llegara cuanto antes porque necesitaba salir de allí. Aquello podía significar el primer paso hacia su libertad.
 
   El problema de la falta de descendencia del rey se iba acrecentando en función del paso del tiempo. Casi se había olvidado el éxito de las guerras contra los moros, diluido en la cotidianidad de la corte castellana. Ya apenas se hablaba de las andanzas y anécdotas vividas. Los señores habían regresado a sus predios en su mayoría, tras haber compartido unas jornadas junto a su señor en el castillo, disfrutando de mesa, caza y buen vino. Tras ello, la monotonía cortesana se basaba en las intrigas y los enredos políticos sin ton ni son que alentaban los buscadores de fortunas y los instigadores y detractores de sus contrarios, aquellos que podían rivalizar y conseguir más ventajas sobre los demás.
 
   La reina seguía pareciendo como una chiquilla y, aunque no se quejaba, en múltiples ocasiones había de elucubrar el rey respuestas a sus insistentes dudas sobre el matrimonio y la relación entre hombre y mujer. Era obvio que estaba enamorada y requería sus atenciones. Desde su llegada había ansiado encontrarse con su esposo y disfrutaban de largas veladas acariciándose y hablando de temas conyugales, especialmente de la efectividad de la coyunda, tema con el que se había atrevido a tratar con otras damas y que le había abierto los ojos en muchos aspectos. 
 
   Ante la insatisfacción de muchas de las respuestas recibidas a sus dudas, decidió tomar partido por los hombres de la Iglesia y buscar consuelo en la confesión y también en el apoyo moral. Primero había pensado en escribir a su hermano, el rey de Portugal, para pedirle un confesor, un guía espiritual. Pero al punto lo rechazó pues no quería alertarlo.
 
   Ante tal circunstancia, no le quedaba otra que dirigirse a algún confesor de la corte que, fuera neutral y que no le fuera con el cuento a su marido, el rey de Castilla, cosa harto difícil por otro lado, pero que tal vez tocado de sus reservas morales en la fe, respetara que sus consultas quedaran en la privacidad de la Iglesia o de sus aposentos. Para mayor garantía, pensó en buscar la ayuda moral fuera de los recintos de la corte y hablar con el abad de algún monasterio o tratar con algún obispo que estuviera en alguna diócesis lejana a quien mandaría llamar. Seguramente sería lo más aconsejable, buscar a alguien que no tuviera el yugo de la corte sobre su cabeza. 
 
   Habló con Anabela de aquel asunto y tras cavilar entre las dos, cayeron en la cuenta de que podría hablar con el obispo que viajó con la embajada que fue a cerrar el trato de su boda a Portugal, don Alfonso Vázquez de Acuña. 
 
   Para ello dio orden al susodicho obispo para que se personase ante ella y mantuvieran una conversación en la que tratarían de su estado moral para que le diera consejos de fe y vida cristianos.
 
   No cabe explicar cuán grande fue el asombro del obispo cuando recibió la regia misiva. En un principio pensó que era el rey quien le reclamaba, pero cuando vio que era la reina quien le pedía se presentara en la corte, el desconcierto, los nervios y, por qué no decirlo, la posibilidad de ganar posiciones le espolearon a dejar todo asunto ajeno aplazado y salir de inmediato a su encuentro, quien debía sentirse hondamente atribulada para requerir de tal modo su presencia y consejo.
 
   En el lugar convenido, Manuel aguardaba resguardándose entre las sombras que a aquella hora desplegaban los arbustos del patio. Con el correr del agua, por interminables canales, borboteantes surtidores y plácidos estanques donde los caños la vertían incesantemente, no podía estar seguro de si alguien se aproximaba o no, debido a que las pisadas quedaban amortiguadas por aquellos murmullos constantes.
 
   El aire que discurría con cierta intensidad agitaba las hojas y las plantas se sacudían produciendo también al chocar unas con otras, un ruido que le impediría escuchar si alguien se acercaba al lugar donde se encontraba esperando. Por ello, en previsión de que alguien le sorprendiera, prefería no estar al descubierto y vigilar desde cierta distancia para poder ver a quien le había citado de forma tan misteriosa. 
 
   El tiempo pasaba y no aparecía nadie. Solo el viento que parecía sentirse más fuerte y el omnipresente murmullo del agua. Había pasado poco tiempo pero Manuel sentía que había pasado una eternidad y temía ser sorprendido, quizá castigado por estar allí a aquella hora o por no cumplir con alguna obligación que le hubieran podido requerir.
 
   El temor era cada vez más intenso, crecía al mismo tiempo que la intensidad del viento que, además hacía que su cuerpo se empezara a estremecer por el frío. Estaba dando por perdida aquella cita y llegó a pensar que se había equivocado de lugar asaltándole la duda de si habría interpretado con acierto el mensaje. Estando sumido en estas disquisiciones se vio sorprendido por una figura corpulenta que se le acercó de repente saliendo de las sombras y se encontró frente a él sin que le hubiera podido siquiera oír acercarse. No hubo más sorpresas. Le reconoció al verle pues se plantó ante él y rápidamente comenzó a hablarle. Era Rashid.
 
   -Debes acompañarme.
 
   -¿Te esperaba a ti?
 
   -Desde luego.
 
   -¿Y por qué has tardado tanto? He dudado de todo.
 
   -Esa era la idea. Quería comprobar tu determinación.
 
   -¿Dónde vamos?
 
   -Enseguida lo verás.
 
   -Me estoy jugando mucho…
 
   -Todos nos lo jugamos.
 
   -Si hemos de hablar, podemos hacerlo aquí.
 
   Rashid se detuvo y le miró de arriba abajo. Después continuó caminado algo más lentamente.
 
   -Mi señora te espera.
 
   Fueron unas escuetas palabras, dichas como al desgaire. Sin darle importancia.
 
   -¿Te refieres a Zoraida?
 
   -¡Vamos de una vez!
 
   La voz de Rashid le apremiaba para que le siguiera hacia algún lugar recóndito de la Alhambra.
 
   Pedro Arias andaba bastante atribulado ante la sospecha de que por parte de sus gentes se estaba tramando algún asunto para dar una advertencia y no precisamente de palabra, al monarca. Él mismo, en ocasiones, había participado en tales intrigas que comenzaban a fraguarse como un simple tema de conversación, prendiendo en el ánimo de los oyentes o muriendo con la misma rapidez que habían visto la luz. Aquello formaba parte de la vida cortesana, pero sabía que no era momento para poner en marcha nada que conturbara el ánimo del Consejo Real y se volviera en contra de los mismos instigadores.
 
   En la corte se estaba consolidando el descontento por la situación en que el rey mantenía la casa real sin tener asegurada la sucesión en el trono debido a la falta de descendencia y con su esposa convertida en un entretenimiento que no participaba más que de algunos actos protocolarios. Debido a ello no había un caldo de cultivo mejor para conseguir poner en evidencia a Enrique y hacer que reaccionara para cumplir con sus obligaciones de rey. 
 
   Por otro lado, sabía que era muy probable que, si se ponía en marcha alguna añagaza, tras el escándalo suscitado por la misma, todo se reduciría a que los responsables fuesen objeto de escarnio y tuvieran encima que soportar las sátiras de tantos otros oponentes. Siendo ellos los señalados en lugar del rey, que podía muy bien manejar la situación como le placiera sirviéndose de sus favoritos. Él mismo se consideraba hombre cercano al rey Enrique y no podía permitir tales asuntos, menos a manos de sus gentes de confianza y debía dar por finalizados aquellos manejos. No pensándolo dos veces se dirigió a la puerta del gabinete contiguo y llamó.
 
   -Venid, escribiente. Hemos de enviar un despacho urgente.
 
   Regresó a la mesa de escritorio y esperó unos instantes en los que el hombre tocado con un bonete de franela oscura y un juboncillo gastado marrón, guarnecido en los puños con cuero, tomó asiento frente a él y preparaba lo necesario para esperar sus órdenes.
 
   -Tomad nota de este recado para mis servidores…
 
   Por medio de una nota que a nada comprometía, pues aludía a los trabajos en curso para sus más allegados hombres de confianza, Pedro Arias se había asegurado de abortar tales intenciones, aunque sospechaba que los suyos podrían seguir adelante con la trama y no harían otra cosa que dejarle fuera del asunto, al ver su propia actitud. Pero eso no significaba que apareciera así ante los demás. Él estaba ligado a los suyos y la culpa sería compartida. Había de tomar cartas en el asunto de modo inminente. 
 
   -Eliminad todo lo escrito…No es necesario.
 
   -Señor…
 
   El hombre recogió respetuosamente todo lo dispuesto en la mesa para salir de la estancia.
 
   -Hablaré directamente con mis hombres.
 
   Con una inclinación salió dejándole sumido en sus pensamientos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 23
 
    
 
   En el gabinete privado de Pedro Arias se encontraban sus hombres de confianza y otros asistentes. Aprovechando su ausencia, habían convocado una junta secreta donde pensaban cerrar el acuerdo que habían contraído. Un acuerdo donde pensaban poner al rey en un verdadero aprieto forzando la situación para que de una vez por todas cumpliera con sus compromisos con la corona.
 
   Aquel asunto había comenzado hacía mucho tiempo atrás. Por aquel entonces, los más destacados miembros de la corte habían fraguado una conjura donde la figura del rey quedaría muy dañada, a causa de poner al descubierto su ya maltrecha virilidad dadas las circunstancias de su anterior matrimonio y los problemas en concebir hijos dados los frutos negativos de su unión con la reina Juana teniendo el tiempo en su contra ante la advertencia del propio Papa acerca de tal cumplimiento.
 
   La descabellada idea, que había cobrado fuerza, según se iban perfeccionando los detalles para poder descubrir la verdad sobre el rey, había sido abandonada por la mayoría, especialmente por los más allegados. Habían concurrido varios asuntos que habían echado tierra en la conciencia y el sentir de muchos, variando las intenciones de realizar aquel escarnio. ¿Acaso no era conocido por todos el talante del rey? ¿Era hombre voluble o no daba la talla que como hombre debiera? ¿O simplemente no era capaz de preñar a su nueva esposa?
 
   La guerra contra los moros, las nuevas actividades de la corte, la implicación de la reina y sus damas en la vida diaria, eran un sinnúmero de cuestiones que habían conseguido modificar muchas de las costumbres del rey. 
 
   La llegada de Beltrán de la Cueva había acabado con algunos hábitos de Enrique y había conseguido despertar el interés por otras actividades y especialmente por la política y la economía del reino.
 
   Debido a esa madurez y esa aparente profesionalidad del rey, que parecía ir fraguando a medida que pasaban los días, así como por el acercamiento hacia los miembros de la corte, especialmente de sus consejeros y hombres de confianza, aquel pequeño complot había perdido gas. Sencillamente se había dejado de lado. Es más, muchos estaban alerta respecto a la nueva situación y a que, a ojos de todos, Beltrán de la Cueva cobraba más y más fuerza, gozando de la confianza real por encima de muchos antiguos colaboradores fieles a la corona por generaciones. Aquello sí que ponía en jaque a muchos que pretendían afianzar el afecto y la confianza del rey desviando su atención y empeño en asegurar por encima de todo su posición.
 
   Sin embargo, no habían ponderado el eco y la fuerza con que había prendido la necesidad de llevar a cabo aquella pequeña venganza, aquel desprestigio de la figura del rey, en los hombres a su servicio. Aquello había escapado a su entendimiento. Nadie había pensado en que pudieran llevar a cabo plan alguno y menos que hubieran conseguido eludir su atención para fraguarlo. Ellos no tenían que perder ni ganar nada con ello, salvo poner en un aprieto al rey para que estuviera a merced de la discreción de su señor, quien sabría recompensarles por ello.
 
   Por eso se encontraban presentes aquella noche, para cerrar los detalles finales y poner en marcha el plan, los conjurados. Nada había cambiado el hecho de que el propio Pedro Arias hablara con los más directos colaboradores para que olvidaran tales asuntos de forma definitiva. Habían fijado una fecha. Ultimaron hasta los más mínimos detalles y supieron disimular ante sus superiores y el resto de los servidores reales.
 
   Sería la noche del viernes. Era la noche que Enrique solía dedicar a su solaz personal. Todos los que conocían su estilo de vida, aquellos que le atendían en sus necesidades, no habían dudado en desvelar los más sórdidos detalles para elaborar aquel plan. Con ello pretendían sorprenderle en la evidencia y apoyarse con testigos que pudieran difundir y secundar las sospechas que todos tenían y evitaban afrontar a un tiempo. 
 
   No obstante, nadie quería conocer la realidad o todos tenían miedo de saberla y de que se difundiera fuera del reino. Pero aquello debía acabar si no cambiaba su postura y el rey habría de abandonar su trono. Habría de dejarlo para que otro en su lugar, diera herederos para asegurar la dinastía y mantuviera el buen gobierno en Castilla. Así habría de ser si no podía cumplir con el deber sagrado de un rey.
 
   Aprovechando que muchos de los consejeros del rey y otros nobles se encontraban preparando la celebración de las Cortes y habían viajado para organizarlas en otra villa, siguiendo la costumbre de la itinerancia en su celebración en Castilla, como venía haciéndose desde años atrás. El rey había pedido a los suyos que se adelantaran y dispusieran lo necesario pues él se reuniría con ellos para el comienzo de las Cortes.
 
   El momento era propicio, los conspiradores podrían obrar a su antojo sin la presencia de los hombres de confianza del rey, lo que les permitiría conseguir desvelar aquel secreto a voces. 
 
   Todo eran secretos durante aquellas jornadas. Los últimos días se cruzaban órdenes veladas y comentarios en clave, solo comprensibles para aquellos que estaban de acuerdo en el asunto. Todo estaba preparado y nadie sospechaba nada. Ni Enrique, por supuesto.
 
   Así pues, al final de una velada donde se había celebrado un banquete, en que los poetas pusieron su nota artística y los presentes disfrutaron así de las historias de amor palatino concebidas únicamente para la ocasión dedicadas al rey y sus gustos. Para su solaz éste había estado rodeado de jóvenes, bien parecidos y de mozas de cuerpos esbeltos y proporcionados. A hora ya avanzada, el rey pidió retirarse a un gabinete algo apartado de las dependencias reales de descanso. Era el lugar en que se solía reunir en privado para entrevistas confidenciales y donde especialmente en su juventud había recibido sus clases de manos de instructores y consejeros. Por ello, tenía una biblioteca y arcones con documentos y objetos personales, un lugar agradable para el trabajo y el descanso, una chimenea, sillas y un lecho.  En tal lugar permanecerían algunos invitados elegidos para quedar reunidos con él y compartir algunas jarras de hidromiel, dulces y frutas confitadas.
 
   Todos sabían cómo acababan aquellas reuniones. Otros, solo lo sospechaban, cuando pidió Enrique no ser molestado, pensaron que podía ser un buen momento para sorprenderle. Pero, aquellos que demostraban tener sangre fría, llamaron al orden a los demás. Había que cumplir con lo previsto y el plan exigía que se respetara lo pactado. Había que esperar y tener paciencia. 
 
   Entraron por la parte de atrás. Rashid no quería sorpresas. Había citado a Manuel a hora tardía para que no tuvieran que encontrarse con criados ni con nadie de la corte que pudiera pedirles explicaciones. Caminaron por corredores que Manuel nunca había pisado y, aunque no le parecieron lugares muy diferentes a los que ya conocía, estaba seguro de que pertenecían a otras zonas del palacio que, debía ser inmenso. No quiso preguntar a Rashid por donde iban, ya que, en varios intentos de iniciar conversación, no le había mandado callar con palabras sino que, le había fulminado con la mirada. Aquellos ojos diminutos en aquel gran rostro poseían la fuerza de un rayo si uno se detenía a analizar su alcance.
 
   En varias ocasiones notó que se alejaban de la parte central, de lo que era el núcleo del recinto. Los pasillos eran cada vez menos adornados y menos cuidados, las paredes y los suelos más bastos y también menos uniformes. Por fin salieron a una especie de patio, con el suelo de tierra, al descubierto, donde pudo ver el cielo estrellado de Granada y continuaron atravesándolo, tras recorrer después una galería descubierta, por otro corredor muy parecido a los que acababan de dejar atrás. Aquello no acababa nunca y comenzó a angustiarse. Su instinto le sobresaltó al pensar qué ocurriría si tuviera que escapar o esconderse. No sabría nunca donde estaba y sería una huída a ciegas.
 
   Al cabo de varios corredores e interminables recorridos de pasillos, ahora enlosados con barro cocido lustrado y oscurecido, brillantes por el pulimiento, fueron a desembocar a una especie de entrada o zaguán amplio, por donde avanzaron después pasando a través de unos arcos abiertos y salieron a otro patio, esta vez decorado el suelo con cantos a la sardineta formando ciertos dibujos que a Manuel le resultaron familiares pues los había visto en otros lugares del palacio. No había plantas, pero comenzó a escucharse el rumor del agua, algo que había echado de menos durante el largo recorrido. Volvieron a encaminarse por otro pasillo idéntico al último que habían pasado y por fin descubrieron con sus ojos un dintel adornado con un magnífico arco decorado a la morisca a cuyo lado estaban encendidas unas lucernarias que hirieron sus ojos, acostumbrados a la penumbra del interior y de los patios a oscuras. Era evidente que se habían encendido hacía poco rato.
 
   Al traspasar al interior una gran sala vacía, aunque iluminada, era la antesala de varias estancias que se disponían en derredor. Todas parecían iguales y todas tenían la misma forma desde el exterior. Rashid parecía saber muy bien hacia cuál de ellas se dirigían pues, atravesó el espacio central y se dirigió a una de las que se encontraban en el lado opuesto al que estaban, hacia la izquierda. No había nadie. Todos dormían o se encontraban en sus aposentos, salvo los guardias que prestaban su servicio vigilando el exterior y especialmente los accesos al palacio.
 
   Así, no serían molestados ni tampoco objeto de la curiosidad de nadie. Aquel encuentro había sido planeado a conciencia para evitar alguna interrupción. Manuel se sentía, muy a su pesar, asustado. Sabía cómo las gastaban los moros y no quisiera tener un mal encuentro o ser descubierto en algún lugar donde no pudiera estar debido a su condición. 
 
   Rashid abrió la puerta de madera bellamente tallada con dibujos geométricos y entró haciendo señas para que Manuel hiciera lo mismo. El interior estaba rodeado de extraños cortinajes transparentes recogidos formando pliegues multicolores debido a las telas allí dispuestas. 
 
   Las paredes con azulejos cerámicos de diversos colores eran azules, verdes y blancas. Formaban un bello friso hasta una altura y después todo blanco encalado, pero el techo no aparecía alisado como en los recintos de la corte castellana, antes bien recordaban a las filigranas que escondían algunas cuevas, con entrantes y salientes que formaban unas bóvedas tan hermosas como las que se daban de forma natural y cuyo artífice no era la mano del hombre, como lo eran en la Alhambra. 
 
   En el suelo una gran alfombra y cojines, dos arcones junto a la pared y una chimenea encendida. Dos grandes faroles prendidos con alguna sustancia resinosa, daban al salón un aspecto acogedor e invitaban a los sentidos a abrirse y disfrutar de todo aquello.
 
   -¿Estás preparado? Mi señora está esperando.
 
   -Pues no la veo.
 
   -Eres algo impaciente.
 
   -¿Acaso lo dices en serio? Después de estar andando por un laberinto durante… no sé cuánto tiempo.
 
   -¿Sabes que la paciencia es una virtud?
 
   Manuel no acertó a encontrar las palabras que dieran una respuesta adecuada a Rashid. Prefirió guardar silencio y esperar a que apareciera Zoraida. Quizá ella le animara con alguna buena noticia que pudiera devolverle su vida fuera de aquellos muros. Rashid sonrió ante la falta de palabras de Manuel y se dio media vuelta para acercarse a la pared junto a la chimenea donde, empujó un baldosín de la pared y con un chasquido pesado se abrió un hueco en el muro ante los atónitos ojos de Manuel.
 
   -¿Pero cómo?
 
   -Sígueme.
 
   Manuel hubo de apresurarse a ir tras Rashid quien ya había comenzado a caminar hacia el interior, máximo cuando vio que la abertura del muro comenzaba a cerrarse cerniendo de nuevo las sombras sobre el ya oscuro corredor. En su apresuramiento chocó literalmente con Rashid que se había detenido para encender una lámpara de aceite que estaba dentro de un nicho abierto en la pared. A su titilante luz parecían danzar las sombras que lo envolvían todo. Prosiguieron su camino. Esta vez corto pues, a los pocos metros se detuvo de nuevo Rashid, aunque no se veía abertura alguna, ni puerta y tampoco ningún otro corredor se abría hacia ningún lado.
 
   -¿No hay salida? ¿Dónde me has traído?
 
   -¿Estás asustado? ¿O has vuelto a olvidarte de la paciencia?
 
   Rashid le miró con un sutil aire de burla, que Manuel acusó de forma incómoda y le pudo observar buscando en el lado derecho de la puerta donde giró una argolla de hierro cuyo movimiento desplazó el lienzo de la pared a un lado como una puerta que milagrosamente se abriera a un salón enteramente iluminado y lujosamente decorado y amueblado, con alfombras, mesitas de madera labrada, lámparas de grandes dimensiones en el suelo y otras sobre pies bellamente decorados, de menor tamaño, que daban un resplandor estudiado para conseguir el efecto del lujo conseguido mediante cosas sencillas, que a los árabes tanto les complacía.
 
   Sin dejar de asombrarse por el descubrimiento de los escondrijos que guardaba aquel recinto se detuvo a admirar el lugar donde se encontraban.
 
   La estancia estaba más en consonancia con la persona con la que iba a entrevistarse. Ella era digna del lujo y también de la magnificencia de aquel cuarto, sin embargo, le había demostrado que en su corazón la bondad y la sencillez estaban presentes. 
 
   Con una seña, Rashid le indicó que se quedara donde estaba y él se perdió entre unos cortinajes al extremo de la sala dejándole solo disfrutando de aquel lugar. Vio en una mesita baja un servicio de té, unos apetitosos dulces y unos extraños frutos dispuestos en una bandeja donde se desplegaban sus formas y colorido a merced de sus ojos que los recorrían con asombro. Aquellos dulces no dejaban de sorprenderle pues, desde su llegada a palacio había visto en alguna ocasión algunos de ellos, pero siempre distintos. Al no compartir mesa con los señores, era obvio que sus ocasiones de obtener regalías de este tipo, se reducían considerablemente.
 
   Al cabo de un rato, Rashid volvió a aparecer y se acercó hacia donde él estaba.
 
   -Sentémonos, no tardará en venir.
 
   Manuel obedeciendo se sentó sobre uno de aquellos mullidos cojines y observó como Rashid, a pesar de su corpulencia, se sentaba frente a él y plegaba sus piernas cruzándolas sobre sí mismas, quedando en una postura imposible de repetir para él, que trataba de acomodar sus piernas como mejor podía, ora mudando hacia un lado, ora hacia el otro, mientras Rashid sofocaba unas risitas, cómodamente apostado en su cojín.
 
   Permanecieron así durante un rato que, a Manuel le pareció eterno, aunque no debió de ser tan largo ya que su acompañante, aparecía tranquilo y relajado, mientras que él parecía encontrarse sentado sobre un hormiguero. Cuando estaba a punto de levantarse, de pronto comenzó a escucharse cada vez más cercano un leve roce, casi un susurro pues tal era el silencio que allí reinaba. No pasaron más que unos instantes y el descorrer del cortinaje que separaba el corredor de la estancia en que se encontraban, anunció la llegada de la princesa.
 
   Estaba espléndida. Su belleza y su juventud resaltaban con su cabellera resplandeciente de color fuego y sus vestimentas en color blanco bordadas de oro y sus babuchas doradas. Llevaba un velo semitransparente sujeto en el pelo que flotaba y acompañaba sus movimientos. Estaba vestida como una mujer del serrallo, tal como se las habían descrito, con unos pantalones muy holgados y una especie de camisa ajustada que solo le cubría hasta por encima del ombligo. Sin embargo, el velo que bajaba desde su cabeza ondeaba sobre su torso y apenas dejaba ver sus nacaradas carnes como rápidos destellos de piedra luna. Algo como ver y no ver aquella piel prohibida a los ojos de todos los hombres, salvo para su esposo. Por aquel motivo todos los hombres que cuidaban de las mujeres o las servían debían tener la condición de Rashid o cuanto más, ser su físico. Si alguno osaba transgredir aquella orden era condenado a la pena capital. Manuel se sintió abrumado y pensó una vez más en su suerte. En aquella triste suerte que le había llevado a vivir en un mundo que no era el suyo, con aquellas absurdas reglas que no comprendía y desconocía en muchos casos. 
 
   Sin embargo, estaba tranquilo, sabía que aquella reunión era secreta, pero que si los descubrían, podría tener una dispensa debido a su profesión, como si le hubieran mandado llamar para visitarla y su deber era atenderla. 
 
   La observó mientras caminaba hacia donde estaban ellos. Era una belleza inigualable y más en el lugar donde se encontraba. Sintió que no era más que un esclavo y ella era su dueña. Una de sus dueñas, pues su auténtica ama, era la reina. El poder personificado. Alguien que lo tenía sujeto del cuello por una soga, como si fuera un caballo o un perro, con la que podía dirigirle o apretar tanto que podía estrangularlo. Zoraida había llegado hasta ellos.
 
   -Manuel, tenía ganas de volver a verte.
 
   Sin habérselo propuesto, llenó la estancia. Toda la atención quedó centrada en ella. Solo la atención, porque las miradas estaban ya fijas en ella desde que surgió de entre las sombras.
 
   Sin dejar de mirarle se sentó en un cojín junto a ellos y le señaló a Rashid una tetera situada en una mesa auxiliar para que sirviera té. Algo que era una cortesía entre aquellas gentes y formaba parte de su cultura. 
 
   Previamente trajo una jofaina con agua de azahar y dentro pétalos de rosa para que pudieran enjuagarse las manos antes de tomar el té. Primero fue Zoraida y después lo hizo Manuel, mientras Rashid servía el té en unas copas donde había unas hojas de menta, poniendo una ante cada uno de ellos. Devolviendo el servicio a la mesita, se quedó de pie, algo retirado de ellos por si le necesitaban mientras retomaban la conversación que apenas se había iniciado.
 
   -He querido que nos viéramos aquí porque no podemos hacerlo de otro modo.
 
   -Lo sé.
 
   -No he podido evitar verte en ocasiones. Pero tengo prohibido hablar con otros hombres y ahora ni siquiera me está permitido hablar con él. Ni verle tampoco.
 
   -¿Pero no entiendo por qué?
 
   Mientras tomaban el té, le puso al corriente de su situación en la corte tras el viaje a Alhama. De cómo había mudado su posición allí y de cómo se sentía.  Se sinceró con Manuel pues no tenía a nadie más con quien hacerlo y porque se sentía identificada con él en aquel mundo complejo en que habitaban.
 
   Manuel agradeció el gesto de aquella mujer que estaba abriéndole su corazón. Quiso corresponderle en la medida de lo posible narrándole todo lo que había tenido que sufrir en los últimos tiempos desde su llegada a Castilla y su larga andadura hasta conseguir lo poco que tenía, su profesión, su lugar en la corte del rey Enrique y su incipiente familia. También le habló de su amor por una mujer imposible de alcanzar para él, puesto que además también la quería un buen amigo y protector quien le había ayudado en buena parte de las posibilidades que se le habían abierto en la corte para él, un mundo de intrigas y engaños, de enredos y sinsabores, muy parecido al que acababa de describirle Zoraida en el reino de Granada.
 
   Ambos tenían más cosas en común de lo que parecía a simple vista. Eran unos supervivientes. La mirada lejana de Rashid, de cuando en cuando, controlaba el modo en que se desenvolvía su conversación. Aquello formaba parte de sus tareas cotidianas.
 
   Una vez que se hubieron sincerado, se miraban de un modo distinto. La comprensión era un modo de acercar a las personas.
 
    -¿Por qué no escapamos?
 
   El rostro de Zoraida reflejó la sorpresa ante aquella pregunta fortuita que apenas percibieron sus oídos.
 
   -¿Cómo?
 
   -¿Me dejas que piense en ello?
 
   -¿Y a dónde iríamos? 
 
   Por unos instantes, la esperanza asomó a aquellos ojos llenos de vida y juventud que le contemplaban.
 
   -Eso ya lo pensaremos… Oye, no me siento cómodo con Rashid aquí.
 
   -No te preocupes, es leal. Ha estado a mi lado los últimos tiempos, los más difíciles.
 
   -¿Y eso no te ha hecho sospechar de él?
 
   -¿Por qué? 
 
   -¿Al servicio de quién estaba antes?
 
   -Bueno, al servicio de las mujeres de palacio.
 
   -¿Y en especial de alguien más o de alguna en particular?
 
   -Pues, de la reina…
 
   -¿Y eso no te da que pensar?
 
   La cara de Zoraida cobraba tintes de inquietud. Por un momento su rostro se tornó sombrío. La duda había anidado en ella. Miró a Rashid de soslayo y guardó silencio.
 
   -¿No crees que ella lo habrá puesto a tu lado para que te vigile?
 
   Inconscientemente, ambos habían bajado el tono de voz, de modo que Rashid seguramente no podría escuchar nada con claridad, solo susurros.
 
   -Quizá tengas razón. Pero no podría asegurarlo.
 
   -Pues creo que debes tener cuidado.
 
   -Lo tendré.
 
   -¿No podríamos hablar en otro lugar?
 
   -¿Sin que sospeche?
 
   -Te prometo que pensaré un plan.
 
   -No sé cómo podré avisarte para vernos…
 
   -¿Olvidas que ya sabe que hemos hablado? 
 
   -¡Estoy perdida! Me vigilarán aún más.
 
   -No pierdas la esperanza, Zoraida y muéstrate como hasta ahora. 
 
   -Quizá tengas razón. Deberíamos seguir como si tal cosa.
 
   -Demos por acabada esta reunión. 
 
   -Muy bien. Promete que serás discreto, por favor. Nos reuniremos lo más pronto posible.
 
   -¿Mientras qué debo hacer?
 
   -Intenta cumplir con tu trabajo lo mejor que puedas y ten contenta a la reina. Créeme es muy importante. Si cayeras en desgracia, no sé qué podría pasar.
 
   -No lo olvidaré. Pero no dejaré de pensar en cómo podremos acabar con esta pesadilla. Y…si se complican las cosas…yo podría…
 
   Zoraida le miró con ojos de asombro pero sacudió levemente su cabeza antes de interrogarle con la mirada. 
 
   -¿Serías capaz?
 
   Manuel asintió y ella le devolvió el gesto tratando de asimilar la gravedad de lo que implicaba aquello. No había vuelta atrás.
 
   Se levantó y tendió su mano a Manuel quien se alzó igualmente. Le tendió también la suya y se la estrechó suavemente.
 
   -Tu consejo ha sido efectivo. Tomaré la infusión que me has recomendado pero…necesito que la prepares. Cuando esté lista comunícaselo a Rashid. El me la traerá y volveremos a vernos para que puedas saber si ha mejorado mi molestia.
 
   -Lo haré lo más pronto posible, señora.
 
   Se despidieron y salió al instante. Durante el camino de regreso con Rashid, no dejaba de recordar la reacción de Zoraida simulando que buscaba hacer uso de sus consejos como excusa de aquel encuentro. Sin duda, era una mujer inteligente.
 
   Cuando salieron, Zoraida quedó impresionada por la firmeza y la determinación que había demostrado Manuel con sus palabras. Ella no ignoraba que debido a sus conocimientos, la vida y la muerte podían ser tan solo bazas en sus manos. No pudo evitar convencerse de su buen corazón y su honradez. Si hubiera querido obrar de mala fe podía haber acabado con la reina y de cuantos hubiera sido menester para poder vengarse. 
 
   La oscuridad de los corredores se los tragó una vez más. Zoraida había prometido ayudarle en la medida de lo posible. El también habría de poner de su parte y estaba decidido a enfrentarse y luchar. Costase lo que costase.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 24
 
    
 
   Habían organizado una cadena de apostados en posiciones estratégicas a lo largo de los corredores y, otros en el gabinete contiguo. Los que oficialmente estaban de servicio aquel día, aguardaban en vela por si el rey requería algo.
 
   Con el paso de las horas, los ánimos fueron decayendo y, algunos que habían hecho acopio de bebidas espiritosas para calmarlos, con el devenir del tiempo, dieron buena cuenta de sus reservas y comenzaron a caer víctimas del sopor y el rigor de la noche por lo que la mayoría de los que allí estaban realmente solo tenían la presencia de un durmiente.
 
   Podía decirse que tan solo dos de ellos, también los más avezados y los que habían urdido la trama de cómo evidenciar la conducta del rey, eran los criados más cercanos al círculo de Pedro Arias, hombre de confianza de Enrique, al igual que lo había sido su padre, Diego Arias, quien además había servido a su padre, el rey Juan II de Castilla.
 
   Este grupo de servidores, cuando se abandonó tal plan por parte de sus señores, siguieron adelante por su cuenta y hostigaron a muchos indecisos para hacer una piña y así conseguir que aquello saliera adelante. No era cuestión de ingenio, sino de maña y de conocer las costumbres diarias e incluso las manías del monarca. ¿Quién mejor que ellos para saberlas? Así pues, había llegado el momento de poner en marcha aquella extraordinaria aventura. Algo que podía costarles además de su puesto, la cabeza.
 
   A pesar de ello, esperaron. Lo hicieron aunque les vencía el sueño, el cansancio y la tensión nerviosa les elevaba a límites tales que, era lo que les hacía sentirse despiertos. La puerta del gabinete se abrió desde el interior y se volvió a cerrar, sin que nadie hubiera entrado o salido. Quizá alguno hizo el intento de abrirla y se frustró su intención. Tal vez alguien iba a salir pero Enrique le detuvo y regresó.
 
   A partir de ese momento, decidieron esperar un poco más para asegurarse de que la intención de los que estaban en el gabinete era de permanecer en él durante el resto de la noche o, al menos hasta el alba.
 
   Pasado el tiempo que calcularon prudente para que la voluntad de los huéspedes de Enrique no mudara, comenzaron a poner su plan en marcha, para ello despertaron a varios de los mozos allí presentes quienes, aun con la mente embotada y sabiendo lo que se jugaban, se despabilaron rápido. Habían de ser testigos de una ignominia de proporciones inconmensurables y de consecuencias imprevisibles. Había llegado el momento de sorprender al rey en sus manejos. Aquello sería su descrédito y la consecuencia no sería menor que verse forzado a dejar el trono.
 
   Así pues, se dirigieron hacia la puerta que se abría a un pequeño recibidor, una especie de antesala donde no había apenas muebles, solo unos hachones, de los que solo dos estaban prendidos, una silla de madera labrada con un cojín púrpura encima y un gran arcón en un lateral de la puerta. 
 
   -¡Adelante!
 
   Muchas fueron las jornadas que transcurrieron sumidas en la indolencia en la corte de Granada. Manuel pasaba los días en el lugar donde desarrollaba su trabajo. Anaqueles con infinidad de tarros rodeaban una gran mesa sobre la que tenía desplegado un rollo, tinta y una pluma sobre el tablero. Había garabateado varios rasgos donde se adivinaban las formas de un conocido artilugio para él desde tiempo atrás: El sueño de su maestro y ahora el suyo también. Sin olvidar sus deberes para con el rey de Castilla, confiaba en poder perfeccionarlo mientras que estaba allí y cuando regresara a la corte, seguir con lo que había empezado hacía ya tanto tiempo que sus recuerdos se confundían. Sin embargo, no debía desesperar. Los metales allí eran bastante usados y estuvo recogiendo trozos sobrantes, recortes y otros instrumentos que no casaban mucho con su oficio, pero que le servirían para su objetivo. 
 
   Sentado, como lo hacía en tantos otros momentos perdidos en que repasaba una y otra vez, formas, medidas, enlaces y orificios, por fin tenía entre sus manos el modelo definitivo. La cánula hecha en bronce estaba lista. La pulió una vez más y brillaba tanto como el oro y decidió que la llamaría cánula áurea. Hubiera dado cualquier cosa por mostrarla a su maestro pero, sabía que era imposible. Confiaba en que se sentiría orgulloso de él si lo supiera y que le parecería bien aquel nombre pues nada había más noble ni más fiable que el oro.
 
   Su siguiente preocupación sería donde esconderla. Pensó primero en envolverla con un paño y así podría ocultarlo bajo una losa del hogar. Quizá en el fondo de un barril o entre las plantas secas. Caviló y le dio tantas vueltas como pudo. Ningún lugar le parecía lo bastante seguro. Aquel era un objeto preciado y había trabajado en él durante muchas lunas oculto a las miradas externas, sumido en aquellas cuatro paredes.
 
   Tal vez lo más obvio haría que pasara desapercibida, tal vez en algún pote o barrica o junto a otras herramientas allí expuestas, haría que nadie reparase en ella. No lo dudó. De ese modo la cánula áurea quedó en uno de los anaqueles entre tantos instrumentos que utilizaba a diario a la vista de todos. Nadie sospecharía.
 
   Después de aquella noche en que se reunió con Zoraida, no había vuelto a tener noticias de ella. Tampoco mensajes o recados a través de Rashid. Nada. Sin embargo, él no había dejado de pensar ni por un momento en el modo en que podrían escapar de allí. Algo que ansiaba más, si ello era posible, cada día que pasaba. Poco a poco, en su cabeza fue tomando forma un plan, algo que podría funcionar. Para que así fuera sería necesario que alguien desde dentro les ayudara y también tendrían que tener un compinche en el exterior que les proporcionase el medio de transporte para poder escapar. Quizá esa parte podría resolverla Zoraida mientras él trataba de urdir la trama de la huída del modo más anónimo posible para no levantar sospechas. 
 
   Manuel temía que le espiaran, a veces lo intuía. Sin verle, Rashid se encontraba del otro lado de la puerta, escuchaba los ruidos que allí se producían y que no parecían ser distintos a los que corresponden a las labores de un boticario. Siempre machacando, macerando, cortando o raspando. Cuando por fin se quedó conforme con lo que había escuchado, decidió dar media vuelta y dirigirse a otro sector del palacio donde se encontró con dos hombres de su misma condición a los que haciendo una seña dirigió hacia una de las habitaciones donde entraron para darles instrucciones.
 
   Para Zoraida las cosas no habían variado mucho salvo por su situación con el príncipe de Granada. El odio de la reina se había consolidado y era una infranqueable barrera que la aislaba y hacía que fuera una prisionera en aquella jaula dorada. Por ello, tras su encuentro la noche de la recepción en la corte, en que vio un brillo de esperanza para poder volver a conquistar el amor de su esposo, sus intentos habían sido vanos. Todo seguía igual, apenas meros indicios de intentar encontrarse con ella y alguna mirada furtiva que le llegaba al alma. Zoraida sabía que su marido era un hombre de carácter débil en tal aspecto, pues, aunque la quería no había sabido enfrentarse a su madre y con ello recuperar su amor. 
 
   Por ello se había decidido irremisiblemente a preparar la huída de Manuel y estaba decidida a escapar con él. Regresaría entre los suyos y emprendería una nueva vida, recobrando su antiguo nombre y quizá podría recuperar los derechos de su apellido y su linaje si demostraba su reclusión en la Alhambra. Tenía que comunicarse de nuevo con Manuel y contarle la idea que le estaba rondando por la cabeza, simple pero que les permitiría salir de allí.
 
   Pensó de nuevo en encargar a Rashid que avisara a Manuel para que se encontraran de nuevo y había de ser algo distinto para aquella ocasión. Sin embargo, desde aquella noche no había vuelto a mirar a Rashid del mismo modo. La desconfianza se había asentado en ella y no conseguía que le pareciera la misma persona. Todas las cosas que Manuel le había dicho estuvieron rondando por su cabeza durante días. Eran muchas coincidencias y todas le confirmaban su situación de espía junto a ella. Pero, ¿cómo podría avisarle, entonces?
 
   Abrieron la puerta con sumo cuidado. No deseaban despertar al rey para poder llevar a cabo su propósito con éxito. A oscuras y prácticamente a tientas caminaban por la amplia estancia donde destacaba el lecho, frente al esbelto vano en el muro por donde entraba la tímida luz de la luna de aquella noche especialmente poco clara, frente a la gran chimenea de piedra donde se conservaban todavía las ascuas que transmitían calor a la pieza. 
 
   Se adivinaba reparando en el entorno el movimiento que allí había habido hasta quizá unos instantes antes. Los muebles en desorden, algunas alfombras arrugadas y también bandejas con servicios sin retirar, amén de otros elementos muebles que mantenían su lugar, como eran las arcas, sillas y sillones. Una mesa en la que solía el rey despachar con sus consejeros y un mueble de escribir donde el rey se apostaba para leer o despachar su correo personal, cosa que solía hacer muy de tarde en tarde.
 
   A pesar de que conocían sobradamente la estancia, los sirvientes avanzaban lentamente debido a su temor por chocar con algún objeto que se encontrara dispuesto de forma inusual. Iban caminando en dirección hacia la cama, blanca e inmensa, donde se adivinaban las ropas caídas como al desgaire y que conservaban en su interior los contornos que daban a entrever las formas humanas que bajo ellas se encontraban.
 
   Cada vez más cerca de su objetivo, los hombres de Pedro Arias se sentían presas de la inquietud y sus sentidos estaban despiertos hasta lo más insospechado. Las pupilas dilatadas, los oídos pendientes de cualquier movimiento, las manos sudando por la tensión y el olfato embotado por el olor a incienso y otras sustancias que allí se habían quemado y todavía estaban flotando impregnadas en el ambiente.
 
   A los bordes mismos de la cama, uno de ellos se situó a un lado y otro recorrió el tramo hasta el otro extremo del lecho, de modo que quedaron uno frente a otro. Pensaban tirar de las sábanas levantando por ambos lados y descubrir al rey y a quien estuviera con él yaciendo. Intencionadamente habían dejado la puerta del cuarto abierta para que en cuanto se escucharan las voces o el ruido provocado, entraran los que habían quedado en el recibidor. De ese modo serían más los testigos que presenciarían su infamia. 
 
   Pronto verían y comprobarían lo que todos sospechaban y nadie quería admitir salvaguardando así el honor de su soberano. Tenían plena confianza y se limitaban a esperar… que todo siguiera su curso y diera los frutos deseados. Todo debía traducirse en el ansiado heredero al trono de Castilla. 
 
   La situación ya era harto espinosa. No era fácil mantener el reino y el gobierno cuando el rey iba llegando a una edad en la que habría de tener de manera natural ya asegurada la continuidad en su reinado a través de su dinastía. 
 
   Todos estaban conformes… Todos no, había llegado el momento de tomar cartas en el asunto y partido. Desenmascararían al rey. Algo a lo que no se habían atrevido sus señores. Por ello, tomando los extremos de las sábanas por cada uno de los lados de la cama, se miraron significativamente y a una señal de la cabeza que previamente habían convenido, tiraron hacia atrás enérgicamente levantando toda la ropa del lecho. No cabía duda de que aquello dejaría al descubierto su interior y lo que estaba oculto bajo aquellas finas telas blancas.
 
   Para su decepción sólo había un cuerpo arrebujado bajo las sábanas, pero, aunque estaba con la cabeza cubierta por los brazos, no dejaba lugar a la duda sobre su identidad, estaba vestido con una camisola de dormir de aquella fina tela que el rey usaba para las suyas. Para ellos eran harto fáciles de reconocer.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 25
 
    
 
   Cierta mañana en que Zoraida vigilaba desde la galería cubierta por una celosía de madera en la torre donde vivía, al igual que solían hacer las mujeres del serrallo para poder asomarse al mundo exterior que las rodeaba, vio a Manuel cruzando el patio. Para llamar su atención no podía gritar su nombre sin que nadie se percatase de ello o que llegara a oídos de aquellos a quienes ella deseaba evitar tales conocimientos. Ni corta ni perezosa introdujo un pañuelo de gasa que tenía en sus manos retorciéndolo en una punta para poder hacerlo pasar fácilmente a través de la celosía y lo empujó para que cayese, tratando de captar así su atención. 
 
   En su lento baile entre las calmadas brisas de la mañana de aquel soleado día, el pañuelo parecía tardar toda una eternidad en llegar hasta abajo y Manuel, caminando a su paso, ya estaba en la mitad del patio. Era muy posible que no lo advirtiese.
 
   En su interior, Zoraida suplicaba mirando al cielo para que aquellos instantes que le parecían eternos tuvieran un final feliz. El pañuelo planeando aún más lentamente próximo a tocar el suelo en movimientos más abiertos acabó por posarse en uno de los caminos de piedra que adornaban el patio. Manuel no lo vio pero en aquel instante se detuvo, como si algo lo estuviera reteniendo o como si hubiera oído el pañuelo al chocar contra el suelo, cosa a buen seguro imposible. Sin saber por qué miró hacia arriba, pero en sentido contrario hacia donde ella se encontraba y, aunque hubiera mirado en su dirección, habría sido bastante improbable que la viese, debido a la celosía que la protegía de las miradas desde el exterior. De nuevo estaba presto a reanudar su marcha, cuando un muchacho muy joven perteneciente al servicio de palacio se aproximó a él desde el otro extremo también cruzando el patio.
 
   -¿Es tuyo?
 
   Manuel, sorprendido por la pregunta, le observó interrogándole con la mirada. El joven entonces le señaló hacia el suelo.
 
   -El pañuelo, que si es tuyo.
 
   En un impulso, Manuel se aprestó a contestar, sorprendido como un chiquillo al coger una galleta recién hecha.
 
   -Sí. ¡Qué torpe soy!
 
   -¿Gastas pañuelos de mujer?
 
   Los ojos oscuros de aquel joven le indagaban y su rostro, inexpresivo, parecía mostrar la sospecha que en su actitud estaba comenzando a tomar forma. Manuel lamentó haber contestado tan impulsivamente. Lo que menos deseaba era encontrarse en situaciones embarazosas aunque fuera con el más bajo de los servidores de palacio. Se agachó y lo tomó con delicadeza. Al cogerlo reconoció los símbolos reales y el de Zoraida en particular bordados en él. Lo presionó en su mano, con la esperanza de que aquellos ojos oscuros no lo hubieran reconocido.
 
   -No. Claro que no. Solo cumplo un encargo de la reina.
 
   -¿Vas al zoco, entonces?
 
   Aquellas palabras, para un preso, aunque fuera en una cárcel como la suya, habían sonado a gloria. Salvo que aquello era imposible para él porque él no tenía permitido salir del recinto solo. Pero le hizo encender en su ánimo una llama de esperanza de lo que podía significar, si era listo, su salida del palacio. Sin palabra alguna, hizo un gesto de asentimiento y siguió su camino observado por los cálidos ojos de Zoraida quien llevaba un pedacito de su alma envuelto en aquel pañuelo que Manuel apretaba en su puño con todas sus fuerzas.
 
   Armándose de valor salió al exterior y procuró andar sin llamar la atención, como solía hacer siempre, se movía por los jardines e iba cortando hojas, tallos y ramas de las plantas que necesitaba, muchas de ellas plantadas y cuidadas por él mismo. Lo cual le daba más libertad para poder cortarlas o regarlas con las aguas que rodeaban el recinto. Había aprendido mucho del modo en que aquel pueblo cuidaba de las plantas y la atención que se prestaba a todos los detalles en su cultivo observando a los jardineros que se encargaban de mantener aquellos vergeles.
 
   Aquel día, sumido en sus tareas, pensó que había llegado el momento de hacer la intención de salir, solo para ver qué ocurría. No tenía pensado escapar así. Sabía que, de hacerlo, le prenderían y entonces sus condiciones cambiarían a peor, frustrando cualquier posibilidad de un intento de fuga. No quería volver a tener que verse cargado de cadenas y privado de la luz del sol y del trabajo diario, sin el que habría languidecido si hubiera sido esa su forma de encierro en aquel palacio.
 
   Como para darse ánimos, se llevó a la nariz el pañuelo y el perfume tan conocido de Zoraida, mezcla de romero, espliego y azahar, le colmó. Se recreó en los aromas distinguiéndolos a través de sus sentidos con delectación. Sabía que aquel pañuelo no estaba caído en el patio por casualidad. Conservaba toda la fuerza de su perfume y era obvio que lo había lanzado desde la parte alta al verlo pasar. Aquello era una señal. Pero no sabía qué debía hacer, o qué le estaba pidiendo que hiciera. Era el momento de hacer una prueba que, de funcionar bien, podía significar la salvación de ambos.
 
   Algo estaba llamando la atención de los sirvientes de Pedro Arias. Aquel cuerpo, su forma, a pesar de no poder apreciarlo bien entre las sombras, no parecía ser el de Enrique. Su estatura, su figura esbelta y algo desgarbada, de miembros largos y pocas carnes o su melena leonada, buscaban alguno de sus rasgos personales. No era él. Soltando a una las ropas del lecho se decidieron a descubrir a aquel embrollo humano que se resistía a estirarse y darse a conocer.
 
   -¿Quién demonios eres?
 
   -¿Qué estás haciendo aquí?
 
   -¿Dónde está el rey?
 
   -¡Ríndete, malandrín! ¿Qué le has hecho?
 
   Finalmente, aquel cuerpo comenzó a desplegar sus miembros y a descubrir su rostro desvelando la identidad de su dueño ante las recias preguntas que aquellos hombres le arrojaban sin contemplaciones.
 
   -¡Demonios! Me he quedado dormido.
 
   -Sí. ¡Y llevas la camisa del rey!
 
   Los criados habían reconocido a quien se había visto sorprendido en el lecho del rey. Alonso Herrera, otro de sus favoritos, hombre cercano a Enrique que trabajaba a su servicio y también prestaba su consejo, a veces de forma oficiosa, no era sino otro de los muchos que buscaban consolidar su posición en la corte y hacer carrera de ello.
 
   Había sido sorprendido en la cama del rey con una camisa suya de dormir puesta, pero aquello no probaba nada y ellos lo sabían. ¡Aquello olía a traición!
 
   -Estamos esperando una explicación.
 
   Al oír el alboroto, tal como se había acordado, hicieron su entrada en la estancia el resto de los criados de Pedro Arias. Los que habían perpetrado esta emboscada de alcoba entraron armando bulla para aturdir más al sorprendido, pensando que habría más de uno y que era el momento de ver y atestiguar. Ante la sorpresa inicial, al ver el panorama, quedaron mudos observando la escena.
 
   -Veréis… bebimos mucho y… apenas recuerdo.
 
   -Pues haz un esfuerzo o de lo contrario tendrás que dar otro tipo de explicaciones.
 
   -Recuerdo que me indispuse y, Enrique… quiero decir, nuestro rey, permitió que descansara en este cuarto. Él iba a pasar la noche con su señora esposa, la reina doña Juana.
 
   Su interlocutor estaba encendido por la ira y apretaba los puños para contenerla como podía mientras masticaba las palabras que salían de su boca.
 
   -¿No podías ir a tus aposentos?
 
   -No recuerdo bien qué pasó. Nuestro señor me dijo que de todos modos el no iba a usar el lecho esta noche.
 
   -¡Ya!
 
   A una seña le tomaron por brazos y piernas y le sacaron en volandas por la puerta encaminándose al pasillo para llevarle al exterior.
 
   Nada se supo de este incidente frustrado. Hay quien dice que descargaron su rabia sobre el pobre Alonso, le molieron a palos y le dejaron tirado fuera del recinto del castillo. Lo cierto fue que, aquel fue el fin de su corta carrera en la corte y que, tampoco el rey hizo indagación alguna sobre el asunto, que fue ignorado, ni tampoco sobre el tal Herrera, quien debía importarle un ardite al monarca por el poco interés que demostró poner en su búsqueda
 
   Lo realmente cierto de todo aquello fue que el rey tuvo conocimiento, antes de llevarse a cabo la celada, gracias a que fue avisado conveniente y oportunamente para no ser hallado en situación comprometida, tal como sospecharon los propios criados de Pedro Arias, quienes divididos en opuestas opiniones y desinflados por el fracaso, terminaron por olvidar el asunto, ante las represalias que su amo pudiera tomar contra ellos, caso de descubrir su acción taimada contra el rey. Lo cual, para respiro de Enrique, fue absolutamente ignorado y, para Pedro Arias, quien se enteró por uno de sus criados que estuvo al principio conjurado con los otros y, luego renunció ante el temor de verse envuelto en algo realmente grande, le informó del asunto, quedando todo en una anécdota y en la cara de la moneda que podía haberle tocado a él en suerte de haber sido el promotor de todo, perdiendo prebendas, privilegios y patrimonio. Lo cual hizo que respirara tranquilo de poder mantener su posición de confianza ante el rey.
 
   Todo había quedado en nada. Habíase desvanecido la realidad, diluyéndose en el olvido. Sin embargo, no todos olvidaban. Algunos aprovechaban las circunstancias para sacar provecho de todos modos.
 
   Enrique había soportado las charlas que sus consejeros le daban acerca de la situación en que se encontraba la corte. Hacía falta que un heredero diera fin a la misma, evitando las dudas que sobre el planeaban y afianzando la dinastía en el trono, objetivo de todo monarca que se preciase. 
 
   Así, Juan Pacheco le había llamado al orden, respecto a las pruebas que debía haber realizado con Manuel Acosta, ahora desaparecido en las guerras de Granada, víctima no mortal, que parecía haberlo hecho, como rumoreaban muchos, voluntariamente.
 
   Pacheco le había instado en varias ocasiones a organizar una partida y salir en su busca. Tal vez hubiera sufrido algún incidente o habría sido capturado. Enrique se resistía a pensar tal desastre y no quería arriesgar vidas sin saber el motivo. Quizá el boticario hubiera tomado un camino distinto, equivocado a más seguridad y se habría perdido. Tal vez aquel fortuito error le hubiera cambiado la vida, alejándole quizá definitivamente de su corta estancia en Castilla.
 
   -¿Sin haberlo comunicado? Poco conocíais a Manuel Acosta.
 
   Nadie le conocía bien, nadie era su amigo o decía serlo pero todos le protegían. Todos hablaban bien de él. El rey guardó para sí el mensaje que le había transmitido Miguel Lucas de Iranzo acerca de su ausencia por las circunstancias familiares que le explicó, aludiendo a su clemencia real. Lo cual pensó iba en su propio beneficio pudiendo ganar tiempo, que en aquellos momentos no valoró por las circunstancias de las guerras de Granada. Tiempo que ahora se podría volver en su contra pues necesitaba de su ayuda.
 
   Así las cosas, Pacheco le había recordado de nuevo el motivo por el cual Manuel fue traído a la corte junto a su maestro. La confianza en sus métodos pensaba que podrían ser la solución a sus problemas, por lo que no se explicaba el porqué de que todo ello se hubiera abandonado.
 
   Enrique hubo de soportar que se reuniera el Consejo Real en su minoría actuarial para discutir acerca de ello y se acordaron varios asuntos para remediar la situación. Por un lado, iban a hablar con su físico privado por ver si podía el seguir adelante con las pruebas que pudieran dar fin al problema real. Pensaron que él conocía los métodos del maestro Ezequiel y de Manuel Acosta con lo cual podría llevarlos a cabo durante su ausencia. 
 
   Tal extremo no agradaba al rey quien insistía en que deberían ir a buscarle, pues él tenía puesta su confianza en la persona y en el método y también convenía mandar llamar al maestro judío. Por ello se acordó preparar una partida para acercarse a los reinos de Granada y en la zona que se separaron para hacer pesquisas e indagaciones que dieran con su paradero. Esta saldría de inmediato con tal misión y sería capitaneada por hombres de confianza del rey. Ordenó al tiempo enviar un mensajero para reclamar la presencia de Ezequiel, el maestro judío de Toledo.
 
   Además de hacer responsable de tales asuntos, mientras regresaban, al físico real, se pensó en hacer venir a la corte a un reputado físico germano para que diera su opinión acerca del estado del monarca. Por lo cual, mandaron un escrito para ordenar la presencia del físico alemán llamado Hyeronimus Münzer, afamado por sus avances y conocimientos en la medicina.
 
   Con estas medidas, los miembros del Consejo y los más allegados al rey, habían quedado satisfechos a la espera de que con el correr del tiempo se fueran llevando a cabo tales acciones y se pudiera llegar a algún extremo que diera con la solución a la sucesión en el trono de Castilla.
 
   En el castillo no solo los consejeros reales estaban preocupados por la circunstancia de que no llegaba el ansiado heredero al trono. La reina Juana comenzaba a tener la inquietud de una responsabilidad que también a ella le recaía de forma directa, como parte integrante del matrimonio real.
 
   No solo había transmitido sus tribulaciones a su dama de confianza, Anabela, sino que, debido a la proximidad, cada vez más cercana de Beltrán de la Cueva quien, que era un correcto caballero, habiéndose ganado su confianza en muy poco tiempo, debido a lo cual, se había sincerado con él, encontrando comprensión, apoyo y consuelo. 
 
   Diríase que aquel hombre tenía la habilidad de distraerla de tal modo que, al punto olvidaba sus problemas y conseguía hacerla reír y pensar en otras cosas. Cuán distinto era de Enrique. Veía en él a un verdadero compañero y, además resultaba harto agradable estar en su presencia pues era muy apuesto y cualquier mujer se habría sentido atraída por él. Pero ella, no reparaba en tales asuntos pues, además de ser la reina, estaba casada y no precisaba de otras compañías masculinas que de la de su esposo.
 
   Así, a pesar de las atenciones de Beltrán, cuya disposición hacia ella, solo parecía contenerse por las propias limitaciones que ella le marcaba, mantenían una amistad en la que se podían abordar asuntos delicados o no, tomándole ella como consejero, como un hermano mayor, según le explicaba a Anabela cuando ella insistía en que veía peligro en que se implicase demasiado en sus relaciones con aquel hombre. Lo habían hablado una y otra vez, hasta que incluso en su cabeza podía oír las conversaciones.
 
   -Al menos debes ser sincera contigo misma. Reconócelo, te estás enamorando de él.
 
   -¡No quiero que digas eso!
 
   -¿Te das cuenta?
 
   -¿De qué he de dármela? Es un amigo.
 
   -Yo no lo veo así y, como yo, está empezando a circular por ahí el rumor de vuestro… coqueteo.
 
   -Eso solo puede ser objeto de chismes de mujeres ociosas.
 
   -Pues entonces, dad trabajo a vuestras damas para que no chismorreen.
 
   -¡No puede ser cierto! Pero si no hay nada que ocultar…
 
   -Si llega a oídos del rey estaréis perdida.
 
   -¿Acaso no sabemos que el rey tiene sus escarceos…?
 
   -Pero es el rey.
 
   -También sabemos que las reinas… pueden… de hecho muchas tienen…
 
   -¿Amantes? Ni siquiera podéis decirlo sin titubear.
 
   -¡Por favor! No he hecho nada de lo que tenga que avergonzarme.
 
   -Lo sé. Pero si el rey sospecha, puede tomarse las cosas de modo equivocado. 
 
   -¡Dios mío! ¿Cómo puedo evitar eso?
 
   -Quizá ya sea tarde… Tiene oídos en todas partes.
 
   -¿Tú crees?
 
   -Debéis dejaros de ver con Beltrán tan frecuentemente. Hacedlo siempre en compañía de vuestras damas y de forma algo menos distendida.
 
   -Si casi nunca…
 
   -Sabes que ya no es así.
 
   Juana comenzó a atravesar su gabinete de lado a lado intentando encontrar las palabras que no acudían a sus labios. 
 
   -Te pido consejo. Para eso eres mi dama.
 
   -Creo que lo mejor es ser discretas y dejar que las cosas parezcan lo que son. 
 
   -Va a pensar que soy una chiquilla.
 
   -Eres la reina. Tú mandas y decides qué se debe hacer.
 
   -Intentaré ser natural.
 
   -Lo serás. Ahora vayamos a tomar un poco el aire.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 26
 
    
 
   Se entretenía con las flores como hacía cada día. Revisaba algunos plantones y miraba los tallos. Tomaba unas hojas de aquí y de allá. Luego cortaba un ramillete y lo iba depositando todo en su bolsa de tela, más bien un saco donde llevaba un pequeño cuchillo, cuya hoja estaba cortada y afilada pero roma, con una dimensión tan pequeña que pareciera más instrumento que arma, lo que era en realidad. 
 
   Miró a su alrededor y todos parecían estar inmersos en sus tareas. Nadie sospechaba de él y posiblemente ninguno había reparado en su presencia. Se cruzó con varios soldados que conversaban entre sí apostados como estaban en lugares estratégicos del recorrido hacia la salida. No se fijaban en él pues estaban acostumbrados a verlo cada día entre las plantas. Era el boticario extranjero que cuidaba a la reina y nadie se planteaba más cuestiones sobre él. Visitaba varias veces al día los jardines y, en especial aquella zona donde cuidaba de sus propias plantas.
 
   Manuel enfilaba decidido por el camino que serpeaba en algunos tramos. Hacía una pequeña pausa buscando entre las plantas, como si las revisara o intentara encontrar alguna en concreto. Nunca su bolsa se llenó más generosamente ni de manera tan variada como aquella mañana. Pero seguía avanzando. 
 
   Un poco más, otra parada y así seguía viendo guardias y otros sirvientes trabajando con sus herramientas y las vestiduras propias de su oficio. Algunos le saludaban con la mirada y para él solo eran rostros desconocidos. Tal era su ensimismamiento cuando caminaba por aquellos hermosos jardines, pero al parecer, no sucedía así para los demás. Aquel extraño, aquel infiel, había sido elegido por la reina para cuidar de su salud y quizá por eso era respetado. Muchos le envidiaban, lo podía ver en sus ojos. No le miraban bien y aquello le atemorizaba, especialmente en aquellos momentos.
 
   Al cabo de mucho rato por aquellos derroteros del jardín, tanto que no sabía desde cuando llevaba yendo arriba y abajo, con la bolsa repleta y el pañuelo guardado entre su túnica, junto al pecho, logró divisar el portón de madera cerrado y custodiado por soldados. Su corazón dio un vuelco y supo que, si no era la puerta de salida, al menos era el primer obstáculo que habría de vencer para encontrarse un poco más fuera de aquel palacio.
 
   Había oído decir que para salir de la Alhambra había que conocer el camino, pues no era sino un laberinto y él ni siquiera sabría volver si le dejaran apostado en alguno de sus recovecos, a pesar del tiempo que allí llevaba encerrado. Con la mente ocupada en aquellos pensamientos para no amedrentarse más, siguió acercándose hacia aquella puerta adentrándose en un trecho donde no había plantas que sirvieran de excusa para su presencia allí. Se dio cuenta de que los guardias le observaban. Pudo notar como sus músculos se tensaban y se ponían en alerta. Ajeno a ello no titubeo en su avance. Pero al llegar a la altura en que sus intenciones quedaron de manifiesto, las lanzas que portaban se pusieron cruzadas cortándole el paso.
 
   -¿Dónde vas?
 
   Manuel recordó las palabras del joven en el patio y se armó de valor.
 
   -He de ir al zoco a cumplir un encargo de la reina.
 
   -¿Y por qué nosotros no sabemos nada?
 
   -Ha surgido ahora. No habrá tenido tiempo de avisaros.
 
   -Márchate, boticario. Vete en paz.
 
   -Pero, ¿no me vais a dejar salir?
 
   -¡No!
 
   -¿Qué le diré a ella?
 
   -Que te de un salvoconducto. Solo sus criados personales tienen permiso tácito para salir y entrar.
 
   -¿Y qué soy yo?
 
   -No tengo que darte explicaciones. ¿Crees que no conozco mi trabajo? Vuelve al tuyo en buena hora.
 
   Manuel prefirió que el incidente no fuera a más y comprendió que no podría hacer nada más esa mañana. Tenía que procurar ver a Zoraida y ver si ella le podía facilitar ese salvoconducto. Sin él no podría salir.
 
   Se giró y retomó el camino de vuelta, pero no pudo reparar en la belleza de aquellas plantas, ni en el color del azul del cielo que seguía cubriendo la Alhambra. No oía ya el trinar de las aves o el correr del agua cayendo en cascadas por canales que susurraban a su paso. Todo se había vuelto negro y gris de repente. Sus ojos estaban envueltos en una capa de temor y de tristeza que no terminó de desencadenar en el llanto que hubiera aliviado su congoja. Como un ciego caminó y como un enfermo atacado por las fiebres no acertaba a serenarse, cuando de pronto en las proximidades de la entrada a palacio se topó con una figura que le cortó el paso. Era Rashid.
 
   Juntas se dirigieron hacia el exterior. La mañana era soleada y las nubes eran blancas y dispersas. Algunas damas estaban ya en el patio y muchas se sentaban a dejarse acariciar tibiamente por el sol, protegiéndose con los árboles para evitar que les diera directamente en el rostro, mientras charlaban animadamente entre ellas. Cuando hizo su aparición Juana, todas se volvieron hacia ella haciendo reverencias y le sonrieron saludándola. Al punto se dio cuenta de que algunas cuchicheaban en grupos, muchas murmuraban entre dientes o se decían cosas al oído. Lo mismo las españolas que sus propias damas portuguesas. 
 
   El desánimo se hizo presa en ella y miró significativamente a Anabela quien, tomándola del brazo, tiró de ella para que caminaran hacia el jardín para dar un paseo. Al darse cuenta, siguió su paso y miraba a un lado y a otro para responder a sus saludos con una mirada y una sonrisa. Eso había aprendido a hacerlo bien.
 
   Cuando estuvieron alejadas de toda mirada y el camino estaba solo rodeado de arbustos, árboles de sombra y algunas flores, ya tardías para la época del año en la que estaban, sintió de nuevo el abatimiento y se cubrió el rostro con ambas manos. Anabela se ocupó de confortarla con sus palabras.  
 
   -Todo saldrá bien. Tienes que procurar guardar las apariencias.
 
   -Pero si todo está ya perdido, ¿qué puedo hacer yo?
 
   -No es así… 
 
   Anabela perdió la palabra pues, ante sus ojos apareció la grácil figura de Beltrán de la Cueva quien, venía en sentido contrario por el mismo paseo. Miró a Juana y se dio cuenta de que solo tenía ojos para la silueta que se dirigía hacia ellas. Una cautivadora sonrisa iluminó el rostro de Beltrán cuando sus miradas se cruzaron y el estremecimiento se hizo dueño de su voluntad. Juana, apenas podía apartar la mirada de él, cuando sintió que Anabela le hacía señas con el brazo oprimiendo discretamente el suyo, pues iban caminando asidas, y volvió la vista hacia ella.
 
   Señaló con la vista hacia donde venía Beltrán y Juana, algo enfadada, se volvió de nuevo hacia ella sin saber qué quería decirle. De nuevo le hizo señas arrastrando algo más la mirada. Juana divisó unos pasos por atrás de Beltrán a un grupo de continos que caminaban indolentemente, algunos daban saltitos y todos reían y hacían gestos para llamar la atención de unos sobre otros. Reparando en el grupo, vio que Enrique iba caminando entre ellos. Su altura, la característica forma de andar y sus reflejos en la melena leonada, le hacían inconfundible. 
 
   Volvió la vista hacia Anabela con un ligero gesto de angustia. El estremecimiento se tornó en un nudo mientras ambos grupos se aproximaban por la vereda del jardín. Cuando se encontraron, tan solo Beltrán y Enrique quedaron detenidos ante las damas. Éste había hecho un gesto a los jóvenes que iban con él para que siguieran.
 
   -Mi dulce reina. ¿Cómo osáis desafiar a la naturaleza?
 
   -¿Señor?
 
   -Vais a hacer que se ruboricen nuestras flores a vuestro paso. ¡No pueden rivalizar con vuestra belleza!
 
   -Sois muy amable, mi señor. Pero eso no es cierto.
 
   -¿No iréis a contradecir al rey, mi señora?
 
   Había sido Beltrán quien hizo el comentario que sorprendió a las damas. Anabela hizo una reverencia al rey y dio unos pasos atrás para no inmiscuirse en la conversación, cosa que a su juicio, debía haber hecho Beltrán, en lugar de entrar en la conversación del real matrimonio.
 
   -Desde luego que no… pero, creo que exagera. 
 
   -Estad segura de ello. Disculpad mi señor, me adelanto y os espero en vuestro gabinete.
 
   Se inclinó con vehemencia ante la reina y levantó muy lentamente la cabeza, mientras la observaba con detenimiento.
 
   -Sabes que no tengo secretos para ti, Beltrán. Solo deseaba saludar a mi esposa. Mi bella, dulce y querida esposa.
 
   En tal punto, Beltrán comenzó a caminar hacia el castillo y se giró para hacer una reverencia de saludo hacia donde estaba Anabela.   
 
   Cuando quedaron solos, Enrique le estrechó ambas manos entre las suyas, grandes, largas y cálidas, algo nerviosas siempre, pero que trataban de confortar el ánimo de Juana.
 
   -Mi querida Juana. Ardo en deseos de estar a solas contigo. Espero que sepas perdonar mis ausencias. 
 
   -Vuestro deber está por encima de nuestra voluntad, Enrique.
 
   -Los asuntos del reino requieren más atención en estos momentos. Sabéis que hemos terminado una guerra y hemos de acudir al Consejo para dar cuenta.
 
   -Lo sé.
 
   -Tan pronto como todo esto acabe, me tendrás junto a ti. Quiero que juguemos más… ya sabes.
 
   Juana bajó la cabeza y se ruborizó enteramente, mientras Enrique seguía sin soltar sus manos que se pusieron húmedas.
 
   -Tenemos que procurar un heredero al trono y… quizá tengamos que poner empeño en cohabitar. No quiero presionarte.
 
   -Estoy a tu voluntad. Eres mi esposo.
 
   -Muy bien. Quiero que estés preparada. 
 
   Enrique le soltó las manos y continuó su camino dejándola confusa. Anabela se adelantó hasta donde estaba y la notó pálida.
 
   -¿Qué os ocurre?
 
   -El rey me tiene en estima, Anabela y yo… estoy con la cabeza en otros asuntos.
 
   -No sé qué veneno está instilando el rey de Castilla en vuestro ser. Os está mudando hasta el ánimo.
 
   -¿Cómo puedes decir una cosa así?
 
   -Solo sé que, de seguir así, pronto no seréis la misma.
 
   -Tus palabras son duras… De no ser tú quien las pronunciase… hubiera mandado sellar tu boca.
 
   Juana había arrastrado sus palabras al pronunciarlas. Quería dejar clara su fuerza y su voluntad como reina, pero su corazón aún rebosaba el cariño y la amistad que las unía.
 
   -Necesitáis que alguien os lo diga.
 
   Juana guardó silencio mientras Anabela escrutaba su rostro espetándole una pregunta que la turbó.
 
   -¿Todavía le queréis?
 
   Juana se volvió de espaldas en un esfuerzo por esconder su rostro que, podía, sin palabras, dar la respuesta a aquella pregunta directa.
 
   -¿Tienes que preguntarme eso?
 
   -Ya que no os lo preguntáis vos misma… ¿Ya no recordáis lo que hemos hablado antes?
 
    -¡Te pido que no me digas tal cosa!
 
   -No debéis engañaros más. Para él no sois sino un… juguete.
 
   -¡Nooo! ¡Eso no es verdad! ¡Soy su esposa!
 
   -Sí, eso es cierto. Pero nunca oí hablar de un matrimonio como el vuestro.
 
   -Yo no he oído hablar de ninguno.
 
   -Pensad un poco.
 
   El silencio zanjó aquella disputa. Juana con los ojos arrasados en lágrimas se cubrió el rostro con ambas manos y echó a correr hacia el interior del castillo. Las palabras de Anabela seguían resonando en sus oídos y quería evitarlo poniendo espacio de por medio, ignorando que, en realidad, se habían clavado en su corazón y que las llevaría consigo a pesar de lo mucho que se alejase.
 
   Muchos la vieron en su alocada carrera pero nadie se atrevió a detenerla ni para preguntar qué tenía. Ya en el interior del castillo, se dirigió hacia su gabinete y cuando llegó a la puerta una voz la detuvo en seco. Era Beltrán de la Cueva.
 
   -¿Qué tenéis mi reina?
 
   Juana, aún con los ojos llorosos y el rostro encendido, el cabello desaliñado y la respiración agitada se giró hacia aquella voz conocida quien, obviando cualquier formalismo cortesano, la acogió entre sus brazos mientras rompía en sollozos de nuevo.
 
   -Entremos… señora. No deben veros así.
 
   La puerta se cerró tras ellos. Nadie podía ver que Beltrán se encontraba a solas con la reina, sin sus damas, ni ningún otro sirviente que la guardara. En la corte había ojos y oídos que podían ser testigos de aquello. Las lenguas, aún sin saber, hablarían.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 27
 
    
 
   Aquella tarde soleada, Zoraida había preferido salir al jardín y disfrutar junto con algunas de sus esclavas y otras mujeres del harén de un paseo que luego tornó en reunión y charla, donde disfrutaron de algunas delicias, frutas y otros dulces que acompañaron de té a la menta. Fueron, no obstante, haciendo grupos para charlar y hacerse confidencias. Algunas prefirieron recorrer los alrededores y otras se sentaron libremente entre setos y arbustos, dejando que transcurriera el tiempo como discurría el agua entre los canales y surtidores que mecían las aguas al caer en los estanques.
 
   Aprovechando tal despliegue que ella misma había planeado, sin previo aviso, conocedora de las costumbres de Manuel, fue a encontrarse con él en las cercanías donde estaban las otras mujeres. Si los sorprendían nadie se extrañaría al verlos hablar debido a su profesión y tenía por costumbre recorrer aquellos rincones por la tarde mientras cuidaba de las plantas medicinales. 
 
   Cuando se encontraron, él fue el primer sorprendido. Se quedó sin palabras y tuvo que ser ella quien empezó a hablarle, ya que él tornó en mudez su sorpresa.
 
   -Tenía que verte…
 
   -¡Harto tiempo atrás! Llevo esperando a veros hace días.
 
   -Intenta aparentar que te estoy consultando algo. Eso no debe ponerte airado. 
 
   -Tienes razón… pero has de comprenderme.
 
   -Lo sé. No tengo mucho tiempo. Bueno, tiempo es lo único que me queda, pero este palacio tiene ojos y oídos como nosotros. Cualquiera podría sospechar al vernos y estaríamos perdidos.
 
   -Te escucho.
 
   -Creo que tengo una solución. Te pedí que discurrieras como escapar, pues tú mismo lo dijiste, pero como sé que durante el último cambio de guardia antes del alba, los soldados ponen el cuidado justo para mudar el puesto. Los unos agotados deseosos de ir a su catre y los que les sustituyen porque acaban de salir de él.
 
   -Eso parece lógico.
 
   -Pues bien. Podemos ir al patio trasero y enfilar hacia el último rincón del jardín. En la parte más escarpada hay un trozo de muralla que está algo más baja y además desgastada. No será difícil que nos descolguemos por allí mientras los adormilados soldados están ocupados en hacer su cambio.
 
   -No es un plan muy bueno… la altura es grande y habríamos de procurarnos escalas y sogas. Dejaríamos un rastro fácil de seguir y podrían alcanzarnos.
 
   -Habrá que arriesgarse.
 
   -Además ese camino nos lleva directamente a la sierra. No será fácil moverse por allí y tendríamos que saber qué caminos deberíamos tomar para alejarnos lo más rápido posible.
 
   -Veo que estás entusiasmado con mi plan.
 
   -He de decirte las complicaciones que veo.
 
   -Lo sé. Pero hay riesgos que debemos asumir.
 
   -Quizá quieras oír mi plan. Los estudiamos y elegimos el que veamos más fácil.
 
   Mientras Manuel le contaba su plan deambularon alrededor del estanque y él señalaba algunas plantas, sus hojas y flores, mientras ella señalaba otras caminando hacia ellas y después se detenían para tornar a realizar otra explicación, cosa que cualquiera que los viera de lejos interpretaría de ese modo y no de otro. Todos sabían que era mujer inteligente y se estaba dirigiendo al boticario, seguramente para preguntar sobre alguna dolencia o quizá algún truco de belleza. Nadie pensaría que su encuentro hubiera sido premeditado.
 
   -Me parece que tu idea tiene sus riesgos, pero malo será que no lo consigamos… No sé.
 
   -Si nos descubren va en ello nuestras vidas. No habrá perdón.
 
   -Lo sé. Ya lo he pensado.
 
   -No hay mejor defensa que la evidencia. Cualquier cosa pasa más desapercibida de ese modo.
 
   -Tienes razón. Ahora hemos de fijar un día.
 
   -No podré aguantar mucho tiempo.
 
   -Habrás de ser paciente. Creo que debemos esperar al día de mercado.
 
   -Pero hay mercado cada día…
 
   -Lo sé. Me refiero al que se organiza cuando llegan las mercancías de nuestra tierra… quiero decir de la tierra de los moros.
 
   -Te he entendido. ¿Cuándo será?
 
   -En menos de una luna. Será la ocasión mejor para pasar desapercibidos entre el bullicio y, a buen seguro, de palacio saldrá mucha gente para acudir a verlo.
 
   -¿Nadie reparará especialmente en nosotros?
 
   -Podrías disfrazarte… quizá con las ropas de una de mis esclavas… yo no llamaría la atención.
 
   -Eso no resultaría… ¿Acaso podría pasar por mujer con esta barba?
 
   -Eso no será problema. Te cubrirás con un velo y manto. Lo prepararé todo.
 
   -Sería mejor que hiciera mi propio papel.
 
   -¿Y qué motivo tendrías tú para ir al zoco? ¿Y por qué conmigo?
 
   -¿Comprar algunas plantas o preparados? No saldríamos juntos… Piénsalo.
 
   -Bien. Nos veremos aquí mismo en siete jornadas. Haremos lo mismo que hoy y ultimaremos todo. Daremos vueltas a los detalles y dejaremos todo planeado.
 
   -Y pronto…
 
   Se vieron interrumpidos por la presencia de una figura cuya sombra se proyectaba en el suelo, siendo para ellos harto conocida. Era Rashid. Procuraron continuar como si nada les hubiera perturbado.
 
   -Como os decía señora, pronto estaréis libre de tal dolencia. Es normal que los humores del cuerpo produzcan cierta sensación de dolor. 
 
   -Nunca me había sentido así.
 
   -Pues habréis de tomar precaución y tomar alimentos que os den fuerza.
 
   Dando por acabada la conversación con el boticario extranjero se dirigió al eunuco que los observaba con atención.
 
   -Rashid ¿Me buscabas?
 
   El nombrado se inclinó ante la princesa y saludó al estilo moro a Manuel quien le devolvió el saludo.
 
   -Sí, mi señora. Hemos de preparar vuestra cita de esta noche. Vuestro esposo os reclama a su presencia.
 
   -Mi… mi esposo.
 
   -Me ha hecho llamar para que os avise. A la puesta de sol desea veros en su cámara.
 
   La alegría había desbordado los ojos de Zoraida. Sus labios se arquearon en una sonrisa y su rostro se arreboló. El pulso acelerado y el caminar inquieto.
 
   -Si no mejoro os haré llamar para que me visitéis, boticario.
 
   -Mi señora, a vuestro servicio. No olvidéis lo que os he dicho.
 
    Retomó el camino hacia palacio y Rashid iba en pos de ella cuando se volvió hacia Manuel que les veía alejarse.
 
   -He de hablar contigo.
 
   -¿Ahora?
 
   -No. Luego nos veremos.
 
   Manuel sintió que sus piernas se aflojaban como si no tuviera fuerzas y su estómago empezó a retorcerse.
 
   -¿Dónde?
 
   -Sé dónde encontrarte.
 
   Rashid continuó andando tras Zoraida quien se había adelantado para apresurar a sus acompañantes a regresar al palacio. El príncipe Muley la había convocado.  
 
   Desde las celosías del serrallo una mirada vigilaba al grupo de paseantes. Estaba observando la escena desde hacía rato. Abandonó su puesto de vigilancia y se adentró por el laberinto de corredores de palacio a toda prisa.
 
   Miguel Lucas de Iranzo era consciente de cómo habían cambiado las cosas desde la llegada a la corte de Beltrán de la Cueva. Conocía demasiado bien a Enrique para saber que se lo había ganado enteramente. Pero lo que más le preocupaba es que le había robado la voluntad a Juana. Tal decían las habladurías que corrían por la corte. 
 
   En todos los círculos de la corte se hablaba de aquello y, había notado que últimamente ni el mismo Enrique gustaba de oír comentario alguno al respecto sin que se incomodara por ello. Los rumores ante la falta de un heredero después de un tiempo más que prudencial para que ya hubiera noticias de la llegada de algún hijo, no hacían sino confirmar que los asuntos conyugales entre los reyes de Castilla no funcionaban.
 
   El mismo Pacheco, con su soberbia y tenacidad acostumbradas, había soltado puyas durante el Consejo, sin duda para tantear la voluntad de los presentes y su conclusión era firme, nadie estaba contento. Los hombres de Pacheco tramaban algo, lo intuía, pero no eran los únicos, otros, antes fieles al monarca, andaban hablando en corros que se diluían ante su presencia y, él mismo, se había sentido desplazado al no tener trama alguna, pues su solo afán era proteger a Enrique de su propia candidez en tales cuestiones. Era obvio a ojos de todos que Beltrán de la Cueva buscaba consolidarse en la corte para resarcirse después y despachar bien a todos los que le estaban ahora haciendo la vida imposible o al menos, no facilitándole las cosas.
 
   Pedro Girón, hermano a la sazón de Juan Pacheco, le había instado a descubrir cualquier indicio que pudiera dar con la figura de Beltrán al traste. Pero nada en su pasado o linaje era turbio y, además, su trayectoria y servicio al rey no podían ser más límpidos y claros. Nada podían hacer en ese sentido salvo tejer algo ajeno y que sirviera de excusa para hundirle. Algo que fuera sólido y pudiera sostenerse ante quien fuera necesario.
 
   Pacheco, Girón y los suyos, llevaban tiempo ya medrando con el asunto de la descendencia real. Asegurarse el trono era para la dinastía Trastamara un objetivo prioritario, algo que parecía para Enrique estar anclado en el tiempo. Cierto que, desde la muerte de su padre, había hecho que su madrastra y sus hermanastros, Alfonso e Isabel, permanecieran alejados de la corte, sin embargo, éstos últimos solían ser requeridos en ella de cuando en cuando, para las recepciones más formales a pesar de ser muy jóvenes, unos niños apenas, pues, su madrastra Isabel, aquejada de varias dolencias, estaba recluida en su castillo y no deseaba mezclarse en la vida cortesana, entendiendo que sus hijos habrían de hacerlo por hacerse valer y por sostener sus derechos en la misma. Vivían rodeados de fieles servidores y, controlados por quienes el rey había designado para que velaran por ellos y evitar que hubiera sorpresas desagradables. 
 
   La madrastra de Enrique era prima de su actual esposa y, lejos de desear un acercamiento por los vínculos de sangre, parecía desear que se mantuvieran alejadas, ante el temor de que aquella pudiera ponerlos a ambos en contra. 
 
   Isabel de Portugal, su madrastra, no era la misma desde que murió su esposo, el rey Juan y, antes de eso, solo pocos meses antes, el motivo que, según muchos, fue el que hizo que éste se fuera a la tumba, había hecho mella en ella, minando poco a poco la salud de su cuerpo y de sus mientes. No era otra cosa que el remordimiento por la muerte de Álvaro de Luna, a quien fatalmente ordenaron dar fin a su vida, por temores y rencillas que hubieran podido dirimirse de otra manera. 
 
   Pero las cosas no funcionaban así en la corte. Al igual que todos, sabía que la reina Isabel se sentía culpable por haber influido en su querido esposo para meterle tal idea en la cabeza y por haber fomentado las incipientes dudas sobre la confianza hacia el de Luna que habían anidado en el corazón de don Juan.
 
   Pues bien, sumado al problema de la falta de herederos por parte de Enrique, el temor por parte de unos de que el trono pasara a los hermanastros de éste, no carecía de fundamento. Pero, por otro lado, Miguel sospechaba que también en el ánimo de otros tantos, había comenzado a suscitarse el anhelo de que ello fuera posible, ante la actitud del rey y sus miras futuras, su falta de interés o de posibles para que de una vez por todas un heredero acallara tales disquisiciones hacía que tales pensamientos cobraran fuerza y fomentaran la esperanza que se agotaba para el rey Enrique.
 
   No en vano, se habían hecho muchos intentos, uno de los cuales fue la llegada a la corte de Manuel, y el reputado boticario judío que conocían bien las incipientes fórmulas de potenciar el efecto de la virilidad para procrear con éxito. Cuestiones que en otros lugares habían tenido éxito. Pero la mala fortuna hizo que el tal Acosta desapareciera cuando acabó la guerra de Granada, en campaña con el rey, tras haber dejado al maestro Ezequiel en Toledo, ahora aquejado de ciertas dolencias que le tenían postrado.
 
   La desesperanza creció cuando, tras el fracasado intento de encontrarle con la partida que el propio Enrique envió a los lugares donde fue visto por última vez, las cosas quedaron como al principio, sin ningún indicio. Se dio por perdido a Manuel ante el resultado que obtuvo el destacamento que volvió con malas nuevas ante la falta de pistas sobre su paradero ni noticias que nadie pudiera dar de él. Aquello no hacía sino empeorar la situación pues, aunque el físico real podría llevar a cabo el tratamiento, no hacía sino poner excusas para ganar tiempo, con la esperanza de que apareciera Manuel Acosta, quien sin duda podría llevar a cabo tal ensayo las veces que fuera necesario para lograr el éxito de la empresa.
 
   En esas circunstancias y, también a instancias de las sugerencias de Pacheco, se solicitó que el físico real llevara a cabo la prueba, a lo que él pidió que se esperara a la visita del prestigioso físico alemán, Münzer, a quien se dio aviso, asunto que ya se había aprobado en el Consejo Real. Así, previamente a la puesta en marcha del experimento, que él mismo haría, su colega alemán podría revisar el estado del monarca, lo cual garantizaría el éxito, contrastando entre ambos su buen estado físico. 
 
   Estaba claro que aquel hombre no había perdido la esperanza de que con el paso del tiempo, Manuel Acosta pudiera regresar. Era demasiada responsabilidad asumir algo que no había realizado por sí mismo y, si por mala fortuna fracasaba, sería el culpable. Miguel comprendió su postura y se devanaba los sesos sobre la situación en que podría encontrarse Manuel. Algo había salido mal.
 
   La reina continuaba su costumbre de viajar a Alhama donde además de vivir su romance lejos de la corte, tomaba las aguas que le iban muy bien para sus dolencias. Padecía una enfermedad que aquejaba sus humores internos, según los médicos de la corte. Aquello hacía que sufriera dolores en las piernas y los brazos, en la espalda y otros lugares de su cuerpo, haciendo que se quedara en ocasiones postrada en el lecho y sometida al cuidado de los físicos. Con las aguas de Alhama, sus vapores beneficiosos, hacían que cada vez se redujeran los lapsos en que se veía condenada a sufrir aquellos dolores. Allí tenía unos cuidados adecuados y tomaba tisanas que le hacían exclusivamente para su persona al tiempo que recibía masajes hechos con hierbas especialmente maceradas y preparadas en el entorno de los baños, que le eran aplicados por manos expertas.
 
   Debido a que no quería demorar por más tiempo su regreso a Alhama, mandó una avanzadilla para que dieran las órdenes oportunas en los baños y lo prepararan todo. Deseaba disfrutar de aquellas plácidas aguas sin dilación y, especialmente de las manos de los sirvientes que allí trabajaban para ella en dedicación exclusiva. Desde que llegó el aviso, todo fueron idas y venidas. Se aprestaron lienzos recién lavados y secados al sol con aroma de espliego. Prepararon una tina de madera de avellano para el agua templada, otra de madera de fresno para el agua muy caliente y otra de madera de limonero para el agua fría. En ellas se habían vertido esencias de romero, de eneldo y de salvia, respectivamente y en todas se pusieron pétalos de rosas de distintos colores mezcladas.
 
   Montaron un tálamo donde se darían los masajes a la reina, que se cubrió con un paño de lana de primera calidad para que estuviera cómoda y, sobre él, una pieza de lino fresco para evitar el calor innecesario. En una mesa colocada a un lado se encontraban perfumeros de distinta índole conteniendo esencias, pomadas, aceites y ungüentos. En distintas cajitas se encontraban algunos remedios que servían para tratar diferentes dolencias de la piel, unas para restañar pequeñas heridas, otras para curar rojeces y pequeños arañazos, para suavizar la piel o blanquearla y otras para eliminar impurezas.
 
   Las que tenían propiedades extraordinarias estaban reservadas para determinados usos restringidos y se guardaban en una caja de mimbre trenzado, en perfecto orden y cubiertas con un paño negro doblado. Jamás las empleaban con cualquiera que fuera a recibir un tratamiento y se habían realizado por orden de la reina.
 
   Había algunas que despertaban el ansia por disfrutar del sexo. Otras despertaban los sentidos sin más, haciendo que quien las utilizara disfrutara intensamente de todo cuanto le rodeaba. Las había que daban sensación de calor y otras de frío. Algunas llevaban sin usarse tanto tiempo que nadie recordaba para qué servían, habiendo crecido con ello el lado oscuro de la incertidumbre y del temor. Se sospechaba que algunas eran letales y podían acabar con la vida de una persona en cuestión de un momento, con o sin dolor. Eso era algo que solo sabía la reina y aquel que había preparado tales sustancias bajo sus órdenes. Alguien a quien, por cierto, la reina llevaba tiempo sin ver. Quizá aquella podía ser una buena ocasión para hacerle una visita.
 
   Aquellas visitas a los baños servían a la reina para alimentar cuerpo y alma. Bien sabía que el cadí, era el hombre de su vida. Se conocían desde siempre y se amaban desde la misma fecha, a pesar de tener que casar con Saad, en contra de su voluntad, quien además, al contar con más edad que la reina, ya no buscaba tales placeres como antes ocupado como estaba en mantenerse en el trono. La admiración y la amistad con el cadí se habían fraguado aún antes de ostentar el cargo. El amor llegó en la madurez de sus vidas y debido a la dignidad del cadí tuvieron que llevarlo en secreto al estar siempre en el entorno de la corte. 
 
   El cadí había regresado para tomarse unos días de descanso sin dejar por ello de continuar sus tareas bajo el mandato del rey de Granada administrando justicia. Como era habitual, la reina no tardaría en llegar, él ordenaría que todo estuviera a su gusto y disfrutarían de unas maravillosas jornadas pudiendo verse a menudo, a diferencia de cómo era su relación en el palacio de Granada, donde habían de mantener la etiqueta y ocultarse de las miradas de los demás. Sin embargo, tal asunto no había llegado a los oídos del rey, sumido en los problemas por mantener alianzas en defensa de su reinado con el apoyo de sus hijos y oponiéndose a otros que buscaban usurpar su lugar con artimañas. Pero bien poco dedicaba el rey Saad a la vida familiar y menos a la conyugal, cuestión que tampoco apremiaba a su virilidad disminuida con el paso de los años y el abuso de visitas al harén. 
 
   Con cierta premura se sentó a la mesa y tomó un frugal almuerzo. Le estaban esperando sus ayudantes para poder despachar algunos asuntos pendientes sobre causas y juicios para la jornada próxima en que había audiencia. Al terminar la comida se disponía a partir cuando le fue anunciada una visita que, según le indicaba su criado, no podía esperar.
 
   -Adelante. Puedo conceder unos minutos.
 
   Al cabo de unos instantes el criado regresó junto con la persona que había anunciado. Haciéndose a un lado cedió el paso al visitante.
 
   -¿Puedo pasar?
 
   Aquella voz le hizo conocer a la persona que había solicitado audiencia. No era otro que su sobrino Alí.
 
   -¿Pero, cómo es posible? ¡Alí! 
 
   -Mi querido tío.
 
   -¿Por qué no me avisaste de tu llegada?
 
   -Quería sorprenderte.
 
   -¡Pues lo has hecho, hijo mío! Espero que te quedes unos días conmigo.
 
   -Eso quería, si me lo permites, desde luego.
 
   -Sabes que no hay nada que me complazca más. Ahora debes perdonarme, he de reunirme con mis colaboradores. Quiero que te instales y descanses. Come algo y nos reuniremos más tarde.
 
   -¿Cuándo viene la... reina?
 
   El cadí había atravesado la habitación y estaba junto a la puerta. Al escuchar la pregunta se detuvo en seco.
 
   -¿No tienes bastante con lo que originaste?
 
   -Yo… siento que…
 
   -Después hablaremos.
 
   Sin mediar palabra, el cadí abrió la puerta y salió dejando a su sobrino en la estancia. El criado se acercó para atenderlo. Alí se sentó y esperó a que le trajesen la comida, tomó un poco de arroz con pasas y piñones y un pedazo de carne de cordero asado a la salsa de romero y menta. 
 
   Comió mientras sus pensamientos volaban muy lejos. Cuando el criado regresó con el té y unos dulces, Alí estaba andando por el cuarto de acá para allá poniéndose cada vez más nervioso. Ansiaba hablar con su tío y saber cuándo volvería a tener la oportunidad de ver a Zoraida. Durante el tiempo en que estuvo fuera de Granada, había sufrido el alejamiento y el amor por ella había crecido. Había partido a tierras lejanas, aquellas donde se encontraban sus orígenes y allí no había recibido noticia alguna de lo que en la corte acontecía, ni tampoco de su tío. 
 
   Estuvo con su familia, ayudando a su padre y también a sus hermanos, pero se tuvo que unir al ejército participando en varias escaramuzas donde había adquirido, además de valor, honores por su fidelidad y valentía. Ahora, disfrutaba de un permiso con la posibilidad de quedarse en Granada, si el rey lo permitía, además de traer un recado para el monarca, anunciando una embajada que el califa iba a enviar en corto plazo. Entre sus cosas portaba un cofre donde se encontraba el escrito dirigido al rey y en otro, un valioso presente que le era enviado. Alí era responsable de su entrega.
 
   Cuando acabó la sesión de trabajo, el cadí volvió de nuevo al gabinete y encontró a Alí junto a un ventanal que daba al patio.
 
   -Sentémonos y sirve un poco de té a tu viejo tío.
 
   Alí sirvió a su tío y también tomó una copa para él. Se sentó frente a él y respetuosamente esperó a que el iniciara la conversación.
 
   -Tienes que contarme como te ha ido durante todo este tiempo.
 
   -No hay mucho que contar.
 
   -¿Qué te ha parecido nuestra patria?
 
   -Hermosa, pero… amo Granada. Aquí quiero morir y si puede ser vivir y ser feliz en esta hermosa tierra.
 
   -¡Vaya! Yo pensaba que aquello te iba a resultar como volver a tus raíces. No cabe duda de que me equivoqué.
 
   -No me encuentro en mi entorno. Lo siento.
 
   -Pero ahora perteneces al ejército.
 
   -Sabes que esto ha sido algo temporal.
 
   -¿Entonces? Regresarás pronto.
 
   -He solicitado incorporarme al servicio del yünd si todo sale como espero… Ahora debo cumplir un encargo, debo entregar un mensaje para el rey Saad. El anuncio de una embajada. Quiero que custodies el mensaje y un cofre que debo entregarle. A tu cuidado estarán seguros.
 
   -No sé qué anda rondándote por la cabeza, pero creo que has de saber que las cosas han cambiado mucho por aquí desde que te marchaste. Quédate tranquilo, mi secretario lo guardará hasta que tengas audiencia con el rey. Le enviaré un despacho.
 
   Alí miró a su tío interrogante. Ansiaba conocer el estado de las cosas desde su marcha, pero, no se atrevía a preguntarle directamente.
 
   -¿Vas a contármelo?
 
   -Si lo deseas… creo que lo mejor es que lo conozcas todo. Puede no gustarte lo que tengo que decirte. Por favor, sirve más té.
 
   Mientras Alí servía el té, el cadí reflexionó un momento acerca de cómo podría afectarle la gravedad y las consecuencias de sus actos. Cuando le envió lejos tuvo que engañarle, simplemente no diciéndole toda la verdad. Sabía que solo de ese modo conseguiría que se marchara. 
 
   Ahora habría de enfrentarse a algo que había sucedido hacía tiempo. Sin embargo, algo en Alí había cambiado. Era más maduro y su actitud, más reposada. El muchacho impulsivo había quedado atrás y un hombre fuerte y valiente estaba ante él dispuesto a enfrentarse con la situación. Por eso había regresado. Temió en su interior que el motivo principal por el que había regresado fuera el amor que sentía por Zoraida pero también sabía que estaba preparado para escuchar cuanto tuviera que decirle.
 
   -Siéntate aquí. Nadie nos molestará.
 
   El cadí comenzó a relatar a su sobrino todo lo acontecido y la suerte que había corrido Zoraida quien, por supuesto, no acompañaría a la reina a tomar sus baños en Alhama dadas las circunstancias. Aquello hizo que el dolor se asentara en el joven quien no pudo por menos de sentirse culpable y mostrar su pesar de algo que él sin quererlo, había ocasionado.
 
   -¿Qué puedo hacer ahora, tío? No sé qué puedo hacer. Ni si quiera sé si en mi mano está hacer algo… espero que puedas darme tu consejo.
 
   -Creo que hemos de ser prudentes. Yo me encargo de hablar con la reina. Sabré convencerla para que haga caso omiso del asunto, pues no lo ha olvidado. Pero tienes que dejar de pensar en Zoraida
 
   -¡Pero si no pasó nada!
 
   -¡Desde luego que no! He de averiguar qué fue lo que le dijo al príncipe. Es algo de lo que no quiere hablar nunca.
 
   -¿No estás diciendo que no quiere hablar de ello?
 
   -Sabré como conseguirlo. 
 
   -¡No sé cómo puedes querer a la mujer más despiadada del mundo!
 
   -¡No lo es! Pero no quiere bien a Zoraida. Quizá no sepas su historia… es algo de lo que no se habla en la corte, pero ella es… una infiel.
 
   -¿No es de los nuestros?
 
   -Solo perdió a su familia por nuestra causa… fue apresada y el heredero se prendó de ella. Aceptó nuestras costumbres y abrazó nuestra religión. Quiso ser una más entre nosotros por su propia voluntad. Muley la tomó por esposa al haber sucumbido a sus encantos. Aquello echó por tierra los planes de la reina y por supuesto los de Aixa, la primera mujer de Muley. Se odian…
 
   -¿Y eso no se lo ha perdonado la reina?
 
   -Eso es. Aixa, su otra esposa, es legítima y de su sangre. Es la que según la reina, tiene todos los derechos. No encuentra sitio para Zoraida ni justificación al embrujo que ejerce sobre Muley. Personalmente creo que lo único que ha estado buscando es un motivo, una ocasión para destituirla y reducirla a la nada. 
 
   -¡Pobre Zoraida!
 
   -Lo cierto es que su esposo no la ha admitido de nuevo a su lado a causa de lo que su madre le ha contado y, apartada de él, languidece día tras día en la esperanza de que las cosas cambien, mientras está confinada en una torre de la Alhambra.
 
   -Creo que sigo queriéndola… no sé cómo responderé cuando la vea.
 
   -Por eso no debes volver a verla.
 
   -Tienes que ayudarme, tío. Al menos quiero que lo intentes. Hay que restituir su honor y después…
 
   -¿Que ella decida?
 
   -Mi corazón está abierto para ella.
 
   -¿No has pensado en qué puedes ofrecerla tú más que el heredero al trono de Granada?
 
   -No es cuestión de eso. Yo le ofrezco mi amor, mi vida… ¿no es bastante?
 
   -Supongo que para cualquier mujer lo sería. 
 
   -Ella también es una mujer.
 
   -Pero está casada. ¿Lo has olvidado?
 
   -No he perdido la esperanza, lo siento tío… debo intentarlo.
 
   -Quiero que sepas que intentaré averiguar lo que te dije. Debes entenderlo, el hecho de que seas sangre de mi sangre, puede volverse en tu contra.
 
   -Nadie se acordará de mí. Ni siquiera tus criados me han reconocido.
 
   -A veces creo que tampoco se acuerdan de mí. 
 
   -No puedes entenderme, tío. Tú tienes todo lo que ansías, pero yo en cambio… no tengo nada.
 
   -Tienes algo que yo tuve y no volveré a tener jamás. Tu juventud. Créeme, ahora puedes conseguir cuanto te propongas.
 
   -No digas eso… eres para mí como un padre. Más que eso.
 
   -Lo sé, hijo mío. No hay nada que me alegrara más que el hecho de que pudieras pasar mi vejez aquí, conmigo, y que consiguieras tener un lugar en la corte.
 
   -Eso no será posible, tío. Todo dependerá de Zoraida. Ella decidirá mi futuro.
 
   -No deberías ponerla a prueba. Su vida también está en peligro y no le pertenece.
 
   -Sé que ella me elegirá. No tiene ansias de poder ni de riquezas. Busca el amor, al igual que yo lo he encontrado en ella.
 
   -Bien. Si esa es tu decisión, espero que Alá abra tu alma y te ayude a encontrar el camino adecuado.
 
   -Que Él sea siempre contigo. 
 
   El cadí se retiró a su cámara y dejó a Alí con la mirada perdida hacia los campos que se divisaban a través del ventanal de aquella estancia. La esperanza iba por delante y su corazón se angustiaba en la espera. Pronto la luz llegaría a sus ojos, muy pronto la vería.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 28
 
    
 
   Aquel día, esperaban en la corte la visita del físico alemán y para ello se habían reunido en la cámara privada del rey, además del médico de la corte, seis de sus sirvientes, su ayuda de cámara, su mayordomo y los pajes de alcoba. El secretario se encontraba en la sala contigua con la puerta abierta donde tenía una mesita dispuesta con recado de escribir, para dar fe de cuanto allí aconteciera.
 
   Enrique hizo su entrada y se sentó en el sillón que había sido preparado al efecto, cercano a su lecho, también dispuesto para cuando el alemán Münzer tuviera que reconocerlo. Pidió beber una copa de hidromiel y mandó que lo llamaran. Nadie se atrevió a decir palabra.
 
   Cuando llegó el momento en que el físico estuvo a la puerta del gabinete real fue anunciado y todos se dispusieron a ocupar sus puestos, pendientes del rey por si daba alguna última instrucción.
 
   El físico entró y se dirigió a los presentes con un saludo consistente en inclinación de cabeza. Fue presentado al rey, ante quien dobló la rodilla y permaneció en tal postura hasta que este le devolvió el saludo.
 
   -¡Alzaos, Münzer!
 
   -Mi señor don Enrique de Trastámara…
 
   El físico se había puesto en pie pero mantenía la cabeza inclinada en señal de respeto.
 
   -Quiero presentaros a mi físico personal, Fernández de Soria. Lo es desde que yo no era más que un niño, imaginaréis pues que conoce de mi persona más que yo mismo.
 
   El alemán saludó a su colega castellano, dirigiéndose a él en latín, por considerarlo una deferencia hacia sus conocimientos, quien a su vez hizo la presentación de sus ayudantes del mismo modo, cosa que Münzer agradeció cortésmente.         
 
   -Señores, un placer conocerles. Si lo prefieren hablaremos en castellano, gracias a los libros y mucho más a mi espíritu viajero puedo comprender vuestra lengua.
 
   Fernández de Soria, físico de la corte, tomó la palabra, tras hacer una reverencia protocolaria a su colega en agradecimiento a la cortesía brindada, para ponerle en antecedentes de forma oficial, ya que habían mantenido contacto previamente por escrito y estaba al tanto de la circunstancia que tenía preocupado al rey de Castilla.
 
   -¡Proceded al reconocimiento del rey!
 
   La orden que el propio Enrique emitió resonó en la estancia con solemnidad. El físico alemán ordenó a los pajes que desvistieran al rey y le dejaran solamente la camisa puesta, mientras a él le pidió que se dispusiera para el examen físico. 
 
   -Majestad, tendeos en el lecho.
 
   Con detenimiento estuvo observando la complexión del monarca. Su elevada estatura era notoria, sus brazos y piernas largos y estilizados, llamaron también su atención, aunque las manos destacaban por ser grandes. Su cabeza también era grande y su cuerpo más bien delgado, su piel blanca y fina, con poco pelo y algunas manchas suaves. Sus cabellos de un color leonado y algo ondulados, pero finos y abundantes.
 
   Enrique por su parte, poco amigo de contactos, a duras penas conseguía permanecer en una posición que le permitiera mantenerse tranquilo. Sabía que era un físico y había sido llamado para hacerlo, de no ser así lo habría despachado en buena hora.
 
   -Ahora señor debéis permitir que os alce la camisa para que os examine el miembro.
 
   Enrique le miró con ironía y, ante la sorpresa de todos los presentes, esbozó una leve sonrisa. Casi imperceptible.
 
   -Proceded. 
 
   En el palacio de la Alhambra en el reino de Granada habían comenzado los preparativos para la partida de la reina hacia Alhama, como ya era habitual en determinadas fechas. Sin embargo, a pesar de haber dispuesto trajes y adornos dignos de ella, siempre gustaba de hacer una última visita al zoco, antes de su partida para poder hacer acopio de telas nuevas venidas del otro lado del mar, para llevarlas a Alhama donde las buenas costureras que allí había, preparaban para ella trajes y vestidos durante su estancia que luciría en la corte a su regreso. 
 
   Gustaba a pesar de su edad, ser objeto de admiración y le complacía sobremanera la elegancia, por ello, la reina no veía disminuir su coquetería en el adorno personal, muy al contrario. Las malas lenguas decían que estaba tan viva porque el amor anidaba en ella y hacía vida de mujer joven. 
 
   Los baúles para las telas nuevas que se comprasen, así como los adornos con que habrían de guarnecerse, estaban junto a los que ya contenían los trajes de la reina para el viaje. Mientras le preparaban el baño que había solicitado estaban disponiendo sus servidoras el traje que luciría para su visita al zoco aquella mañana. Había decidido que lo haría en silla de manos descubierta, así el pueblo la vería. La vida en Alhama no era tan proclive al contacto con el pueblo porque era una población más reducida, pero tenía otras ventajas gracias a tal motivo.
 
   Cuando estaba en Alhama podía salir y entrar sin tanto formalismo, ya que la gente de la ciudad tenían presente que estaba allí y simplemente la consideraban uno más entre los habitantes, orgullosos como estaban de su estancia.
 
   Saliendo del baño fue ayudada por sus doncellas y pidió que le dejaran a solas con Rashid quien se encargaría de darle un masaje antes de vestirse.
 
   Todas las esclavas y las doncellas presentes se retiraron portando los utensilios propios del aseo personal de la reina, en espera de ser llamadas para vestirla.
 
   La reina se tendió en el tálamo y se despojó del lienzo que la cubría para ponerse al cuidado de las experimentadas manos de Rashid, quien procedió a darle el masaje bañando sus manos con aceite balsámico.
 
   -¿Y bien, hay alguna novedad?
 
   -No puedo adelantaros nada, señora. Los sorprendí hablando en el jardín trasero hace varios días, pero desde entonces y, como ya sabéis no han vuelto a verse.
 
   -Y en aquella ocasión, me dijiste que solo hablaron de remedios… ¿No habrá algo que se te venga a las mientes que te llamara la atención? 
 
   -No. Sabéis que mi oído es fino. Puedo juraros que hablaron de cuestiones de remedios.
 
   -Pues, en ese caso… tendré que hablar con mi querida… hija para ver qué males le aquejan. Es posible que esté siendo desconsiderada con ella.
 
   Rashid se extrañó del comentario. No era propio de la reina, pero siguió hablando.
 
   -No lo creo, señora. Se merece vuestra indiferencia.
 
   -Yo no llamaría así al sentimiento que me provoca… pero, sin duda, eres más diplomático que yo.
 
   -Gracias, señora.
 
   La reina estaba disfrutando del masaje y se encontraba totalmente relajada bajo los efectos que producían en su cuerpo los sabios dedos de Rashid.
 
   -Como he decidido que no viajará conmigo a Alhama te quedarás con ella. Tienes que ser su sombra y me tendrás al tanto de todo lo que pueda levantar sospechas. Esto me supone un gran sacrificio pues, no quería prescindir de ti para el viaje.
 
   -Me honráis, señora.
 
   -Tendré que llevarme a Manuel. Así conocerá las técnicas que se aplican en los baños de Alhama y unido a sus sabios conocimientos, estaré atendida mejor que nunca.
 
   -¿Entonces iréis sola?
 
   -No quiero que nadie me acompañe. Estoy tan impaciente por estar allí...
 
   -Lo sé, señora.
 
   -El zoco puede esperar un rato más. Quiero un masaje más… profundo.
 
   -Como gustéis.
 
   Las manos de Rashid continuaron avanzando sobre el cuerpo de la reina y sabía que en ellas estaba parte de su influencia y también el motivo de hacerse imprescindible para ella.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 29
 
    
 
   Zoraida estaba preparada para salir al zoco, se había vestido con suntuosas ropas y había dispuesto una comitiva de diez sirvientas y doce esclavos para acompañarla. Todos vestidos igual, los hombres de oro y verde esmeralda y las mujeres de oro y azul cielo. Ella se había vestido con túnica color grana bordada en oro. Su silla de manos descubierta se había aderezado para la ocasión y la habían cubierto de flores y otros adornos a base de tejidos vaporosos recogidos formando unas colgaduras que flotaban al viento. Quería que el pueblo la recordara y la admirara y, sin duda, no iba a pasar desapercibida. 
 
   Había acordado con Manuel en encontrarse en el patio antes de la salida, allí se incluiría entre sus servidores personales, para ello había preparado un manto con los colores de los criados del séquito. Si le veían, estaba justificado que fuera acompañándola, tan solo incurriría en no haber solicitado permiso a la reina para que lo hiciera. 
 
   Si no era reconocido, al llevar el colorido de sus criados, pasaría desapercibido y habría conseguido tener el paso franco. Ambos, una vez en el zoco, habían de mezclarse entre la muchedumbre y se distraerían de la comitiva. Era una estrategia muy simple y parecía fácil pero, analizando las consecuencias, si se descubría el asunto, nunca sus vidas habrían estado en tal situación de peligro. Ese era su plan.
 
   Manuel estaba dispuesto y esperaba que fuera la hora convenida para reunirse con Zoraida y su séquito. Ansiaba volver a salir al mundo real pues eran ya demasiadas lunas encerrado y había perdido a menudo la esperanza de recuperar su libertad. No había olvidado por qué estaba allí, ni tampoco por qué tenía que conseguir escapar. Quería volver a intentar recuperar a su hijo. 
 
   Dios había puesto a Zoraida en su camino para ayudarle a conseguir su meta. Ella también debía escapar, aquel no era su mundo y, el hecho de escapar juntos suponía que, si le apresaban, iría directamente a galeras o peor aún, le condenarían a muerte. Le acusarían de apresarla y sería el responsable de todo, por lo que la ley caería con todo su peso sobre él y nadie podría librarle de un final terrible.
 
   El temor había dado paso al miedo intenso. Estaba en juego, no solo su vida, sino la de Zoraida y la de su hijo quien, inocentemente estaba en manos de extraños. Aquello era lo que le daba ánimos para seguir adelante con los planes mientras salía hacia el exterior y cruzaba las galerías y los corredores del palacio real. Un murmullo comenzó a tomar fuerza y aguzando el oído pudo escuchar un gran bullicio que procedía de fuera.
 
   Sin poder esperar a llegar por su propio pie para mirar que ocurría, la curiosidad decidió por él y acertó a asomarse por la celosía que cubría la galería más próxima, que protegía de las miradas indiscretas el lugar de paso de los habitantes del palacio. Allí pudo ver como los guardias detenían a un muchacho. No sabía quién era, ni tampoco había reparado en si estaba saliendo o entrando. Lo único que pudo ver es que además de los guardias que ya le estaban atando los brazos por detrás de la espalda, a la altura de las muñecas, también había dos lanceros que le tenían cercado con sus armas, quienes amenazantes, le apuntaban directamente al cuerpo, como si se tratara de un criminal. Aquello le causó una honda impresión.
 
   Manuel continuó caminando para dirigirse al exterior y tratar de enterarse de qué había ocurrido. De pronto se tropezó con alguien que iba en dirección contraria y se detuvo en seco confundido.
 
   -Te dije que sabría cómo encontrarte.
 
   -¡Rashid! 
 
   Era la última persona a quien deseaba encontrarse en aquellos decisivos momentos. Sin embargo, la curiosidad pudo más que la prudencia y se atrevió a preguntarle.
 
   -¿Sabes qué ha ocurrido?
 
   -Supongo que lo de siempre, pero sabemos cómo tratar a los traidores.
 
   -Nunca vi a ese muchacho.
 
   -Es un mozo de las cocinas. No debes ni acercarte a él. 
 
   -¿Por qué habría de acercarme?
 
   -Debes tener cuidado… ha intentado escapar más de una vez.
 
   -Te he dicho que no le conozco.
 
   -Y te creo. Solo te estoy advirtiendo…
 
   -¿Me buscabas por algo?
 
   -Nos hemos encontrado… no te he buscado.
 
   -Bien.
 
   -Alá sea contigo.
 
   -Que contigo vaya.
 
   Manuel se sorprendió a si mismo pronunciando aquellas palabras que nunca hubiera pensado que podría utilizar como saludo. Miró hacia atrás con disimulo y vio que Rashid se alejaba por el corredor y abría la puerta de una de las habitaciones del fondo, por donde desapareció hacia el interior. Aprovechó para apretar el paso y dirigirse al lugar donde debía encontrarse con Zoraida.
 
   Cuando salió ya no estaba el muchacho apresado, ni los lanceros, solo los guardias de la puerta custodiaban la salida por donde los habitantes del palacio poco a poco iban avanzando para dirigirse al exterior. Cuando estaba atravesando el patio vio la comitiva. Iban ataviados con bellos y luminosos colores, unos precedían una silla de manos donde iba sentada sobre sus propias piernas una bella mujer que sobresalía entre los demás al momento de verla, pues desprendía un halo de luz que trascendía sus vestiduras. Era Zoraida. Tras ella otros sirvientes cerraban el cortejo que se dirigía hacia la puerta de salida.
 
   Siguió avanzando hacia la puerta y el cortejo se detuvo, pronto estarían a su altura. Cuando se encontró con ellos, Zoraida le hizo una seña para que se acercara.
 
   -¡Vamos! Ponte esto.
 
   Zoraida le tendió algo y lo tomó abriéndolo. Era un manto, tan vistoso como las ropas que portaban los miembros del cortejo. Sin dudar ni preguntar nada se lo puso sobre las suyas.
 
   -¡En marcha!
 
   La voz de uno de los sirvientes había servido para poner en movimiento hacia la salida al cortejo en dirección a las puertas de acceso.
 
   -¡Deteneos!
 
   Los guardias habían dado el alto a Manuel y el cortejo se detuvo a la orden de la princesa.
 
   -¿Dónde vas tú?
 
   Manuel azaroso no sabía muy bien qué había de contestar. Las palabras no acudían a su boca. A pesar de lo tenso de la situación pudo escucharse una voz segura.
 
   -¡Viene conmigo, soldado!
 
   El interpelado se acercó a la silla de manos.
 
   -Disculpa, señora. No tengo orden de su salida. Si no tiene permiso, se quedará aquí.  
 
   -He dicho que viene conmigo.
 
   -Pero no tiene permiso, señora.
 
   -¿No vale con mi palabra?
 
   -No he dicho eso. Si os hacéis cargo… no puedo oponerme.
 
   El soldado se hizo a un lado permitiendo que continuaran saliendo por la puerta hacia el camino que conducía al lugar de la ciudad donde se encontraba el zoco de Granada. A su paso se veía el discurrir lento y tranquilo del Darro, como una lengua de plata deleitándose a su paso bajo las faldas de las elevaciones donde se alzaba el palacio de la Alhambra. Como un lazo que envolviera aquel regalo para los sentidos, en sus riberas se mecían los árboles al compás del viento y como testigos de excepción, los gatos sesteaban disfrutando el privilegio de poder verlo.
 
   Con el corazón acelerado, Manuel apretó el paso poniéndose a la altura de la silla de manos y no se despegaba ni un ápice por miedo a que volvieran a darle el alto. Zoraida con el corazón en un puño, cerraba los ojos conteniendo así su nerviosismo. Se estaba jugando mucho y en ello les iba la vida. Por fin habían salido de aquellos muros altivos, de aquella cárcel de atauriques y estanques cantores, dejando atrás cinco años de su vida en la Alhambra.
 
   A la llegada al zoco, tan solo se veían cabezas a lo lejos. Las gentes se apiñaban de tal manera que apenas se divisaba otra cosa que no fueran mantos o túnicas de diversos colores. Los velos de las mujeres ondeaban cual pendones y enseñas al tranquilo viento que soplaba aquella mañana. Sol y cielo despejado en Granada.
 
   En el gabinete del Consejo, los hombres más cercanos al rey, aparentaban vivir el acontecimiento con la misma inquietud. Tan solo Miguel Lucas de Iranzo, en un extremo de la mesa y Juan Pacheco al otro, permanecían sentados. El resto iban de acá para allá o salían al corredor mirando a uno y otro lado en busca de algún indicio de información, pero transcurría el tiempo y no habían conseguido averiguar nada.
 
   -Teneos, señores…
 
   Había rogado Pacheco. Aquella visita del físico alemán, cuya fama era notoria, y su ciencia reconocida con prestigio, era vital para poder saber qué posibilidades había de que la naturaleza siguiera su curso o, si por el contrario, los hados estaban en contra del reino de Castilla y su corona, haciendo que aquella estirpe fuera erradicada del trono o que se extinguiera con el rey Enrique. Pues tales eran sus temores. De hecho, por conversaciones mantenidas en su propio círculo pudo averiguar que no en vano se alentaban las posibilidades puestas en el infante Alfonso, hermanastro del rey, en quien algunos iban encauzando sus esperanzas. Era aún demasiado joven y se encontraba en una situación desventajosa. Pero que podría resolverse si fuera necesario arropándole convenientemente para que se situara en la corte. Era el único varón que podía optar al trono tras Enrique, si éste no tenía descendencia. Isabel, la mayor, al ser mujer no contaba pues la ley prohibía que las mujeres gobernasen, pero muchos pensaban que… eso también podría cambiarse… si tal fuera menester.
 
   -¡Caballeros!
 
   Mientras los caballeros castellanos esperaban, no pudo por menos que reprenderles ante los murmullos que se escuchaban, sabía que miles de ideas rondaban por sus cabezas y ninguno se atrevía a decir, ni a sus más allegados amigos o confidentes, cuestiones, que probablemente serían muy parejas. El miedo ante acusaciones de traición o deslealtad era muy frecuente.
 
   -Si lo deseáis, podríamos…
 
   Cuando a punto estaban de designar a alguno de ellos para presentarse en el gabinete real e interesarse por la situación, unos golpecitos hicieron patente la llegada de alguien. Se abrió la puerta y varios pares de ojos se habían anclado en ella. Asomaron al interior y fue el físico castellano quien cedió el paso al alemán Münzer y a los ayudantes después. El rey no les acompañaba, cosa que a algunos de ellos les resultó harto extraña, ya que Enrique gustaba de estar presente en todas las reuniones de la corte.
 
   -Señores.
 
   Fue el saludo que el físico real dirigió a los presentes e hizo un gesto con sus manos para que todos se sentaran, dejando el lugar central de uno de los lados de la mesa para el alemán. Todos ocuparon sus asientos y le miraban expectantes. Sin embargo, Juan Pacheco tomó la palabra evitando que fuera él quien iniciara la conversación haciendo gala ante los demás de su preeminencia en la corte.
 
   -¿Se encuentra bien nuestro señor?
 
   El físico real le miró largamente antes de responder, dirigiendo una mirada significativa a los presentes.
 
   -Perfectamente. Ha preferido descansar unos momentos y nos ruega que le disculpemos pues más tarde se reunirá con nosotros. Sin embargo, ha querido que os informemos de los resultados del examen del doctor Münzer, aquí presente, como así se hará, si me lo permitís.
 
   Acto seguido, Pacheco volvió a interrumpir al veterano físico real, quien comenzó a impacientarse mudando su rostro a un tono carmesí.
 
   -Permitid en ese caso que haga que nos traigan algo para beber.
 
   Diciendo esto dio unas palmadas y aparecieron dos pajes que esperaron sus órdenes.
 
   -Traednos vino caliente especiado.
 
   Los muchachos salieron con celeridad y Pacheco volvió a recuperar la pose de oyente, entonces fue el físico real quien retomó la palabra.
 
   -¿Habéis terminado, caballero?
 
   -¡Por supuesto! Os ruego que me disculpéis, pero en ausencia de nuestro señor, he de estar pendiente de la hospitalidad de la corte. Al rey le gusta que se cuide a sus hombres.
 
   -Se agradece y ahora si os parece, comenzaremos.
 
   Los presentes se arrellanaron en sus sillas y se aprestaron a tomar el máximo interés en las palabras que les iban a dirigir. El físico real, Fernández de Soria, se dispuso a comenzar la exposición.
 
   -Señores miembros del Consejo, es muy importante que prestéis atención a lo que maese Münzer ha de explicaros…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 30
 
    
 
   Zoraida pidió que detuvieran el cortejo y descendió de la silla. Hizo que tres de sus doncellas y cuatro de los criados quedaran en custodia de la misma en espera de su regreso en aquel mismo lugar. Harían el resto del recorrido a pie y los demás servidores caminarían en pos de Zoraida que iba junto a Manuel.
 
   Como era de esperar todos quedaron inmersos en el bullicio reinante. Los ojos iban de acá para allá y los oídos prestaban atención a tantos voceadores de mercancías que, alcanzar a discernir lo que cada uno anunciaba, era un verdadero reto para cualquiera. Sin embargo, la curiosidad podía más que la dificultad de avanzar entre tanto gentío. Lugar propicio para el descuido de ingenuos y el hurto como objetivo de los que a ello se dedicaban. No en vano allí volaban muchas bolsas y se distraían muchas mercancías en medio del bullicio y la confusión.
 
   Lo que en un principio era una pequeña comitiva empezó a distorsionarse y, a pesar de que los presentes les respetaban el paso, la marea humana hacía imposible que se pudiera avanzar de manera ordenada, tal era el gentío allí reunido a aquella hora. Al poco tiempo, a pesar de que les cedían el paso en señal de respeto, vitoreando y lanzando saludos a la comitiva real, terminaron, unos empujados, otros desviados de su recorrido y los más distraídos cada cual por su lado aunque procuraban regresar a sus obligaciones rápidamente. 
 
   -Creo que sería una buena ocasión para que nos escabulléramos por alguna de las callejuelas para buscar la salida de la ciudad.
 
   -Ten paciencia.
 
   Zoraida intentó calmar a Manuel que se veía libre por fin a pesar de estar todavía sujeto a sus invisibles cadenas.
 
   -Podríamos comprar unos mantos y cambiar un poco la apariencia para no llamar tanto la atención. No debemos llevar estas ropas tan llamativas o nos verán de inmediato.
 
   -Tienes razón. En realidad, no tienes más que quitarte el manto que te he dado.
 
   -Es cierto, pero tú…
 
   Zoraida continuó hablando.
 
   -Deberíamos comprar algo de comida para el camino y… un poco de vino.
 
   -¡Buena idea!
 
   -Más tarde el hambre aparecerá.
 
   Se abrieron paso a empujones, como todos hacían y compraron dos hogazas de pan, media libra de carne curada, una bolsa de higos secos y manzanas frescas. Compraron un pellejo pequeño de vino y Zoraida insistió en comprar una manta. Todos aquellos preparativos asombraron a Manuel pues parecía que todo lo tenía bien pensado, aunque no le diera importancia. Sin duda, había reparado en todo lo necesario para el viaje.
 
   -Ahora debes dejarme Manuel, por allí vienen los criados para ayudarme. He de comprar telas y otras cosas. Ve tú delante y en cuanto vea la ocasión te seguiré…
 
   La miró algo confuso. No veía determinación alguna en sus palabras pero debía obedecerla.
 
   -Te esperaré junto a la muralla. No importa lo que tardes. Quizá sea mejor esperar a que salgan los mercaderes y nos confundiremos con ellos a la salida.
 
   -Cierto. ¡Ah! y recuerda que debes ir a por tu borrico. Ordené que lo dejaran donde convinimos.
 
   Mientras hablaban, se escuchó gran alborozo, las gentes volvían la vista y lanzaban gritos de alegría. Las mujeres emitían los inconfundibles sonidos con la boca que solían lanzar en señal de júbilo a modo de gritos agudos modulados. Zoraida miró hacia el camino por donde habían venido, Ya se divisaba un gran cortejo con gentes ataviadas con ropas dignas de los servidores del rey. Sin duda era el cortejo de la reina. Manuel advirtió en los ojos de Zoraida la sombra del miedo.
 
   -¿Qué ocurre?
 
   -Es la reina. Debes irte.
 
   -O ahora o nunca. Me está entrando el pánico.
 
   Manuel trataba de animarse a sí mismo notando que sus pies no se movían. Pudo oír la voz de Zoraida que le instó a quitarse del medio.
 
   -¡Vete ya!
 
   Inesperadamente comenzó a caminar y acertó a susurrarle muy despacio algo para que solo ella lo oyera.
 
   -Te espero en la puerta de salida.              
 
   -No iré, Manuel…
 
   Acababa de oír sus palabras y los pies le pesaban como si estuvieran hundidos en el barro.
 
   -¿Cómo? No puedes hacer tal cosa. ¡Tienes que venir conmigo!
 
   -No puedo hacerlo… ¿Dónde iría?
 
   -Y aquí, ¿qué harás?
 
   -Estar junto a él.
 
   -¿Has olvidado tu situación?
 
   Manuel se acercó y tomó del brazo a Zoraida y la condujo hacia un lateral del zoco, un cruce de callejas donde estaban apartados del bullicio. Si alguien hubiera reparado en su comportamiento viendo quien era ella, podría haberle costado la vida, pero no le importaba el riesgo ante la imperiosa necesidad de hacerla entrar en razón.
 
   -Estás equivocado. Pocos días después de nuestro encuentro en el jardín vino a buscarme.
 
   -¿Y te convenció?
 
   -Me ama. ¿No puedes entender eso?
 
   -Por eso a la primera de cambio te ha dejado sola… ¡vaya un amor!
 
   -No tengo otro, Manuel.
 
   -Pero si vienes conmigo podrás empezar una nueva vida.
 
   -¿Sola? ¿Y de qué viviré? No me queda nadie allí.
 
   -No puedo dejarte aquí. Si no me hubieras ayudado, nunca lo habría conseguido.
 
   -Eso no importa. Tú me has ayudado a recobrar la confianza. Debes irte. ¡Ya!
 
   -Nunca te olvidaré, Zoraida.
 
   -Yo tampoco podría. Ojalá consigas encontrar a tu hijo.
 
   Manuel echó a correr entre el gentío por la calleja en dirección opuesta al zoco. Los servidores de Zoraida se agruparon y buscaban a su señora a quien hacían señas y ella, fingiendo estar despistada, les contestó dirigiéndose a toda prisa hacia ellos, evitando así que hubieran de ir hacia donde ella estaba y pudieran descubrir a Manuel.
 
   Cuando Zoraida se reunió con ellos, la comitiva de la reina se abría paso a golpes entre todos los allí reunidos, pues, en lugar de ir a pie, seguía sobre la silla desde donde saludaba a sus súbditos y estos la aclamaban arrojándole pétalos de flores. Otros la saludaban y bajaban la vista en señal de respeto. Muchos le hicieron ofrendas y otros levantaban los ojos al cielo rogando por la salud y el bienestar de la reina y de su familia.
 
   Cuando la comitiva llegó a la altura donde se encontraba Zoraida con sus sirvientes, la reina ordenó detener la marcha. Pidió que la ayudaran y descendió, correspondió a su pueblo en los saludos y se dio un auténtico baño de multitudes. Alimento para su orgullo personal. Dio unos pasos hacia ella y ésta se flexionó saludándola con respeto.
 
   -¡Levanta, hija mía!
 
   -Señora…
 
   -¿Por qué no me esperaste?
 
   -Ignoraba que desearas venir al zoco tan temprano.
 
   -Espero que no hayas hecho tus compras todavía.
 
   -Solo he estado mirando. 
 
   Zoraida sabía que la reina estaba esperando encontrar algo por lo que enfadarse. Sin embargo, sabía cómo captar su atención. La conocía muy bien y siguió hablando confiada.
 
   -Pero he de decirte que he visto tejidos maravillosos.
 
   La reina sonrió y la miró a la luz del día. Aquella mujer tenía un don especial que irradiaba magnetismo, eso no podía negarse. Pensó compartir una mañana de tantas en el zoco con ella, disfrutando de la expectación que causaba a su paso. Pero estaba decidida a seguir adelante con sus planes.
 
   -¡Vamos! Me los mostrarás y los elegiremos juntas. 
 
   Al caminar entre sus súbditos fueron aclamadas por igual y todos vieron con agrado a ambas caminar en armonía, como si de madre e hija se tratara.
 
   La entrada de los pajes en el recinto, con el servicio que Pacheco había solicitado para los presentes, volvió a interrumpir su disertación y Fernández de Soria mostró su contrariedad torciendo el gesto. Alguno de los miembros del Consejo esbozó una risita incontenible dada la situación. Los jóvenes con la mayor diligencia dispusieron el servicio y escanciaron las copas con el esperado refrigerio, ofreciéndolas a los caballeros, tras lo cual, salieron discretamente.
 
   -Bien, espero que podamos empezar de una vez… Todos sabemos de las preocupaciones de nuestro señor, el rey Enrique, por dar un heredero al trono. Conocéis también las circunstancias por las que, Manuel Acosta, fiel servidor, que junto con el maestro Ezequiel, fueron traídos a la corte para que procurasen facilitar tal circunstancia debido a sus conocimientos en la materia, experimentados con éxito en nuestro reino según han podido argumentar. Sabéis que aquello quedó en suspenso a causa de las guerras de Granada, lugar donde el susodicho Acosta desapareció y donde ha sido dado en buscar por orden de nuestro señor, sin éxito, lamentablemente. No ignoráis además la indisposición del maestro Ezequiel que se encuentra postrado en cama, largo tiempo ha, sin poder ejercer su ciencia. Circunstancias que no han hecho sino interferir negativamente en los asuntos que se tenían previstos por orden del rey Enrique.
 
   La circunspección aparecía en algunos de los rostros de los allí reunidos mientras escuchaban lo que Fernández de Soria les estaba argumentando con las aquiescencias de sus ayudantes que, solo se limitaban a corroborarlas con gestos de asentimiento. Tras dar un sorbo de su copa de vino especiado retomó la palabra.
 
   -Harto conocido es también por todos vosotros la petición realizada para que viniera a Castilla el físico Münzer, hombre versado donde los haya, que ha tenido a bien acudir a las órdenes de nuestro señor, para poder ser examinado y buscar soluciones al mínimo problema que pudiera encontrarse. Creo que mejor que él nadie pude expresar su juicio tras el reconocimiento realizado.
 
   Las miradas fueron a juntarse en el alemán, en apariencia orgulloso de ser, no sólo el centro de atención, sino también un reputado hombre de ciencia, como acababa de expresar en su presentación su colega castellano. Así pues, Münzer ardía en deseos de expresarse como hombre sabio que era y dando un sorbo de su copa de vino, procedió a explicarse encantado.
 
   -Señores consejeros reales, quiero agradecer vuestra paciencia y atención. Harto sé que sois hombres muy ocupados debido a vuestra responsabilidad en la corte.
 
   Tomó de nuevo la copa y volvió a dar otro sorbo paladeando el vino en su boca con parsimonia mientras seguía observando a los presentes con sus miradas puestas en él.
 
   -Pues bien, he estado examinando al rey Enrique, como sabéis.
 
   De nuevo dio otro sorbo, mientras disfrutaba al ver como los consejeros, sin quitarle los ojos de encima, se revolvían nerviosos en sus asientos.
 
   -Pues bien…
 
   -Maese Münzer, si me permitís… creo que hablo por todos nosotros, queremos saber con presteza el resultado de vuestro examen. ¿Tan malo es que no os atrevéis a decirlo?
 
   Ante la intervención de Juan Pacheco, todos los que allí estaban, miembros del Consejo y hombres de confianza del rey como eran, dieron muestras de su aquiescencia, mientras surgieron murmullos de conversaciones entre ellos.
 
   -¡Señores, por favor!
 
   Fernández de Soria quiso quitar hierro al asunto y poner orden para que el alemán pudiera dar por fin su diagnóstico. Aunque también tuvo en aquellos instantes sus dudas acerca de si tardaba en hablar porque quería crear el interés o si pensaba decir algo que él ignoraba. 
 
   -Maese Münzer, creo que es momento de que habléis.
 
   Los consejeros guardaron silencio y pudo sentirse de nuevo la inquietud y el nerviosismo en el ambiente, pero la expectación pudo más y todos no esperaban sino que Münzer hablara.
 
   -Señores, me disculpo con todos. Pensé que preferían que les explicara todo con calma pero, ante vuestra evidente impaciencia empezaré cuanto antes, si os parece bien.
 
   Münzer, al igual que Fernández de Soria, comenzaron a ver inquietarse a los consejeros por lo que, sin más rodeos, el alemán comenzó a emitir su juicio clínico.
 
   -Pues bien, he tenido la ocasión de examinar muy bien a su majestad el rey. Es un hombre todavía joven y fuerte, su salud es buena y tiene una vida cuidada. No se puede decir que tenga enfermedad alguna o que su cuerpo cargue con dolencias que le impidan mantenerla. Sin embargo…
 
   De nuevo, Münzer se permitió hacer una pausa que le acarreó tener que oír algún murmullo molesto por parte de los presentes haciéndose notar de nuevo la impaciencia ante tales licencias del físico.
 
   -Ruego me disculpen… pues este es un asunto delicado. El rey a mi entender, es un hombre especialmente alto, sus brazos y piernas son acordes o quizá algo grandes para su tamaño y tiene una gran sensibilidad en ellas. A pesar de que no le gusta alardear de ello, su planta y envergadura le hacen parecer un hombre que impresiona favorablemente a primera vista.
 
   El alemán se detuvo de nuevo y los caballeros comenzaron a impacientarse.
 
   -¿Eso es todo?
 
   Había sido Pacheco quien lanzó tal pregunta al aire. Otros comenzaron a hacer preguntas similares pero, más que dirigirlas al físico, lo hacían para secundar a Pacheco en su intervención.
 
   -Desde luego que no. Les pido que me dejen concluir.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 31
 
    
 
   El corredor próximo a la muralla, junto a los arrabales, era el lugar donde había muchos desfavorecidos que malvivían en pequeñas casuchas adosadas contra el muro. Eran pequeños habitáculos con cubierta de cañizo y barro y muros de adobe encalado, con la única entrada de una puerta partida en dos, sin vanos, salvo un respiradero para el hogar en algunas de ellas. Allí se encontraba Manuel, un callejón donde las viviendas las habían ido construyendo los propios habitantes y constituían un entramado donde no existía salida entre las callejas que se iban formando entorno a las mismas. Casi todas ellas tenían junto a la entrada algunas mercancías expuestas para que los vecinos se abastecieran o, los artesanos que allí vivían ponían también a la vista sus lugares de trabajo para que pudiera verse lo que allí hacían, herreros, barberos o sacamuelas, panaderos y otros mercaderes.
 
   Manuel comenzó a caminar entre aquellas personas que estaban ocupadas en sus quehaceres diarios. Algunos chiquillos correteaban tras algún guijarro que rodaba entre sus pies o se perseguían unos a otros al igual que lo harían en aquel mismo momento en tantos otros lugares. Nadie reparaba en él. 
 
   Estaba buscando el lugar donde habían acordado que quedaría su borrico atado para facilitarle el viaje. El mismo que utilizaba en el recinto de la Alhambra para cargar las hierbas, las barricas y otras herramientas. Un animal tranquilo que, más que ser de carga, pareciera su confidente, pues con él hablaba recorriendo aquellos lugares mientras iba trenzando tiras de juncos y otros tallos. Fue el primer ser animado con quien empezó a hablar cuando llegó, pues su árabe no daba para mucho, pero el animal parecía comprenderle de todos modos y tanto le daba si le hablaba en una lengua o en otra. Siempre estaba conforme pues ni llevaba grandes pesos ni recorría más distancia que de la cuadra a los jardines o los campos traseros donde crecían las plantas para los remedios que componía para el consumo de palacio. Pero lo cierto que le hacía compañía y le había cogido querencia con el tiempo.
 
   Miró a un lado y a otro, pero no vio ningún animal que estuviera atado junto a las casas. Comenzó a preocuparse pues no tenía tiempo que perder. Temió estar perdido entre aquel laberinto y pensó que tendría suerte si podía encontrarlo. Continuó caminando y su mirada se fue cruzando con la de algunos de los presentes en el callejón evitando llamar la atención y que se fijaran en él teniendo en cuenta que acababa de escapar del palacio al que pertenecía como sirviente. Seguro que ya le estarían buscando y temió por Zoraida. Sin pensarlo más se metió por una de las callejuelas. La mayoría de ellas no eran sino cuestas empinadas a las que se abrían a uno y otro lado puertas que a su vez daban entrada a casuchas, pequeñas tiendas o portadas que daban a patios traseros de algunas viviendas.
 
   Manuel siguió el curso de la calle y se dirigía hacia arriba, dejando atrás el bullicio de la arteria principal. Tan solo se cruzó con un anciano que estaba encerrando dos cabras en una especie de portón bajo y unos críos que jugaban al sol apilando los guijarros del suelo. Durante su ascenso no se cruzaba ningún otro callejón, por lo que se vio obligado a seguir subiendo, sin ver el final de la calle.
 
   Como la calleja estaba en cuesta no podía ver mucho por delante de sí y en realidad lo que iba haciendo es internarse en la ciudad de nuevo intentando descubrir algún lugar para ocultarse hasta que fuera más tarde y con el trasiego de la retirada de los mercaderes desde el zoco, poder salir de la ciudad con mayor sigilo.
 
   Tras un buen rato de ascenso comenzó a sentir angustia por no saber dónde estaba y, si no fuera porque sabía que el camino de vuelta necesariamente era el mismo que traía, se hubiera sentido perdido. Finalmente, el callejón comenzó a nivelarse y pronto terminó por ser casi plano por lo que al menos pudo ver lo que tenía delante, un trecho más de calle, al frente unas casuchas haciendo forma redondeada y frente a ellas un patio. Aquello era un callejón sin salida.
 
   El trazado de las ciudades árabes presenta una ordenación bastante peculiar, pues simplemente las casas se van construyendo unas junto a otras y se van formando grupos en parrilla con formas diversas que hacen que así queden protegidas unas con otras, de tal modo que los vecinos sean los colindantes y no haya posibilidad de acceso desde el exterior para los intrusos o extraños. Esto Manuel lo desconocía, pero lo aprendió al darse cuenta de que habría de desandar lo que había recorrido si es que quería volver a tomar algún camino distinto. 
 
   Comenzó a descender y junto a una de las casitas en las que no había reparado, vio atados tres burros que estaban triscando un poco de heno esperando posiblemente la salida de su amo para ir a llevar alguna carga. Todos ellos llevaban alforjas y parecían repletas.
 
   Tenía que encontrar el suyo, como le había dicho Zoraida para conseguir su objetivo, escapar. Por ello, miró a uno y otro lado y no se veía a nadie alrededor que pudiera ver su maniobra. Se aproximó hacia donde estaban atados los animales viendo que al lado había más al resguardo de la sombra, entre ellos lo reconoció en seguida, estaba sujeto a una de las argollas clavadas en el muro de la casa y se acercó para desatarle con la mayor naturalidad, conocedor como era de que se pasaba más desapercibido obrando con evidencia que con el mayor de los recatos.
 
   Decidido, tomó al animal de la brida y lo separó del grupo. El burro dócilmente le siguió y comenzó a caminar hacia abajo. Sabiendo de la existencia de celosías y de cortinas árabes que, guardaban su privacidad de las miradas que, indiscretas seguían los pasos de todos los que se movían en derredor, caminó despacio y el burro le seguía lento y seguro. Al punto comenzaron a caer gruesas gotas del cielo y se puso oscuro, las nubes comenzaron a encapotar el firmamento y sin darse cuenta empezó a caminar más rápido.
 
   Al ser cuesta abajo y llevar el paso más ligero pronto se encontró de nuevo en el lugar donde se apartó de la calle principal. Se había cubierto la cabeza con la capucha de su manto y, aunque alguien se hubiera fijado en él, con tal indumentaria y yendo en compañía del pollino nadie pensaría que era el que un rato antes subió la calle.
 
   Desandó todo el camino y cuando llegó al principal que bajaba hacia una de las puertas de la ciudad, vio que iban bajando por él numerosos comerciantes quienes, obligados por la lluvia, habían dado por acabado el día de mercado. Sin dudarlo, se unió al río de gente que salía del recinto, sin más.
 
   Aquello era un continuo avanzar de bestias, carros y personas, cubiertas con mantos y capuchas para protegerse de la lluvia que arreciaba y que caía sobre los transeúntes. En sus puestos, los soldados observaban a los que bajaban y tan solo vigilaban por si se producía algún disturbio. Todo era normal, como cualquier otro día de mercado. El volumen de personas era tal que, a veces se producía algún atolladero para franquear la puerta de salida que terminaba fluyendo por su propia inercia, por lo que solo intervenían cuando su presencia era requerida a voces por alguno de los que allí se encontraban. 
 
   Manuel estaba ya a pocos metros del portón cuando comenzó a oírse gran griterío y el correr de caballos espoleados, ruido que se sobreponía al ya existente en el discurrir del camino que llevaba fuera de la ciudad. Inevitablemente muchos se detuvieron para ver qué ocurría y otros continuaron su camino sin hacer caso. Manuel, temeroso de que algo pudiera impedir su salida no dejo de moverse y trató de seguir avanzando abriéndose paso entre los muchos que se habían detenido.
 
   El estruendo y vocerío crecía y ya se podía entender lo que aquellas voces iban gritando. Órdenes para los guardias del puesto de salida.
 
   -¡¡¡¡Cerrad las puertas!!! ¡¡¡¡Cerrad las puertas!!!
 
   Eran soldados de palacio y venían pidiendo a sus compañeros de guardia en la salida de la ciudad que cerrasen las puertas pues algo debía suceder, aunque ellos no tenían noticia de qué podría importunar la aparentemente tranquila marcha de los mercaderes.
 
   Manuel apretó el paso y adelantó a varios comerciantes que habían detenido sus carros y se habían quedado en medio del paso haciendo que quedarán atrás todos los que pretendían seguir saliendo. Delante de aquel escollo los viandantes seguían caminando entre la fuerte lluvia y el barro que se había formado en el camino que, a su paso lo salpicaba todo. Entre el estruendo de los presentes, la lluvia y el galopar de los soldados que se acercaban, los guardias de la puerta reaccionaron y ante sus gritos y señas se aproximaron a los portones para cerrar. En aquel momento Manuel se sintió como un pajarillo al que cerraban la puerta de su jaula cuando iba a emprender el vuelo para escapar de ella. A pesar de todo no dejó de caminar, solo quedaban unos pasos hacia la libertad cuando sintió que los soldados que venían voceando estaban tras él. Le echaron mano por detrás y se sintió preso. Las piernas le flaqueaban y tuvo el impulso de echar a correr, quizá eso le salvara si conseguía alcanzar la salida.
 
   Los guardias de la puerta ya estaban empujando las batientes y juntando las hojas de madera maciza para cerrarlas. Ya estaba todo perdido.
 
   Juan Pacheco poniéndose en pie se dirigió de nuevo al físico Münzer ante la mirada de sorpresa se Fernández de Soria. Todos estaban pendientes de lo que acontecía y miraban al alemán y a Pacheco cuya voz llenó la estancia.
 
   -Os ruego señor que despachéis de una vez este asunto. Todos tenemos obligaciones y asuntos que atender.
 
   Para quitar la dureza y la tensión que la intervención de Pacheco había generado, Fernández de Soria no pudo sino tratar de suavizar la situación.
 
   -Os ruego señor que os sentéis y que dejéis que el señor Münzer acabe con su exposición. Él también está atendiendo el asunto por el que fue llamado a esta corte.
 
   Pacheco al oírlo tomó asiento y a regañadientes se estuvo quieto, mientras fijaba su mirada en otro punto alejado, como ausente. Ante la sorpresa de muchos, no se excusó.
 
   -¿Puedo proseguir? Gracias estimado colega. Bien, pues es posible que, algunos de los aquí presentes, al ser hombres tan cercanos al monarca puedan haber contemplado a nuestro señor tal como vino al mundo. Pero como no es el caso, ni la ocasión para que ninguno se pronuncie, para aquellos que no la hayan tenido diré que el problema, si es que eso puede serlo, no es otro que su miembro.
 
   Münzer dejó otra pausa intencionada en la que todos murmuraron por lo bajo, era posible que tuviera buena razón en afirmar tal extremo en el conocimiento de los atributos reales por parte de algunos de los presentes. Tras unos instantes y sin que nadie se atreviera a decir nada, sintiéndose dueño de la situación, continuó hablando.
 
   -Sí, señores. Lo han oído bien. Su miembro. Su hombría presenta un aspecto normal o cuasi normal. Pero hete ahí que cuando fijamos nuestra atención hacia la punta del mismo, esta se engrosa y forma una cabeza… fuera de lo normal. Esto no representa un problema… por el contrario, diría yo, especialmente para quienes tengan la suerte de solazarse con él sobre el real tálamo. Antes bien, este tamaño mayor de lo usual supone un mayor esfuerzo para nuestro señor en el momento en que el miembro ha de estar en el estado de poder realizar la coyunda. ¿Comprenden, señores? ¡No ha de ser fácil levantar tan hermosa cabeza! Podríamos decir que nuestro monarca tiene una testa real también en su miembro.
 
   Pacheco volvió a levantarse y fue llamado al orden por Alonso de Palencia, por Valdés y por Girón, quienes le hacían gestos para que se sentara y pudiera terminar de hablar el físico y después poderle hacer cuantas preguntas se considerasen necesarias. Se sentó con gesto de fastidio, cosa que Fernández de Soria agradeció tácitamente.
 
   -El problema del rey Enrique es que algunas veces no lo consigue según parece. Pero insisto, no es un problema serio y por tanto no hay ningún y, habéis oído bien, he dicho ningún impedimento, para que pueda concebir. No obstante, he pedido al rey una última prueba y me ha dado su permiso para llevarla a cabo.
 
   En ese punto, fue Fernández de Soria quien se puso en pie e hizo señas a su colega Münzer para que se sentara.
 
   -Mañana se realizará la prueba que desea mi apreciado colega y yo estaré presente en la misma. Habéis de saber, señores que hemos estado ambos realizando las exploraciones por lo que estamos al tanto de todo, del mismo modo que lo están ahora también sus señorías.
 
   -¿Y puede saberse qué prueba es esa?
 
   Fue Alonso de Palencia quien lanzó la pregunta sin levantarse de su asiento.
 
   -Señores, no quiero aburriros con detalles tediosos, pues sé que todos sois hombres que disponéis de poco tiempo, pero sabed que he de comprobar si es buena su semilla.
 
   -¿Puedo preguntaros como podréis comprobar tal cosa?
 
   Pacheco volvió a lanzar la pregunta como un dardo. Los presentes callaron pues deseaban conocer la respuesta.
 
   -No puedo daros una explicación exhaustiva que encontraríais aburrida pero, en suma, he de tomar una muestra y estudiar sus humores.
 
   -No quiero preguntaros cómo lo haréis…
 
   -Señores. Soy físico. No creo que pongáis en duda mi ciencia.
 
   -Por supuesto que no, maese Münzer. Es pura curiosidad.
 
   Algunos de los presentes soltaron risitas y el ambiente se puso algo tenso por parte de los hombres de ciencia.
 
   -Os agradeceré que me dispenséis. He de preparar la prueba. 
 
   -Señores.
 
   Fernández de Soria saludó tan brevemente a los consejeros reales que no tuvieron tiempo de reaccionar y quedaron sentados con sus copas en la mano mientras los físicos y sus ayudantes abandonaban la habitación en silencio. A pesar de las dudas que en el ánimo de todos se habían fraguado, en los comentarios que habían compartido de forma secreta con quienes tenían afinidad, parecía cierto que el rey se estaba tomando en serio el asunto de traer al mundo un heredero. Había dado su consentimiento para realizar las pruebas necesarias para disipar las dudas acerca de su hombría y de su capacidad para engendrar un hijo. Pronto sus deseos podrían verse cumplidos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 32
 
    
 
   Haber llegado a Alhama, había sido un largo viaje y para una mujer sola, una aventura haber conseguido llegar indemne. Tuvo que viajar de noche y ocultarse de día entre los matojos o en cuevas. No quería ser sorprendida por los salteadores de caminos, muy abundantes en las zonas despobladas. A pesar de haber mudado su aspecto exterior, pues se había cortado los cabellos y vestía ropas de hombre, sencillas y de tejido basto, como las ropas de cualquier mozo que trabajara en el campo o en otros menesteres, había elegido los caminos apartados e incluso había viajado fuera de las rutas habituales para evitar encuentros no deseados, ya que sus mientes de mujer eran. Se había alimentado de pan negro, tocino rancio y carne seca. No desdeñó las moras silvestres ni tampoco algunas bellotas que pudo recoger en sus paradas en el campo durante el día.
 
   Si hubiera durado el viaje más jornadas a buen seguro que habría pasado hambre. Con buena disposición de ánimo, mucho polvo del camino y a pie, sujetando su montura al paso se encaminó hacia la puerta de entrada de la ciudad. Hubo de hacerse a un lado pues un cortejo bien guarnecido se dirigía por el mismo camino hacia la puerta de entrada donde la vigilancia del puesto se mantuvo en posición hasta que terminó de entrar la comitiva. Hombres a caballo, una silla de manos llevada por seis hombres fuertes, una guarnición de hombres armados y esclavos con diversos bultos a cuestas. A su paso pudo ver a un hombre con túnica oscura, turbante y los cabellos oscuros, algo plateados en finas hiladas, con barba y bigote. Su rostro emanaba elegancia y cierto aire de majestad. María dedujo que debía ser un hombre importante que llegaba de viaje o bien residía en Alhama.
 
   Tras la comitiva, el resto de viajeros que se aproximaba a entrar en la ciudad pudieron reanudar su acceso al recinto, al igual que María, en quien nadie había reparado, incluso al no ir vestida como el resto, ni tampoco tocada como ellos. La habrían tomado quizá por un vendedor que trataba de llegar al zoco. Al darse cuenta de que nadie la miraba especialmente, se sintió tranquila y procuró no hacer nada que hiciera mudar tal situación. 
 
   Se encaminó, como la mayoría de los que con ella habían entrado en la ciudad, por el corredor próximo a la muralla en dirección, como más tarde supo, hacia el zoco.
 
   Al ser Alhama una ciudad que estaba asentada en alto, el camino iba en ascenso y notó que allí el aire era fresco y olía al verdor de la abundante vegetación y a tierra mojada. Las primeras lluvias habían hecho su aparición y el ambiente había refrescado. Sin saber por qué se sintió protegida y a gusto al estar en lugar poblado, aunque fuera por infieles. Algo que no le había preocupado nunca, acostumbrada como estaba a convivir con ellos en Toledo. Pero en Alhama era distinto, este era su reino y ella era la extraña. Habría de tener buen cuidado en no llamar la atención ni crear conflictos si quería mantenerse a salvo.
 
   Llegando al zoco comprobó que los mercaderes estaban disponiendo sus mercancías. Aquello no era muy distinto del zoco de Toledo a no ser por el tamaño, pero echaba en falta las mercancías propias de Castilla. En Alhama había productos más típicos del lugar y de cosas que apenas conocía. Puestos enteros de babuchas, el calzado que usaban los moros, colorido y adornado, nada tenía que ver con el que usaban los castellanos, más recio y sobrio. Las bandejas labradas o las cajas de maderas de colores. Pero qué decir de los tejidos y paños de todos los colores que uno pudiera imaginar. Cueros también en colores bien distintos a como la madre naturaleza los concibió. Aquello era el sueño de cualquier mujer. Decidió que daría una vuelta al zoco por la parte exterior para curiosear, pero no debía olvidar que no estaba allí para eso. Había venido para encontrar a su hermanito. Tal como debió de hacer en cuanto supo cómo quedaba el asunto, pero ella no era libre y tardó en tomar la decisión.
 
   Había decidido seguir a su familia, a la verdadera. Una mañana dejó la casa de su esposo para no regresar jamás. Aquello había sido un matrimonio de conveniencia y, aprovechó el momento que consideró más propicio para escapar. Eso no era una vida. Lo había intentado muchas veces, pero nunca tuvo el valor de hacerlo. Aquel marido, no le aportaba nada, antes bien, ella debía cuidarlo y apenas la obligaba a nada más que atender el negocio, cuando él no estaba y a mantener la casa bien administrada, cosa que María sabía hacer a las mil maravillas y él bien que lo apreciaba. En cuanto al trato carnal, habían llegado a un acuerdo, tras noches enteras de lágrimas de María encerrada en el establo, durmiendo con las bestias, comparándole a él con ellas, por su comportamiento. Decidió que no la incomodaría si nadie sabía jamás de aquel acuerdo y permitía que él se solazara con las mujeres que le viniera en gana, siempre que lo hiciera con discreción. Aquel trato convino a María que, pronto tomó un cuarto distinto para ella y dispuso sus pocas pertenencias en él, donde se pudo sentir segura, aunque para ello hubiera de cerrar la puerta con llave cada noche.
 
   Tras muchos meses sin noticias de Manuel ni de Nuño ni en el entorno de la corte, ni tampoco en la hacienda del conde de la Vega, para quien Nuño prestaba sus servicios, cuando estos regresaron de las guerras del reino de Granada y volvieron sin ellos, oyó que a Nuño le daban por fugado y el conde se deshacía en lamentaciones por el gran aprecio y la alta estima en que lo tenía, no esperando nunca tal pago por su parte.
 
   Todo ello sirvió para que María, sin contar con nadie más, pues en nadie podía confiar, tomase la decisión de dejarlo todo e ir en su busca. No le importaba el modo en que aquello acabara, al menos lo habría intentado. Con ese ánimo, sin portar nada más que lo necesario, fue guardando las provisiones en la cuadra, hasta que pensó que eran suficientes, tomó una manta y su caballo y una mañana al alba salió sin más. No dejó recado alguno, ni se despidió de su esposo. Simplemente se marchó.
 
   En Alhama no podía alojarse en posada alguna para no levantar sospechas. Habría de dormir en algún lugar próximo a la villa, observar y procurarse información o alguna pista que le valiera para encontrar a la familia que tenía al niño. Su ánimo empezó a flaquear y fue consciente de su agotamiento tras el largo viaje. Se alejó del zoco y fue en busca de los arrabales donde podría descansar y reponer fuerzas para seguir en su empeño. Las casas comenzaron a desaparecer y anduvo fuera donde se veían algunas muy separadas que seguramente eran de labor. 
 
   Trató de buscar un lugar donde pasar la noche. Se aproximó hacia una de ellas, sola, junto a unos árboles y un molino de agua. Cuando estuvo más cerca vio a unos chiquillos jugando en el patio de la casa. 
 
   Un grito enérgico sonó detrás de él y sintió que unas férreas manos se posaban en su espalda. Por unos instantes vivió el final de aquel soplo de aire que anunciaba la libertad y vio derrumbarse todas sus esperanzas. Sin otra expectativa decidió rendirse. Todo estaba ya perdido. Aquella voz le dio una orden tajante.
 
   -¡¡¡Sal de una vez!!!
 
   Fue empujado por el soldado que le tenía sujeto por la espalda y el burro le siguió dócilmente. Las puertas se cerraron tras él y dentro quedaron muchos comerciantes que habrían de sufrir el registro de sus carros y bestias, así como esperar el tiempo suficiente hasta que se aclarara el asunto que había hecho interrumpir su salida.
 
   Manuel sin atreverse a mirar atrás por miedo a que se deshiciera lo que podía ser un embrujo, sabía que había conseguido salir de su jaula y se juró a sí mismo que jamás volvería a pisarla. Granada había quedado atrás.
 
   La lluvia le azotaba la cara y el peso de las ropas mojadas dificultaba su caminar. Siguió avanzando por el sendero que abría para él de nuevo el camino hacia su vida y se dirigió hacia el norte en dirección al reino de Castilla. Aquel era terreno peligroso pues había muchas postas de vigilancia y torres desde las que podía ser avistado. Habría de evitar aldeas y también el camino principal. Viajaría campo a traviesa y procuraría aprovechar las horas de menos tránsito. Sería un camino duro pero, al menos no estaría solo. Un ser que andaba a cuatro patas caminaba pegado a él y ahora era su sombra.
 
   Se apartó del camino y miró en derredor para inspeccionar el terreno, por aquella zona había bastantes cuevas y creyó que lo más acertado sería buscar refugio en una y esperar a que parase la lluvia. Al cabo de un trecho caminando por el campo, pudo ver unas lomas donde a media altura había oquedades. Enfiló hacia ellas y en poco rato se encontró ante la entrada de una.
 
   Cuando entraron, los cascos del borrico resonaban de tal modo que éste se asustó. Nada más entrar miró sus paredes y todo parecía tranquilo, pero entre la lluvia, el cielo encapotado y el interior de la cueva, la visibilidad era pobre, por lo que entre una cosa y otra pensó que lo mejor sería encender un fuego para tener luz y secarse. Lo malo es que no había madera seca con la que caía. Tanteó el suelo con los pies y notó que había algunas ramas que el viento habría ido arrastrando al interior. Pudo reunir unas cuantas y tiró desde dentro de algunas que estaban caídas por fuera de la cueva para que se fuesen secando. Pronto estaba sentado ante un fuego y el burro se acercó a él, cual si de otra persona se tratase. Comenzó a hablarle como solía hacer pues era animal muy dado a estar entre hombres aunque a buen seguro no le entendiera pues ya le tenía acostumbrado a hablarle en árabe y a partir de ahora quería empezar a hablar en cristiano. De todos modos, pensó que mejor sería hablarle ya que le entendiera o no, no iba a contestarle en modo alguno, aunque fuera una descortesía obrar de tal modo mas, no cabía duda de que estaba disculpado, dadas las circunstancias.
 
   -Amigo mío, nos queda un largo camino, pero hemos de esperar a que pare la lluvia.
 
   El animal le miraba como si comprendiera sus palabras.
 
   -Te quitaré la carga. Así podrás descansar mejor.
 
   Él mismo se quitó el zurrón que llevaba colgando, cruzado sobre su pecho, donde habían guardado los pocos alimentos que en el zoco le había comprado Zoraida. Su pensamiento voló a Granada y pensó en el peligro que correría ella si llegaban a descubrir que le había ayudado. Debería haber huido con él, a pesar de lo que decía, ella no pertenecía a aquel mundo. 
 
   Dejó junto al fuego su bolsa y se fue hacia el animal para quitarle las alforjas y acercarlas al fuego para que se secaran. Cuando desprendió al burro de su carga este se sacudió el agua que pesaba sobre su pelaje y se puso a su lado. Manuel se sentó sobre una piedra y dejó las alforjas a su lado.
 
   -Sabes qué te digo. Que este es un buen momento para comer algo.
 
   Aquel animal, de mirada limpia, le miraba con atención.
 
   -Creo, que es el momento de ponerte un nombre. Has sido un regalo y así te llamaré, “Ata”. Eres mi regalo.
 
   Fue hacia la bolsa y sacó un trozo de pan y dio unos bocados a la carne seca. Mientras masticaba vio que el burro no le quitaba la vista de encima y le dio un trozo de pan, cosa que este pareció agradecer pues dio buena cuenta de ello.
 
   -No has de acostumbrarte a tales manjares. Hoy, pase porque está lloviendo…pero en el campo puso Dios alimentos para todos…y también para ti.
 
   El animal seguía mirándole como si comprendiese sus palabras. Junto a su bolsa había dejado el pellejo con vino y fue a por él para dar un trago bajo la atenta mirada del pollino.
 
   -¡Eso sí que no! 
 
   El asno, rebuznó como si le hubiera comprendido y comenzó a pifiar y a bufar hasta que recuperó la calma totalmente, mientras Manuel bebía.
 
   -En cuanto deje de llover, seguiremos. Quiero alejarme cuanto antes de aquí.
 
   Se acercó a la boca de la cueva donde una cortina de agua le impedía la visión. Todavía tendrían que esperar. Se quitó el manto y también la túnica, acomodándolos sobre las piedras para que escurriera el agua que se había empapado en ellos. Se quedó en camisa y se aproximó al fuego sentándose. Echó mano de las alforjas que el pollino había cargado y para pasar el tiempo pensó en mirar su contenido. Quería asegurarse de llevar sus pertenencias.
 
   Abrió uno de los lados de las alforjas y extrajo un objeto envuelto en un hato con una guita de cáñamo. La rompió para buscar en su interior. Cual no fue su sorpresa cuando al abrirlo vio ante sí un libro. La cubierta era de cordobán y tenía labrados dibujos muy parecidos a los que había por las paredes y columnas de palacio. Eran signos árabes. Por suerte para él, gracias a los conocimientos que en Toledo pudo adquirir, así como con su estancia en la Alhambra, los libros que allí pudo ver y el trato con los sirvientes en el palacio, le habían dado un conocimiento de aquella lengua como para saber qué tenía delante. Por fin tendría un libro y lo cuidaría como un tesoro. 
 
   “Amal man tabba li-man habba” rezaba escrito en la cubierta del libro, por Muhammad Abddalah al-Jatib. Con algo de esfuerzo y espoleado por la emoción que sentía teniendo aquel tesoro entre sus manos, tradujo el título: “Tratado de Patología General y Especial” No pudo evitar abrirlo y echar una ojeada sobre lo que supo de antemano que le brindaría muchas horas de estudio. Miró al animal que le observaba con curiosidad mientras él hablaba como si alguna otra persona le estuviera escuchando. Sin duda, Zoraida se lo mandaba como un presente.
 
   -¡No sabes lo que significa esto para mí! Dios te ha puesto en mi camino y me ha dado algo con lo que poder aprender más de lo que en mil años hubiera podido conseguir por mí mismo.
 
   En el libro se recogían, como era habitual en los tratados árabes sobre la materia, en una primera parte las enfermedades, con sus causas y síntomas, así como su tratamiento y, en una segunda, eran descritos los males que pueden afectar al cuerpo, las fiebres, apostemas, fracturas, heridas o venenos. Contenía también un capítulo dedicado al arreglo personal, incluyendo el “fals” donde se especificaban los tratamientos cosméticos para los órganos genitales del hombre y la mujer, prácticas afrodisíacas y remedios anticonceptivos. 
 
   Manuel cerró el libro, tras ver sus páginas manuscritas con una cuidada caligrafía y algunos dibujos de líneas entrecruzadas hechas con tinta, abrazándolo contra su pecho como si de un bebé se tratara. Su pensamiento en aquel momento fue para su propio hijo, donde quiera que estuviese, soñando que un día, quizá no muy lejano, podría él mismo enseñarle tales conocimientos.
 
   Dentro de la alforja había una bolsa mediana llena de saquitos de hierbas, algunos frascos con preparados y cajitas con mezclas, electuarios y pócimas. En la otra alforja, el contenido era más profano. Había rollos de escritura, tinta y pluma, un estuche con una bella daga con las cachas de marfil, un saquito con algunas monedas del reino de Granada y algo envuelto en un paño negro: un objeto de color áureo.
 
   -¡Dios mío!
 
   


 
   
  
 




 
   PARTE SÉPTIMA
 
    
 
   Capítulo 33
 
    
 
   Reinos de Castilla
 
    
 
   El jinete alcanzó con la vista la ciudad de Toledo, pensando que muy pronto haría su entrada al recinto y habría llegado a su casa. Entonces fue cuando sintió todo el peso del agotamiento acumulado a lo largo de todo el viaje. Detuvo el caballo y el corazón latió con fuerza ante la llamada del hogar. Había conseguido su propósito y ahora era llegado el momento para lograr lo que toda su vida había anhelado: Crear una familia. 
 
   Esta vez lo conseguiría y por sus propios medios. No dejaría que nadie le arrebatara la felicidad, había llegado por fin el momento de vivirla. Sin embargo, su mente comenzó a tener visiones de lo que supondría entrar en su casa. Instintivamente tiró de las riendas de la montura que se encabritó obedeciendo al repliegue del jinete.
 
   Mientras el caballo cabeceaba pifiando dio media vuelta y comprendió que no podía regresar. Su corazón latía fuertemente y apretó contra su pecho aquel ser que, a pesar de ser solo un niño pequeño, significaba el futuro. El suyo y quizá el de todos sus seres queridos. No consentiría que se lo arrebataran. Se ocultarían ambos hasta que supiera qué hacer y pudiera conseguir el modo de vivir en Toledo sintiéndose en su hogar.
 
   Dio media vuelta y el caballo, ya más tranquilo, obedeció de nuevo y enfiló apartándose del camino hacia unos árboles que daban cobijo con su sombra del rigor del mediodía, sería un lugar tranquilo para descansar. Tenía que pensar deprisa y saber qué hacer para sobrevivir mientras trazaba su plan. 
 
   A paso lento fue adentrándose y prefirió evitar los caminos aunque fueran poco transitados. Avanzó campo a través y una pequeña columna de humo se divisó en lontananza. El recuerdo de un hogar al que acercarse, de un perol de gachas y de un techo le pareció lo suficientemente atractivo como para seguir adelante. Tras un trecho consiguió ver, al elevarse el terreno, de lo que se trataba. Era una chimenea y pertenecía a una casa algo desvencijada de tamaño bastante reducido. Una cabaña más bien, pero casa era. Decidió no pensar más y se dirigió hacia allá confiando en su fuero interno en la hospitalidad que necesitaba. Sin embargo, no las tenía todas consigo. Un nudo en el estómago mantuvo alerta sus sentidos y comenzó a dirigir la vista hacia todas las direcciones para advertir cualquier movimiento que le hiciera sospechar el indicio de un peligro. El sol estaba en lo más alto.
 
   A pesar de su disgusto por la fuga de Manuel Acosta, como causa del retraso de su viaje a Alhama los días siguientes mientras duró su búsqueda, en el fondo estaba dolida con aquel hombre que la había abandonado abusando de su confianza. Apenas un muchacho era cuando lo recogió en Alhama y le había procurado una situación de privilegio en su condición de sirviente personal en la corte granadina. Le había abierto las posibilidades de aprender de la ciencia de los suyos encomendándole al cuidado de Ibn Hafar uno de los médicos de la corte conocedor y experto en todos los aspectos de la medicina y la botánica. Cosa que sirvió para que aprendiese además una lengua árabe más culta y no solo el lenguaje vulgar que empleaban los demás sirvientes.
 
   Durante mucho tiempo había podido verle en compañía de Iben Hafar consultando manuscritos y aprendiendo con él en los libros de que disponían en palacio. También había compartido Rashid con él su sabiduría, no tanto en la elaboración de remedios, que Manuel conocía muy bien, sino en la de pomadas, afeites y ungüentos, cosa que le producía gran interés y que sin duda pudo poner en práctica elaborando para ella los que mejor se adecuaban a su cuerpo. Había puesto en práctica incluir algunas sustancias extraídas de flores, tallos y raíces que los habían mejorado. Ella misma había experimentado en su cuerpo el beneficio de tales sustancias, pues ahora su piel estaba más lozana.
 
   Rashid también le adiestró en el arte de los masajes y, cierto fue que superó con creces a su maestro. No podía quitarse de la cabeza el calor de sus manos y la destreza de sus dedos en tales menesteres, unido a su prestancia y fuerza física en que había mudado el muchacho que ella recogió en Alhama, haciéndose un hombre viril y curtido. Ello la hacía disfrutar doblemente al ponerse en sus manos, siendo su vista, sus propias manos y su piel entera las que podían gozar de él en cada sesión que le dedicaba. Por ello, un día le hizo un regalo de gran valor para ella, una cadena con una placa de oro que llevaba grabada la palabra divina. Algo que debía llevar consigo y para ella significaba que, además de tenerla presente y supiera a quien pertenecía.
 
   Ahora se sentía frustrada, abandonada y odiaba profundamente el suceso, pues estaba segura de que él también se sentía feliz allí y creyó que lo retendría dándole el valor de la sabiduría que él tanto anhelaba. 
 
   De cualquier manera, la reina no pudo relacionar en modo alguno a Zoraida con tal episodio pues, cuando se produjo, se encontraban juntas en el zoco.
 
   Por el contrario, Zoraida le había explicado que se lo encontró en la salida del palacio y le dijo que iba al zoco a comprar cierto encargo para la reina, a lo que ella, en su buena fe, no puso reparos, pareciéndole más seguro que fuera con su séquito en lugar de ir solo. Le dio una túnica para que fuera igual vestido que sus sirvientes y fuese así más fácil identificarle. 
 
   Tal extremo fue acreditado por los guardias que en la puerta hacían su turno en aquel momento, quienes recordaron y corroboraron cómo le tiraba la túnica.
 
   Debido a la confusión reinante y al gentío propio de un día de mercado había sido fácil que Manuel hubiera aprovechado tal ocasión para ponerse en fuga escabulléndose por alguna de las calles en torno al zoco que, fueron registradas, al igual que las casas. Incluso se mandó una partida extramuros para que recorrieran los alrededores y pudieran así dar con él, pues muy lejos no pudiera estar. Todo fue en vano. Pero si hubo una cosa que pudo reprochar la reina a Zoraida fue su candidez. Sin duda él había obrado de mala fe y lo único que, aún sin saber, había hecho ella, no era sino ponerle trabas al no dejarle ir a su libre albedrío haciendo que fuera con su séquito.
 
   Como era de esperar, la reina se sintió traicionada en la confianza que había depositado en aquel rufián infiel y lo que más lamentaba en su interior no era sino haber perdido sus cuidados y atenciones. Otra vez debería conformarse con Rashid, quien en el fondo sabía que estaba satisfecho de que hubiera desaparecido su más temible competidor. Ahora tendría que volver a tratarse con los sesudos médicos de la corte granadina, mucho menos condescendientes y apuestos. 
 
   Visto lo cual, decidió ir a curarse las penas a Alhama y a reunirse con el cadí, pues no quería retrasar su partida por más jornadas. No obstante, había dejado previsto que siguieran las búsquedas y había dado órdenes de que se pasara aviso a todas las torres vigía y postas para que lo detuvieran si pasaba por sus términos. Si Alá permitía que lo encontraran, su castigo sería ejemplar. Había pedido que lo apresaran vivo pues ella tenía sus propios planes al respecto.
 
   Mantuvo su promesa de no permitir que la acompañara Zoraida pues, comprendió que haría bien en dejar que su hijo recuperara el tiempo perdido a su lado y también la salud, que le había mermado sobremanera desde que no hacía vida conyugal con ella. Para facilitar las cosas, en el último momento, decidió que se llevaría consigo a la primera esposa de su hijo. Aixa hecha una furia estuvo toda la jornada dando gritos y mandando azotar a sus criados al conocer la decisión de su suegra. No tenía más remedio que seguir a su querida madre, como ella misma la llamaba. Sabiendo que no era más que otra maniobra con la que le allanaba el camino a Zoraida. 
 
   Pensó la reina para sus adentros que, si algo tenía que reprochar a Zoraida era su belleza, motivo por el cual ella misma estaba celosa, pero qué mujer bella no tenía admiradores. Estaba segura de que no había ocurrido nada durante su estancia en Alhama que hubiera manchado el honor de su hijo. Pondría a prueba su amor y, si ella era capaz de volver a conquistarlo, habría de acatar su triunfo sobre sí misma y sobre su primera esposa.
 
   Finalmente, dos días después, salió la comitiva real con destino a Alhama. El día era soleado y las lluvias habían remitido, pero todavía el camino aparecía salpicado de charcos y los campos estaban anegados habiéndose echado a perder muchos cultivos. Aquello traería consecuencias negativas para la cosecha. Mal augurio de penalidades futuras.
 
   A varias leguas de distancia, Manuel continuaba su camino hacia Alhama, sabía que le quedaba algo más de una jornada, pero debido a que viajaba desde que caía la noche no podía avanzar demasiado rápido. Aprovechaba las primeras horas de la mañana y en cuanto la luz era bien visible, se detenía, buscaba un refugio y esperaba a que la luz bajase para continuar.
 
   Sabedor de que iba a meterse en la boca del lobo nuevamente, decidió aprovechar que su atuendo esta vez no le delataría y se haría pasar por un moro, toda vez que podría defenderse con la lengua si llegaba el caso, comprendiendo y haciéndose entender. Todo lo que llevaba consigo era árabe, incluso las monedas.
 
   Podría pasar por uno de ellos con la mayor naturalidad. Sin embargo, no tenía plan alguno acerca de cómo hacer para encontrar a su hijo y eso era lo que tenía vital importancia en aquellos momentos.
 
   Sabía que la reina estaba preparando su partida en dirección a Alhama, por lo que el peligro aumentaba doblemente si prolongaba su estancia más allá de lo necesario. Podría ser descubierto y no podía olvidar que era un esclavo huido de palacio.
 
   Decidió descansar con el propósito de partir en cuanto la luz del sol comenzara a bajar para acortar al máximo su trayecto. Junto a unos árboles al borde del camino le pareció que sería un buen lugar para hacerlo. 
 
   En Alhama, el cadí se impacientaba y andaba en su gabinete de un lado para otro, como un gato encerrado. Resoplaba y buscaba desahogarse de algún modo, su impaciencia por reencontrarse con la reina de Granada quien, sin saber por qué motivo, no había llegado aún, a pesar de haber anunciado su visita para la jornada anterior. 
 
   No había desayunado para estar a solas. Había evitado encontrarse con su sobrino a quien no quería mostrar su débil lado humano. Se comportaba como un hombre asustado y también enamorado que temía perder a su amada, a pesar de que todos le envidiaban por su poder y su posición. Como no había tenido noticias suyas, mandaría un destacamento para inspeccionar los caminos por ver si algo le había sucedido. 
 
   Sin darse cuenta, la mañana había avanzado demasiado deprisa y había olvidado por completo que tenía una audiencia. Cuando los golpes sonaron en la puerta de su gabinete anticipándose a su salida, lo recordó automáticamente.
 
   -¡Entra!
 
   -Mi señor, os esperan. Debéis prepararos.
 
   -Estoy dispuesto. Vamos.
 
   Salió del cuarto y continuó por el corredor seguido por su asistente. Cuando entró en la sala encontró a sus colaboradores tomando declaración a los que estaban citados aquella mañana para el caso que estaban viendo.
 
   Se pusieron en pie cuando hizo su entrada y ocupó su sitial algo más elevado que el resto de los presentes escuchando con atención cuanto se decía en la sala. Era una buena solución para no tener la cabeza abierta a los pensamientos que le atenazaban desde que se había despertado de un sueño inquieto aquella mañana.
 
   Pasó el resto de ella ocupado con sus asuntos hasta que terminaron las audiencias. Un criado vino a anunciarle que la comida estaba dispuesta y su sobrino le esperaba a la mesa.
 
   Al llegar a la sala le encontró mirando hacia el patio donde las lluvias habían dado vida a las plantas que estaban en derredor del estanque, cuyos surtidores en su continuado fluir, dejaban escapar una melodía que irrigaba paz en el aire llegándole a través de sus sentidos con cada respiración.
 
   -Vives en un lugar privilegiado, querido tío.
 
   -Podría pasarme el tiempo aquí plantado si…
 
   -¿Si?
 
   -Si tuviera a mi lado a la mujer que amo.
 
   -¡Sigues empeñado en esa idea!
 
   -¿Te atreves a decirme eso? Mírate. ¿Crees que no sé por qué estás así?
 
   El cadí bajó la cabeza. Le estaba reprochando a su sobrino, a quien quería como un hijo, algo que él mismo estaba viviendo. No tuvo más remedio que seguir oyendo sus palabras sin poder evitarlo.
 
   -¿No te das cuenta de que vives una mentira?
 
   -No, es mi verdad. A diferencia de ti yo si tengo un amor. Tú no tienes nada…
 
   -No hacía falta que me lo dijeras… 
 
   Salió de la sala sin mediar palabra y desde la puerta se volvió.
 
   -Lo siento. He perdido el apetito.
 
   Se marchó hacia su cuarto y se tendió en el lecho con los ojos puestos en un punto infinito. Más lejano que cualquiera de los que en aquella habitación pudieran encontrarse. Permanecería así dejando que el tiempo pasara sin más.
 
   Aquella comida tampoco fue probada por el cadí quien prefirió retirarse a su gabinete para meditar. Tomó el Corán y estuvo leyendo toda la tarde, hasta que mando llamar a su sirviente.
 
   -Haz venir a mi sobrino. Si es preciso emplea la fuerza. Dile que le espero en la sala y ordena que nos preparen algo de comer.
 
   Al cabo de unos instantes él mismo se encaminó a la sala y cuando llegó encontró al joven como al mediodía, con la mirada fija en el patio.
 
   -Quiero que me disculpes. He sido un egoísta.
 
   El muchacho se dio la vuelta y miró al cadí detenidamente. No parecía enfadado. Dio unos pasos hacia la mesa.
 
   -Todo está olvidado, tío. Comamos algo, tengo un hambre de lobo. 
 
   El cadí sonrió levemente, pero no pudo evitar disimular su preocupación tras las vanas noticias que le había traído el destacamento que envió para averiguar el paradero de la reina.
 
   -Aún no sé nada de ella…
 
   Alí miró a su tío con ternura y le tendió su brazo para que se acercara.
 
   Desde que había entrado Beltrán en la corte, Juana había mudado muchas costumbres. Quizá la más dolorosa de todas, para quienes la tenían en estima, era la ausencia en el trato con sus propias damas. Tal era el caso de Anabela. Había pasado de ser su confidente y amiga a una persona que, siéndole tan cercana, había sufrido su distanciamiento. Ya no le contaba, como antes solía, sus más íntimas confidencias, pues apenas tocaban temas sobre las cuestiones cotidianas de su aseo personal porque ante todo se preocupaba por estar siempre bella y bien vestida.
 
   En un principio Anabela se había sentido culpable desde que se vio obligada a ausentarse unos días para acudir a la celebración de su matrimonio por poderes. No quería recordar nada de aquello, fue una ceremonia sencilla, sin familiares, ni amigos, solo los testigos y los celebrantes, además de los novios. De hecho, el novio estuvo representado en la persona de un amigo personal de la familia que fue muy atento y la trató de forma educada. 
 
   Tras acabar la ceremonia, se despidieron y ella emprendió el viaje de regreso. Antes de partir le entregó un escrito de su ahora esposo que se encontraba allende los mares al servicio de su majestad el rey de Portugal y hermano de su señora, la reina Juana. No tenía ningún interés en conocerlo o en encontrarse con él. Si lo hubiera querido sabía que podía haber pedido a la reina licencia para visitarlo aunque hubiera sido en el confín del mundo. Sin embargo, había puesto como excusa su servicio en la corte para no ir a reunirse con él. No deseaba estar con él, solo había acatado los deseos de su familia y trataría de posponer tal momento cuanto fuera posible.
 
   A su regreso de los esponsales se sintió totalmente alejada de la cotidianidad que antes la unía a su señora. Pensaba que en cualquier momento podía verse relevada de sus funciones puesto que la reina habría de acostumbrarse a estar sin ella. Aquello le hacía languidecer cada día un poco más hasta el extremo de que temió caer enferma si no se sobreponía a aquel estado de ánimo. 
 
   Todo fue de mal en peor cuando supo que una dama de las que con la reina Juana vino a Castilla, al igual que lo había hecho ella misma, una tal doña Guiomar de Castro, había aprovechado el momento de su ausencia para conseguir los favores de Juana y ocupar en mucho las tareas que antes solo ella realizaba. Supo aguardar y observó que no solo era tal su mira, sino que también buscaba los momentos oportunos para llamar la atención del rey quien, reparaba cada vez más en sus encantos y sus coqueteos. Algo que le extrañaba que Juana no hubiera advertido y eso solo podía obedecer a que le daba igual o que no hubiera prestado atención a ello. 
 
   En vista de aquello, había puesto empeño en ponerle cerco a la de Castro para desenmascararla ante Juana y poner al descubierto sus ocultos fines.
 
   Aquella mañana había gran revuelo entre el personal de palacio. Parecía que en el gabinete del rey estaban reunidos los físicos y una vez más le estaban realizando algún tratamiento, cosa harto frecuente en los últimos tiempos. Todos conocían la preocupación que existía en la corte por la falta del heredero en ciernes, aunque públicamente nadie hablaba del tema por temor a los oídos secretos que llevaban luego información ante los poderosos cortesanos, dando pie a incontables intrigas. Nadie quería enemigos.
 
   Anabela se había informado y lo único que pudo sacar en claro es que un médico extranjero que, al parecer llevaba varios días en la corte, estaba tratando al monarca. Se fue hacia el corredor principal que estaba bastante transitado por criados que traían y llevaban, ora jarras de agua fría, ora bacinas, ora lienzos limpios, dos con un caldero humeante. En aquella amalgama se topó con alguien a quien deseaba ver, desde tiempo atrás.
 
   -Mi señora. Me alegra veros.
 
   -Miguel Lucas de Iranzo. Cuánto ha que no nos vemos…
 
   -¿Podéis concederme unos instantes? Solo será un momento.
 
   Caminaron en dirección a la salida y pronto estuvieron en el patio. Se detuvieron en un lateral algo apartado para poder hablar. Miguel le tomó las manos entre las suyas. Sus manos sudosas, las de ella heladas.
 
   -No me importa lo de…tu matrimonio.
 
   -He tenido que hacerlo. Mi familia…
 
   -Lo sé. Quieren lo mejor y sé que esto no significa nada para ti y que, mientras puedas, no te reunirás con tu marido.
 
   -Yo…esperaba que…nosotros.
 
   Miguel llevó las manos de Anabela a sus labios y las besó repetidamente. Su sentimiento era sincero y ella comenzó a temblar.
 
   -No me hagas esto…
 
   -Hubiera querido pedirte en matrimonio, Anabela. Pero sé que no hubiera sido posible.
 
   -¿Por qué no me has dicho nada hasta ahora?
 
   -Sabes que estoy enamorado de ti. Pero eres la dama principal de la reina y yo… Yo no puedo seguir… con las exigencias del rey.
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -Me resulta muy difícil desempeñar mi cargo. He de procurarme un futuro pero… habrá de ser fuera de estos muros.
 
   -¿Vas a abandonar la corte?
 
   -Seguiré ocupando el cargo que el rey quiera, pero habrá de ser lejos de aquí.
 
   -¿No entiendo que te ha dado? Pero he de decirte que creo que estoy perdida. Guiomar de Castro se ha hecho con la confianza de mi señora y, aunque me sepa mal decirlo, también está encandilando al rey.
 
   -No lo has dicho bien. Todos están prendados de ella. Es el centro de atención en cualquier velada que aquí se celebra. Sus escotes, sus galanteos y gestos. Su… procacidad.
 
   -Pero ¿qué ha pasado en tan poco tiempo?
 
   -Ella es la que ha pasado por casi todas las camas de los cortesanos.
 
   -¿También por la tuya?
 
   -Eres directa. Pero ahora te pregunto yo a ti ¿crees que me mueven esos menesteres?
 
   -Supongo que como a todos. De cualquier modo… ya poco importa…
 
   -¿Por qué no vienes conmigo? Si el rey accede a darme un cargo acorde con mi rango, le pediría tu mano para que me acompañaras. 
 
   -¿Olvidas que estoy casada?
 
   -¡Pues huiremos! 
 
   -¡Así de fácil! Nos encontrarán. Más si estamos juntos y me obligarán a reunirme con mi marido. Alguien a quien no conozco pero eso sí, tiene fortuna.
 
   Un paje irrumpió en el patio y corría hacia ellos mientras comenzó a nombrar a Miguel.
 
   -¡Mi señor! El rey os reclama al punto. Debéis venir conmigo.
 
   -Ve delante. Enseguida estoy allí.
 
   El muchacho obedeció y volvió a desandar el camino a paso más tranquilo.
 
   -¿Ves lo que te decía? No puedo seguir los caprichos de alguien como Enrique. No puedo. ¡No puedo llegar a tales…!
 
   Miguel se interrumpió mientras trataba de calmarse. Anabela volvió a tomar su mano que esta vez estaba helada como las suyas.
 
   -¿Qué piensas hacer?
 
   -Ahora debo irme, Anabela. Pero hemos de continuar hablando. Tenemos que encontrar una solución.
 
   -Creo que ahora es más difícil que nunca, pero si la encuentras, no tendré reparo en oírla.
 
   Se despidieron y Miguel se adentró en el castillo dejando a Anabela de pie en medio de la infinidad de sus pensamientos.
 
   En el gabinete privado del rey habían dispuesto bacías, redomas, lienzos y jarras de agua, templada, fría y caliente. El físico real, Fernández de Soria mandó salir a todos los sirvientes y también a sus propios ayudantes, de tal modo que solo quedaron presentes, Münzer, su colega alemán, el propio Enrique, Pacheco, Girón y Valenzuela.
 
   -Es conveniente, señor, que os sintáis cómodo. Lo que hemos de experimentar es algo muy privado y no es fácil compartirlo con nadie que os importune o distraiga.
 
   -Lo sé, querido doctor. Solo están presentes mis hombres de confianza, todos me han visto desnudo cientos de veces…
 
   Miró en derredor del cuarto buscando con la vista a cada uno de ellos. Sin embargo, no tardo en retomar la palabra.
 
   -¿Todos? De hecho, falta alguno más por llegar.
 
   Un paje entró tras pedir permiso y se acercó al galeno castellano para susurrarle algo al oído. Cuando el muchacho volvió a salir, Miguel Lucas entró en la estancia encontrando a los presentes observando y al propio rey, tendido en la cama en camisa de dormir.
 
   -Mi querido Miguel. Me alegra verte… pero, aún no estamos todos…
 
   Fernández de Soria intervino con firmeza para evitar tener que dar explicaciones.
 
   -Señor, puesto que se ha de dar fe de cuanto se os realice en estas pruebas, bien está con dos o tres consejeros. Somos científicos y esto no es ninguna representación.
 
   -¿Y bien? Seguimos sin estar todos.
 
   -Sabed, señor que a don Beltrán no lo encuentran por parte alguna y don Miguel acaba de reunirse con nosotros.
 
   Un gesto de fastidio se enmarcó en el rostro de Enrique. Pero pensó que aún podía dar una vuelta más a su imaginación.
 
   -En ese caso… que salgan Girón y Valenzuela y vosotros dos, acercaos.
 
   Valenzuela hizo un mohín y comenzó a caminar hacia la puerta seguido de Girón quien no abrió la boca, sino que bufaba.
 
   Enrique tendió sus largos brazos al frente señalando los extremos de la cama en dirección a Pacheco y a Miguel Lucas, quienes se acercaron situándose uno a cada lado.
 
   -Debemos proceder mi señor.
 
   El físico urgió a Enrique quien respondió tras una larga pausa en la que miró a sus dos consejeros. 
 
   -¡Proceded! ¡Proceded!
 
   El médico alemán se acercó al lecho portando en sus manos unos guantes de piel y también un pequeño cuenco dorado que dejó en la mesa que había junto al lecho real.
 
   -Espero no incomodaros, señor. Pero para hacer esta prueba, hemos de manipular el miembro, pues ya sabéis que hemos de examinar vuestra simiente.
 
   -Ya me lo habéis explicado.
 
   -Pues bien, si preferís hacerlo vos mismo…
 
   -¡Eso es pecado!
 
   -Hay que tener en cuenta que es por vuestra salud, no será tomado en cuenta como tal… pero si lo preferís puedo ordenar que venga alguna mujer si tal os place.
 
   -No deseo más mujer que a mi querida esposa y… no la importunaré con tal encomienda. ¿Hay otra solución?
 
   -Designad vos mismo señor quien consideréis que puede hacerlo, vuestro médico o yo mismo, alguien de confianza. Una sirvienta… 
 
   -Una mujer… cualquiera. ¡Señor!, esto es algo que hemos de resolver entre nosotros. Si por lo que veo habéis traído guantes, mi miembro no sabrá quién lo ha tocado. Vendadme pues los ojos y así tampoco yo lo sabré… seguro estoy señor de que mis hombres sabrán cómo resolver este asunto.
 
   Enrique cerró los ojos y esperó a que le vendaran. El nerviosismo del momento y también la emoción le habían acelerado los pulsos. Juan Pacheco y Miguel Lucas, rivales y enemigos le conocían bien y sabían que esto no era sino una prueba más. Otro juego con el que disfrutaría a su costa.
 
   Fernández de Soria procedió al vendado de los ojos del rey y se apartó a un lado. Münzer tomó los guantes y los ofreció para que los tomase el elegido para tal menester.
 
   -He de deciros que ha de recogerse la simiente real en el recipiente dorado que he depositado sobre la mesa.
 
   Pacheco y Lucas de Iranzo se miraban a los ojos frente a frente y, de hito en hito, al igual que al médico que sujetaba los guantes ante ellos. Fernández de Soria se retiró hacia el extremo opuesto de la habitación. Münzer comenzaba a impacientarse. Nunca pensó que cuestión harto sencilla tuviese tales complicaciones para realizarse.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 34
 
    
 
   En otro extremo del palacio, Guiomar de Castro cabalgaba sobre su amante con las faldas arremangadas sentada a horcajadas moviéndose arriba y abajo. Había liberado sus pechos por el escote y los exhibía con orgullo ante el rostro acalorado de aquel hombre que resoplaba y tenía las mejillas coloradas por la emoción.
 
   Ella parecía fragante como una rosa y como tal se sentía. En las últimas semanas había dado satisfacción a muchos de los caballeros de la corte castellana. Sabía que si quería conseguir una posición acorde con sus expectativas, que eran bastante ambiciosas por cierto, habría de tener encandilados a los más principales del reino y hacerles creer que se entregaba a ellos en busca de favor y protección hasta que encontrasen un marido adecuado para ella, con la promesa de que cuando esto sucediese, él individuo no se vería privado de sus favores, antes bien, le tendría tanto que agradecer que se verían redoblados para su goce personal, si tal cosa mantenían en secreto.
 
   Ante tales perspectivas nadie podía resistir sus insinuaciones, sus promesas y sus esperas. Conseguía que todos cedieran a sus labores de conquista. Al menos todos a los que hasta el momento había intentado tentar con sus encantos. Cuestión fácil pues desde que llegó con el séquito de la reina había suscitado el interés de la mayoría de los habitantes del castillo, aunque no para todos estaban sus encantos disponibles.
 
   Cierto que había muchos a quien ella desearía tener entre sus piernas, pero el placer no era sino esclavo del poder y ella tenía sus prioridades. Entre los que se le resistían estaba el propio rey a quien ella estaba consiguiendo encandilar de un modo casi infantil, pidiendo su protección y llevándole a la insinuación y procacidad más extrema, con Enrique cualquier insinuación simple acababa siendo un juego erótico tan refinado como los que tan solo se conocían entre los miembros de la corte francesa, maestros del refinamiento amatorio donde los hubiera.
 
   Sin embargo, sabedora de que el rey la podría colmar de riquezas, temía por las represalias de que podía ser objeto si llegara a molestar su conducta. Pero lo cierto era que, también estaba encandilada con Beltrán de la Cueva, aunque ante él mostrara un aspecto totalmente inocente para poder conseguir sus fines. Había volcado todo su encanto en ser la más dulce y amable de las damas, con el propósito de atraerlo así a su lecho.
 
   -Señor, ¿gozáis?
 
   El hombre resollaba ampliamente y los sudores corrían por sus gruesas mejillas perdiéndose entre sus mullidas y ricas vestiduras. Guiomar entornaba los ojos lentamente y echaba hacia atrás su cabeza dejándose llevar por el placer de sentirse deseada. Pero en aquellos momentos, su cabeza seguía dando vueltas a los planes que tenían prioridad para ella. No deseaba perder el tiempo y además había llegado muy lejos para que nada ni nadie la detuviera.
 
   Anabela se había convertido en una pesadilla. La vigilaba, la seguía y había puesto a algunas de las doncellas al servicio de la reina para tenerla bajo control. Pero a ella le divertía tenerla entretenida con algunos descubrimientos que no dejaban de sorprenderla, como el de aquella mañana en que la dejó que la viera entrar en el gabinete privado del obispo, donde se encontraba en estos precisos momentos. Había tiempo para saber lo que haría con ella, por el momento estaba muy ocupada con sus objetivos y satisfecha con los resultados que estaba obteniendo. 
 
   La llegada de Nuño al castillo del conde de la Vega fue todo un acontecimiento. Desde que se instaló en la corte, siempre que sus obligaciones se lo permitían o, cuando debía cumplir algún encargo en Toledo, aprovechaba para visitar al conde y así cumplimentarle como se merecía, mientras disfrutaba de su grata hospitalidad procurándole la sensación de su propio hogar en el recinto de aquellos muros. 
 
   Cuando el vigía anunció la llegada del destacamento que había pedido al rey Enrique, el conde se asomó y desde la torre del homenaje pudo ver el grupo de jinetes cabalgando. Lo que no sabía es que al frente del mismo, venía su pupilo, Nuño. Por lo que cuando llegaron y se reencontraron fue doble su alegría.
 
   Sin poder esperar, bajó para poder recibirlo en el patio. Le seguían su mayordomo y su secretario. Cuando bajaron ya estaban abriendo los portones para que entrasen los viajeros. Impacientes aguardaron en una informal formación dejando la preeminencia del señor conde patente. Los cascos de los caballos resonaban cada vez más cerca y se hacían eco en el emocionado corazón del conde.
 
   Nuño se postró ante él y le honró como merecía, besándole las manos y el orillo de su capa y éste le hizo ponerse en pie y le tomó de las suyas invitándole a entrar en el castillo.
 
   Poco dedicó Nuño a quitarse el polvo del camino, pero se lavó y tuvo a bien vestirse con ropas limpias para sentarse a la mesa con el señor conde quien había dispuesto todo para que ambos comiesen juntos y pudiera contarle todos los detalles de su estancia en la corte, mientras los soldados eran acogidos entre los hombres de armas y se presentaron ante el oficial al mando
 
   -Qué cambiado te veo.
 
   -Solo son ropajes, mi señor conde.
 
   -¿Te encuentras bien allá en la corte?
 
   -Nunca pensé que tanto.
 
   -¿Tu trabajo quizá?
 
   -En parte.
 
   El conde no pudo por menos que sofocar una sonrisa para sus adentros mientras miraba al joven.
 
   -¿Las damas, no es eso?
 
   Nuño se sonrojó algo violento y trató de aparentar normalidad continuando la charla.
 
   -Bueno… yo solo…
 
   -¿Olvidas que yo también estuve en la corte?
 
   -Lo sé, mi señor.
 
   -Por eso sé cuánto atraen los uniformes a las damas.
 
   -Quizá influya también lo que hay dentro de ellos…
 
   El conde de la Vega volvió a ahogar una risita que en el fondo de si mismo le hacía rememorar sus propias vivencias.
 
   -No quería decir…
 
   -¡No! No mi señor… Me refería a la prestancia del hombre.
 
   -Te había entendido.
 
   El conde disfrutaba con la situación algo incómoda por la que el muchacho pasaba, pues en el fondo no era sino un joven que empezaba a vivir. Mientras, Nuño continuó tomando un sorbo del vino que había llevado el conde a su mesa para agasajarlo.
 
   -Me escribió el duque de Castejón y me ha informado en la misiva de una propuesta de matrimonio idónea para ti. Tengo que preguntarte tu parecer.
 
   -No soy quien, señor. Entendéis mejor que yo de esos asuntos.
 
   -Bueno. Tenemos tiempo todavía para eso. Llevas aún poco tiempo en la corte y has de posicionarte bien. Pero lo iremos madurando. No creo que el duque haya hecho una mala elección.
 
   Así, a los postres como estaban, el señor conde quiso hacer un brindis por los proyectos futuros. Mandó traer otra jarra de buen vino y pidió a sus sirvientes que lo escanciaran en dos copas, de forma generosa, para que siguieran la conversación reconfortados con un buen caldo de sus bodegas. 
 
   Nuño habló con sinceridad y buscó los consejos de la experiencia de aquel hombre que sin duda velaba por sus intereses y cuidado, desde que se lo confiara él respetado maestro Ezequiel. 
 
   En la cámara real, el médico Münzer esperaba junto a Fernández de Soria a que terminara la prueba del rey. Ambos discretamente se habían dado la vuelta para no romper con la intimidad de la escena, a pesar de ser hombres de ciencia y, por la agitación del monarca, así como por sus incontenibles gemidos, sabían que a poco, todo habría concluido. Para su sorpresa, ninguno de los dos hombres de confianza del rey habíase apartado junto a ellos dejando que el que se aprestó a realizar la prueba, cumpliera con su obligación. Solo pensaron que uno estaría haciendo tal y el otro observaría el procedimiento para dar fe.
 
   Pero ninguno de los dos galenos conocía en profundidad la enemistad de ambos consejeros. Ni tampoco sabían a ciencia cierta de qué pasta había que estar hecho para sobrevivir en la corte de Castilla. Aunque procuraron no hacerlo, cada uno tuvo en las mientes la curiosidad por saber cómo habían resuelto ambos tal dilema. Pero como nunca lo sabrían pues, entre caballeros ese tipo de cuestiones, no se preguntan, rápidamente olvidaron el asunto y sencillamente esperaron. No imaginarían jamás cómo se había resuelto finalmente…
 
   Cuando cesaron los jadeos, esperaron unos instantes y procedieron a acercarse al lecho. Enrique estaba todavía con los ojos vendados, bañado en sudor y con los cabellos revueltos. Los dos consejeros, uno a cada lado del lecho, permanecían a su lado. Sobre la mesa los guantes y el recipiente con su contenido.
 
   -Bien, señores. Todo ha concluido.
 
   Mientras Fernández de Soria procedía a quitar la venda de los ojos de Enrique, Münzer tomaba guantes y recipiente y se encaminaba a la puerta del gabinete.
 
   -Majestad, ahora nos retiramos para continuar con la prueba.
 
   Fernández de Soria se unió a su colega y ambos salieron al corredor cerrando tras de sí.
 
   -Llamad a mis sirvientes. He de darme un baño.
 
   Ambos se dispusieron a salir, sin mediar palabra ni objetar nada de lo que el rey pudiera decir.
 
   -¡Por fin ha terminado todo!
 
   Se volvieron despacio y se quedaron contemplando a Enrique quien, lejos de parecer abatido tras la prueba en su lecho, aparecía regio, con un cierto aire de provocación que ambos conocían bien.
 
   -Gracias a… los dos.
 
   Miguel salió el primero y dio paso a los sirvientes que esperaban fuera. Como si le faltara el aire comenzó a recorrer el pasillo a grandes zancadas. Sabía que Pacheco iba tras él.
 
   Manuel durante el resto del viaje había tenido oportunidad de revisar el libro que había encontrado en las alforjas y había analizado las muestras de las hierbas secas. Había clasificado cada una de ellas, para matar el tiempo, en sus paradas forzosas durante el día, poniendo diversas señales a modo de marcas, que a él le servirían después para saber qué contenía cada uno de los recipientes. 
 
   Había encontrado también unos rollos bastante gastados, en pergamino unos y otros en piel de cordero, con anotaciones y escritos de una ciencia que tenía que ver en algún modo con los conocimientos de los materiales, la astronomía, las plantas y los minerales. En ellos había signos de distinta naturaleza, unos parecían letras de otras lenguas que no podía descifrar y otros componían indicaciones o consignas que no había podido comprender. Después estaba aquel envoltorio y aquella especie de metal envuelto en aquel paño negro. Sin duda, objetos que Zoraida le había dado por considerarle un amante de la ciencia y del estudio, pues sabía de sus inquietudes y estaba seguro de que habría pensado que los aprovecharía bien.
 
   Sus dudas y también sus temores no superaban su creciente curiosidad y la impaciencia le hizo plantearse que investigaría aquellos rollos y también todos aquellos símbolos, pero no sabía por dónde empezar. Si hubiera podido preguntar a sus antiguos maestros de Salamanca y de Toledo seguro que sabrían aconsejarle. Pero pensó que debía ser lo suficientemente intuitivo como para poder hacerlo por sí mismo.
 
   Por fin Alhama había quedado a la vista, todavía no había amanecido y las puertas de la ciudad estaban cerradas. Muy pronto se abrirían para que los labriegos y los pastores pudieran dirigirse a comenzar con sus tareas diarias. Sería muy arriesgado entrar a una hora tan temprana y decidió esperar a que comenzaran a entrar los comerciantes y los artesanos que se dirigían la ciudad. Con su atuendo, la barba que le había crecido durante el viaje y su aspecto algo desgreñado por la falta de aseo adecuado, bien podría pasar por uno más sin levantar sospechas. 
 
   A pesar de no haber motivo alguno para ello, se animó y se apartó a un lado del camino para internarse en el campo en busca de un lugar donde matar el tiempo mientras descansaba y quizá tomar algún bocado. Debía evitar ser descubierto por los vigías pues no quería levantar sospechas.
 
   En Alhama, el cadí aún descansaba en su lecho, pero no había podido dormir apenas. Su sueño se vio alterado por la inquietud al ver que la reina aún no había llegado. Estaba seguro de que algo había sucedido y confiaba en que no fuera nada malo.
 
   En un cuarto próximo, su sobrino Alí estaba sentado en cuclillas meditando, tratando de poner su mente en calma y su espíritu en paz, según le habían informado sus criados. 
 
   Alí no tenía esperanza alguna en poder conseguir el amor de Zoraida, aunque aparentaba lo contrario y hablaba de determinación ante su tío. El sueño no le había acogido en sus brazos aquella noche y, tras la última oración, había preferido quedarse levantado para tratar de aclarar sus ideas. Quizá él tenía razón y debía olvidarse de ella de una vez por todas y para siempre. Pero no lo sentía así. Aún no había perdido la esperanza y por eso había regresado.
 
   A pesar de que el cielo se iba aclarando, todavía podía ver en él alguna estrella diluyéndose, aquellos cielos tan límpidos le recordaban tanto a su lejana tierra, que sentía como si un hilo invisible las uniera considerándolas una sola inconfundible e inseparable. Su mente volaba allí con frecuencia y había pensado en proponerle a Zoraida que se fueran juntos y comenzaran una nueva vida más cerca de sus orígenes. Sus ojos buscaban en aquel cielo que se iba rasgando en girones anaranjados, apartando las estrellas con cada uno de ellos, una señal que le afirmara en su destino y consiguiera hacerle presentir la felicidad futura. Despierto, siguió soñando.
 
   En el campamento donde descansaba la reina y su séquito comenzó la actividad. Estaban desmontando todos los pertrechos para cargar bestias y carros y continuar el viaje hacia Alhama. Se habían detenido para descansar debido a que habían salido muy tarde de Granada, no pudiendo aprovechar apenas la jornada de viaje. En la tienda de la reina apareció Rashid portando una copa donde le llevaba la tisana que cada mañana venía trayéndole desde que estaba a su servicio y que había aprendido a preparar averiguando él mismo los ingredientes, pues ni la reina sabía cuáles eran. La encontró lavando su rostro con leche de camella tibia y a sus esclavas preparando sus trajes y aderezos.
 
   -Mi señora, que Alá bendiga este día al iluminarme con vuestros ojos.
 
   -¡Rashid! 
 
   La reina tomó la copa de sus manos y bebió un sorbo despacio, saboreando su contenido y deleitándose.
 
   -¿No vas a decirme nunca qué es lo que estoy bebiéndome hace años? 
 
   -Perdería parte de su efectividad. Y ya lo tomabais antes de que yo empezara a servíroslo.
 
   -¿Partiremos pronto?
 
   -Todo está casi preparado.
 
   -Bien, hemos perdido demasiado tiempo y detesto no cumplir con mis planes.
 
   Un sirviente pasó voceando que todos estaban prestos a partir. Solo quedaba por desmontar la tienda de la reina. En cuanto estuvo lista salió para subir a su carro y esperó mientras lo desmontaban los criados. La marcha continuó cuando el sol comenzó a hacer su aparición en el horizonte. Muy pronto por fin estarían en Alhama.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 35
 
    
 
   Manuel pensó que debería asomarse al borde del camino para comprobar si ya se apreciaba movimiento de personas en dirección a la entrada de Alhama. Algunas mujeres estaban en la orilla del río y lavaban ropa, mientras otras sacaban agua del río con unos baldes que portaban sobre sus cabezas y tomaban el camino de vuelta. Los chiquillos alrededor de sus madres jugueteaban inocentemente. Se veían ya algunos hombres que portaban mulas cargadas y otros con carros de mano que empujaban repletos de balas de heno, haces de leña y otros materiales. 
 
   Mientras contemplaba el trasiego cada vez más intenso, reparó en un extraño hombre que estaba apostado frente a él, al otro lado del camino y que también parecía observar la escena con detalle. Su primera reacción fue la de alejarse. Decidió hacer como que no lo había visto y esperar a que él mismo se marchara. Le observaba con disimulo, parecía un buhonero, sus ropajes gastados y un tocado bastante raído que remedaba el turbante de los moros, pero con un aire más exagerado, le daba aquel extravagante aspecto.
 
   Al cabo de un rato, Manuel pensó que debería seguir adelante con sus propósitos y dirigirse a la entrada a la ciudad. Aquel hombre no sería más que un mendigo tal vez y lo que buscaba sería alguna dádiva. Se encaminó hacia el lugar donde había descansado y fue a por su burro, colocándole los pertrechos y doblando la manta donde había estado tendido para guardarla. Cuando se volvió para emprender la marcha, el buhonero estaba detrás de él. Sorprendido por su inesperada presencia exclamó:
 
   -¡Voto a…!
 
   Manuel no podía tragarse sus palabras, pero debido a aquella exclamación se había delatado. Ya no podría hacerse pasar por moro, al menos en la presencia de aquel desharrapado. Pensó que debería fingir ser un mercader de Toledo, hijo de padre cristiano y madre mora y su atuendo lo explicaría debido a que había vivido largo tiempo allí sin olvidar sus raíces, por eso hablaba las dos lenguas. Se sorprendió cuando oyó la voz de aquel hombre.
 
   -Señor… no pretendo asustaros.
 
   Al ver que el otro le respondía también en castellano trató de recobrar la seguridad en sí mismo y le habló con normalidad.
 
   -Pues lo habéis conseguido.
 
   -¿Estáis esperando para entrar?
 
   -Supongo que como vos.
 
   -Bueno, digamos que yo estoy esperando una ocasión para hacerlo, pero no quiero llamar la atención.
 
   -Pues si me permitís el comentario, por vuestras ropas no lo conseguiréis.
 
   -Lo sé, pero no tengo otras.
 
   -No puedo ayudaros. Viajo con lo puesto. Vengo a hacer unos encargos y partiré de inmediato.
 
   -Yo tampoco estaré mucho tiempo.
 
   -Sin embargo, si os laváis y dejáis ese manto aquí para cuando salgáis y prescindís de ese… ¿gorro?
 
   Mientras hablaban Manuel había estado señalando con la mirada o con sus manos haciendo referencia a las partes a las que hacía referencia.
 
   -Estaría desnudo sin él.
 
   -Pues creedme, si pretendéis pasar desapercibido...
 
   El hombre quedó pensativo durante un rato y después continuó con la conversación.
 
   -Quizá tengáis razón. Voy a dejar aquí mi manto. Lo esconderé, por supuesto, no quiero que nadie me lo robe y, también el gorro.
 
   -Hacéis bien. Bajad al río y lavaos, mojaos el pelo y atusaos un poco. Seréis otro hombre. Si os rasuraseis seríais además alguien respetable.
 
   -¿Y eso quién lo dice? ¿Uno que lleva el rostro cubierto de pelos?
 
   -Bien, he de irme ya.
 
   La mañana había concluido y Nuño decidió salir a caminar un rato. Se reuniría en el mesón con otros oficiales y hombres de armas. Allí gustaban de parar los soldados porque las mozas que servían, era de todos conocido que se complacían en regalar a los hombres algunos favores a cambio de unas pocas monedas. Pero eso era algo que se ocultaba a la vista de los parroquianos, solo por guardar las apariencias, ya que no todos veían con buenos ojos tales intercambios.
 
   El mesonero, era un hombre algo grosero pero que gustaba de agradar a la clientela, especialmente a los hombres del rey, la tropa, como él solía llamarlos. Se llamaba Melitón Sepúlveda y estaba casado con una mujer de amplias caderas y cara redonda, que de joven había sido sirvienta en casa de muchos adinerados de Toledo, hasta que se casó con Melitón y montaron el negocio. Paciana, se llamaba ella, hija de un vecino de Toledo, llamado Casiano. El buen hombre, ya en su ancianidad, vivía con ellos y estaba siempre allí sentado como un parroquiano más, hablando con los que le daban palique y animando no pocas veces el cotarro. Cierto era que si las cosas aparentaban salirse de madre sabía poner orden con la garrota en alto. Cosa que sabía imponía respeto al momento y no dudaba en tales ocasiones en darle buen uso.
 
   Cuando Nuño llegó se sentó en una mesa con algunos camaradas de su guarnición. Estaban bebiendo unas jarras de vino y Nuño pidió un vaso para compartir con ellos unas rondas.
 
   -Qué poco te dejas caer por aquí.
 
   Nuño sonreía ante las frases que le lanzaban sus compañeros, pues aún se sentía a veces fuera de lugar y no sabía cómo encontrar el modo de alternar sin que por ello diera al traste con la seriedad de la que quería hacer gala.
 
   Cuando hubieron bebido algunas jarras, repararon en otra mesa al fondo del salón, donde había otro grupo de soldados, hombres de armas del obispo de Toledo por los trajes que llevaban y que gustaban de gastar bromas a las mozas y en muchos casos burlarse de ellas, con sus chanzas y francachelas, fruto de la bebida que trasegaban y que soltaba sus lenguas.
 
   En más de una ocasión llamaron la atención de Nuño y sus camaradas con las carcajadas y exabruptos que lanzaban. Uno de ellos se puso en pie y levantó su jarra en alto. Era un hombre moreno, de barba cerrada y muy buena planta. Por su modo de vestir y la decisión de sus palabras, parecía estar al mando.
 
   -Amigos, bebamos juntos. ¡Por Toledo y sus mujeres! 
 
   Los presentes levantaron sus jarras y bebieron.
 
   Nuño no pudo evitar preguntar a sus camaradas por aquel que había pedio el brindis a sus compañeros. Las caras de alguno se ensombrecieron y le dijeron que era sobrino del obispo de aquella plaza, don Alonso Carrillo y que más le valía tenerlo como amigo por cómo las gastaba y quién estaba tras él.
 
   Al poco una algazara se produjo en la mesa de los hombres del obispo. Algunas mozas se habían acercado y bromeaban con ellos, pero el del brindis andaba atosigando a una muchacha muy joven, de pelo claro y cutis muy blanco, que llevaba un generoso escote al igual que las demás. La muchacha intentó marcharse y el hombre la retuvo, para dar pie a los demás de su mesa que reían ante tal situación, para que se divirtieran a gusto.
 
   Nuño se levantó y empezó a andar hacia la mesa. Dos camaradas suyos fueron tras él y le instaron a dejarlo correr. No querían líos con los soldados del obispo. Pero Nuño no solo no les hizo caso sino que se puso frente a él desafiante.
 
   -Tengamos la fiesta en paz, ¿señor?…
 
   -Métase en sus asuntos, ¿señor?
 
   El mesonero se alertó al ver la confrontación de los hombres. Melitón mandó a dos de los vecinos que tocaran algo de música para aliviar la tensión y empezaron con las dulzainas a emitir algunas notas. Pero todos estaban pendientes de la escena tan tensa que se había preparado allí.
 
   -Dejad a la moza… podemos divertirnos sin más.
 
   -¿Vais a decirme como he de divertirme?
 
   -Lo que os diré es que tengáis temple.
 
   Melitón se acercó de buen grado y llevó un par de jarras de vino a la mesa donde estaban sentados los hombres del obispo.
 
   -Señores, compartid estas jarras y dejadlas por cuenta de la casa.
 
   El capitán Carrillo dio un empujón al mesonero y lo lanzó contra la pared más próxima. El hombre dio un traspié y cayó quebrando las jarras y arrastrando a los que detrás tenía. A tal punto llegó la cosa que empezaron a calentarse los ánimos y los parroquianos entraron al trapo. Los mamporros se empezaron a repartir y no cabía duda de que había para todos. Mesas y bancos rodaban y volaban las jarras por doquier. Inevitablemente Nuño y el capitán Carrillo llegaron a las manos.
 
   En medio de tal desastre se empezaron a oír grandes golpes y se fueron apagando los ánimos buscando con la vista lo que los causaba. Fueron parando poco a poco y todos pudieron ver a Casiano quien se había encaramado a un banco y con la garrota en alto daba golpes a diestro y siniestro, desconchando los muros y desportillando los muebles bajo su impacto.
 
   Acercándose apresurada la mesonera, que se había quedado en la cocina apaciguando la refriega con las muchachas, intentó bajar a Casiano para evitar que se cayera y el hombre en su frenética manera de espantar las broncas, le arreó un garrotazo a su hija en las costillas que le cortó el aliento en seco. Melitón fue en ayuda de su mujer y también cayó bajo la garrota de Casiano. De tal manera estaba el asunto que nadie se acercaba a su lado por si se perdía algún palo más y se lo encontraban.
 
   Finalmente, los soldados tuvieron que reducir a Casiano, cogiéndolo en vilo desde las piernas y sujetándole por ambos brazos. Pero costó quitarle la garrota la de Dios.
 
   Para evitar males mayores, Melitón y Paciana propusieron arreglar los entuertos en el mesón entre todos y abrir una barrica para que bebieran y se dispusieran los ánimos para hacer las paces. Finalmente, Nuño dio unas monedas al mesonero y, cuando consiguieron sentar a Casiano, le dieron un vaso de vino para que sus ánimos también se calmasen. 
 
   A pesar de haber terminado todo mejor de lo que nadie esperaba, para Nuño no pasaron desapercibidas las miradas que le echaba el capitán Carrillo desde el otro lado del mesón. Optó por marcharse pues bien había quedado claro el peligro que tenía beber en tales lugares. Cuando llegaba a la puerta, dos de sus hombres le acompañaron.
 
   -Vamos, señores. ¡Presto!
 
   A punto de salir, se le acercó el capitán Carrillo que iba también con dos de los suyos.
 
   -¿Nos volveremos a ver?
 
   -Estoy seguro.
 
   -Bien. Ya sabéis quien soy. No os olvidéis de mi cara.
 
   -No lo haré, señor.
 
   Salió Nuño seguido de sus hombres y se encaminaron calle arriba. El capitán Carrillo volvió con los suyos a seguir celebrando la apertura de la barrica de vino de Melitón. Quedaba mucha noche por delante. De amanecida, el destacamento de los hombres del rey, con Nuño al frente, regresaban a la corte. 
 
   Anabela estaba sumida en el trabajo de su labor. Ante el bastidor pasaba los hilos que entretejían sobre el lienzo los colores que formaban un bello emblema que estaba bordando. Los símbolos de su linaje. Mecánicamente y para no pensar, como cualquier otra mujer que hubiera casado, estaba ampliando su ajuar y se entretenía en bordar sábanas y paños. Así pasaba las horas, devanando hilos y madejas a la par que hacía lo propio con los sesos pensando en su vida. Casada por conveniencia, ansiaba los momentos que había compartido con Miguel Lucas de Iranzo, ahora tan inseguro y preocupado por su situación en la corte y la presión a que le había sometido el rey que le exigía demasiado ya que estaba al borde de la desesperación, según le había confesado. 
 
   El vacío que le había dejado la desaparición de Manuel, su querido amigo de la infancia, cuya bondad y limpieza de alma le había demostrado tantas veces, había aumentado su angustia. Él habría sabido qué hacer sin duda y en fin, todo ello, sumado al desapego de Juana y al ver la tensa situación que esta tenía en la corte a causa de la eterna espera del heredero que no llegaba, habían deteriorado su alegría y no la veía como antaño deseosa de sentarse con ella y soñar juntas con tantas cosas como su fantasía fuera capaz de imaginar. La realidad les había hecho enfrentarse a la vida que cada una debía llevar pues ahora, ambas eran mujeres casadas.
 
   Lo que de verdad le causaba miedo era el momento en que pudiera llegar una carta con la llamada de su marido reclamándola para que fuera a su lado. Según le habían contado el amigo de la familia tras la ceremonia de su boda, estaba construyendo una casa digna de ella para poder instalarla como merecía y compartir su vida y riquezas. Muchas de las damas la envidiaban, les parecía muy romántico su matrimonio. Se decía que era un hombre muy apuesto y que tan solo le sacaba unos pocos años de diferencia. Era un hombre que a cualquier dama de la corte le hubiera convenido, con posición, abolengo, fortuna y un porvenir brillante en las embajadas del rey, encargado de abrir los nuevos mercados en las factorías ultramarinas de Portugal.
 
   Cuán distinto lo veía ella, verse ligada de por vida a un hombre que no conocía apenas y obligada a irse a vivir a sabe Dios donde, un terrible lugar que la asustaba, por lo que había escuchado acerca de los rigores del clima y también por lo extraño de las gentes que allí vivían, cuya piel decían era oscura como la noche. No permitiría que sus hijos crecieran en un lugar como ese.
 
   Aquella mañana en Alhama olía a fiesta. Habían comenzado desde bien temprano a engalanar las calles, se habían barrido y también encalado las fachadas. Se dispusieron por las más principales unos caminos hechos con pétalos de flores por donde habría de discurrir la comitiva real. Los chiquillos en toda la población fueron lavados por sus madres y también los vistieron con sus ropas más decentes. Los mayores también fueron objeto de cuidados especiales, pues querían estar presentables para saludar a su reina. Se apartaron los animales de las calles que fueron guardados en rediles, cuadras y apriscos. Otros simplemente fueron metidos en las casas donde solían convivir con sus ocupantes. Aquel día solo se admitieron en el zoco los vendedores de tortas, los aguadores, los orfebres y algunos vendedores de tejidos. Nada de actividades que produjeran demasiada suciedad o demasiado alboroto. Todo estaba previsto.
 
   Por su parte, el cadí se había levantado muy temprano y había tomado un baño, se acicaló y lució una de sus mejores túnicas. Había dispuesto mil y un encargos a sus criados para que todo estuviera en su punto. Se sacrificarían corderos y se prepararía una comida especial para rendir honores a la reina. Se acompañaría de arroz con especias, frutos secos y otras verduras. Ordenó que se hicieran docenas de pastelillos con miel puesto que era una enamorada de los dulces y los maestros en tales artes se encontraban entre su pueblo. Quería que todo estuviera a punto y a su gusto cuando llegara. Estaba impaciente por tenerla entre sus brazos.
 
   Había sido prevista su llegada al mediodía, con lo que, una vez dispuesto todo, tendría tiempo aún para despachar sus asuntos. Uno de ellos era decirle a su sobrino que no se presentara ante ella. Había sido un problema y un disgusto el incidente que ocurrió con Zoraida en aquella ocasión nefasta y que a pesar del tiempo transcurrido, sabía que no habría olvidado la reina. 
 
   Se dispuso a desayunar en su gabinete mientras se reunían sus hombres para el trabajo diario en el salón de audiencias, cuando su sobrino irrumpió en la estancia presentándose ante él sin el menor protocolo.
 
   -¡Me has asustado!
 
   -Vengo sin resuello… salí esta mañana temprano y a mi vuelta he podido ver como se encontraba todo ya dispuesto para la llegada de la reina.
 
   -Estoy ansioso por verla.
 
   -¿Sabías que llegaba hoy?
 
   -No sabía el día exacto. Después de esperarla desde hace unos días... Parece que algo la entretuvo en palacio y tuvo que posponer la partida, algo importante debió suceder pues, detesta alterar sus planes.
 
   -Solo quiero pedirte una cosa…
 
   -Muy bien. Siéntate mientras hablamos… anda, come algo.
 
   El joven se sentó junto a su tío y tomó algunas frutas sin prestar atención a lo que iba tomando de la mesa. Solo quería estar pendiente de la conversación.
 
   -Quiero que averigües cuanto puedas acerca de Zoraida. O ¿crees que vendrá?
 
   -No lo sé, hijo. No tengo noticias sobre quién acompaña a la reina.
 
   -Debes obtener toda la información que puedas. Si no ha venido, iré a buscarla a Granada si es preciso y la llevaré conmigo.
 
   El cadí que, había permanecido tranquilo mientras escuchaba a su sobrino, se levantó airado y no pudo menos que expresar la disconformidad que sentía con sus propósitos.
 
   -¿Te has vuelto loco? Te dije que haría lo posible para averiguar su suerte. No puedo hacer nada más.
 
   -¡Bien poco poder está en la mano del cadí del reino de Granada!
 
   -Si eso opinas. Mira el que tienes tú en la tuya. 
 
   Alí encajó el golpe que su tío le había propinado con sus palabras. Ahora el silencio se hizo demasiado denso entre ambos. Se levantó de la mesa.
 
   -Quieres que ella no me vea, ¿no es eso?
 
   -No sería lo más acertado. Se pondría en contra de ambos.
 
   -Pues podrías haber tenido el valor de decírmelo.
 
   -Yo… estoy en una posición difícil.
 
   -Pues no te preocupes… no me verá si es ese tu deseo. Pero tú has de conseguir esa información para saber cuál es la situación de Zoraida.
 
   -Déjalo de mi cuenta… ¿Qué vas a hacer?
 
   -Me iré unos días fuera. Cuando regrese solo me verás tú y, espero que para entonces puedas decirme lo que necesito.
 
   Sin mediar palabra, Alí salió de la estancia y el cadí quedó solo y aturdido entre la preocupación y la intranquilidad. Procuró serenarse y tomó un sorbo de té. No paraba de ir de un lado para otro en aquella sala y, decidió que era el momento de reunirse con sus hombres. Después iría a recibir a la reina agasajándola con los honores que merecía. Salió y la sala quedó vacía.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 36
 
    
 
   Manuel se dio la vuelta y comenzó a andar en dirección al camino sin dejar de pensar en aquel extraño personaje. Se volvió para comprobar que no le seguía y cuando lo hizo, vio que estaba pegado a él. Volvió a tener un sobresalto a su costa.
 
   -¡Por el amor de…!
 
   De nuevo, Manuel se contuvo sin poder desahogar su lengua, comprendiendo que tales expresiones no dejaban lugar a duda de su procedencia.
 
   -Disculpadme. Solo quería pediros un favor.
 
   -¿No veis que tengo prisa?
 
   -Lo sé, lo sé. Pero necesito de vuestra ayuda.
 
   -¿Para qué?
 
   -Mi temple ya no es bueno… si pudierais rasurarme vos mismo…
 
   -¡Pero, bueno! Haréis que me retrase…
 
   El hombre puso cara de circunstancias y bajó la cabeza en señal de sumisión. Manuel abriendo los brazos en señal de impotencia se había detenido mirándole y comenzó a caminar hacia él de nuevo.
 
   -¡Está bien! Vamos de una vez.
 
   Bajaron al río y el hombre se despojó de su capa y tocado y mojó su cabello y cara abundantemente. Se había quedado en camisa, cuyo color pardusco con manchas a rodales, delataba que en otro tiempo había sido de color crudo, pero con las manchas de sudor, el polvo y la falta de limpieza, había adquirido tal aspecto. Cuando se quitó el exceso de agua, dio su cuchillo a Manuel quien repasó su cara para despojarle de la barba ya bien crecida. Hubo de remojar varias veces para vencer la resistencia de aquella maraña de pelos hirsutos.
 
   Al cabo de poco, el hombre quedó mondo y lirondo y parecía a todas luces otro bien distinto y hasta más joven, aunque por su aspecto parecía cansado. Se embutió en su jubón pardo y se atusó para esperar la opinión de quién le había transformado.
 
   -¿Y bien? ¿Qué os parece?
 
   -Que no sé cómo no se os había ocurrido a vos mismo.
 
   -¡Cierto es! Pero hay veces que uno mismo se encuentra perdido. Llevo demasiados días solo y mis ánimos son pocos.
 
   -Amigo, la vida nos trata de maneras muy diversas. Nos da y nos quita a su antojo y no siempre son cosas que podamos ver.
 
   -Bien decís. Supongo que ahora, con este aspecto, no os importará entrar a la ciudad conmigo. Me siento como si fuera otra persona.
 
   Manuel no supo muy bien qué decir ni qué razón darle a aquel completo desconocido para evitar su compañía. A buen seguro estaba buscando la manera de pasar inadvertido, estaría en algún aprieto o como él, tal vez fugado de algún lugar. Presentía que aquello le traería problemas, pero no supo cómo negarse.
 
   Al momento iban los dos camino de las puertas de la ciudad y el burro en pos de Manuel, cual perro faldero. Nadie reparó en ellos en el momento de la entrada, ni tampoco les preguntaron, de manera que tuvieron el paso franco para cruzar el puesto de guardia con éxito. Al menos esa parte. Cuando se hubieron adentrado en las callejas más cercanas a la entrada Manuel se detuvo.
 
   -Bien, pues ya estamos dentro y, ahora cada uno habrá de ir a lo suyo. Señor, tened un buen día.
 
   -¿Y no sería mejor que siguiéramos juntos? Habéis dicho que partiréis muy pronto, Despacharemos nuestros asuntos y continuaremos viaje. No es fácil viajar solo por esos caminos.
 
   El hombre señalaba hacia el lugar de donde venían y le miraba con gesto grave.
 
   -Todo eso está muy bien, pero…
 
   -¡Siempre hay un pero!
 
   -No os conozco, no sé dónde vais ni lo que venís a hacer aquí. Pero no me importa y a vos tampoco ha de importaros lo que yo haya venido a hacer. De manera que no veo por qué habríamos de ir juntos.
 
   -¡Tenéis razón! Lo primero que haremos es presentarnos. Lo haremos mientras comemos algo… os invito a tomar una buena sopa y una porción de pan. Puedo ayudaros y quizá vos podáis ayudarme a mí. 
 
   La idea de tomar algo caliente hizo que sus tripas se revolucionaran y por otro lado, algo le decía que aquel hombre podía estar llevándole a engaño pero… siempre había un pero… También podría servirle de ayuda para no levantar sospechas.
 
   -Si no os fiáis de mí, lo entiendo. Intuyo que no lo habéis tenido muy fácil. Pero cuando sepáis cuál es mi situación, no temeréis nada de mí.
 
   La mirada de aquel hombre parecía sincera pero el temor a meterse en problemas no animaba precisamente a Manuel a continuar con aquello. Lo primero que había de hacer es recorrer el lugar por si veía algo que pudiera conducirle a seguir el rastro de su hijo, a ser posible, sin llamar la atención. Miró a su alrededor, solo veía personas ataviadas con ropajes árabes y las casas, como era de esperar, eran también moriscas. Lo más cercano a su gente era aquel hombre que, ni siquiera sabía si era moro o cristiano, pero al menos le hablaba en su lengua y no parecía importarle en absoluto.
 
   -Bien, os acepto esa sopa. Oiré vuestra historia, pero no me pidáis que os cuente a cambio la mía. Después, cada cual seguirá su camino…
 
   -…Salvo que los designios de Dios…que son inescrutables, digan lo contrario. 
 
   -¿Nunca os dais por vencido?
 
   -Procuro no hacerlo. Venid… cerca del zoco podremos tomar esa sopa.
 
   Prosiguieron su camino y Manuel continuaba atento a las personas con las que se cruzaba, al igual que a los lugares y las casas. No recordaba ni veía nada que le hiciera refrescar su memoria. Algunas calles aparecían más transitadas que cuando estuvo y las casas habían crecido en aquella calle, una de las principales, desde la que se oía el bullicio del zoco que parecía estar en plena efervescencia a aquella hora.
 
   -Preferiría asomarme al zoco, he venido a traer unos encargos como os dije y… no sé si os parecerá muy descortés por mi parte deciros que dejemos la sopa para más tarde…
 
   -Si así es como lo queréis, sea. Iré a encargarla y de camino iré a hablar con alguien a quien he venido a visitar. Nos veremos en esta esquina cuando acabe el mercado.
 
   -No sé muy bien qué puedo hacer.
 
   La impaciencia y la desesperación de Manuel habían hablado por su boca sin poder evitarlo.
 
   -Creo que podrías ayudar y aconsejar a los demás. Parece que se te da bien. Conmigo así lo hiciste.
 
   -Hasta después…
 
   -Nos vemos luego.
 
   El hombre se alejó y comenzó a mezclarse con los que iban por la calle de vuelta o de camino al zoco. Pronto se había escabullido entre el laberíntico conjunto de casas encaladas. Manuel se acercó hacia la esquina por la que se escuchaba el gentío y sus ojos comenzaron a ver la marea compuesta por comerciantes, artesanos, buhoneros, oradores, curiosos y también rateros de poca monta que, desde las esquinas, buscaban las caras más incautas para seguirlas y aligerar su bolsa.
 
   Entre tanta gente iba a resultarle difícil encontrar algún indicio de Hassán o de su familia. Pero si permanecía un rato apostado en algún rincón, la gente se acercaría y podría ver sus rostros o preguntarles. Animado se colocó con su burro en una de las esquinas más apartadas pero con mucho tránsito y bajando las alforjas del animal donde guardaba los saquitos de hierbas secas y los frascos de remedios, puso algunos en el suelo dejando al animal solo con media carga. Sería un comerciante más.
 
   Al principio le miraban pero la gente pasaba de largo, poco a poco se fueron acercando y Manuel fue contestando las preguntas de los que buscaban alivio a sus dolencias, ofreciéndoles aquello que podía ser más eficaz para sus indisposiciones. Se sorprendió de la facilidad en que la gente confiaba en sus consejos y cuán educadamente le consultaban. Fue vendiendo muchas de las bolsas de hierbas y algunos frascos de remedios. Así pasó el tiempo tan rápido que el sol estaba ya muy alto y muchos comenzaban a recoger los puestos. No perdía de vista a los mercaderes y a los que iban dejando el zoco con sus compras. Al ver que ya no se acercaba nadie y que el zoco estaba bastante despejado, recogió en su alforja todo lo que había quedado y cargó de nuevo al burro para dar una vuelta alrededor mientras recogían los puestos.
 
   De un lado a otro recorrió el perímetro de la plaza mientras los mercaderes iban terminando de desbaratar los tenderetes y guardando sus mercancías. Ni rastro de Hassán. Cuando cayera la tarde se acercaría a la casa y vería el modo de entrar empleando la fuerza si era necesario, pero recuperaría a su hijo y esta vez nada se lo impediría. 
 
   La vieja Faiza iba caminando hacia su cabaña a las afueras de la villa. Se había acostumbrado a vivir en medio del campo donde tenía a mano cuanto necesitaba, agua, sus hierbas y también comida gratis, pesca, algo de caza y desde luego los frutos que la madre naturaleza le iba otorgando.
 
   La vida en Toledo nunca fue fácil, pero a estas alturas, se defendía bien y vendía de cuando en cuando en el Zocodover sus remedios, pero no se ponía en puesto alguno. Los que la compraban, bien la conocían y sabían que todo lo llevaba en un hato que portaba sobre sus hombros de donde, sorprendentemente siempre sacaba cuanto le pedían. Iba de un lado a otro y se confundía entre los curiosos y compradores. Así se dejaba ver.
 
   Con lo poco que sacaba compraba aquello que no podía obtener de los recursos naturales, una azada, un pequeño rastrillo, distintos utensilios salidos o transformados por la mano del hombre.
 
   Vio unos grajos que volaban en la lejanía y bien sabía que traían mal fario. No dejaba de pensar en que no fuera sobre su casa, pues la dirección era la misma. Al estar más cerca apretó el paso, pero todo parecía tranquilo. Una columna de humo salía de la chimenea del hogar.
 
   La dama estaba sola. A pesar de ser poco correcto que una dama recibiera a un caballero a solas, Anabela no podía negar a Miguel ese privilegio pues, aquella vez sabía que podía ser la última oportunidad, ya que era muy posible que no volvieran a verse. Era su oportunidad para poner en claro las cosas. Por eso no pudo negarle esa privacidad.
 
   -Me alegra veros. Estáis muy apuesto.
 
   -Eso es poco corriente en una dama. He de ser yo quien os agasaje. Sois muy hermosa pero no esperaba veros de otro modo. Así estáis siempre en mi pensamiento.
 
   -Pasad y sentémonos. Así daremos que hablar un poco a las cotillas.
 
   -Bueno, a mi poco me importa. No sé si perjudicará vuestro honor.
 
   -¡Por Dios! Soy una mujer casada y vos el condestable de Castilla.
 
   -Estamos por encima de ciertos prejuicios, pues bien, nadie mejor que vos conoce mis circunstancias y mi decisión es firme de huir de esta vorágine de engaños e intrigas.
 
   -Se que no es cobardía lo que os mueve, sino honestidad.
 
   -Prefiero el exilio a sucumbir en esta sinrazón.
 
   -Va en ello la vida. Pero ¿qué he de decir yo? Mi vida es un auténtico enigma y ahora estoy sola. 
 
   -He venido haciendo caso a Alonso de Palencia. Quiere que no me enemiste con Enrique. Sé que es necesario, pero no quiero que sea a costa de mi vida. 
 
   -¿Y de que valdrá entonces?
 
   -Hará que se conmueva hacia mí y podré conseguir que permita mi vida en el reino de Jahén, que le sirva allá y que pueda contar con sus auspicios.
 
   -¿Y el qué pretende?
 
   -Me tiene en gran estima… eso es todo.
 
   -No estoy segura de tal cosa… pero en alguien hay que confiar.
 
   -¿Os dais cuenta? Por eso odio este mundo cortesano.
 
   -¡Cómo ha cambiado todo esto! 
 
   -Seguramente habremos cambiado nosotros.
 
   -Así es. Cuando llegué aquí no era más que una chiquilla asustada.
 
   -¿Y ahora?
 
   -Ahora sigo estando asustada pero ya no me considero una chiquilla.
 
   -¡Cuán distinto hubiera sido todo!
 
   -Cierto… pero las cosas son así. Aunque duelan.
 
   -Y duelen, creedme. Duelen mucho y muy dentro.
 
   -Yo lo siento también así.
 
   Miguel se arrodilló ante ella y se abrazó a su cintura estrechándola en un abrazo infinito, juntando sus dos mundos en uno por un instante. Anabela le miró extrañada porque había percibido un hondo sentimiento en aquel abrazo. Había llegado el momento de sincerarse.
 
   -Tú… me quieres, ¿verdad?
 
   Miguel no pudo responderla, solo miraba sus ojos y la besó para que sus labios no pudieran pronunciar más palabras que hirieran sus sentimientos y para sentirla suya una vez más.
 
   Más tarde en el lecho yacían ambos desnudos con las manos enlazadas y la mirada perdida en el horizonte infinito del artesonado.
 
   -No sé si podré vivir con tu ausencia. Esto ya es demasiado para mí.
 
   -No digas eso. Es evidente que habré de venir de cuando en cuando.
 
   -Cuando mi esposo me reclame es seguro que tendré que dejar la corte. Además, Juana ya no me necesita.
 
   -¿Por qué dices tal cosa? Sois amigas.
 
   -Ya no. ahora tiene bastante con Beltrán de la Cueva.
 
   -La tendrá encandilada con su encanto y su belleza.
 
   -Igual que a nuestro señor el rey, pero sé que a ella le da la atención que Enrique no sabe darle. Sin duda sabe escucharla. Pero a él…
 
   -Él tiene más juguetes, Juan de Valenzuela y no te olvides de Guiomar de Castro.
 
   -Esa tiene encandilados a todos los varones. Cuentan que su fortuna se ha multiplicado por diez y te digo que su familia es rica.
 
   -Juan es un capricho pasajero, que pasará cuando empiece a engordar su culo, al tiempo que sus arcas.
 
   -Sí, entonces él le mandará lejos para quitárselo de encima.
 
   -¿Temes que piensen eso de ti?
 
   -Los que me conocen bien, saben la verdad sobre mi exilio.
 
   -Se que vas a ser feliz allí.
 
   -Ahora debo construirme una nueva vida. Pero podría ser aún más feliz si estuvieras a mi lado…si…
 
   El silencio había anidado sobre los amantes que reposaban durante unos momentos sin soltar sus manos. Cuando abrió los ojos Anabela, vio que Miguel estaba sentado en el lecho, recostada su espalda en el cabecero y se cubría con la sábana.
 
   -No puedo dejar de acordarme de Manuel. ¿Dónde estará?
 
   -¿Tú también sabes que está vivo, verdad?
 
   -Estoy seguro. Sé que cualquier día aparecerá como si tal cosa y continuará siendo un hombre magnífico como lo es.
 
   -Intuyo que algo le ha ocurrido pero no sé qué puede haber sido.
 
   -¿Habrá vuelto a Portugal? Lo he pensado muchas veces. Él también estaba harto de todo esto.
 
   -Pero después de haber luchado por conseguir su dignidad y su prestigio profesional, ¿crees que iba a echar todo eso a rodar sin más? Entonces no le conoces.
 
   -Lo sé, estaba trabajando ahora con el rey y sus problemas…
 
   También estaba yo y tú. Nosotros.
 
   -Créeme, habríamos encontrado soluciones para eso… de hecho todo iba bien entre nosotros.
 
   -Él te aprecia de verdad.
 
   -Lo sé y es un hombre íntegro, como pocos.
 
   -¿No puedes hacer algo para buscarle?
 
   -Quiero hacerlo, aunque no se me ocurre por dónde empezar. Si tú pudieras ayudarme.
 
   -¡Claro que puedo!
 
   -Entonces lo haremos. Pero, ¿por dónde empezar? Sé que tiene un hermano.
 
   -¿Un hermano? No recuerdo tal cosa… tampoco sé mucho de su familia. ¿Qué pretendes ir a Portugal y preguntar por él?
 
   -Su hermano no es portugués…
 
   -¿Cómo dices? recuerdo que fue abandonado por su familia…estaba solo, al cuidado de su tío a quien ayudaba en la tienda. Era cerero. Era el cerero real, además.
 
   -No sé. Me contó que su hermano quería dedicarse a las armas y había conseguido que lo tomara a su cargo el conde de la Vega de Toledo. Hombre de añeja estirpe y gran corazón.
 
   -No sabía eso. ¿Y qué ha sido de él?
 
   -Manuel estaba orgulloso, se iba a reunir con nosotros en la guerra de Granada y, creo que así fue, pero como yo hube de partir por los disturbios que ocurrieron con el marqués de Villena y su hermano, no tuve el honor de conocerlo y, ya no lo he vuelto a ver. Me dejó un recado breve con un criado, partía a Alhama pues unos asuntos urgentes le reclamaban allí.
 
   -¿En tierra de moros? ¡Dios mío! 
 
   -En cuanto llegue a Jahén haré averiguaciones. Quizá esté retenido…
 
   -¿Sabes que el rey mandó una partida en su busca?
 
   -Lo sé, pero ¿de qué ha servido?
 
   Miguel se levantó del lecho y no pudo sino volver a admirar aquel cuerpo tan amado. Salieron a caminar al exterior, la tarde era buena y no temían ser vistos por nadie relevante, ya que los hombres de confianza del rey habían partido con él para celebrar las Cortes. La reina estaba en su gabinete con algunas damas habituales y doña Guiomar de Castro había partido con el rey. De hecho, una de las cuestiones que el rey ansiaba resolver era instalar a doña Guiomar en casa propia. 
 
   Anabela y Miguel se tomaron de la mano y se dejaron absorber por las sombras que iban acrecentándose en el patio del castillo. Disfrutar el tiempo que habían conseguido robarle a sus vidas por ese día era su consigna. Mañana tendrían que volver a conquistarlo.
 
   Había otorgado el rey Enrique a doña Guiomar una propiedad donde viviría dignamente y podría visitarla a su antojo sin ser molestados. Llegado era el momento de apartarla de la corte, pues no en vano tuvo grandes discusiones con la reina por su causa ya que los celos habían hecho mella en su vida cotidiana. Las muchas obligaciones del gobierno hacían que no pudiera prodigarle todas las atenciones que él deseaba muy a su pesar y la molestaba verle pendiente de otras damas.
 
   A su entendimiento iba a tomar pronto esposo, lo cual no era cierto, quedaría en custodia con algún hombre de confianza que concertaría en su nombre un matrimonio de conveniencia que le permitiera costear su hacienda, sin menoscabo de las regalías y donaciones con que pensaba seguir obsequiándola. Algo que sirviera para darle un nombre y una posición.
 
   Con eso el rey estaba comprándola, algo que doña Guiomar no ignoraba, lo que no impediría que recibiera otros caprichos de los muchos seguidores de la nobleza y del clero que deseaban gozar de sus favores a cambio de entregarle pequeñas porciones de sus riquezas, algo de lo que ninguno de ellos carecía. Una mujer debía aprovechar su lozanía y belleza mientras duraba para asegurar su porvenir y ella lo sabía muy bien.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 37
 
    
 
   Algo desanimado Manuel por lo poco fructíferas que fueron sus averiguaciones se dirigió hacia el lugar donde había acordado reunirse con su extraño compañero de viaje, del que ni siquiera sabía su nombre. Tampoco él le había dado el suyo. Mientras se acercaba pudo ver como estaba esperándole en la misma esquina donde se despidieron a pesar de que le habían asaltado las dudas acerca de que volviera a aparecer.
 
   -¿Cómo ha ido todo?
 
   -No puedo quejarme ¿y vos?
 
   -Aún no he podido ver a quien busco… pero lo volveré a intentar.
 
   -Bien, ¿tomamos esa sopa?
 
   -¡Claro que sí! Lástima que no pueda invitaros a algo más consistente.
 
   -Si la ración de sopa es buena, no necesitaremos nada más.
 
   -Creedme, no habréis tomado sopa igual, ni tampoco tan abundante.
 
   Caminaron juntos por la calleja y hacia el final de la misma un cortinaje de rayas de diversos colores y un fanal, ahora apagado, daban la bienvenida al viajero a aquella sencilla posada. Extraña mezcla con pretensiones de acoger a los procedentes de cualquier lugar, por lejano que fuera.
 
   Se sentaron en una mesa pequeña en unos banquitos de madera, al parecer sin que nadie reparara en su presencia, ya que allí había varios parroquianos que también esperaban a ser servidos. Como dejaron al borrico atado en la entrada en una argolla, Manuel tomó las alforjas y las dejó junto a su banco pues temía que le robaran.
 
   Cuando vino el dueño de aquella posada tan sencilla reclamaron las dos raciones de sopa del día. En seguida estuvo explicándoles que era sopa de cordero, con verduras y pidieron ración doble de pan y una jarra de agua para refrescar la sed.
 
   Mientras el hombre se alejaba para poder llevar a cabo su encargo, los dos compañeros de viaje, se acomodaron y esperaron mientras se disponían a retomar la conversación que habían dejado pendiente por la mañana.
 
   El local era familiar, los muchachos que servían eran hijos del dueño y la mujer era quien cocinaba, siendo sus hijas quienes le ayudaban en la cocina. Todos parecían tratar cordialmente a los parroquianos y, aunque ellos no eran precisamente habituales, la cortesía les fue otorgada como a cualquier otro, sin hacer distinción aparente.
 
   -Bien, supongo que no querrás tu empezar a hablarme de ti.
 
   -En primer lugar, te ofreciste a contar una historia y en segundo, te puse condiciones. La más importante era que no me obligaras a contar la mía. ¿Lo has olvidado?
 
   -Entre compañeros de viaje es habitual sincerarse… solo por matar el tiempo.
 
   -Si le llamas viaje a cruzar la entrada de la ciudad y andar por sus calles…
 
   -El viaje no ha terminado… al menos para mí.
 
   -Para mí tampoco, pero eso no significa que vayamos a hacerlo juntos.
 
   -Bueno. Dejemos eso ahora. Lo primero que tienes que saber de mi es que soy judío.
 
   El posadero trajo los platos que más eran pequeñas cazuelas, la doble ración de pan ácimo y el jarro que habían pedido con dos tazones. Dejó también una pequeña escudilla con aceitunas del terreno. En apariencia la abundancia en las raciones que le había anunciado su anfitrión era cierta.
 
   -Eso no me importa. He de decirte que todo lo que sé en mi profesión lo he aprendido con los judíos. Que les debo mucho y que tengo grandes amigos entre ellos.
 
   -Bien, pues eso es una ventaja, amigo. La mayoría no nos tiene simpatía precisamente.
 
   -Siempre he sido bien acogido entre ellos.
 
   -Bien, me llamo Asuero. He sido zapatero toda mi vida, aunque ahora no estoy establecido en lugar fijo.
 
   -Bueno, al menos tienes un oficio. Pero eso no nos une. Soy boticario.
 
   -Lo he imaginado. Te vi vender remedios en el zoco y tú mismo dijiste que habías venido para hacer unos recados. Con la carga que traías, no habrían de ser muy grandes.
 
   -¿Es eso lo que quieres?
 
   -No sé qué quieres decir.
 
   -Pues eso, sacarme información… ¿Para qué?
 
   -Estás equivocado. Solo pretendo contarte mi historia. He perdido a toda mi familia y también a mis amigos…
 
   Aquello conmovió el ánimo de Manuel por unos instantes.
 
   -No habríamos de ser más parejos…
 
   -No soy bien recibido en muchos lugares. A veces me han tirado piedras.
 
   -Has de reconocer que tu aspecto no era muy alentador cuando esta mañana apareciste de donde quiera que fuera.
 
   -Tienes razón. Pero cuando se lleva tanto tiempo por ahí, solo, sin hablar con nadie… se pierden todos los principios y todos los valores.
 
   -Pues es algo que no has de olvidar. Así no te apedrearán.
 
   Mientras iban comiendo, Asuero le siguió contando su historia que, en resumidas cuentas no era más que un caso de tantos. Parecía que el tal Asuero cometió una falta grave contra su señor y éste en venganza, acabó echándole del lugar donde vivía, lo que le llevó a perder todo cuanto tenía, incluida familia y amigos. Esto no era lo más grave, ya que afirmó que no le perdonaría hasta que volviera a ser digno de él y se encontraran de nuevo para que el pudiera demostrarlo. Desgraciadamente no había conseguido trabajo, ni había formado una nueva familia, ni tenía amigo alguno, con lo cual no había hecho ningún mérito para volver a presentarse ante él y pedirle que le otorgara su perdón y había perdido la cuenta del tiempo que llevaba en tales condiciones.
 
   -Bien y ¿por qué no te estableces en algún lugar?
 
   -¿Dime qué lugar es bueno para mí?
 
   -Aquel en el que puedas trabajar dignamente y ser respetado.
 
   -Aquí los moros, al norte los cristianos, ¿dónde tengo cabida yo?
 
   -Amigo Asuero, si tú supieras… en algunos lugares donde he vivido, los judíos, los cristianos y hasta los moros, viven en armonía. Lo cual entiendo mejor que esta sinrazón.
 
   -Mi pueblo ha perdido su identidad.
 
   -No es verdad. Las comunidades judías que conozco, viven con sus tradiciones y son respetadas.
 
   -Quizá habría de probar yendo a alguno de esos lugares…
 
   -Como te digo, yo he convivido con ellos y he sido considerado como uno más.
 
   -¡Dichoso tú!
 
   -Tenías razón con esta sopa. No habría podido comer nada más.
 
   -Te lo dije…
 
   -¿Has vivido aquí antes?
 
   -He venido de paso…
 
   -Quizá este sea tu sitio.
 
   -Nunca me aceptarían.
 
   -Bien, y ¿tú qué haces aquí? Me dices que estás entre moros, con lo que no eres uno de ellos, que has estudiado con los judíos y te han tratado como a uno de más, con lo cual tampoco lo eres. No queda otra alternativa, eres cristiano.
 
   -Pero no lo digas tan fuerte… No quiero tener problemas.
 
   -¿Por eso?
 
   -Es un motivo…pero te aseguro que tengo más.
 
   -Eso no me interesa. ¿Crees que puedo ayudarte en algo aquí?
 
   -¿Por qué quieres ayudarme?
 
   -No es que quiera… pero he de corresponder a tu ayuda de antes. Me aseaste y me has acompañado… Eso es mucho para mí.
 
   -No creo que puedas.
 
   -Prueba…
 
   -Bien, Asuero. No sé si me estás siguiendo o de verdad quieres ayudarme. Te diré que mi vida no ha sido fácil y que todo lo que tengo me lo he ganado a pulso. Entiende por ello mis conocimientos y mi familia, que tampoco es una familia al uso.
 
   -Nadie tiene la vida de fácil, amigo.
 
   -Mi nombre es Manuel y tienes razón, soy cristiano, pero no soy como los demás. No voy a la iglesia más que cuando lo necesito, pero eso ocurre muy pocas veces, Dios está conmigo y le hablo cuando mi alma pide reconfortarse, donde sea que me encuentre…
 
   Manuel fue abriendo su corazón al tal Asuero, sin contar muchos detalles, solo lo esencial para que tuviera idea de su trayectoria profesional y personal y cuan pintoresca era su familia, así de cómo de amplios eran sus temores y de los redaños que demostraba tener por encontrarse donde estaba a pesar de donde acababa de salir.
 
   -Tu historia me ha dejado sin palabras. No tengo más que decir que eres un buen hombre y que si hija tuviera, te la entregaría sin dudar para que fuera tu esposa.
 
   -No estoy buscando esposa… Asuero. Hay una mujer que podría llenar mi corazón. Aunque no quiero hacerme ilusiones. Tal vez esté picando muy alto.
 
   -Puedes conseguirlo, si te lo propones.
 
   -Es difícil luchar para conseguir algunas cosas. 
 
   -Eres muy joven y tú mismo me has hablado de lo difícil que resulta la vida. 
 
   El local fue llenándose de gente y el bullicio era creciente mientras que Manuel y Asuero no dejaban de conversar a pesar de que cada vez era más complicado poder oírse.
 
   -¿Qué piensas hacer ahora? 
 
   -No lo sé. He de ir a la casa y volver a hablar con el hombre que robó a mi hijo.
 
   -Él no lo robó. Aquí los culpables son quienes lo pusieron en sus brazos.
 
   -Pero comprar a un niño… también tiene su culpa.
 
   -Lo sé, Manuel. No se me ocurre como ayudarte… pero sé que lo conseguirás. Tienes mi confianza y también mi ánimo.
 
   -Estoy dispuesto a todo.
 
    -Pero estás solo, en una tierra extraña y rodeado de personas que pueden ser tus enemigos, has de ser prudente.
 
   -A cambio de arriesgarme, puedo obtener mi felicidad.
 
   -Tienes razón. Si crees que en algo puedo echarte una mano…
 
   -No puedo pedirte eso. Tú también has de buscar a la persona que debes ver.
 
   -Será difícil… pero no debo perder la esperanza.
 
   -Entonces, aquí nos separamos, Asuero. Te doy las gracias por tu compañía y… por la sopa.
 
   -Yo agradezco tu apoyo y tu atención. Nunca encontré a nadie que ayudara al prójimo sin pedir compensación.
 
   -¡Pero la he tenido! Has traído la paz y la calma a mi temor y me has ofrecido compartir esta sopa. Eso tampoco nadie lo hace por nada.
 
   -Bien, solo quiero decirte que sigas tu camino y ayudes a los que lo necesitan, tal como lo hiciste conmigo. Tienes ese don, amigo.
 
   -Me siento orgulloso de oír tus palabras.
 
   Manuel se levantó y tomando las alforjas, comenzó a alejarse y, cuando estaba a punto de llegar a la puerta se dio cuenta que había dejado un saquito de remedios sobre la mesa. Quiso regresar a buscarlo y desandó el camino. Cuando llegó a la mesa, estaba vacía. Miró alrededor pues Asuero habría de estar cerca, pero no lo vio entre la multitud que estaba en el local, unos sentados y otros de pie.
 
   El saquito estaba en el lugar donde lo había dejado y lo tomó en la mano. Al levantarlo, bajo él había tres monedas de plata. No había duda de que Asuero las había dejado allí para él. Quiso agradecérselo, pero era obvio que se había marchado. Vio al hijo del posadero que se acercaba para recoger la mesa.
 
   -Muchacho, ¿has visto salir al hombre que ha comido conmigo?
 
   -No os comprendo señor.
 
   El bullicio reinante hacía que las voces se confundieran y Manuel pensó que el muchacho no le entendía. Se acercó.
 
   -Te digo si has visto…
 
   Manuel sintió que se le aceleraban los pulsos. En la mesa solo había un servicio. Jarra, escudilla, cuenco, todo para uno.
 
   -Bien… muchacho. Cobra el servicio.
 
   Le tendió una de las monedas de plata para que cobrara lo que había servido. El joven le devolvió varias monedas de cobre de tamaño más pequeño.
 
   -Si lo deseáis, señor, por dos monedas de cobre os daré agua y algo de heno para vuestro burro.
 
   -Hazlo por favor. 
 
   -Ahora mismo me encargo, lo llevaré a la cuadra.
 
   -He de hacer un encargo. Vendré luego.
 
   -¿Qué hora era cuando entramos?
 
   -Señor… sería algo más de medio día pero… vinisteis solo.
 
   -Está bien. Volveré más tarde.
 
   Salió de la posada aturdido y al volverse vio como el joven llevaba a su burro para darle lo que habían acordado. Estaba desconcertado, había sido una ilusión o realmente un sueño. Para él había sido todo tan real que le asustaba. Sin perder más tiempo en lamentarse tomó el camino hacia las afueras, cerca de los barrios bajos para dirigirse a la casa de Hassán. Tenía que averiguar qué había sucedido.
 
   Cuando se iba acercando comenzó a oírse el agua del molino y también el bullicio de los muchachos. Al girar el recodo antes de encontrarse en la vereda que bajaba hasta la casa, vio un grupo de chicos que jugaba por los alrededores. Pensó en ocultarse, pero ya le habían visto y decidió continuar. Se acercaría y preguntaría a los clavales si habían visto a Hassán.
 
   Cuando estuvo al lado de la casa, ya envuelta en las sombras debido a que el sol se había ocultado casi por completo, se quedó helado. Solo se tenía en pie un trozo del muro delantero y la mayoría de lo que quedaba eran restos, caídos aquí y allá, junto con muchos enseres rotos y otros retazos de lo que había sido su contenido.
 
   Los chicos le saludaron en árabe y él les respondió. Pensó que sería bueno preguntarles.
 
   -Busco a Hassán. ¿Podéis decirme dónde está?
 
   Los chicos se miraron como si hubieran oído la pregunta más extraña del mundo.
 
   -¿No ves cómo está su casa?
 
   -Por eso pregunto que donde está.
 
   Uno de los mozos que estaba más retirado, con unos ojos que rezumaban vigor y suspicacia, se acercó y salió hacia donde estaban los primeros que estaban hablando con Manuel.
 
   -Mi tío Hassán se ha marchado.
 
   -¿Cómo dices?¿Y a donde ha ido?
 
   -Yo no lo sé… quizá mi padre lo sepa.
 
   -Pero, ¿qué pasó?
 
   Yo no lo sé bien. Dicen que hizo tratos con los infieles y…
 
   -¿Y qué más?
 
   -Pues no lo sé. Pero hubo un incendio y la casa quedó destruida. No pudo sacar nada de ella porque el fuego prendió y lo redujo todo a cenizas en un momento. Después huyó a toda prisa.
 
   -¿Se fue el solo o con toda su familia?
 
   -Se fueron todos. 
 
   -Gracias muchacho. Si recuerdas algo o puedes averiguar a dónde fue, te lo agradecería mucho. Vengo de lejos y quería… ofrecerle un trabajo. Me vendría bien saber dónde ha ido.
 
   -Lo intentaré.
 
   -Mañana estaré por aquí antes del mediodía. Si tienes noticias acude tú también.
 
   Manuel le tendió unas monedas de cobre al chico que dibujó una sonrisa pícara en su rostro.
 
   -Sí, señor.
 
   Los chiquillos se dieron media vuelta y siguieron con sus juegos. Manuel se acercó un poco para ver el panorama desolador de la casa. Todo reducido a escombros y roto. No se podría aprovechar nada de ella, sino que habría que reconstruirla. Rodeó la vivienda y vio algunos de los muebles que le resultaron familiares y recordaba de cuando estuvo en aquel lugar. De pronto se le heló la sangre y no tuvo tiempo sino de llevarse una mano a la boca para silenciar un grito que quedó trabado en su garganta. Allí tirado entre los escombros vio un objeto que desencadenó en el todos aquellos sentimientos. Era una bota de niño, sería a buen seguro de su hijo, de su pequeño, el cual no sabía dónde podría encontrarse.
 
   Dio media vuelta para regresar a la posada y recoger a su burro. Habría de buscar un lugar donde acurrucarse a pasar la noche. El camino de vuelta fue más largo y más doloroso envuelto en aquellos pensamientos. 
 
   Andaba doblando lienzos blancos en la cámara del obispo. Aprovechaba las ausencias de éste para hacer tales tareas. Gustaba de airear la estancia y arreglar la ropa para tenerla siempre a su gusto. Especialmente el lecho, bien guarnecido, limpio y mullido. Los colchones de lana, ahuecados. Todo perfecto. En estos quehaceres estaba cuando un criado vino a toda prisa a llamarla.
 
   -¡Señora Teresa! Os buscan fuera.
 
   -¿A mí?
 
   -Sí, señora.
 
   -¿Y quién me busca?
 
   -Es un hombre, señora Teresa.
 
   -Mandadlo pasar a la sala.
 
   -Es un infiel, señora…
 
   A Teresa le mudó el rostro extrañándose por la noticia. Pero su estómago le dio un vuelco. Dijo al criado que lo pasara a la trasera de las cocinas mientras se santiguaba.
 
   -Iré enseguida.
 
   Terminó apresuradamente su tarea y se atusó la saya oscura que portaba. Fue al encuentro de quien había venido en su busca. 
 
   -Señora Ayuso, perdonad mi atrevimiento.
 
   No se había equivocado, tenía ante sí a un moro. Un hombre corriente, de tez curtida y manos callosas, con un tocado sencillo como los que llevaban los de su raza, ropas gastadas y sombra de barba recia en el rostro. Hassán había aparecido en su vida de nuevo para su desconcierto.
 
   -¿Has olvidado el acuerdo?
 
   Hassán mudó el tono por uno más lastimero cuando siguió hablando a la mujer.
 
   -He venido para daros una noticia…
 
   -¡Sígueme!
 
   Le ordenó tajante y delante de él salió al exterior, pasó por el centro de la cocina principal y pronto se encontraban en un patio grande donde había cántaros, sacos, barriles y otros tantos útiles propios del servicio. Allí estarían fuera del alcance de oídos ajenos.
 
   -¿Y qué noticia es esa?
 
   -Se trata del niño, señora.
 
   -El trato era no volver a oír hablar de ese asunto. ¡Se te dieron buenos dineros para ello!
 
   -Lo sé. Yo…
 
   El hombre se había quedado sin palabras.
 
   -Tú los aceptaste de buen grado, ¿no?
 
   Hassán bajaba la cabeza avergonzándose de la situación y tanteando cómo se tomaría la señora Teresa aquella noticia.
 
   -El niño ha desaparecido.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 38
 
    
 
   Manuel acudió a la cita con los zagales en la casa destruida de Hassán. Iba con el corazón en un puño y con el anhelo de encontrar una sola pista por donde seguir buscando a su hijito. Cuando llegó, los muchachos se encontraban allí jugando y tenían formado un gran griterío que fue cesando a medida que se acercaba a ellos.
 
   -¡Qué Alá sea contigo!
 
   -¡Que él te acompañe!
 
   -Creí que no vendrías… mis amigos se reían de mí.
 
   -¿Por qué motivo?
 
   -Dicen que eres raro y que hablas más raro aún.
 
   -Quizá sea porque llevo mucho tiempo sin hablar nuestra lengua. He vivido en el norte.
 
   -Imaginaba algo de eso.
 
   -Bueno, ¿averiguaste algo?
 
   -Sí. Mi padre me lo contó todo anoche.
 
   El muchacho se despegó del grupo y se acercó a Manuel. Caminaron unos pasos y se sentaron en el poyete de la casa de Hassán que permanecía en pie extrañamente, como un vestigio de lo que fue en otros tiempos. Sus nervios apenas dejaban que tuviera los sentidos atentos y no perdiera la calma. El contacto del zapatito de su hijo junto a su pecho, guardado en su bolsa, le estaba quemando la piel pues tal era su impaciencia.
 
   -Bien y, ¿qué ha sido de Hassán?
 
   -Mi tío… tuvo que huir. Esto que ves fue provocado y eso lo vi yo.
 
   -¿Quieres decir que quemaron su casa?
 
   -¡Sí! Parece que unos negocios no le salieron bien. Debía dinero y no tuvo suerte con la cosecha.
 
   -¿Y qué paso?
 
   -Tuvo que huir de noche con lo puesto, con mi tía embarazada y el niño pequeño.
 
   -¿Hacia dónde? ¿No se despidió de tu padre?
 
   -Sí, lo hizo. Fue quien le avisó. Unos extranjeros habían venido a Alhama y querían vengarse de él. No preguntes por qué.
 
   -¿Extranjeros?
 
   -Sí. Unos perros infieles. Le buscaron la ruina y solo pudo escapar.
 
   -¿Pero a dónde?
 
   -Salieron hacia el norte. Mi padre dice que ansiaba volver a Toledo.
 
   -¿Toledo?
 
   -¿Lo conoces?
 
   -Sí. Viví allá de joven.
 
   -Dicen que conviven allá los nuestros con los cristianos y los judíos. 
 
   -Así es, muchacho.
 
   -Pero habrá muchas trifulcas. ¡Somos tan distintos!
 
   -Eso es cierto, pero todos viven en paz. Cada uno en su terreno.
 
   -Quisiera ir allá algún día.
 
   -Yo he de partir hacia allá también.
 
   -¿En busca de mi tío?
 
   -Bueno, desearía encontrarle.
 
   -¿Y si regresa?
 
   -¿Lo crees posible?
 
   -La verdad es que no… pero ¿quién le digo que le buscaba?
 
   Manuel se levantó al punto, como movido por un resorte. Ansiaba emprender el camino de regreso. Todo volvía a comenzar para él y la esperanza estaba reverdeciendo de nuevo. Lo conseguiría.
 
   -No has de apurarte por eso… le encontraré.
 
   El chico quedó sentado donde estaba mientras veía como se alejaba aquel hombre extraño. Su padre le llamó desde el patio de su casa, junto a la de Hassán. Se levantó y echó a correr. No volvió a mirar hasta que llegó a su casa pero, Manuel había desaparecido al final del camino. 
 
   Frente a la chimenea, sentada sobre el lecho con la melena suelta y vestida con una camisa de algodón bordada con sus iniciales, abierta por delante y sujeta solo por unos cordones finos, Juana de Avis, reina de Castilla, se encontraba desgranando las horas de los maravillosos días que le proporcionaba la compañía de Enrique. Hacía tiempo que no recibía trato tan galante, ni fuera objeto de tanto respeto y devoción como los que él le prodigaba cuando estaban juntos. 
 
   Todo no había hecho más que empezar. Enrique le tenía reservada una gran prueba y muy pronto lo sabría, por ello no hacía sino encandilarla y cumplimentarla. Aquella mañana, el rey pasó a visitarla antes de reunirse con sus consejeros.
 
   -No me canso de mirarte.
 
   -¿Quieres que me ruborice?
 
   En el fondo de su alma, tales halagos sabían a miel y azahar. Ansiaba ver sus ojos empañados por la emoción y sus labios temblando de deseo. No cabía en sí de gozo.
 
   Tras la partida de Miguel Lucas, Anabela quedó anímicamente destrozada. A buen seguro él comenzaría una nueva vida y regresaría a la corte puntualmente. Tendrían que volver a verse y serían dos personas ajenas. En aquellos momentos esa sensación de vacío le hacía sentir ya tan lejano todo el amor que en aquellos pocos días habían compartido en Castilla. Esos recuerdos habrían de sostener su ánimo si no quería volverse loca.
 
   Ni siquiera podía contar con la confianza de Juana para desahogarse. Se sentía perdida y sin ánimo para realizar cosa alguna. Estaba como un ánima en pena de un lado a otro sin poder concentrarse en nada. Doblaba y desdoblaba lienzos. Aderezaba tocados de Juana y preparaba afeites. Era una de sus habilidades después de todo.
 
   El marqués de Villena se había reunido con Enrique en el gabinete privado. Cerró las puertas y echó a los pajes y demás sirvientes. Debían hablar. Llevaba tiempo deseando departir a solas con el monarca y los últimos días habían sido de continuas recepciones de embajadas e interminables sesiones del Consejo tras las últimas cortes celebradas. La política requería la atención y cuidado de muchos asuntos que Enrique solía compartir con sus consejeros, pues era en ellos en quien depositaba todo el valor de su reinado. Por ello, se sorprendió grandemente cuando Juan Pacheco prácticamente le obligó a celebrar aquella reunión, al parecer urgente.
 
   -Mi señor, esto es insostenible. Cumple el plazo que os dieron al repudiar a vuestra primera esposa, doña Blanca. Más que bien cumplido está y sigue sin haber vestigio alguno de un heredero. Hay que solucionarlo.
 
   -No creas que no lo intento, Juan.
 
   -¿Pero en qué modo lo intentáis? Seguro que no en el adecuado.
 
   Enrique se sintió acorralado por sus propias palabras. Se sentía responsable de aquella situación pero al mismo tiempo, se mostraba dispuesto a realizar cuanto estuviera en su mano.
 
   -¡Hay que llamar al judío!
 
   -¿De verdad creéis que él ha de solucionaros tal cuestión?
 
   -Para eso vinieron aquí.
 
   -Sabéis cuál fue su respuesta. El artilugio definitivo obra en poder de Manuel Acosta.
 
   -Sabes que no se ha podido dar con su paradero.
 
   -¡Averiguad si lo tienen los moros!
 
   -¿Tanto confiáis en él?
 
   -¡Vos lo hicisteis para traerle aquí!
 
   -Pero ahora es distinto. 
 
   ¿Creéis que quizá haya muerto?
 
   -¡Para qué poco servís!
 
   -Mirad que no todo es ciencia. La coyunda bien hecha no tiene igual.
 
   -¿Qué insinúas?
 
   El marqués de Villena se encontraba al otro lado de la estancia y se volvió por unos instantes hacia el muro que tenía junto a él. Se giró para encararse con el rey y mirarle a los ojos.
 
   -¡Conmigo no disimuléis!
 
   Se acercó hasta el lugar donde estaba Enrique y señalándole con su dedo índice continuó explicándole la situación tan delicada por la que estaban atravesando.
 
   -La dispensa era por unos años, hasta que tuvierais descendencia demostrando así, la incapacidad con vuestra primera esposa. Ahora habréis de hacer algo más que confiar en un físico.
 
   -¿Pensáis que no cumplo?
 
   -Y debéis tachar de un plumazo las habladurías. Desde que vino ese… Beltrán, habéis tomado un papel poco decoroso con respecto a la reina.
 
   -¿Acaso os molesta que visite mi lecho más que vos?
 
   Pacheco bajó la cabeza acusando el golpe bajo que había supuesto aquella frase más que pronunciada, escupida por el rey. Siguió caminando en dirección opuesta para ocultar su rostro y con ello las emociones en él reflejadas.
 
   -Eso no es de mi incumbencia.
 
   -¿Entonces tienes celos?
 
   -¿Por qué habría de tenerlos?
 
   -¿Acaso lo niegas?
 
   -No puedo quejarme. Siempre procuro…
 
   Las palabras de Juan Pacheco fueron bruscamente interrumpidas.
 
   -Eso es… ¡estás a mi servicio!
 
   El tono del marqués de Villena cambió tornándose más dócil y solícito.
 
   -Solo quiero que sepáis que me será muy difícil mantener al clero callado. Por ahora estoy distrayendo su atención…pero…
 
   -No debe haber peros y, deja todo de mi cuenta, hablaré con Fernández de Soria y pondremos de una vez por todas, fin a este asunto.
 
   -Solo vos llamaríais asunto a vuestra descendencia. Quizá sea éste el fin de vuestra dinastía.
 
   -Eso… podría interpretarse como traición a la corona y te sugiero que no divulgues ese tipo de comentarios o no podré protegerte ni yo mismo.
 
   -Entonces, ¿lo vais a solucionar?
 
   -Déjalo de mi cuenta. Lo arreglaré de inmediato.
 
   -Así lo comunicaré al obispo Carrillo como partícipe del hecho de la dispensa. Su situación también es comprometida. Entendedlo, señor.
 
   -¿Nos veremos en el almuerzo?
 
   -Lo siento. Tengo tantas cuestiones pendientes… Vendré esta noche si os place.
 
   -Te espero.
 
   Salió de la habitación y Enrique tomando su espada la emprendió a golpes sujetándola por la empuñadura y desgarró los cortinajes dando varios mandoblazos a los muros y levantando chispas como si de pedernal se tratara. Tenía que descargar su furia de algún modo.
 
   Al punto acudieron servidores y unos pajes de servicio. Encontraron al rey bañado en sudor y con las vestiduras en desorden. Las cortinas destrozadas y los muros con picaduras. Había muchos objetos por el suelo y él continuaba descargando su espada por doquier.
 
   -¡Llamad a mi físico! ¡Llamadlo ahora!
 
   Aullaba Enrique, cegado por la furia y al mismo tiempo dominado por un sentimiento de temor que le hizo sentarse sobre el lecho, dejándose caer y arrojando lejos su espada sumido en su más profunda desolación. 
 
   Exhausta por el rigor del camino, vio las cercanas tierras de la Vega, donde el Tajo discurría y la regaba generosamente produciendo un vergel de plantas que daban frescor y sosiego al caminante. Decidió parar un momento para tomar aliento junto al río. Se mojó el rostro con el agua fresca y lavó la carita del niño que estaba sucia de polvo del camino. Le abrazó mientras la miraba con sus límpidos ojos oscuros. Le besó y le estrechó contra su pecho.
 
   Al punto, unas voces cercanas la hicieron alertarse. Un hombre gritaba de un modo amenazador. Se puso en pie con el niño en brazos y lo envolvió en el manto. Le escondió entre los arbustos al remanso de unas rocas alejadas del río, advirtiéndole que no se moviera de allí.
 
   Se acercó al lugar de donde venían las voces y al resguardo del follaje pudo ver un hombre que portaba un cuchillo y profería gritos mientras empujaba a una mujer. Ella parecía asustada y temblaba indefensa. El hombre le propinó un empujón e hizo caer el canasto de cuerda que llevaba al hombro de donde salieron desparramándose muchas plantas. Le llamó la atención su atuendo, pues no parecía cristiana, pero igualmente estaba en apuros.
 
   Cogiendo del suelo unos cantos echó a correr hacia el lugar donde estaban e iba tirándolos contra el hombre quien se volvió sorprendido, mientras le gritaba para amedrentarle.
 
   -¡Maldito hijo de Satanás! ¡Podría ser tu madre!
 
   El hombre desconcertado acertó a encararse con ella y amenazarla con el cuchillo olvidándose de la mujer a la que estaba atacando. María en buena hora le tiró un canto y le acertó en plena cara. El hombre se dolió del golpe y comenzó a sangrar.
 
   -¡Hija de puta!
 
   Había sido el insulto que María recibió de aquel infame, ante la lluvia de cantos que sobre él arreciaba, pues ella no dejó de ir cogiéndolos para seguir tirándoselos amenazadora.
 
   El hombre al ver correrle la sangre por el rostro debió asustarse y prefirió poner tierra de por medio para salvar el pellejo. Salió corriendo río abajo sin mirar atrás viendo fallido su intento de robo.
 
   María dejó caer los cantos y se limpió en la saya las manos para ir a socorrer a la pobre mujer que aún yacía en el suelo.
 
   -¿Estás bien?
 
   Ayudándose de la fuerza de María, la mujer se recompuso y se echó las manos a la cabeza al ver todas las plantas y hierbas esparcidas por el suelo.
 
   -¡Toda la mañana perdida!…
 
   -Bueno, dejadlo estar, habéis tenido un mal encuentro.
 
   -Y te debo la vida.
 
   -¡No hay tal! Habrías hecho lo mismo.
 
   -Gracias.
 
   Entre ambas fueron recogiendo de prisa en el canasto las hierbas del suelo pues María quería ir en busca del niño.
 
   -Tengo que irme, señora…
 
   -Llámame… Faiza.
 
   María inclinó la cabeza y se fue apresurada hacia el río. No oyó en la lejanía las palabras que la mujer musitó para sí, porque no esperaba la respuesta que correspondía.
 
   -¡Que Alá te bendiga!
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 39
 
    
 
   Los servidores le preguntaban una y otra vez, al ver que no tenía sangre ni estaba herido en parte alguna, qué tenía, por fin uno salió a la carrera para obedecerle y llamar a Fernández de Soria, quien acudió presto abandonando la preparación de un electuario que le había encargado el rey.
 
   -¿Qué tenéis, señor? 
 
   -¡Idos! ¡Idos todos en buena hora!
 
   Los criados y los pajes, el secretario y el ayuda de cámara salieron entre murmullos y llevando cada cual las manos ocupadas con algunos enseres que debían reparar para volver a llevarlos a la cámara real.
 
   -Señor. ¿Os encontráis bien?
 
   -Sí… pero no me dejan en paz con tantas monsergas.
 
   -Os traeré algo para que os calméis. ¿A qué monsergas os referís, señor?
 
   Haciendo una mueca significativa, Enrique se encaró con el físico.
 
   -El tema de siempre… ¡el heredero!
 
   -La solución está en Acosta… ¿Le recordáis?
 
   -¿Quién decís?
 
   -Tenía muy avanzado el artilugio para las pruebas. Estaba casi listo. Me refiero a que necesitaremos… bueno, coincidimos mi colega Münzer y yo mismo que en apariencia vuestra simiente es normal, si acaso un poco más clara que en otros varones, pero…
 
   -No habrá peros… yo me encargaré de la semilla…
 
   Algo confuso, el físico real guardó unos minutos de silencio sorprendido por las palabras del rey.
 
   -¿No hay manera de que el judío venga a la corte?
 
   -¡Dejadlo estar! Marchaos.
 
   Enrique se sentó en un sillón junto al ventanal de su cámara. Deseaba pensar y estar solo. Habría de dar con una solución satisfactoria para resolver, de una vez por todas, el asunto del heredero. Volvió la cabeza y halló al físico junto a la puerta del gabinete, con la cabeza baja.
 
   -Os dije que os fuerais.
 
   -Lo sé, señor, pero quería preguntaros algo.
 
   -¿Qué es?
 
   -Quisiera saber si habéis dado por cierto que Manuel Acosta ha desaparecido.
 
   -He pedido razón de él…
 
   -¿No haréis nada más?
 
   -Todo cuesta mucho esfuerzo y oro. ¿A quién queréis que mande? ¡Podéis hacerlo vos si así os viene en gana!
 
   -Si pudiera, no dudaría en hacerlo yo mismo.
 
   -Fue él quien nos abandonó, sabiendo que le necesitaba a mi lado.
 
   -Pero no sabéis qué le ha ocurrido. Le conozco lo suficiente para saber que es un hombre íntegro.
 
   -Así lo creíamos. Aunque lo hiciera, no tengo tiempo de esperar a su regreso. Hemos de seguir adelante. ¿Es que no te atreves a hacerlo tú?
 
   -Sí, desde luego, señor. 
 
   Un paje entró en el gabinete para anunciar la visita del príncipe Ismaíl.
 
   La amistad y buena relación que compartía el reino de Granada con la corte de Castilla podía personalizarse en el trato de Enrique con el príncipe Ismaíl, si se obviara el asunto de los pagos del vasallaje. Ismaíl era un hombre culto, acostumbrado a las maneras y modo del trato del carácter castellano, visitaba al monarca e intercambiaban las noticias de ambos bandos, tratando de mantener siempre, un entente cordial, basado en confidencias y pequeñas concesiones. Siempre era recibido de forma cercana y amistosa sin tener que esperar a las audiencias oficiales.
 
   -Mi señor… Enrique.
 
   La figura elegante del príncipe quedó patente ante la presencia del físico real, vestido de negro y comparándolo con el desgaire que la vestimenta del rey presentaba, algo impropio de él.
 
   -Os ruego nos disculpéis, príncipe Ismaíl. Mi físico ha terminado con su examen.
 
   -Por favor, puedo esperar. No quiero que mi presencia os entorpezca.
 
   -Acomodaos a mi lado.
 
   Tras la salida de Fernández de Soria, ambos estuvieron departiendo largo rato sobre trivialidades. Se entendían muy bien pues sus preocupaciones por la música, el arte de la literatura así como la afición de solazarse con jovencitos, eran compartidas por ambos, ya que tal extremo era de uso común entre los moros. También trataron sobre la situación en la frontera y las intrigas de aquellos que ansiaban llegar al trono de Granada intentando perjudicar al rey Saad, quien como sabía le tenía en gran estima.
 
   -Son épocas muy adversas. Solo una mano férrea en el trono conseguirá que Granada se estabilice.
 
   -Cualquier reino precisa de ello. 
 
   -Espero que brindéis vuestra ayuda en mi favor.
 
   -Tenéis mi amistad y mi apoyo. 
 
   -No sé cómo podré agradecer tal gesto, señor.
 
   -Quizá puedas… estoy molesto por la desaparición de uno de mis mejores físicos.
 
   -¿Huyó?
 
   -No hay tal.
 
   -¿Entonces, teméis por su vida?
 
   Enrique relató a Ismaíl el modo en que desapareció Manuel Acosta así como el resultado de la partida que envió en su busca ante el temor de que hubiera sido apresado.
 
   No escapó una sonrisa apenas esbozada en el rostro de Ismaíl a la suspicacia del rey castellano.
 
   -¿Sabes algo, no?
 
   -No podría asegurarlo pero…
 
   -Confía en mi… sabes que no saldrá de mi boca nada que pueda incomodaros.
 
   En ese momento, el príncipe Ismaíl se aproximó un poco más a Enrique para confiarle su pequeño secreto, algo que le hizo estremecerse en lo más profundo. Pugnando en él la curiosidad y la satisfacción.
 
   -No tendrá nada que ver pero… sé de buena fuente que la reina de Granada goza de los favores de un cristiano que está tratándola como físico.
 
   -¿Desde cuándo?
 
   -Solo son rumores de la corte. Creedme. No debéis hacer caso de tales chismes.
 
   -Pero ¡podría ser él!
 
   -¡Y qué más da! ¿Acaso el rey de Castilla no puede tener los físicos que quiera a su servicio?
 
   -No es eso…
 
   -Puedo mandaros a alguno de los míos si es vuestro deseo.
 
   -¡Le quiero a él! Hemos invertido tiempo y oro para sus inventos. 
 
   -Quizá haya muerto. No merece la pena que os preocupéis por algo insignificante.
 
   -Podría estar favoreciendo a los moros con sus artilugios… quizá al mismo rey de Granada. 
 
   -¿De qué artilugios habláis, señor?
 
   -De los que estaba haciendo para nos. 
 
   -No logro entenderos… Pero si puedo ayudaros a encontrar su paradero, contad con ello.
 
   -Lo averiguaremos muy pronto. ¡Secretario!
 
   El rey había llamado y al punto se presentó un mozo muy agraciado con el cabello negro y largo hasta los hombros, con la cabeza descubierta y portando en las manos recado de escribir.
 
   -Señor, me envía el secretario.
 
   -Tomad nota del bando que habrá de llevarse por todos los rincones del reino, sin excepción, en busca de Manuel Acosta para tener noticias de su paradero:
 
   “Yo, señor de Castilla y León, la Algecira, Jahén,… 
 
   No recordaba cuántos días llevaba recorriendo campos y bosques, sierras y riscos. Había vadeado ríos y también vio algún arroyo a su paso. El frío arreciaba y lo único que buscaba era ir hacia delante. Sus ojos estaban arrasados de lágrimas, sus manos enrojecidas por el frío y sus pies tenían llagas y heridas nacidas del rigor del viaje. Heridas que no atendía, que ignoraba como el destino de sus pasos.
 
   En realidad, ese estado de vagar de un modo mecánico, había sido desencadenado por la desesperación que le embargaba. Todo en él era un fracaso y había de afrontarlo. Tras su determinación por ir a Toledo para encontrar al niño se encontraba en tal estado que no sabía dónde ir, ni qué dirección tomar. Ya nadie le recordaría. Si se presentaba en la corte le tomarían por traidor. Anabela le odiaría por haberla abandonado a su suerte durante tanto tiempo. Había fallado a su hijo, pues le había perdido de nuevo. Su hermano se había expuesto por él a perder la posibilidad de hacer su carrera de armas, por algo que no habían podido lograr. María estaba sola con un marido que odiaba y tampoco pudo salvar a Zoraida de su triste destino.
 
   Quizá debería dejar de vagar y sentarse simplemente a esperar su suerte o quizá su muerte, lo que Dios tuviera menester en enviarle antes. Lo pensó y así lo hizo. En la cima de un risco, en el más alto y desguarnecido, tanto era así que su borrico no pudo subir sino hasta las faldas del mismo, se sentó y el viento le azotaba la cara y todo el cuerpo con furia. Al principio notó el frío y el rigor del temporal reinante, las mejillas le ardían y pronto empezó a temblar. Cuando comenzó a llover con fuerza y tuvo empapadas las vestiduras, cayó abatido al suelo y se tendió plegando sobre sí mismo brazos y piernas. Decidido a dejarse morir pues, si su vida le tenía en tan poco, no merecía la pena seguir luchando, dejó de sentir simplemente y cayó en un letargo profundo.
 
   Lejos de aquel lugar, dentro de las fronteras cristianas, el reino de Jahén sufría los rigores de los ataques de los moros. Aquella misma mañana, cuando llegó Miguel Lucas de Iranzo el Condestable de Castilla y entró en la casa palacio que había mandado construir en la más principal vía, la llamada Maestra, para su solaz y el de su futura familia, solo recibió malas noticias.
 
   -Mi señor, sed bienvenido.
 
   Miguel entró en la sala donde solía despachar los asuntos con sus hombres de confianza. Había mucho que hacer allí y todo pasaba por crear una estructura de gobierno. Tomó asiento tras despojarse de su manto de viaje. Ahora su residencia estaba allí.
 
   -Decidme, ¿qué ha ocurrido?
 
   -Han sido muertos dos hombres, mi señor, vecinos y comerciantes ambos, cuando esta mañana se habían puesto en camino.
 
   -¡Esto se ha de acabar! Ordenad que doblen la vigilancia y pondremos una guarnición en cada puerta. Han de estar dispuestos para atacar, si tal sucede. Mandad una partida de reconocimiento y que nos informen presto. Tenemos que conocer sus posiciones.
 
   -¡A la orden!
 
   El hombre salió y el camarero de Miguel Lucas, Gonçalo Mexía se aproximó para preguntarle.
 
   -¿Esto no será mucha responsabilidad para vos?
 
   -No me conoces bien si tal dices, Gonçalo.
 
   -Lo digo por vuestro bien, mi señor.
 
   -Aquí quiero vivir y pienso defender mi territorio, que además pertenece al reino de Castilla, por si lo has olvidado. Si tienes temores es mejor que abandones tu puesto cuanto antes.
 
   -¡No! ¡Voto a! No quiero decir tal cosa. Miro por vos. Vuestra vida en la corte era otra cosa y…
 
   -¡Qué sabrás tú!
 
   Miguel Lucas había llegado a Jahén con objeto de quedarse. En pocos días se celebrarían sus bodas y pronto tendría una familia a la que atender. Necesitaba olvidarse de la corte y, desafortunadamente había cosas que quería dejar atrás y otras que hubiera querido traer consigo, de haber sido posible. 
 
   Mandó llamar a los criados y dispuso con ellos instrucciones para preparar la casa, mandó recabar viandas y comprar buen vino para la celebración de los esponsales. Había traído de Castilla consigo todo el ajuar de la casa, sábanas bordadas con las iniciales de los novios, lienzos y cortinajes. Pero los tesoros que mejor recibiría su futura esposa eran las telas que había comprado para que pudiera hacerse ropas nuevas, aderezos y adornos, sayas, mantos, tocas y camisas. Lanas y sedas, en colores diversos, tal y como si nada tuviera, cosa harto improbable dada la posición de su adinerada familia. 
 
   También le hizo fabricar un magnífico collar y sus pendientes, dos broches y un anillo para desposarla. Mandó hacerle también un rosario de nácar guarnecido con plata en filigrana portando un crucifijo igualmente tallado por los mejores orfebres de Toledo. Todo estaba dispuesto en arcas y el condestable ardía en deseos de sorprenderla con aquellos presentes. Entregaría primero las joyas para la ceremonia de la boda y el resto después. 
 
   Él ya sabía que su futura esposa preparaba un magnífico vestido de novia que le estaban bordando las monjas y que fue hilado expresamente para ella y armado a medida de su persona. Pero él, sabedor de que a toda dama engalana el esplendor, quiso con aquellas telas hacerle tal regalía que durante los festejos hubiera trajes tan bellos para demostrar su donosura y su belleza ante el pueblo que con alegría compartiría tal evento.
 
   Justo era decir que apenas se conocían, pero que su primera impresión cuando la vio fue la de tener ante sí a una mujer hermosa, de cabellos oscuros y ojos muy abiertos, negros, dientes parejos y muy blancos, de cuerpo armonioso, busto generoso, diría que más que el de Anabela, pero trató de quitarse esos pensamientos de la cabeza, pues no era de ley hacer tales comparaciones. Eso no era propio de caballeros. Sus hombros, como corresponde a una dama, estrechos y su rostro de piel clara y sin manchas. Sus manos delicadas y sus maneras tan finas, que quedó prendado de aquella muchacha que en pocos días sería la señora de la casa y su esposa. Era hija de un linaje demostrado y con sobrada fidelidad a la corona de Castilla. Su padre, era marqués de Villardompardo, hombre íntegro en su hacienda, aunque con la bolsa siempre repleta debido a la fortuna y al linaje de su familia. 
 
   Sumido en tales pensamientos el tiempo pasó sin que se diera cuenta. Pronto regresaron los hombres que habían sido enviados para averiguar cuánto pudieran acerca de lo acontecido. El oficial responsable entró precedido de un paje que lo había anunciado.
 
   -¡Pasad! Y hablad presto.
 
   -Mi señor, hemos rodeado el terreno y recorrido los alrededores. Sin novedad.
 
   -¿No hay rastro?
 
   -No vimos indicio alguno de que haya merodeado nadie cerca.
 
   -¡Eso es imposible! Mirad el resultado.
 
   -Lo sé, señor. Pero nada vimos.
 
   -Han muerto dos hombres y he de encontrar al responsable. Jahén ha de ser un reino donde impere la ley y el orden. Un lugar respetado por sus enemigos y también por los que le sean afines.
 
   -Se cual es vuestro deseo señor. Pero todo está en calma y no hay indicios de que haya habido aproximaciones a la frontera.
 
   -En ese caso daré instrucciones a la guardia y enviaremos recado a los señores de las villas vecinas y a los puestos de vigilancia para que estén al tanto y a cualquier sospecha nos den aviso. Los que den el aviso sabrán que los demás acudirán en ayuda del lugar donde sea preciso. Por eso hemos de estar alerta.
 
   -¡Señor! A vuestras órdenes.
 
   -Mandad llamar a mi secretario y disponed a vuestros hombres. Esperaré vuestras novedades.
 
   El oficial salió y el paje corrió también a cumplir las órdenes encomendadas. Cuando quedaron a solas, Gonçalo se acercó a su señor para servirle una jarra de hidromiel. Sabía que necesitaba templar el ánimo.
 
   -¡No toleraré el desorden! Ni quedarán impunes estos crímenes. Jahén ha de ser un reino próspero y deseo que la convivencia de sus gentes sea tranquila.
 
   -Creo que todos pensamos lo mismo.
 
   -Lo conseguiré por mi honor y para servicio de su majestad el rey Enrique. Pronto correrá la abundancia en estas tierras, Gonçalo. Ya lo verás.
 
   -¡Qué Dios os escuche, señor condestable! Aquí hay buenas fortunas, pero no podemos engañarnos, los judíos tienen los negocios más prósperos y hacen correr el dinero.
 
   -Veo que eres un hombre despierto.
 
   -Solo observo, señor.
 
   -Pues haremos que vengan más judíos si es preciso y haremos que vean crecer sus negocios si quieren vivir en paz en estas tierras. Su riqueza será la nuestra.
 
   El buen hombre sonrió viendo como el condestable parecía seguro de lo que decía y por considerarlo bueno el también. La venida de un hombre como él a aquellas tierras garantizaba la estabilidad y la prosperidad.
 
   Pasaron algunos días en calma total y sin que llegaran más novedades de las villas cercanas. Las torres vigías se mantenían alerta desde que recibieran el correo del condestable de Castilla. Por lo que, con la cabeza en otros asuntos, dado que llegado era el día de los esponsales, habíase alojado la familia de la novia en Jahén, en el palacio de Miguel Lucas de Iranzo. Les habían acomodado en un ala del mismo con servicio suficiente para que se mantuvieran a su cuidado. El trabajo era notorio a cargo de los criados y tenían doblado en la cocina el número de pinches, de doncellas y de mozos para atender convenientemente el servicio del   palacio.
 
   Doce sastres trabajaban día y noche preparando y guarneciendo vestiduras al acomodo de los señores para los esponsales. Con dichas galas estarían bien aderezados durante las fiestas en honor de la boda. Como Miguel Lucas había traído los tejidos para honrar a su futura esposa, los entregó a los sastres y dio instrucciones para que elaborasen los vestidos para el ajuar y la ceremonia. Todo marchaba de acuerdo a lo previsto y las calles de Jahén se iban adecuando al ambiente festivo que se iba a vivir, la boda de su señor, pues así consideraban a Miguel Lucas de Iranzo desde su llegada. Se limpiaron las calles, enjalbegaban las fachadas y estaban preparando arcos con flores y también tallados en madera que estaban levantados a lo largo de la calle principal y en torno a la plaza. Se había construido un estrado frente a la casa señorial donde se situarían los señores y los actuantes de la ceremonia para que pudieran ser vistos por el pueblo desde cualquier lugar cercano.
 
   La casa del condestable fue engalanada para la ocasión. Se utilizaron paños franceses, se adornaron las mesas con vajillas de oro y plata. Se construyeron doseles con brocados, que también cubrieron muebles para decorarlos, al igual que las distintas estancias donde se celebrarían los banquetes y las distintas actividades preparadas con motivo de la boda.
 
   Los novios lucieron con sus mejores galas y adornados con exquisitez, sin escatimar en gastos, ni en variedad, cosa que se reflejaba en las joyas que lucían, especialmente la novia.
 
   Cuando se hubo realizado el casamiento, los nuevos esposos saludaron al pueblo congregado en las inmediaciones, quienes respondieron con vítores y saltos de alegría. Se cantaron misas y se hicieron ofrendas florales a los principales patronos del reino y a la Virgen María, pues asistieron representantes de todas las villas colindantes.
 
   -Señor, os felicitamos y nos unimos a vuestra dicha en tan gozosa jornada.
 
   Tal fue el saluda de muchos de los asistentes que encabezaban las legaciones de las distintas villas. El Condestable de Castilla tuvo palabras de agradecimiento para todos.
 
   -Este día no hubiera sido igual sin vuestra presencia en mi casa y sentados a mi mesa. Disfrutemos pues.
 
   La nueva esposa no dejaba de sonreír y sus ojos brillaban por la emoción contenida. De cuando en cuando apretaba la mano o el brazo de su esposo y le miraba amorosamente, mientras exclamaba palabras cariñosas que escapaban de sus labios, con emoción.
 
   -¡Mi esposo!
 
   Miguel la miraba y se veía reflejado en sus oscuros ojos. Podría perderse en ellos, pero había de evitarlo si no quería encontrarse en otros, tan distantes, que le dolía en lo profundo del alma su solo recuerdo. Aquello pesaba demasiado en lo más profundo de su corazón.
 
   -Estás preciosa…
 
   Miguel había acertado a musitar aquellas palabras mientras se volvía a hundir en sus pensamientos.
 
   Durante el banquete se sirvieron manjares dignos de la mesa de un rey. Los vinos fueron los mejores de la cosecha. La misma magnanimidad que se mostró en la mesa del condestable, se procuró reflejar en las que fueron dispuestas para la del pueblo. Se repartieron carneros, vacas y gallinas para que todos celebrasen la ocasión con un buen festín. La boda de don Miguel Lucas y de doña Teresa de la Torre sería recordada durante mucho tiempo.
 
   Tras las comidas, había baile hasta la tarde y después se corrían cuatro toros y se hacían juegos de cañas. El programa de las fiestas siguió durante más de veinte días. La música siguió durante todos los días de la celebración, las dulzainas sonaban y los cantares en cosante sonaban en todos los lugares de la ciudad, según el gusto del lugar, especialmente después de cenar. Otras tardes se hacían juegos de caña, toros, torneos y se corría la sortija. Todas las noches había momos y personajes.
 
   Cuando se dieron por terminados los festejos se realizaron los regalos de oro a la novia y otros de gran valor a los invitados más destacados. Todo hizo que fueran unas fiestas que tardarían mucho en olvidarse en la ciudad. Además de las fiestas que el pueblo entero pudo compartir, se hicieron grandes dádivas a los más necesitados por la generosidad de los señores. 
 
   A poco de terminar los festejos de las bodas del condestable, tuvieron los vigías la fortuna de descubrir una partida de moros haciendo de las suyas, a los que mandaron apresar y llevaron ante su señor, maniatados y unidos por una cordada. Tal parecía que se hubieran guardado durante los festejos de hacer de las suyas.
 
   -¡Encerradlos!
 
   La situación era tensa y seguían sin resolverse los crímenes acaecidos antes de la boda del condestable. Cuando Miguel Lucas conoció la noticia y sabiendo lo difícil de la situación fronteriza, mandó despacho a todos los príncipes moros, que colindaban con sus tierras viviendo como tales, guardando pleitesía a la corona y pagando sus vasallajes.
 
   -Haced saber a los príncipes que no puedo inculpar a los prisioneros. Pero que dada la situación han de poner orden en sus territorios y respetar lindes sujetando a los más nerviosos, que para eso ellos son responsables de las gentes que en ellos viven.
 
   El secretario tomaba nota de cuanto decía el condestable y le miraba con atención para demostrarle el interés que se tomaba en el ejercicio de sus funciones.
 
   -“Sabed señores que de no acatar las disposiciones siguientes, dictadas en nombre del rey de Castilla, se tomarán como signo de mala fe y consideradas como rebeldía. Tened los ánimos de vuestros convecinos y guardad las lindes, dando a cada cual lo suyo y llevando el orden a vuestro señorío, pues, de no hacerlo, vuestra fidelidad quedará en entredicho y vuestras personas serán tenidas por no gratas a la corona. Propongo veinte días de tregua en los cuales no seréis instigados, mientras llevaréis a cabo las encomiendas antedichas. Como gesto de buena voluntad liberaremos a los vuestros, caso de acatar este mando, si no, caerá sobre ellos todo el rigor de nuestra mano, para lo cual os pedimos que ejerzáis el poder que en vos tenéis otorgado.
 
   Yo, Miguel Lucas de Iranzo, Condestable del Reyno de Castilla”. 
 
   El secretario esperó unos instantes por si el condestable necesitaba alguna otra cosa que debiera realizar.
 
   -¿Mandáis algo más, mi señor?
 
   -Puedes despachar los mandos. Quiero que se cumplan de inmediato. Entrégalos al oficial de guardia.
 
   -Señor…
 
   En sus pensamientos sabía que tanta magnanimidad no solo era suya, sino que, sabedor de las simpatías del rey de Castilla por los moros, no quería enturbiar las cosas con aquellas escaramuzas que él hubiera cortado de raíz, por no enemistarse con Enrique, con quien debía estar a bien, tales fueron las recomendaciones que le habían dado los hombres del clero que lo apoyaban y, muy sabias por cierto habían resultado.
 
   A pocos días regresaron los príncipes con la tregua firmada, en pomposa embajada para rendirle sus respetos como representante del rey. Dada tal situación se puso en libertad a los suyos celebrando los hechos con buena comida y música que tuvo a bien el condestable en ofrecer a sus invitados extranjeros. Así las cosas, las tensiones en la frontera se suavizaron y cada quien hizo su vida sin pensar en molestar o medrar para fastidiar a los otros.
 
   De este modo la corte del condestable se fue convirtiendo en algo tan exquisito como aquellas que resultaban ser prósperas y abiertas a las novedades. 
 
   Así empezaban las cosas a ir transcurriendo en la vida diaria del reino de Jahén. Las noticias de Enrique llegaron puntualmente dándole ánimo y felicitándole y él contestó encomendando el cuidado de la salud de su señor a Dios Padre Nuestro Señor, pero su temor de ser llamado a la corte, empezó a acuciarle, ahora que estaba lejos. En esa paz y esfuerzo las cosas iban granadas para el condestable. El amor también le sonreía al lado de su esposa, María Teresa, quien tenía su vida dedicada a él al igual que su familia, quienes veían en él a un hijo más al que acoger en su seno, formando parte de su propio linaje y señorío. Sin embargo, los recuerdos le atormentaban. 
 
   Aquella tarde, Teresa Ayuso no esperaba la llegada de Álvaro Carrillo. Ella siempre le recibía con gran alegría y cariño y de hecho le gustaban aquellas sorpresas. No ansiaba otra cosa que sus visitas, no muy frecuentes, al menos no tanto como a ella le gustaría, pero que disfrutaba con tanta intensidad que se conformaba. Cuando le anunciaron su llegada, salió con presteza al zaguán a recibirle.
 
   Ante ella, como siempre, educado, de buena planta y grácil figura, moreno y firme como un buen soldado, se saludaron cordialmente.
 
   -¡Madrina!
 
   Ella le recibió con un abrazo y el la levantó en volandas, como solía hacer. Rápidamente se recompuso y se atusó las vestimentas recatadamente.
 
   -¡Pero qué muchacho! ¿Cómo estás?
 
   -Bien. He venido en cuanto me ha sido posible.
 
   Besó sus manos y ella subió diligente la escalera hasta el gabinete del obispo. Álvaro la seguía a cierta distancia para permitir que anunciara su presencia, cumpliendo con sus obligaciones.
 
   El obispo de Toledo, don Alonso Carrillo, se encontraba despachando sus asuntos diarios, había mandado a su secretario a cumplir con un delicado encargo relacionado con unos documentos personales. El escribano estaba terminando de doblar un pliego cuando la señora Teresa entró en la sala como de costumbre, cortando el aire. Como impulsado por un resorte, el hombre se levantó y se dispuso a salir, cuando la oyó anunciar al obispo la visita.
 
   -Vuestro sobrino don Álvaro Carrillo está aquí, señor obispo.
 
   Al punto, la alegría asomó a sus ojillos acuosos y se enderezó en el asiento ante su mesa de trabajo.
 
   -Que pase, Teresa, que pase.
 
   El escribano le saludó respetuosamente inclinándose ante él y se despidió hasta la jornada siguiente. Iba a cumplir un encargo y a entregar el recado que había preparado.
 
   Entró en la estancia con pasos decididos, alto y gallardo, con melena de color negro cerrado y facciones duras, como grabadas en piedra. Lucía su uniforme de oficial al servicio y expensas del arzobispado por mando real. 
 
   El capitán Álvaro Carrillo caminaba con gallardía y prestancia. Cuando estuvo ante el obispo se aprestó a besar su mano y este levantándose le dio un abrazo.
 
   -Cómo me alegra tu presencia, muchacho.
 
   -Mutuo es el sentimiento, pero decidme, ¿qué os preocupa?
 
   -¿Cómo están los ánimos en la villa?
 
   -Ha habido algunos incidentes, como bien sabréis, pero está todo bajo control.
 
   -Bien. Te he mandado llamar porque quería hablarte de algo.
 
   -Decid. Sabéis que si está en mi mano…
 
   -Lo está.
 
   -Entonces… no hay cuidado. Contad con ello.
 
   -Debes encargarte de un asunto. 
 
   -Como ordenéis. ¿Cuándo?
 
   -¡De inmediato!
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 40
 
    
 
   Por aquel tiempo los campesinos estaban realizando las tareas de la siembra y se hallaban desplegados por los campos con bueyes, mulas, carros de mano y los aperos propios de su trabajo. Los zagales ayudaban a sus padres, incluso las mujeres lo hacían. Los más pudientes contrataban braceros a quienes, además de comida y techo les daban alguna soldada más o menos pujante según sus posibles. Debido a ello, la economía mejoraba, haciendo que a las casas más humildes llegaran unas pocas monedas que procuraban comida para una temporada.
 
   Una jornada como cualquier otra, un zagal que estaba sobre un otero guardando unas cabras dio la voz de alerta. Había avistado a un hombre subido en su montura y parecía que estaba herido pues se tambaleaba de un lado a otro, a no ser que estuviera desvanecido o falto de fuerzas. Entre gritos bajó corriendo y hacía señas para que los demás fueran a ayudarle porque el hombre cayó del animal y éste empezó a rebuznar con grandes aspavientos y ruido para llamar la atención.
 
   -¡Venid todos! ¡A mí!
 
   Varios labriegos fueron en pos del zagal y hallaron al hombre en el suelo. Al verle de cerca pudieron reparar en su aspecto, viendo que de las ropas de puro rasgadas y sucias que estaban, no se veían ni el color ni la hechura. Los cabellos largos y la barba, pegados de suciedad y barro. Los pies descalzos con heridas y con la sangre mezclada en una amalgama de tierra y restos acumulados del camino. Las piernas igualmente presentaban desolladuras, con los brazos y manos con arañazos restañados con el sudor y el polvo resecos sobre ellos. Al parecer había perdido el sentido si es que lo tenía cuando le vieron y así quedó tendido en la tierra del camino.
 
   Un chiquillo vino empujando un carro de mano y los labriegos lo levantaron entre dos para echarle encima y llevarlo a la ciudad. Nadie prestaba atención al animal que también traía heridas las patas, pero les siguió en pos de su amo sin tener que llevarle de la brida. Uno de los zagales se le acercó y acarició su testuz. El animal volvió la cabeza hacia el muchacho quien pudo ver en sus ojos toda la nobleza que había hecho que llevara al hombre hasta allí.
 
   Le llevaron a casa de uno de los labriegos y le tendieron en un catre improvisado sobre unas parihuelas y un tablón de madera maciza. Pusieron agua a calentar y le despojaron de las vestiduras lavando su cuerpo y tratando de limpiar las heridas, viendo que algunas tenían bastante mala apariencia. Fue llamada la partera quien tenía habilidad para los cuidados y le restañó las heridas más profundas aplicando unas cataplasmas mientras le preparaban un caldo que le haría templar el cuerpo.
 
   -Hice lo que podía. Este hombre está maltrecho como pocos que haya visto.
 
   Una vez aseado pareció un hombre joven y de bien, aunque malparado en algún contratiempo por el camino. Le dieron una tisana para reconfortar su cuerpo y que al comer pudiera admitirlo en su barriga probablemente en desuso desde hacía días por el aspecto famélico que el hombre traía. Finalmente fue vestido con una camisa limpia y le taparon con una manta para que descansara tranquilo tras acostarlo en un jergón de heno cubierto con un lienzo.
 
   Al fondo de la cocina, junto con el ganado habían llevado al pollino y le habían liberado de su carga, unas alforjas bastante pesadas que dejaron al lado del catre del herido. El muchacho que le había llevado de la brida le pasó un cepillo por los lomos y le dio agua y un poco de heno seco, cosa que el animal agradeció moviendo su cabeza arriba y abajo y dándole con su morro al zagal suavemente en la suya. Aliviado de su carga y satisfecha el hambre y la sed que traía, el animal quedó tranquilo. Tal gracia le hizo al muchacho que fue a contarles a sus vecinos lo que había hecho el animal y estos vinieron y le hicieron muchas fiestas puesto que así se había ganado su atención al responder a la buena disposición de aquellas gentes. Uno de ellos que tenía ganado y una buena cuadra de equinos, vio sus patas y se ofreció a curarle. 
 
   -Creo que puedo hacer algo por el burro…
 
   El chiquillo que lo estaba atendiendo, sonrió de oreja a oreja y se animó para ayudarle.
 
   -Contad conmigo para eso. Os ayudaré.
 
   Regresó el hombre, al cabo de un rato, con un tarro donde portaba un ungüento que le aplicó al burro cubriendo con tiras de lienzo cada una de las zonas con heridas. El animal se dejaba hacer y no protestaba por ello, ni se quejaba, antes bien, cabeceaba agradecido.
 
   Cuando estuvo listo el caldo, dejaron que se enfriara hasta que estuvo templado y le incorporaron para dárselo a beber a aquel desconocido, pero el hombre seguía sin sentido. Parecía sumido en un sueño profundo y la partera les dijo que lo dejaran descansar pues había de reparar primero las fuerzas por lo que le dejaron dormido en el catre y encargaron al muchacho que cuidaba al burro que vigilara también al hombre pues habían de regresar a sus quehaceres, hasta que terminara su jornada en el campo. Todo parecía haber vuelto a la normalidad.
 
   Mientras, Miguel Lucas regresaba junto a sus hombres de una montería. Habían atrapado un oso y también se habían cobrado unos venados que acabarían en las cocinas para formar parte de la comida del día siguiente. El oso iba sobre un carro que tenía unos barrotes de madera maciza donde se encontraba atado con cadenas y lamentándose largamente como si se quejara por su mala suerte. Lo llevaban a casa del condestable donde sería encerrado junto a otros que en el palacio estaban y que eran alimentados y bien cuidados para las fiestas donde los soltaban y celebraban las monterías privadas.
 
   Todos venían eufóricos por las piezas cobradas y con el ánimo alto debido al éxito de la jornada. Cuando estaban llegando a la ciudad, se encontraron con los labriegos quienes ya estaban recogiendo sus aperos para retirarse a sus casas tras el trabajo y saludó a todos desde su caballo.
 
   -¡Un día más, amigos míos! 
 
   El hombre que parecía hablar por boca de todos, se acercó al caballo para saludar al condestable, era un labriego que toda la vida llevaba trabajando allí y tenía a su cargo a su esposa, dos hijos varones y tres hembras, más su anciano padre, quien también había servido al señor precedente con el mismo celo. Se llamaba Blas de Torreperogil y era un fornido hombre de agradable catadura.
 
   -Señor, veo que también ha sido bueno para vos.
 
   -Lo ha sido. Ahora hemos de reparar.
 
   -¿Todo bien, pues?
 
   -Sí, señor… bueno, esta mañana recogimos a un hombre herido que vio el hijo de Mateo desde aquel otero.
 
   -¿Un hombre herido decís? ¿De flecha?
 
   -No, parece que ha tenido un mal tropiezo en su camino.
 
   -¿Dónde lo habéis llevado? 
 
   -Está en mi casa, señor.
 
   -¿Es cristiano?
 
   -No lo sé, señor. Sus enseres no lo parecen…
 
   -Hemos de tener cuidado con los moros. Cualquier cosa puede romper la tregua. Mañana mandaré a alguno de mis hombres a ver si le saca algo.
 
   -Está sin sentido.
 
   -¿Tan grave está?
 
   -Aldonza dice que es puro cansancio. Que debe dormir.
 
   -Entonces, avisa cuando despierte. Hay que saber de dónde viene, pues.
 
   -Descuidad, señor.
 
   Los labriegos continuaron recogiendo sus aperos para volver a sus hogares y el condestable con sus hombres regresaron a la casa señorial.
 
   -Santiago, manda que doblen la guardia esta noche. Reúne a mis hombres y nos vemos dentro de un momento en mi gabinete.
 
   -¿Ahora mismo, señor?
 
   -¡En seguida!
 
   El hombre salió de inmediato a cumplir las órdenes del condestable quien, entró en la casa tras dejar su caballo en manos del mozo de cuadras.
 
   María regresó al lugar donde había dejado al crío al resguardo de unos arbustos. El corazón le latía apresurado y se sosegó al verlo dormido plácidamente. La fatiga del camino también había hecho mella en él, sin embargo, no se había quejado en ningún momento. Decidió sentarse a su lado para respetar su sueño y descansar un rato pues venía sudorosa tras el encuentro con aquel infame que había atacado a la pobre mujer de las hierbas. Sin saber por qué se sintió reconfortada por haberle prestado ayuda y dio gracias a Dios por haber estado cerca del lugar en aquel fatídico momento. No quería pensar qué le podría haber ocurrido de no haber podido socorrerla.
 
   Sin poder evitarlo, su cabeza comenzó a dar vueltas acerca de su situación. No tenía donde acudir. Tendría que armarse de valor y conseguir saber de Manuel y de Nuño, pues eran los únicos que podían ayudarla, pero primero tendría que averiguar dónde estaban.
 
   En estas cavilaciones se encontraba cuando el cielo se encapotó y reinó la oscuridad como si hubiera sobrevenido la noche en pleno día. Junto al río el ambiente se cargó de humedad y de pronto resonó tal trueno que pareció que se rasgaba la bóveda celeste. En aquel momento el niño se despertó y comenzó a llorar desconsolado. Estaba muy asustado y ella también lo estaba. Le tomó entre sus brazos estrechándole contra su pecho y le acunó. 
 
   -Tranquilo, cariño mío… No es nada.
 
   Pronto el niño se calmó y dejó de llorar. Vio a lo lejos un relámpago y pronto resonó nuevamente el trueno. La lluvia se desató batiendo sin piedad todo lo que encontraba a su paso. Se levantó presta y fue hacia el caballo que había atado a un árbol y que cabeceaba nervioso bajo el rigor de la tormenta. Tranquilizó al animal y se encaramó en él con el niño junto a su regazo, bien cubierto con su propio manto. Echó a andar sin rumbo pues bajo aquella cortina de agua nada se veía y pronto se dio cuenta que estaba vagando sin rumbo. El caballo resbalaba con los guijarros y a veces se encabritaba con el fragor de los truenos o el resplandor de los relámpagos. Tenía que buscar un resguardo hasta que pasara.
 
   Faiza había preparado un poco de sopa. El disgusto que se había llevado al mediodía cuando regresaba de recoger sus plantas le había cortado el cuerpo y no había almorzado. Con aquel tiempo, pensó que habría de reconfortarse tomando algo caliente y acostarse temprano. Quiso asegurarse de poner baldes en aquellos huecos del techado por donde se colaba el agua, aunque si tal llovía, pronto habrían de rebosar. Trancaría bien la puerta y se acercaría a la lumbre que, aquella noche parecía no calentar nada de lo pobre que estaba, pues no había recogido ramas secas aquella tarde y hubo de tirar de los restos que quedaban junto al hogar.
 
   Acercándose a la puerta para cerrarla le pareció oír el relinchar de un caballo cerca y le atemorizó pensar que podía tener otro mal encuentro. Se apresuró a cerrar y el caballo sonó más cerca, aguzando el oído escuchó un relincho mezclado con lo que parecía el llanto de un crío y una mujer que daba voces para aquietar al animal. Inquieta esperó y volvió a oírlo, esta vez más cerca. Alguien parecía estar en peligro. Sin pensarlo fue por su manto y se asomó a la entrada, tomó un candil que siempre dejaba junto a la entrada y se puso al resguardo del techado de cañizo y barro muy desgastado que cubría la casa. Gritó para que la oyeran entre el fragor de la lluvia.
 
   -¿Quién va?
 
   Un trueno sonó tras relampaguear aquel cielo totalmente cubierto e hizo que el caballo volviera a relinchar mientras Faiza seguía oyendo el llanto de aquel niño y los gritos de la mujer que pedía ayuda. Afinando la vista creyó verlos a pocos metros. Estaban perdidos bajo aquella lluvia torrencial e intentó llamar su atención. La tormenta estaba encima.
 
   -¡Aquí! ¡Aquí! ¡Venid hacia mi voz!
 
   La mujer cesó en sus gritos y Faiza se dio cuenta que buscaba su voz para localizarla. Volvió a llamar mientras movía el candil, de un lado a otro bajo el techado, para que pudieran verla en medio de la oscuridad.
 
   -¡Estoy aquí! De frente a pocos pasos ¡Venid!
 
   Por fin el caballo cesó en su relinchar al amainar el rigor del temporal y la lluvia disminuyó su caudal cayendo con menos fuerza. 
 
   Vio la silueta del caballo que traía la dirección hacia la cabaña. Llegaron junto a la casa y Faiza, sin importarle el agua que ya la empapaba, se acercó a aquella mujer que luchaba contra las fuerzas de la naturaleza en medio del temporal.
 
   -Deja que te ayude.
 
   Tendió los brazos para ayudarla y la mujer le pasó un hato que ella tomó con cuidado. Dentro había un niño envuelto. Le apretó contra su regazo para protegerlo de la lluvia.
 
   -¡Sígueme!
 
   La mujer bajó y tomó de las riendas al animal. Faiza abrió la puerta y entró con el crío.
 
   -Llévalo al cobertizo de atrás. Allí estará al resguardo pero átalo para que no me destroce las plantas.
 
   La mujer obedeció en silencio y en unos instantes regresó a la entrada.
 
   -¡Pasa! No puedes quedarte ahí.
 
   Las vestiduras de la mujer se pegaban sobre ella y parecían pesar arrobas con el agua que en las mismas había concentrada. Faiza se había quitado el manto y apenas se había mojado las demás ropas salvo en el bajo. Había dejado al crío sobre el catre y le quitó el manto que le había protegido bastante, aunque sus ropas estaban húmedas. Se dispuso a cambiarle.
 
   -Deja. Ya me encargo yo.
 
   -¡Tú!
 
   Faiza no daba crédito a sus ojos. No había asociado a aquella mujer con la que valientemente le había librado de su asaltante aquel mediodía. Ella se sonrojó y apenas podía articular palabra.
 
   -…Yo…no quiero molestaros.
 
   -¡Quítate ahora mismo esas ropas! 
 
   Rebuscando en un arcón desvencijado, sacó algunas cosas que llevó al catre donde estaba el niño.
 
   -Ten. Es una camisa de cuando era moza. Tápate con esa manta.
 
   Un lienzo blanco doblado en varias partes sirvió para envolver al niño en algo seco. Abrió el catre y le arropó para que estuviera tranquilo mientras secaba su cabello apenas humedecido.
 
   -¡Qué ojos más bonitos tiene! No le saco mucho parecido…
 
   Mientras se vestía, María cavilaba deprisa. No quería levantar sospechas y no había tenido en cuenta que al tomarla por mujer sola con un hijo podría suscitar la aversión a muchos. Prefirió callar.
 
   -Es guapo el infante.
 
   -Lo es. 
 
   -Ha de ser igual que su padre…
 
   -¡No imaginas cuanto!
 
   -¿No está contigo?
 
   -Marchó a las guerras de Granada y aún no ha regresado.
 
   -En ese caso. Volverá pronto. Muchos ya lo han hecho.
 
   -Eso espero. 
 
   Faiza no quiso insistir. Trató de reconfortar a la mujer y quiso agradecer su gesto.
 
   -Doy gracias a Alá por haberme dado tan pronto la oportunidad de corresponderte por lo que has hecho por mí esta mañana.
 
   -No tiene importancia… de verdad. ¿No hubieras hecho tú lo mismo?
 
   -¡No me lo preguntes! A mis años creo que me he vuelto blanda.
 
   -Bueno. Yo agradezco tu acogida. Estábamos perdidos…
 
   -Yo también lo estuve esta mañana…de modo que… ¡en paz!
 
   -En cuanto escampe nos vamos.
 
   -¡Anda que está para dejarlo! ¡Ea! Vamos a tomar una sopa caliente. Nos vendrá bien.
 
   Faiza preparó la marmita y la dejó sobre el poyete junto al hogar. Tomó dos cucharas de madera y le dio una a la mujer.
 
   -Puedes darle también al crío. Es de verduras frescas.
 
   Fue al catre a por el niño que ya se había quedado dormido al calor de las ropas secas.
 
   Regresó junto al hogar y se sentó. Faiza había comenzado a comer la sopa.
 
   -Habrá de ser más tarde. Se ha dormido.
 
   -Come tú… ¿cómo he de llamarte?
 
   -Me llamo María.
 
   -Come, María, tenemos toda la noche por delante para conocernos un poco mejor. Solo hay un catre y está ocupado, así que…
 
   María sonrió y miró a Faiza con dulzura.
 
   -No… le cogeré en brazos. Debes descansar.
 
   -No te molestes. Duermo poco. Con dos cabezadas ¡lista! Mañana apañaremos un jergón de paja para que puedas dormir con el crío.
 
   -Bueno… si mañana ha escampado… podremos irnos.
 
   -Podéis iros cuando queráis. Pero también podéis quedaros… una mujer sola…
 
   -Yo…
 
   -Lo digo por mí, mujer. Vivo sola y sé lo que es eso. Igual… hasta que regrese tu marido…
 
   María sonrió y metió la cuchara de madera en la marmita. Aquel caldo caliente la reconfortó. No se había equivocado al ver la chimenea en la lejanía cuando avistó Toledo. 
 
   La reina había llegado y el cadí habría de presentarse en su palacio para cumplimentarla como le correspondía. Estaba esperando con impaciencia el momento de verla, pero sería más duro aún tenerla ante sí y no poder estrecharla entre sus brazos como deseaba. Era algo a lo que no terminaba de acostumbrarse.
 
   Mientras caminaba al encuentro de su amada, no dejaba de recordar a su sobrino quien, aquella misma mañana había partido por unos días, encomendándole la tarea de conocer la situación de Zoraida en la corte, a través de la reina. Hubiera temido menos sentarse a comer con un tigre que enfrentarse a tal tarea debido al temple que caracterizaba a la real dama.
 
   Cuando se reencontraron cara a cara, la reina ordenó a todos que salieran de la pieza. No gustaba hacer gala de su vida privada ni tampoco de compartir el sentimiento que aquel hombre le procuraba. Cuando estuvieron a solas, el cadí se postró ante sus pies y descalzándola besó con vehemencia los dedos de sus pies y el empeine, aspirando su aroma como si fuera lo último que fuera a llevarse de este mundo. Cuando se repuso de la emoción que su contacto le producía, volvió a colocar la babucha en su pie. Ella se limitó a deleitarse con aquella muestra de culto que le profesaba aquel hombre quien probablemente la amara más que nadie lo habría hecho jamás.
 
   -¡Ansiaba tanto verte!
 
   Controlando sus impulsos el cadí se puso en pie y le tendió las manos que ella tomó y se levantó quedando frente a él esperando su reacción. La atrajo hacia sí y la besó despacio, sin prisa pero deseando que aquel momento no acabara nunca. Ella se dejó hacer y si la hubiera soltado tan solo hubiera quedado prendida de aquellos labios que le daban la fuerza suficiente como para olvidar el resto del tiempo y de lo que ocurría a su alrededor.
 
   -Mi amor…
 
   Tras unos instantes que dieron a los amantes más inquietud que calma, pudieron recuperar la noción del tiempo y comenzaron a hablar. Se dijeron tantas cosas que habían guardado en su corazón para cuando se reunieran que, el tiempo voló y los sirvientes hubieron de acudir para decir a su señora que habían dispuesto la cena. La calma la habrían de obtener cuando pudieran estar a solas, quizá en la noche, quizá al día siguiente… siempre en pos de la incertidumbre. 
 
   Aquella noche el cadí no pudo ser su invitado, bastante era que habían estado toda la tarde juntos. Podía pensarse que había estado informando a la reina de las últimas nuevas de Alhama, pero en realidad, habían aprovechado el tiempo y se habían acariciado disfrutando de la presencia del otro. 
 
   Cuando estuvo a solas en su gabinete por la noche, tendido en el lecho, cada vez que entornaba los ojos la sentía junto a él, en él. Su aroma se había prendido en cada uno de sus poros y sus ojos no deseaban abrirse si ella no estaba a su lado.
 
   No cenó, no durmió y el alba le sorprendió con los ojos entornados viendo el rostro de su amada y sintiendo aún en su boca el sabor de sus besos.
 
   A la mañana siguiente la reina mandó llamar a Masiq y dio orden a un sirviente para que avisara en los baños que iría al mediodía, dado que no se presentó el día anterior a disfrutar de sus siempre ansiados baños, cosa que pareció harto extraña a los criados a su servicio.
 
   Masiq era un anciano que había servido a la familia real de Granada desde que la reina tenía memoria. Era un sabio, dominaba las artes de la Botánica, la Medicina y otras que no todos conocían. Había cuidado de ellos desde siempre y hacía años se había trasladado por sus órdenes a Alhama donde cuidaba de los baños y de los tratamientos que allí se ofrecían. Un destino más acorde a su edad. Masiq tenía manos mágicas preparando remedios, algo que la reina volvió a encontrar en Manuel cuando le descubrió, por lo que a toda costa quiso ponerlo a su servicio. Ahora, al perderlo, estaba desprovista de los cuidados que necesitaba. No podía soportarlo y no sabía qué hacer. Siempre recurriría al viejo Masiq para sus necesidades, debido a lo cual había pensado en acudir a su presencia, pero no quería nada para ella. Tenía un encargo para él y sería un placer volver a verlo. Quizá encontrara consuelo en sus sabias palabras y pudiera reconfortarla con sus siempre acertados consejos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 41
 
    
 
   A la mañana siguiente en casa de Blas de Torreperogil ya estaban preparando los aperos y el almuerzo para afrontar otra dura jornada en el campo. Como cada día, sobre la marmita de hierro fundido, en el gran hogar encendido, se elevaban nubes de vapor que desprendían un delicioso olor a gachas. En una fuente había lonchas de tocino fritas y trozos de pan de centeno en grandes pedazos que acompañarían tal manjar. Sobre la mesa de madera, no había platos finos, ni lienzos blancos, se habían dispuesto cuencos también de madera y cucharas de palo talladas y unas jarras de agua fresca junto a unos tazones de barro para beber. Un banco de madera a cada lado esperaba a que toda la familia se acomodara para tomar la primera y más importante comida del día.
 
   Más tarde en el campo tomarían algo de queso, pan, fruta y algo de carne en salazón o chorizo. Más que una comida era un pretexto para hacer un descanso y reposar para recobrar fuerzas.
 
   Mientras Ana, la mujer de Blas terminaba de remover la marmita donde se habían cocinado las gachas y se disponía a servirlas sobre la mesa, un gran estruendo sobresaltó a toda la familia. Rápidamente Blas se levantó de la mesa y viendo que seguían los golpes, se dirigió a la parte trasera de la cocina. Los demás le siguieron.
 
   Encontraron a aquel hombre fuera de sí. Había levantado la manta y saltado de la cama. Andaba descalzo por el piso en camisa y había tumbado el jergón. Cuando vio llegar a Blas y a su familia se puso pegado a la pared y se parapetó detrás del jergón.
 
   Al ver al hombre tan atemorizado y a la defensiva se pararon en seco pues no sabían cuál sería su reacción. Blas obligó a los demás a ponerse tras él y le susurró a su hijo mayor que fuera a avisar a casa del condestable de que el hombre que habían recogido, había vuelto en sí y se hallaba muy alterado. El muchacho se escabulló tras él y salió durante un descuido, en mitad de la confusión, para cumplir con el encargo de su padre.
 
   -¡Aghh! ¡Brrr! ¡Ahhh!
 
   El hombre comenzó a gritar y parecía que desvariaba, Blas trató de tranquilizarle diciéndole que estaba entre amigos, que le habían recogido herido y que parecía que había estado sin sentido. Sin embargo, el hombre parecía aterrorizado y no se movía de su escondite, por lo que Blas continuó hablando para que el hombre no hiciera alguna barbaridad. Lo hacía con una voz pausada y todos los demás guardaban silencio y no perdían ripio.
 
   Entretanto el hijo de Blas, Rodrigo, había llevado las noticias a casa del condestable. Este se encontraba disfrutando de un apacible desayuno familiar y los soldados de la puerta entraron para darle el recado. Miguel dio orden de que fueran cuatro de ellos a casa del labriego, junto al muchacho y le aprendieran. Debían llevarlo a las dependencias del alguacil y allí sería interrogado. Dio orden de que lo trataran correctamente, no como a un prisionero pues, de momento no lo era.
 
   Los soldados acudieron con presteza a cumplir las órdenes del condestable acompañando al hijo de Blas de vuelta a la casa. Cuando llegaron, la situación continuaba igual que cuando salió el muchacho. Los soldados le tomaron de los brazos y el hombre sin protestar partió con ellos. Su cara aún reflejaba el temor que en este momento había empeorado debido a la confusión reinante.
 
   -¡Vamos!
 
   Fue escoltado por las calles de la ciudad y los curiosos comenzaron a agolparse, dándose codazos unos a otros al verlo. Todos sabían que había llegado a la ciudad el día anterior y en muy malas condiciones. Pero el verlo allí, en camisa y descalzo, despertaba el aspecto morboso de la situación. Cuando llegaron, estaban esperando el alguacil y el secretario quienes estarían al cargo de hacerle las preguntas. Personalmente el alguacil habría de informar al condestable y no estaba dispuesto a no obtener la información que precisaba.
 
   Manuel quedó tirado en el suelo sobre un montón de paja que habían arrimado cerca de uno de los muros. Después de interrogarlo y la negativa de contestar a preguntas que no entendía, había hecho perder la paciencia de los hombres del condestable. Aunque no era la política que seguían en Jahén, fue castigado con diez varazos por rebeldía y confinado en una celda que, por la apariencia, solo lo parecía por los barrotes en la ventana. Muchas casas no tenían habitaciones tan bien cuidadas.
 
   Lo mandaron fuera de la presencia del alguacil para decidir qué hacer con él. Mientras, éste se dispuso a acercarse a ver al condestable y le daría cuenta del resultado de aquella investigación. Ese hombre parecía mudo o que hubiera perdido la memoria. Pero si tal fuera, no quería sobre su conciencia el maltrato sobre ningún ser humano. Mientras José caminaba hacia el palacio del condestable, no dejaba de ver el rostro de aquel hombre, ahora en el calabozo, quien no parecía ser ni mucho menos un maleante.
 
   Cuando el alguacil se personó ante el condestable estaba nervioso e impaciente por contarle lo acaecido con aquel hombre. Por ello fue recibido de inmediato en el gabinete privado.
 
   -Mi señor. Perdonad mi premura… yo…
 
   -Habla, José.
 
   -Ese hombre, señor… no parece peligroso. Es… por su apariencia moro. Pero no me lo creo. Algo me dice que sus vestiduras no le corresponden.
 
   -¿Qué te hace pensar eso?
 
   -No parece ocultar nada. No está nervioso… solo agotado y tiene miedo.
 
   -¿Tú crees?
 
   -Estoy confundido.
 
   -Igual es más listo que tú.
 
   -¿Qué queréis decir?
 
   -Tal vez oculte algún crimen.
 
   -No… no lo creo.
 
   -¿Estás protegiéndole? Puede ser un espía disfrazado.
 
   -¿Por qué habría de hacer tal cosa, señor?… Sin embargo… no habla.
 
   -¿No harías tú lo mismo si tuvieras que ocultar algo? 
 
   -Nada puedo decir. Solo que no puedo asegurar si es culpable.
 
   -Bien ¿Puedes asegurar que es inocente? 
 
   -¿No os dais cuenta de que no he podido hacerlo?
 
   -¿Por qué?
 
   -Os lo he dicho.
 
   -Bien, ¿qué propones como solución?
 
   -Vedlo vos, señor… yo…
 
   -¡Haber empezado por ahí! ¿Habré de relevarte de tu cargo?
 
   -¡Señor, yo…!
 
   -Vete ahora. Disponlo todo y veré cuando puedo ir. Para mí hay pocas dudas…
 
   Cuando salió de visitar a Masiq le esperaban seis criados que conducirían su silla de mano hasta el castillo. En su recuerdo la confianza que el anciano siempre la procuraba. Había cumplido con el encargo que le había solicitado nada más llegar a Alhama. Algo que había pensado ordenar a Manuel pero que debido a su huída no había podido llevar a cabo. No era un trabajo fácil pero estaba segura de que lo habría podido realizar a la perfección. Su ausencia había acabado con todas sus expectativas al respecto. 
 
   Solo contaba con Masiq para conseguirlo. Pero allí estaba, el fruto de largo tiempo de trabajo por fin se había materializado. En sus manos llevaba dos pequeños frasquitos de cristal, uno azul y otro verde. Con su apropiada utilización conseguiría sus propósitos. 
 
   Ahora que tenía a su disposición aquellas pócimas, no tenía claro que pudiera llevar a cabo sus planes o que ni si quiera deseara hacerlo. Quizá ya no era la misma. Sin embargo, tener aquellos frascos entre sus manos le daba una sensación de poder indescriptible. Era como tener en sus manos el orden del mundo. En un impulso de protección y también de ocultar aquello que llevaba consigo, se envolvió en la capa y no volvió a abrirla hasta que estuvo a solas en sus aposentos, no quería que nadie la viera con ellos. 
 
   El conde de la Vega yacía en su lecho. Se encontraba aquejado de algunas fiebres, que, sin ser muy fuertes, le tenían postrado y sin fuerzas. Aburrido de las purgas a que le tenía sometido su aphotecario, quien le daba múltiples remedios que trasegaban su cuerpo, que a duras penas nada retenía. Así en tal estado se encontraba que mandó llamar a la vieja y fiel Faiza. La mujer no tardó en acudir a la llamada del señor conde pues, la había ayudado en muchas ocasiones comprando algunos remedios y encargando ungüentos y otras cosas por el estilo. Ella pensaba que lo hacía por hacerla ganar algunos dineros y, mandaba de cuando en cuando a algún criado a comprarle en lugar de darle limosna. Pero sin embargo, sabía que no tenía obligación alguna de hacerlo.
 
   Faiza, tenía buena fama como sanadora y como entendida en plantas. Todos decían que en su conocimiento había algo más que la observación de ellas. La medicina árabe y los consejos de los grandes físicos de aquel pueblo, que habían estudiado a los primeros médicos de la edad antigua, eran algo a lo que siempre hacía caso. Quizá por ello los que podrían considerarse sus colegas la rechazaban, por ser mujer, mora y además pobre o proscrita, como muchos la llamaban.
 
   Nada más vinieron a avisarla dejó lo que estaba haciendo y tomó su bolsa de cuero donde llevaba lo imprescindible. Salió corriendo y llegó al castillo antes de lo que nadie podía pensar fuera posible para una mujer de su edad. Como siempre la hicieron pasar de inmediato y fue conducida al gabinete privado del conde quien, al verla pareció revivir pues se puso a hablar con ella con total naturalidad, habiendo estado, para sorpresa de quienes le atendían, tan solo unos instantes antes, dormitando y sin fuerzas.
 
   -Mi señor conde…
 
   -Faiza, gracias por venir tan presto.
 
   -Sabéis que siempre estoy atenta a vuestra llamada. ¿Qué tenéis?
 
   -Me faltan las fuerzas…
 
   -¿Puedo examinaros?
 
   El aphotecario y su ayudante principal se levantaron al punto y fueron hacia el lecho.
 
   -Señores, ¡idos en buena hora!
 
   Los hombres tocados con gorros de fieltro negro, igual que sus vestiduras, salieron prestamente y cuando atravesaron la puerta murmuraban entre ellos.
 
   Tras el examen de aquel hombre que bien pudiera haber sido su propio amo, cosa que en realidad no era posible porque sus culturas así lo determinaban. Sin embargo, aquello no impedía su atípica amistad. Faiza se convenció una vez más de que el mal del conde de la Vega residía en el corazón y en el alma más que en su cuerpo, que solo reflejaba sus cuitas.
 
   Mandó a los criados que trajeran agua hirviendo y sobre una copa vertió unas hierbas que dio a beber al conde. Mientras hablaban él iba bebiendo aquella infusión que fue reconfortando su cuerpo al igual que su alma. Solían hacerlo cada vez que le visitaba y en esta ocasión aprovechó para sacar a colación un tema que le preocupaba, acerca de aquel joven que le encomendó el maestro Ezequiel a su cuidado y que tan fielmente le estaba sirviendo, cosa que a buen seguro muchos envidiaban.
 
   -No sé si hago bien o no pero así me lo dicta el corazón.
 
   -Me gustaría creer en la bondad que vuestros ojos destilan. No siempre la honradez reside en el hombre. Pero hacéis bien en seguir vuestro impulso.
 
   -Opinas pues como algunos de mis hombres. Que se aprovechará de mí porque solo busca mi fortuna.
 
   -No le conozco. Solo os prevengo. Pero sé que sois hombre juicioso.
 
   -Gracias. Bastante tengo con las cantinelas de mi galeno… No toméis esto, no bebáis lo otro… en fin.
 
   -Pues no hagáis caso y haced lo que os plazca.
 
   -Eso mismo os iba a decir. Esperan que yo desaparezca para repartirse mis despojos.
 
   -Es el destino de quienes tienen algo en este mundo. Yo no temo eso.
 
   -Tu tesoro, Faiza, es tu conocimiento de la vida y de la botánica. Eres sabia.
 
   -También vuestra bondad es un tesoro. Si algún día tengo la oportunidad de conocer al… joven, prometo dar mi sincera opinión.
 
   -Pues haré que sea pronto… ¡Me encuentro como nuevo! ¿Qué me has dado a beber?
 
   -Lo habéis visto, señor… solo unas hierbas.
 
   -¿Y ya está?
 
   -Habréis de tomarlas dos veces al día durante un par de semanas. Os repondrá. Dejó aquí el saquito con la hierba preparada, solo basta echar un puñado en agua hirviendo.
 
   -Bien. Preferiría que tú misma lo prepararas… pero no quiero abusar.
 
   -Para mí no es molestia alguna venir a visitaros. Sabéis que os cobraré por mis servicios.
 
   -Lo pagaré gustoso… si consigues mantenerme la salud. ¿No has considerado dejar tu rincón solitario en mitad de la nada?
 
   -¿Dónde iría?
 
   -He dicho más de una vez que en mi casa hay un lugar para ti. Aquí podrás trabajar cuanto quieras con tus cosas. Serás libre de ir a recoger tus plantas y…
 
   -No me lo pongáis más difícil, señor conde.
 
   -Solo iba a decir que estaba dispuesto a considerar darte una especie de soldada.
 
   -¿Acaso soy yo como uno de vuestros hombres? Además de darme casa, comida y dejarme absoluta libertad, ¿me pagaríais?
 
   -¿No te parece bien? Tendrías que ocuparte de mi salud… que seguramente te dará mucho que hacer.
 
   -Debería decir que lo pensaré. Pero mejor que no lo haga porque si no, estaría tentada de acceder a tan hermoso gesto por vuestra parte.
 
   -Creo que eres buena en lo que haces y mereces vivir algo mejor.
 
   -No vivo mal… pero tendré en cuenta vuestra propuesta, mi señor conde.
 
   -Me alegraría mucho que la aceptases.
 
   -Lo sé, como también sé que los que os cuidan ahora no os lo perdonarían.
 
   -¡Pájaros de mal agüero! ¿Quién los necesita?
 
   Ambos rieron de buena gana mientras Faiza iba recogiendo con sumo cuidado todo lo que había utilizado durante su visita al conde de la Vega, guardando en su bolsa algunos pequeños saquitos y mezcladores de madera y arcilla, cacillos y una navaja pequeña con la que raspaba, abría o cercenaba cuanto fuera menester. No tenía prisa pues sabía que el conde de la Vega disfrutaba de su compañía y para ella era grato compartir el tiempo con aquel buen hombre a pesar de que fuera un cristiano.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 42
 
    
 
   La vida en Jahén era bien distinta a la de la corte de Castilla. Desde que tenía la posibilidad de realizar las cosas a su manera, Miguel Lucas de Iranzo era un hombre diferente, quizá el haber dejado las tensiones de la corte a un lado y, especialmente las puyas que le dedicaban los partidarios de Juan Pacheco, además de evitar los caprichos de Enrique, fueron para él suficientes motivos para encontrar la felicidad. 
 
   No pocos eran los esfuerzos y el empeño que estaba poniendo cultivar las actividades culturales que quería llevar a cabo para conseguir el espíritu moderno al igual que ocurría en otros reinos. Aquello era uno de los objetivos que buscaba el condestable como ideal de modelo de convivencia en el bienestar y la cultura. Además, deseaba sentirse fuerte y seguro en su territorio, para ello había de tener vigiladas sus fronteras. Protegerlo y disponer de tropas que pudieran afrontar y repeler los ataques fronterizos a que aquellas tierras se veían sometidas con frecuencia al saqueo y a las invasiones.
 
   Uno de los problemas principales era detectar a los espías, apresarlos y hacer que confesaran y poder así desvelar las secretas intenciones que albergaban en su interior. Con el temor de que el hombre que había aparecido en su territorio, fuera uno de ellos, se encontraba en una posición incómoda, por lo que tenía que estar alerta y no desdeñar cualquier maniobra que pudiera provenir de sus enemigos.
 
   El condestable había decidido finalmente dirigirse a la Casa Consistorial donde el alguacil mayor y los demás miembros del Concejo esperaban para que interrogara al espía que habían sorprendido en las cercanías de la ciudad.
 
   A la hora prevista, sin retrasarse como era su costumbre, llegó en un palanquín con una pequeña escolta de diez hombres a caballo y dos lacayos, su propio escribano y dos pajes. Entró en el edificio en cuyos alrededores se habían agolpado algunos curiosos para verlo pasar, todavía el pueblo era vulnerable a los extraordinarios o a los sucesos que hacían distinto de otro a un día cualquiera. Quedaron fuera los lacayos y un par de hombres montando guardia. Los demás desmontaron y dejaron las caballerías amarradas en la entrada principal. Pronto el cortejo estuvo dispuesto y en ese momento hicieron la entrada.
 
   Al llegar a la sala todos se pusieron en pie. Un secretario le anunció y todos agacharon su cabeza en señal de respeto. El alguacil mayor se acercó para saludarle, presentando sus respetos.
 
   Habían preparado un pequeño dosel en el centro de la mesa y alrededor se habían situado el resto de asientos para los demás miembros del Concejo. Todos dispuestos guardaron silencio, esperando las instrucciones del condestable que no se hicieron esperar.
 
   -¡Mandad traer al preso!
 
   El preso había sido interrogado en distintas ocasiones por el alguacil mayor y también por los miembros de su Concejo. No habían conseguido sacar información alguna al hombre sobre su procedencia, su profesión o su destino. Eso había levantado las sospechas de los más avezados hombres de confianza del alguacil mayor.
 
   Ante tal situación y, conocedores de que los espías están entrenados para tratar con las dificultades mayores y las situaciones más adversas, temieron que realmente este hombre fuera culpable y que hubiera sido enviado para enturbiar la paz del reino.
 
   Llevaba encerrado ya diez días y se encontraba flaco y demacrado, tan solo había dormido como si el agotamiento fuera la falta natural que más necesitara reparar su cuerpo.
 
   Como aquel día iba a ser interrogado por el condestable lo habían lavado desnudo, arrojándole dos baldes de agua helada y le habían frotado con crin. Después fue vestido con una camisa recia y unas calzas de labriego. Tras ello, fue conducido a una pequeña estancia donde le ordenaron que esperara hasta ser llamado para el interrogatorio. Tenía las manos atadas por las muñecas y estaba aterido. No quiso probar bocado, pero le obligaron a tomarse unas gachas con tocino y hubo de agradecerlo ante tantas horas de espera, pues desde el alba lo estuvieron preparando.
 
   Cuando recibieron la orden de conducirlo ante el Tribunal del Concejo, se presentaron en el cuarto donde había sido confinado durante horas, cuatro hombres del cuerpo de guardia y le custodiaron a lo largo de los corredores que conducían a los salones capitulares, le habían vendado los ojos para intimidarle y hacer que se sintiera vulnerable e indefenso. De allí fueron al Salón de Audiencias donde se había preparado el estrado. Una vez en la puerta, fue anunciada su entrada para que los presentes prestaran la atención debida y la compostura propia ante hombres de leyes. Le condujeron al lugar que había de ocupar frente al estrado.
 
   Mientras estaba allí parado, todos repararon en él y fijaron su vista en aquel hombre endeble, vestido con ropas corrientes, como cualquier hombre del campo, un simple bracero. Era apenas nadie, alguien insignificante, menos que eso. No era nada. Dieron la orden de leer los cargos, algo a lo que nadie prestó demasiada atención debido a la poca importancia del asunto. Cuando finalizó el discurso, el alguacil mayor pasó la palabra al condestable quien, a lo lejos había examinado aquella figura indefensa que, en su conjunto le parecía un simple hombre asustado. Su obligación era comprobar cuanto fuera necesario para descartar que fuera un espía al servicio de enemigos de su reino.
 
   Quizá fuera un malhechor, su inocente aspecto era un perfecto disfraz para que pudiera actuar a su antojo. Nadie sospecharía de un hombre corriente. Por eso le habrían elegido para que pudiera ejercer sus funciones pasando desapercibido.
 
   Todos esperaban ya que el condestable abriera la ronda de preguntas, algo que por su dignidad le correspondía. 
 
   -Procedamos, señores.
 
   Todos prestaron atención a las palabras que el condestable comenzó a dirigir al preso.
 
   -Desconozco cuáles han sido las preguntas que te han hecho. Por eso empezaré desde el principio.
 
   El silencio se hizo eco de sus palabras. Nadie se movió ni nadie dijo nada. El hombre acusado había dirigido su cabeza hacia la voz, miraba, como si pudiera ver a través del tejido que cubría sus ojos impidiéndole la visión desde que le vendaron
 
   -Veo que sigues guardando silencio. 
 
   Todos seguían pendientes de aquellas palabras que solo recibían el eco por respuesta en la sala. Endureciendo el tono, el condestable volvió a hablar.
 
   -Veo que no dirás nada. No he de perder más el tiempo contigo.
 
   La persistencia de aquel silencio estaba enervando al condestable quien cada vez estaba más seguro de sus sospechas.
 
   -En ese caso, continuad con el proceso, alguacil. Nada tengo que hacer ya aquí.
 
   El condestable se dispuso a abandonar la sala y el alguacil mandó acallar los murmullos que todos los presentes habían levantado pues no deseaban que acabase aquel espectáculo tan pronto. Sacando un papel donde tenía escritos los cargos por los que se acusaba al detenido, el alguacil quiso seguir adelante con aquello, pasándolo al secretario para que los leyera. Una vez que fueron leídos, el silencio volvió a reinar en el recinto.
 
   El alguacil retomó la palabra dirigiéndose al reo que a duras penas lograba sostenerse en el estrado.
 
   -Al persistir en su silencio y declararse en rebeldía ante la corte que le juzga, no podemos determinar si ha venido como espía o cual un ladrón vulgar a robarnos.
 
   Los presentes se miraban y algunos hacían aspavientos viendo la crudeza de aquellas palabras y el futuro tan nefando que predecían para el condenado.
 
   -No podemos tolerar pues que el peligro se cierna sobre nosotros y por ello os condenamos aún sin poder discernir, ante vuestro pertinaz silencio, si sois ladrón, a que os sea cortada la mano diestra y, si espía sois, se os cortará la lengua. La sentencia en cuestión se llevará a cabo mañana al alba.
 
   Un golpe sonoro en la mesa dio por acabada la sesión. Los hombres armados se llevaron al preso quien no dejaba de intentar zafarse de sus férreas manos a duras penas y hubieron de llevarle casi arrastras, maniatado como estaba.
 
   A sabiendas de que con su partida no solo dejaba atrás marido, sino también toda su hacienda, María no reparó en lo que dejaba atrás, sabiendo que su marido tenía buenos dineros, negocio y otras posesiones. Los buenos consejos de Roque Pardo, el escribano y consejero de su marido, tenedor de sus bienes y hombre de confianza, la animaron a tener paciencia en más de una ocasión, pensando que, mejor haría en hacer pesquisas desde Toledo para hallar al niño y no perder la posición junto a su esposo. Ella bien sabía a todo lo que renunciaba y ahora, allí de vuelta, todos aquellos pensamientos se agolpaban en su cabeza.
 
   Durante el tiempo que se ausentó de Toledo fueron muchas las jornadas en que el desánimo la acometió. Pensó en regresar al ver imposible conseguir su propósito. Pero trataba de borrar de su mente el calor del fuego y la seguridad de la casa, pensando en el marido que en ella estaba y la incomodidad que le producía su presencia. 
 
   Cuando regresó, el temor le impedía ir a recorrer las calles, por lo que vivía en el entorno de la cabaña de Faiza. Tenía miedo de que la reconociera algún vecino y le fuera con el cuento a su marido. Algo peor sería dar con otras gentes que vivían en Toledo y no la querían bien. Personas que estaban bien unidas al poder y que podían hacerle mucho mal, no temía solo por ella, ahora ya no estaba sola y tenía que procurar el bien de su hermanito.
 
   Cierto día ocurrió lo inevitable. Sin atreverse aún a pasar al recinto de la ciudad, acudió una mañana a orillas del río para lavar la ropa. Camino hacia la vega vio a un hombre que se dirigía desde la villa al campo para el trabajo diario. Reparó en él porque vio que dejaba la mula de la que tiraba y que iba bien cargada, al pie del camino, para acercarse hacia donde ella estaba.
 
   Llevaba un sombrero de ala ancha cubriéndole el rostro y unas perneras de badana de oveja sujetas, fajín y un tabardo basto sobre el cuerpo. Un cayado le servía de apoyo y sus manos algo vacilantes por el temblor quedaron próximas a su vista cuando se paró ante ella.
 
   Con el sol alumbrando por detrás de su figura, no conseguía verle el rostro y tras mirarle de soslayo, bajó al punto la cabeza faenando con la ropa en el agua del río. El hombre, no tuvo reparo en mirarla largamente sin decir palabra. A poco oyó como empezaba a hablarle tras observarla largamente.
 
   -¿María?
 
   Nunca pensó que el oír su nombre pudiera producirle tal espanto. Se sintió perdida y no se atrevía a contestar.
 
   -¡Alhaja! Pero si eres tú…
 
   La voz le resultó familiar. Se levantó y se llevó la mano sobre los ojos para poder ver al hombre. Al hacerlo, reconoció a uno de sus vecinos, José Agudo.
 
   Aquel hombre era un honrado padre de familia que poseía algunas tierras en la vega de Toledo. Su padre había sido pastor y le sonrió la fortuna al encontrar un tesoro en la tierra en que pastoreaba con las ovejas, la que se destinaba a tal uso común. El hombre al hallar una bolsa con monedas de oro antiguas y algunas joyas, la tuvo oculta en su casa durante un tiempo. Pero temiendo ser descubierto pensó en huir y empezar de nuevo, en otro lugar, lejos de allí. Perdió el sueño y la tranquilidad, su conciencia no le dejaba vivir, de tal suerte que, un buen día se presentó ante el conde de la Vega, entonces el padre del actual conde, quien había acabado de recibir su dignidad y algo inexperto al hacerse con el cargo por la repentina muerte del suyo propio. Cuando el pastor le contó su historia le pareció de leyenda y festejó mucho al hombre por haber acudido a su señor. Tanto fue así que, diciéndole que aquello pertenecía al señorío de Toledo hacía bien en entregarlo para engrosar las arcas de las que todos disfrutarían, al estar en terreno comunal. Por haberlo encontrado le obsequió con una moneda de oro y un anillo personal que se quitó de su propia mano diestra para dárselo.
 
   Se cuenta que tiempo después el hombre compró varias tierras, las mismas que su hijo José, el vecino de María, ahora cultivaba y que cuando sus hijos fueron mayores, marchó a otras tierras dejando Toledo. Algunos sospechaban que había guardado para sí parte del tesoro y que lo tuvo escondido hasta el momento en que partió, cosa que nadie averiguó jamás.
 
   José Agudo había vivido siempre dedicado a las tierras, se casó muy joven y su mujer murió en el parto del primer hijo que vivió por dos años falleciendo a tan tierna edad a causa de unas fiebres. La soledad había sido la única compañera de José Agudo, además de los animales que a su cuidado tenía, a saber, un galgo, dos mulas y un caballo percherón, al menos cuando ella lo conoció. Tenía una casa en Toledo y en ella un criado que le ayudaba en las faenas domésticas y del campo, un tal Críspulo, hombre enjuto y mal encarado que más le hacía de mastín cuidando sus propiedades por el temor que traía sobre si a los chiquillos y a cualquiera que se acercase a ellas. Todo lo contrario que José era, buena gente, cariñoso y presto a ayudar al prójimo.
 
   -Señor, José…
 
   -Pero hija, no te he visto…
 
   -Ahora… todo es distinto.
 
   -¿Dónde paras?
 
   -Solo estoy de paso, yo…
 
   -No quiero meterme en ná. Pero pensé que estarías cuando pasó la desgracia.
 
   -¿Desgracia dice?
 
   -Cuando murió tu marido…
 
   -No… no lo sabía.
 
   -¿Pues dónde estuviste?
 
   -Tuve que… cuidar de unos parientes allá en Salamanca.
 
   -Como te fuiste sin decir ná…
 
   -Era urgente y no pude despedirme, José.
 
   -¿No te mandaron llamar?
 
   -No, no sabía que había muerto.
 
   -¿Pero qué vas a hacer por ahí, chica?
 
   -Está visto que empezar de nuevo. Mi familia me necesita.
 
   -¿Pero y tu hacienda?
 
   -¿La de mi esposo, queréis decir?
 
   -Debes preguntarlo. Creo que ha dejado todo a la Iglesia. Pero yo no sé nada… ¡Entérate!
 
   -Gracias, José.
 
   -Si te quedas a averiguar las cosas, puedes parar en mi casa… Sabes que sitio tengo.
 
   Nunca pensó que la bondad de las gentes siempre estaba disponible donde menos lo sospechaba.
 
   -Gracias. No es necesario.
 
   -Bueno, me voy al campo.
 
   José tomó a la mula de las riendas, aunque había estado allí quieta sin moverse ni un ápice, y siguió su camino dejando a María sumida en un mar de dudas. 
 
   Alí galopaba sin dar resuello a su caballo. Iba cabalgando contra el viento y a la carrera más desenfrenada que permitía su montura. Había prometido a su tío, el cadí de Granada, desaparecer durante los días que la reina estuviera en Alhama, pero a buen seguro que haría algo más. Todo lo acontecido había colmado su paciencia y tenía la certeza de que debía poner de su parte para conseguir su sueño por inalcanzable que pareciera, y que no era otro que conseguir el amor de su vida. Podría tener a su lado para siempre a Zoraida y para ello habría de luchar por ella o secuestrarla a la fuerza si era preciso. 
 
   No había trazado ninguna estrategia, simplemente había puesto dirección a Granada y su mente en blanco. Si lo hubiera pensado con detenimiento a buen seguro que no se hubiera atrevido a hacerlo pues temía la ira de su tío cayendo sobre él, en lugar de temer por su vida. Si el príncipe Muley descubría sus intenciones, por inalcanzables que le parecieran, descargaría sobre él los rigores de su poder, sin piedad.
 
   Si su tío hubiera tenido la más mínima sospecha de aquella acción, hubiera mandado prenderle, le hubiera confinado en una de las mazmorras junto al río y le hubiera cubierto de grilletes para impedírselo. Según avanzaba en el camino, las fuerzas le iban abandonando, tal era así que fue aflojando el ritmo del galope y fue deteniendo a su cabalgadura hasta que se paró en seco. Le rodeaba el silencio, todo estaba en calma, se escuchaban trinos de aves, el cielo estaba tranquilo y nadie a la vista por ninguno de los flancos. El caballo resoplaba y sacudía su testuz inquieto, esperando la orden del jinete. Solo escuchaba su propio corazón que acelerado golpeteaba en sus sienes taladrando con su ritmo el poco temple que le quedaba.
 
   Miró hacia atrás pero nadie se veía por el camino tras él. Tampoco al frente había movimiento de personas o animales. Nada. Se sintió absolutamente perdido y la indecisión comenzó a hacer mella en su ánimo. Cerró los ojos y cuando los abrió el sol estaba muy alto. No sabía cuánto tiempo había estado allí clavado en mitad del camino sobre su caballo que cabeceaba pacíficamente. Abrió y cerró los ojos varias veces y buscó en su mente una pista, algo que le indicara hacia qué lado del camino continuar. Si regresaba, habría de ocultarse como un ladrón hasta que hubiera partido la regia dama. Si no, habría de enfrentarse a la lucha más difícil que jamás hubiera tenido que acometer. De su decisión dependía su futuro y seguramente, su vida. 
 
   Tras vacilar unos instantes tomó con decisión las riendas y el primer movimiento que hizo produjo en el caballo un inicio de giro hacia la derecha, lo cual le llevaría a volver sobre sus pasos. Instintivamente recuperó el rumbo y espoleó su caballo hacia el frente. Una nube de polvo le seguía el paso subiendo desde el camino para crear la ilusión de que flotaba en el aire y tras esa nube se perdió galopando entre sus sueños y la locura de su sinrazón. El sol comenzó a declinar. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 43
 
    
 
   Miguel Lucas de Iranzo, condestable de Castilla, recibió al alguacil mayor después de haber almorzado a solas en su gabinete debido a todos los asuntos que tuvo que despachar aquella mañana. De no haber sido así, lo habría hecho en familia, como era su costumbre.
 
   -Pasad, ¿cómo ha quedado el reo?
 
   -Condenado.
 
   -¿Cómo espía?
 
   -No pude determinarlo, señor… también pudo ser ladrón. Por ello le condené por ambos delitos.
 
   -Pero… ladrón ¿por qué?
 
   -He querido traeros las pertenencias que llevaba consigo… poco propias de un hombre corriente como aparenta ser.
 
   Diciendo tal cosa dejó sobre la mesa varios objetos ante el condestable quien, a su vez, dejó indolentemente a un lado un pliego y una pluma de ganso que sostenía.
 
   -Puedes irte. Las veré ahora… he de terminar de hacer algo.
 
   El alguacil mayor salió y el condestable volvió a su trabajo. Al cabo de un rato se levantó había terminado de despachar los asuntos pendientes y pidió que le trajeran algo de beber. Se paseó por el cuarto mientras esperaba y se acercó al ventanal, la tarde declinaba. 
 
   Pronto le trajeron una jarra de agua fresca y vino de la tierra y regresó a la mesa para degustarlo plácidamente. Vio entonces ante sí los objetos que el alguacil mayor había dejado sobre su mesa y tomó asiento para examinarlos. 
 
   Fue abriendo un libro, bellamente ilustrado con dibujos de la naturaleza, sobretodo plantas, escrito en la lengua musulmana. No pudo evitar un gesto de desaprobación mecánico. Tomó uno de los varios rollos que había a su lado y lo abrió. Un dibujo de flores y semillas con caracteres musulmanes. Otro con dibujos ininteligibles que le parecieron familiares. Al lado un paño negro que envolvía algo que procedió a descubrir. Al abrirlo apareció una bola de metal dorado y vio que el paño tenía signos sobre él escritos que reconoció al punto. 
 
   La impaciencia le hizo tomar una bolsa de cuero y abrirla. Con la boca seca, pues aún no había bebido, volcó el interior de inmediato. Sacos pequeños con hierbas, una pequeña navaja con la punta redondeada y un envoltorio de lienzo que guardaba algo en su interior. Lo abrió y ante sus ojos apareció un artilugio brillante y dorado. 
 
   El paso del tiempo hizo que Faiza y María construyeran una vida juntas. Los días de mercado se turnaban para atender el puesto, bien modesto, pero que les reportaba gran parte del sustento, pues vendían hierbas, remedios y otras soluciones para la cura del cuerpo.
 
   María ya se había integrado en la villa y había aprendido muchas cosas de la vieja Faiza, sumadas a las que su madre y también su marido, le habían enseñado. Unos conocimientos más que aceptables de las plantas y también de los beneficios que estas procuraban en la mayoría de las dolencias.
 
   Mientras una estaba en el mercado, la otra quedaba al cargo de la casa y sus labores, que no eran pocas, pues había que atender también un huerto con verduras y hortalizas que, la mayoría de las veces llenaban el puchero y adornaban la caza que venía a parar a los lazos que Faiza colocaba y los peces que el Tajo tenía a bien en regalarles de cuando en cuando.
 
   Así las cosas, una mañana María atendía el puesto y los parroquianos la tenían ocupada en preparar sus mandados. No reparó por ello en una mujer que con la cabeza cubierta por el manto, llevaba un canasto de mimbre y se había acercado como cualquier otra. Oportunamente aprovechó un claro en la clientela para hablarla.
 
   -¡No puedo creer lo que ven mis ojos!
 
   María levantó la vista y vio a la mujer frente a ella. Su rostro sombrío y acusador hizo que se le acelerase el pulso. Tenía ante sí a Teresa Ayuso.
 
   -¡Teresa! yo…
 
   -¿Tú en Toledo? ¡No tienes vergüenza!
 
   -¿Acaso te hago mal? Me gano la vida honradamente.
 
   -Con tus hierbas… Como tu… madre.
 
   -¡No te atrevas a nombrarla!
 
   -El mal entró en mi familia el día en que mi padre se fijó en ella.
 
   -No piensas en que también le hizo feliz.
 
   -¡Ella lo mató! Un hombre de su edad…
 
   -Tampoco para ella fue bueno aquel matrimonio.
 
   Con un gesto de la mano levantando hacia el cielo la vista dio por contestada aquella pregunta.
 
   -¡No sabes cómo te desprecio!
 
   -¿Qué te he hecho yo?
 
   -¡Desagradecida! Te dimos todo… Te situamos y tú lo has tirado todo abandonando a tu pobre marido, que en gloria esté.
 
   -Ese matrimonio fue más a vuestra conveniencia que a la mía.
 
   -¡Y justo es que en nada te beneficies de él!
 
   -Nada he pedido.
 
   -¡Nada tendrás! Tu marido lo dejó todo a la Iglesia tras tu abandono. Era un buen cristiano.
 
   -Pues, si esa fue su voluntad…
 
   -¡Espero no volver a verte!
 
   Teresa se dio media vuelta y no aguardó respuesta alguna por parte de María quien, por el berrinche tenía las mejillas encendidas. Viendo que no tenía parroquianos, cerró el puesto y se marchó.
 
   Zoraida sonreía feliz entre los brazos de su esposo. Desde que la reina partió apenas habían salido de las habitaciones del príncipe. Éste quería recuperar el tiempo perdido alejado de ella. Su madre la había apartado de él y obligado a cumplimentar a su otra esposa, quien no había cabido en sí de gozo por la situación favorable en que se encontró entonces cuando Zoraida había caído en desgracia. Ahora, todo se había restablecido nuevamente como correspondía a su deber y sentir, había pactado con su madre no repudiar a Aixa, su otra esposa, si Zoraida volvía a estar a su lado y así mantendría a las dos como consortes, algo con lo que no estuvo del todo de acuerdo en un principio, pero que, sabiendo que podría cambiarlo a su antojo, no dudó en aceptar. 
 
   La reina sabía que todo había sido algo precipitado, hablaron poco antes de su partida hacia Alhama, que se retrasó debido a la fuga de aquel maldito esclavo infiel… quien cuidaba de su cuerpo tan inigualablemente que como un tesoro lo tenía. Solo ansiaba partir, para disfrutar de unos días de asueto y dejó el asunto zanjado de ese modo, pues sabría que así habría de ser de todos modos mientras ella no estuviera en la corte. Lo único que pensó fue en dejar a Aixa también en palacio para que les “aguara la fiesta” todo lo que pudiera durante su ausencia.
 
   Por su lado, Zoraida, había conseguido recuperar a su esposo y sentirse amada era, una vez más, la sensación más hermosa y reconfortante que recordaba. Nada podía reprochar a un hombre que la amaba y hacía que ella lo supiera cada día. Además, había dejado las cosas claras ante su madre y para con su otra esposa, a quien mantendría por el protocolo pero la mujer que quería en su lecho era Zoraida, la que habría de darle hijos, si Alá la bendecía.
 
   -No sabes cuánto he ansiado este momento…
 
   -Yo había olvidado lo dulce que eres.
 
   -La dulzura viene de ti mi amor… de tus labios y del brillo de tus ojos.
 
   -Por favor…no me hables así… sabes que no puedo resistirme.
 
   -¿Acaso crees que deseo otra cosa?
 
   La abrazó de nuevo y esta vez la despojó de todas sus vestiduras para entregarse a ella con el fervor que aquella mujer le suscitaba. No volvería a consentir que nadie los separara, nadie. Fuera quien fuese, ni tuviera el valor que tuviese. Besó a su amada y trató de fundirse con ella cuerpo con cuerpo, mientras veía como entornaba los ojos abandonándose en sus brazos. 
 
   Tras las celosías unos ojos seguían atentos aquella escena y se crispaban al igual que los puños que se apretaban con fuerza hasta sentir el calor viscoso de su propia sangre al hendir sus carnes. Con furia se retiró de aquel lugar y echó a correr por el pasillo con los ojos arrasados en lágrimas hasta que topó con algo que impedía su avance.
 
   Abriendo los ojos se encontró con un hombre fuerte, alto y con la mirada blanda, cálida. Se abrazó a él y fue acogida en unos brazos fuertes y poderosos que dieron cobijo y consuelo a su compungido cuerpo.
 
   -Venid, señora…
 
   -¡Rashid!... soy tan desgraciada…
 
   Por el pasillo continuaron despacio dirigiéndose al ala contraria, donde se encontraban los aposentos de las mujeres. Allí nadie repararía en ellos. Nadie les miraría.
 
   -Venía para dar a mi esposo una buena nueva…y…
 
   -No lloréis, señora. La suerte está de vuestra parte.
 
   -¿Por qué? ¿Acaso no lo has visto? Solo vive para ella.
 
   Mientras hablaba, Rashid señaló su vientre significativamente, lo cual le produjo a Aixa un estremecimiento involuntario.
 
   -Las estrellas han hablado… Ese hijo será quien lleve tu estirpe al trono.
 
   -Lo dices para acallar mi dolor.
 
   -No, lo ha dicho el astrólogo. Será el más grande. Después de él, no habrá rey más nombrado en Granada.
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -No sé bien…tu hijo hará algo grande. Estoy seguro de que cambiará el destino de Granada.
 
   Rashid se había propuesto ayudar a aquella mujer hundida, su misión era ayudar y cuidar de las mujeres a su cargo, incluso de la propia reina, a quien llevaba mimando desde su juventud, cuando él apenas era un niño que para masajear su espalda había de subirse a un taburete. Desde que entró al servicio del harén real, la reina no quería otras manos que las suyas para cuidar de su cuerpo, aquello era una virtud sin duda, un don, algo que le había valido para ser alguien importante, junto con su prudencia, su silencio y su fidelidad.
 
   Tenía sus propios motivos para acercarse a aquella mujer. Ya no se sentía cercano a la reina y Zoraida no le necesitaba por el momento. Había conseguido recuperar el amor de Muley y toda su atención. 
 
   Si ayudaba a Aixa, en sus momentos bajos, podría interceder en su favor, caso de necesitarlo. Sabía que a aquella mujer la protegía la reina y era su deber cuidar de ella. Aixa poseía haciendas y heredades que valían una fortuna en el reino. 
 
   Rashid la tomó de la mano y tiró de ella con firmeza, había de levantar su ánimo y hacer que recobrase su confianza. A fin de cuentas, era la mujer del príncipe y como tal tenía poder de influencia en él. Doble protección.
 
   Paciente, escuchaba los sollozos de Aixa y trataba de calmarla con susurros al oído, mientras ella hipaba sin cesar mientras seguían avanzando por los corredores de palacio. Frotar de sedas y lágrimas, elementos propios de cualquier harén.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 44
 
    
 
   Jamás habría pensado que aquella fuera una ciudad tan novedosa y con tantos fastos. Los ciudadanos participaban encantados de aquellos acontecimientos que en poco tiempo habían hecho suyos.
 
   Habían organizado un gran banquete, pero en esta ocasión no se debía a ninguno de los actos que merecieran una celebración prevista en el año. Aquella fiesta se hizo para un amigo muy querido. Miguel Lucas de Iranzo se sentía feliz por aquel inesperado encuentro y quiso compartir con su pueblo la alegría que le había producido tener de nuevo a su lado a Manuel Acosta.
 
   Fue dado por perdido y tras el largo tiempo de ausencia de la corte, se le dio por muerto a consecuencia de las guerras de Granada, a pesar de que en parte, algunos habían sospechado que pudo escapar y poner tierra de por medio, tal fue el pensamiento de aquellos que no le conocían bien. 
 
   Cuando conoció su historia, se compadeció de los pesares que había vivido y. comprendió que quienes lo conocían bien como era su caso, no habían dudado ni por un momento de que la causa de su desaparición había sido debida a que había caído en desgracia. Pero su historia formaba parte de una vida que le había sido arrebatada y, para recuperarla, Miguel se había propuesto brindarle su ayuda, en la medida de lo posible para poder encontrar a su hijo. Aquellas tierras eran conocidas por ser el paso hacia los territorios moros, por allí se oían muchas confidencias y se dejaban ver muchos viajeros y, aunque no era fácil obtener información, estaba convencido de que darían con una pista que sirviera para ponerle en el buen camino.
 
   Manuel le había confesado que sentía un gran pesar por haberle fallado al rey pues, había puesto su confianza plena en satisfacer sus ansias de verse convertido en padre. Pero cuando supo por boca de Miguel los peligros que acechaban políticamente tal circunstancia, sintió hondamente la difícil situación que aquello suponía.
 
   Por su parte, Manuel había encontrado al Condestable convertido en un verdadero príncipe, constructor de tal entorno, buen estratega y con una visión tan preclara de conseguir aquello que fuera bueno, desechando lo pernicioso, coas ambas que le harían desempeñar tal cargo hasta que muriese de viejo. Cualquiera le envidiaría, su posición, su familia, su bella y encantadora esposa, todo le sonreía en la vida. Sabía que así era feliz, a pesar de que en determinados momentos podía leer en sus ojos una sombra de tristeza que nadie más vería nunca. Nadie que no le conociera tan bien como él.
 
   Durante los días que habían compartido, Manuel le había explicado muchos detalles sobre el contenido de sus alforjas y Miguel quedó prendado de aquellos rollos y sin decir palabra, tal como tenían todo esparcido en la mesa de su gabinete privado se puso en pie y le pidió que le siguiera habiéndose detenido ante una cortina en el muro. Abriéndola le invitó a pasar pero Manuel no veía más que sillares de piedra y por ello le miraba extrañado. Girando una argolla junto a ella, los muros cedieron y una rampa que se perdía en la oscuridad quedó ante sus ojos. Por ella caminaron durante unos metros bajo la luz de una antorcha y llegaron hasta un portón de madera maciza reforzado con herrajes de hierro forjado donde se detuvieron. 
 
   Miguel golpeó en la aldaba tres veces y al poco rato se abrió dejando ver una estancia bien iluminada, llena de aparatos que jamás Manuel había visto antes y con los muros repletos de estanterías donde objetos curiosos, pequeñas cajas y barriles parecían contener materiales para uso cotidiano en aquel lugar. Unas mesas largas con herramientas, redomas y algunas ollas de cobre estaban dispuestas sobre ellas, de las que salían vapores, chispas o humo de colores diversos. Frente a una de ellas, el horno principal, pues había dos más en la pared adyacente, que tenía abierta una portezuela por donde se veían las llamas que envolvían algunas piezas que allá dentro sufrían el rigor del fuego.
 
   Un hombre vestido con una túnica oscura, enjuto y con una barba de chivo color ceniza se movía rápidamente entre aquel enjambre de instrumentos. Tenía rollos extendidos sobre una mesa y algunos por el suelo que parecían allí abandonados. En aquel momento parecía estar mezclando algo con un batidor de metal, buscando una pizca de un saquito, echando un puñado de aquella barrica y en aquella suerte de danza que parecía estar ejecutando de acá para allá, un muchacho con los cabellos rojos, cortados en redondo a la altura del mentón, bordeando su frente, con la piel muy blanca y cubierta de manchas del color de los cabellos, le iba acercando todo lo que el hombre le indicaba con la mirada. 
 
   Sorprendidos ante la llegada del Condestable, que iba acompañado de un extraño, dejaron todo sobre la mesa y se acercaron a saludar a los recién llegados.
 
   Miguel fue quien tomó la palabra y presentó al anciano, quien fue dado a conocer como un estudioso de la naturaleza, el hombre y su cuidado. Aquel anciano le saludó cordialmente y se presentó como discípulo del mismísimo Nicolás Flamel, quien hacía tantos años había dado con brillantes ideas para iluminar la ciencia a la que rendía su servicio y dedicaba todo su tiempo, haciéndose además poseedor de una gran fortuna que, tuvo a bien repartir pródigamente. Miguel dijo a aquel anciano, de nombre Renard, pues su origen era normando, aunque llevaba en el reino de Castilla tantos años que no recordaba vida antes de su llegada; que podía considerar a Manuel como un colega, pues también era gran estudioso a pesar de su juventud y que sentía gran respeto por la ciencia, quien sin duda querría compartir con él algunos conocimientos y discutir algunas teorías.
 
   Sorprendido por aquellas palabras, Manuel hubo de sonreír y dejó claro que apenas era un neófito en el tema. Sin embargo, el estudio de algunas cuestiones que Manuel desconocía y que arrojaban luz sobre los símbolos y teorías que encontró en aquellos rollos y en el libro oyó decir a Renard que formaban parte de la Alquimia, que por otra parte estaba llena de falsos seguidores, que lo único que buscaban era dar satisfacción a la avaricia propia o del protector que los tuviera acogidos, pues la transmutación de los metales vulgares en oro, era una de las fantasías que permitía realizar tal ciencia, siendo una cuestión muy discutida por otra parte.
 
   Sin embargo, él, trabajaba por el conocimiento de la propia materia y por la búsqueda de la piedra filosofal, verdadera razón de ser de la ciencia de la Alquimia.
 
   Agradecido por la protección y auspicios que el Condestable le prodigaba, trabajaba a su servicio, pues había sido recogido por él cuando se dirigía a Jahén para instalarse con su familia y habiendo sido asaltado por unos bandidos, le dejaron maltrecho y al borde de la misma muerte. Había ofrecido a Renard que se quedase en su casa, se repusiera y volviera a trabajar para él. Sorprendió tanto a Renard que el Condestable conociera la Alquimia que no pudo negarse, ya que en aquellos momentos había huido de Toledo y buscaba refugio en tierras de moros pues, no le habían sido muy favorables las cosas en aquella ciudad, cuidando de ponerse a salvo poniendo tierra de por medio y buscando amigos a quienes le habían encomendado. Desde entonces allí estaba y ayudaba en cuanto podía a su señor, con quien podía discutir y realizar pruebas en las que tomaba parte cuando sus obligaciones se lo permitían.
 
   Durante la estancia de Manuel, compartieron los tres algunas jornadas en aquellas salas dedicados al estudio y práctica de la Alquimia. El espíritu emprendedor y la curiosidad y amor por la ciencia fueron el vínculo que les unió y Manuel se sintió integrado en aquella vida que, bien hubiera podido hacer suya. Fueron días intensos de reencuentro y descubrimientos.
 
   La vieja Faiza estaba removiendo su pequeña marmita sobre la chimenea en aquella pequeña habitación que habían acondicionado en el castillo para que pudiera preparar allí sus remedios destinados al cuidado de la salud del conde de la Vega.
 
   Como acostumbraba, ponía primero el fuego y lo purificaba echando en él algunas hierbas secas que ella misma mezclaba y hacían que sus vapores mejoraran las condiciones para las pociones que había de preparar. Luego iba echando en la marmita el agua fresca recogida de un arroyo cercano y cuando el agua bullía, comenzaba el ritual para ella, con cada nuevo ingrediente que echaba, iba recitando una salmodia para dar gracias a su dios, como para conseguir su beneplácito en llevar aquello que hacía por el camino del bien.
 
   Con malos ojos, el aphotecario del conde de la Vega, vigilaba sus movimientos y no la perdía de vista. Era la única persona a la que mantenía a raya. Incluso a sus ayudantes de menor rango, les tenía sobre aviso para que la vigilaran como cuervos, escondidos desde el patio o desde cualquier otra dependencia, pues no en vano le habían dado aquel cuarto, fácil de controlar desde muchos lugares y así sabían de todos sus movimientos. Siempre estaba pensando que todo lo que hacía aquella maldita mujer, además de ir contra la salud del señor conde, iba totalmente en contra de sus intereses. Tal cuestión aumentaba sus temores y le hacía avivar el seso para tratar de buscar una solución. Por ello no le daban tregua. 
 
   Con la excusa de velar por su salud, habían hablado al conde innumerables veces en contra de aquellos remedios que nadie en su sano juicio aprobaría. Sin embargo, el conde mejoraba con sus cuidados, muy al contrario de lo que sucedía con lo que le prescribían ellos, que no solo le hacía empeorar, sino que poca confianza le ofrecían. Ante tantas opiniones de unos y otros, siempre debatiendo mientras él se dolía de las tripas o tenía calambres en la espalda, venían a avivar su desconfianza en ellos mientras sufría de grandes dolores que le mantenían encorvado.
 
   Pero aquello era demasiado. Se habían olido algo y un día, aguzando el oído habían sorprendido los ofrecimientos y no órdenes, como a ellos les daba, acerca de que se instalara para trabajar en aquel cuarto en el castillo donde podría trabajar libremente. ¿Qué tendrían que soportar entonces? Lo próximo sería prescindir de sus servicios y quitárselos de encima. Tendrían que actuar y pronto si no querían verse en la calle perdiendo su trabajo a causa de una infiel charlatana.
 
   Aunque Faiza no vivía allí, había hecho de aquel cuarto su pequeño reino. Lo había limpiado, encalado y había empezado a organizar en los anaqueles varias cajitas de madera, pequeñas cubetas, cuencos y un mortero. Varias hierbas en racimos pendían del techo con el tallo hacia arriba, secándose.
 
   Temían que no tardaría mucho en hacer de aquel cuarto un lugar propio. Veían incluso como iba almacenando allí otros objetos personales. Tenía una manta doblada, un balde de tamaño mediano, una prensa manual y un telar construidos con sus propias manos. Objetos que poco a poco, quizá por piezas, iba trayendo para acomodarse a su antojo, con la aquiescencia del conde, quien en su bondad, había insistido en acogerla para su propio cuidado pero concediéndole las mismas prebendas que si un buen cristiano fuera.
 
   Era obvio que aquel hombre no estaba en su sano juicio. ¡Una mora en su casa! Eso es lo que pretendía hacer pero habrían de impedirlo. Tenían que detenerlo del modo que fuera. Y eso haría antes de que las cosas fueran más lejos. 
 
   Bastante lejos de allí, el cadí se encontraba despachando con su secretario firmando unos documentos, cuando un criado entró en el despacho, al que notaron bastante acelerado, quien terminó por entregarle un rollo.
 
   Cuando el cadí leyó el contenido palideció y se levantó al punto de su silla. El disgusto descompuso su rostro y despachó con presteza al secretario que, asombrado, comenzó a recoger sus cosas. Cuando salió arrojó al fuego el rollo para que nadie pudiera leer su contenido. Las noticias habían quedado grabadas en su mente.
 
   Tras dar varias vueltas sin concierto por el cuarto, como movido por un impulso ajeno a su voluntad, se detuvo por un momento, salió disparado al punto hacia la puerta y salió por ella. Fue a las cuadras y tomó su caballo. Lo montó y salió a galope tendido atravesando las calles de Alhama para dirigirse a la salida de las murallas por una de sus puertas.  Siguió cabalgando sin detenerse y al poco se perdió en la campiña. 
 
   A la hora convenida, la reina se sentó a la mesa y llamó a su criado extrañada de que no se hubiera presentado su invitado. Aquel desaire no podía tomarlo por una ofensa, tratándose de quien era. Ofendida, dio una orden tajante.
 
   -¡Ve a avisar al cadí, Ahmed!
 
   El criado salió de inmediato para dar cumplimiento a la orden de la reina. Fue a la carrera y no tardó en averiguar que nada sabían los criados de su amo, tan solo que había partido a toda prisa y de un modo imprevisto. Regresó lo más rápido que pudo y dio cumplido informe a la reina quien, arrojando el lienzo blanco que cubría su regazo sobre la mesa, se levantó indignada.
 
   -¡Se ha atrevido a dar plantón a la reina! 
 
   Tras una oleada de calor que le subió al rostro encendiendo sus mejillas y tornando su mirada más brillante, pensó que aquello no iba con la forma de actuar del cadí, el hombre más correcto y más delicado que jamás había tratado en su vida y que además la adoraba, nunca hubiera hecho tal. Sin duda, algo urgente había ocurrido. 
 
   -¿Te dijeron en qué dirección salió?
 
   -Hacia Granada, señora.
 
   -Conque hacia Granada. Algo ha sucedido, sin duda. Habrá sido mandado llamar.
 
   -Pero no habría salido solo y sin escolta, señora.
 
   -Tienes razón, Ahmed. Ha tenido que ser algo personal. Quizá un asunto de vida o muerte…
 
   Con el rostro contraído, pálida, miraba a un lado y al otro de la habitación. Miraba al criado y luego se cubría el rostro con las manos.
 
   -No hay tiempo de mandar emisarios. ¡Pronto! Ordena que preparen lo imprescindible, quiero partir hacia Granada de inmediato. 
 
   -Como gustéis, señora.
 
   -Ya dispondréis de todo los que aquí quedéis.
 
   -Entonces, ¿volveréis en seguida?
 
   -No sé ni qué es lo que sucede y nada puedo decir. Os mandaré recado. Partiré con una escolta y mis damas ¡Vete, ya!
 
   Salió hacia su cuarto y se tomó la molestia de llamar a una de sus doncellas que se encontraba en el patio doblando lienzos con otras dos sirvientas de la casa.
 
   -Ven pronto, Rashida ¡Ayúdame!
 
   Extrañada, la muchacha dejó todo y entró para ver a su señora a toda prisa.
 
   -¿Qué tenéis, señora?
 
   -¡Rápido! Túnica y manto de viaje. Partimos de inmediato.
 
   -¿Qué ocurre, señora?
 
   Mientras la joven se apresuraba en disponer lo que su señora ordenaba, estaba pendiente de sus palabras, ayudándola a desvestirse y a vestir con un atuendo más ligero para el camino.
 
   -Aún no lo sé, pero algo sucede. Dicen que el cadí partió hacia Granada a toda prisa, solo. Sin duda, alguna desgracia.
 
   -¿Y eso, en que concierne a mi señora?
 
   La pregunta cayó como un jarro de agua fría sobre su cabeza y hubo de morderse los labios para no responder con una zafiedad a aquella insensata e impertinente jovenzuela.
 
   -Estoy inquieta por si fuera en palacio…
 
   -Ah, en ese caso… Lo entiendo.
 
   Todo dispuesto, la reina subió a un esbelto corcel negro de raza pura con largas crines que ondeaban al viento. Iba enjaezado de blanco y plata y cabeceaba juguetón cuando su dueña lo montó. Evitaba así viajar en silla o carro para aligerar el trayecto. Deseaba llegar lo antes posible y había de prescindir de ciertas comodidades para ello.
 
   Partió con media docena de hombres con armas y tocados con sendos turbantes con los colores de la corte. Las dos damas principales que la acompañaban también partieron a caballo junto a ella. Las órdenes no habían dejado lugar a duda. Pronto salieron al galope y comenzaron el camino de vuelta sumidos en una nube de polvo que les acompañaría durante todo el trayecto.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 45
 
    
 
   Mientras que todos reían y disfrutaban de aquel opíparo banquete que se celebró en la plaza del pueblo para que pudieran participar de él sus habitantes, ambos amigos pudieron intercambiar confidencias e inquietudes, conocedores ya de la suerte que cada uno había corrido en el tiempo que había transcurrido desde que se separaron.
 
   -Iremos a la corte.
 
   -¿Yo? ¡No! No puedo presentarme así… Quizá Enrique esté enfadado conmigo… No.
 
   -Iremos. Me ha mandado llamar y, aunque retraso en lo que puedo esos encuentros, no me queda otra que acudir. Esta vez, tengo motivos para ir presto… ¡Tú!
 
   -¿Qué estás tramando?
 
   -¡Nada! Ayudarás al rey a conseguir de una vez por todas, su paternidad. Te recibirá encantado.
 
   -Pero yo…
 
   -¿No era ese tu trabajo?
 
   -Después de todo este tiempo… no sé. He de contar con el maestro…
 
   -Mandaremos recado para que acuda a la corte, si ese es tu deseo, todo irá bien y podrás ver a Anabela.
 
   -No puedo abandonar la búsqueda de mi hijo.
 
   -Tampoco puedes traicionar a tu señor.
 
   -¿Cómo puedes decir eso?
 
   -Todo a su tiempo. He dicho que te ayudaré. Pero ahora vendrás conmigo a la corte.
 
   -Mi búsqueda no ha terminado. Tengo que encontrarle.
 
   -Tal vez no lo consigas. Debes tenerlo presente.
 
   -Lo conseguiré.
 
   -¿Y después?
 
   -Habré de darle un hogar y…quizá una verdadera madre. Alguien que quiera compartir su vida conmigo.
 
   -Suena bien, amigo. Creo que lo conseguirás. ¿Y tu hermano?
 
   -No sé nada de él. Nos separamos en Alhama. No sé qué le habrá pasado. Pensará que he muerto…
 
   -Un hermano tuyo no se rendiría… y tú tampoco. Creo que muy pronto os encontraréis y podréis hacer realidad vuestros sueños.
 
   -Qué injusta es la vida.
 
   -No lo pienses. Eres un hombre afortunado.
 
   -¿Así lo crees?  ¿Cómo llamas tú a alguien de tu posición?
 
   -Alguien como yo… Un soñador atado a la tierra por un pie. Eso soy.
 
   -¿Ansías la libertad?  ¿O acaso no eres feliz?
 
   -Es solo que me siento con el cuerpo y el alma separados. No puedo explicarlo.
 
   -Pues me resulta muy fácil de entender.
 
   -Me conoces bien.
 
   -Lástima que nuestras vidas se separen.
 
   -¡No digas eso! Sabes que a mi lado siempre tendrás un hueco.
 
   -No lo digo por eso.
 
   -Bueno, no debes perder la calma. Vamos a encontrar a tu hijo y veremos cómo resolver lo de la corte. Déjalo de mi cuenta.
 
   -Comprende mi situación. Tengo que encontrarle.
 
   -Pues yo lo digo en serio. Vente a Jahén. Encuentra a tu hijo y venid a vivir aquí. Eres de la familia. No te faltará nada y le podrás dar una buena educación. 
 
   -No quiero precipitarme. Me complacería vivir aquí, pero…
 
   Como solía hacer las mañanas de mercado, María se dirigió a la plaza de Zocodover y allí abrió su canasto poniendo sobre el piso un lienzo blanco grande donde comenzó a desplegar las hierbas en manojos que llevaba para vender. También colocó algunos botes que contenían diversos remedios y otros tarros pequeños vacíos donde podía echar el ungüento o el preparado que fuera, si así se lo pedían. En sus tareas estaba sumida y no prestó atención al hombre que se había parado junto a su puesto.
 
   -Dan ganas de ponerse malo para necesitar de tus cuidados.
 
   Sorprendida, se volvió al punto y vio a un hombre bien parecido, de aspecto gallardo, moreno, facciones duras y vestido de soldado, que la miraba detenidamente.
 
   -Si no estás malo, ¿qué buscas aquí, galán?
 
   -Quizá me ponga pronto… lo estoy viendo…
 
   -También tengo remedios para prevenir muchas enfermedades.
 
   -Entonces, ¿qué puedes darme para el mal de amores?
 
   -¡Eso sí que no tiene cura!
 
   -Y ¿qué puedo hacer, entonces?
 
   -¿Por qué no hablas con la moza?
 
   -Me parece que no se da por enterada.
 
   -¡Uf! Pues que se ande lista. Porque mozas hay muchas y los galanes no abundan. 
 
   El hombre sonrió y ella seguía afanada en sus cosas, sin prestarle atención directa. Cosa a la que no acostumbraba, pues las mozas, como muchos le decían, parecían esperar a oírle decir cualquier cosa para quedar prendadas de él, aunque fuera un “por ahí te pudras…” Prefirió seguir el juego y continuar la conversación con aquella lozana moza que tenía salidas para todo.
 
   -Ahora te lo digo en serio. ¿Por qué no me das algo para poder dormir plácidamente?
 
   -¿Dormir?
 
   -Sí. Eso me cuesta.
 
   En mitad de la conversación vino una anciana a comprar romero y María le dio lo que buscaba la mujer, al ver que el hombre no parecía tener prisa.
 
   -¿No te importa, no?
 
   -Lo hecho, hecho está.
 
   -Te decía que lo del sueño, no es solo cosa del cuerpo.
 
   -¿Y de qué si no?
 
   -Pues de la conciencia, hombre. ¡De qué si no!
 
   -Bueno, me tengo que marchar… Pero volveremos a vernos…
 
   -Aquí suelo estar, aunque no siempre.
 
   -¿Puedo saber tu gracia?
 
   -Me llamo María.
 
   -Me alegra saberlo. Si no te encuentro, así podré buscarte.
 
   -¡No habrá Marías en Toledo!
 
   -No sabes con quién estás hablando… mujer
 
   El hombre se fue con una sonrisa y la dejó intrigada.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 46
 
    
 
   Los fastos duraron hasta bien entrada la tarde, momento en que Miguel le propuso regresar a la casa palacio. Se levantó como impulsado por un resorte y se separó de la mesa. Todos en el recinto de la plaza cantaban y bailaban al son de los tañedores de varios instrumentos que estaban amenizando la sobremesa de aquel sonado banquete.
 
   -Vamos a mi gabinete privado.
 
   Manuel se levantó y discretamente le siguió mientras atravesaban los pocos metros que restaban hasta su casa, en la calle Real, desde la plaza. Cuando llegaron todo estaba en silencio. Solo los criados deambulaban de acá para allá recogiendo algunos enseres y ordenando el cuarto principal. 
 
   Se dirigieron hacia las estancias privadas del Condestable y abriendo la puerta de su gabinete, entraron en una sala confortablemente amueblada y decorada al gusto italiano. Podía observarse allí un bello facistol con un libro de horas iluminado y sobre una mesa varios libros abiertos igualmente trabajados con vivos colores. Uno era un tratado de música y el otro una copia de un “beato” antiguo. Algunos rollos de pergamino estaban sobre la mesa de escribir sobre la que aparecían dos plumas y un tintero, secante, lacre y un sello. Era su lugar de trabajo. Un crucifijo presidía la estancia y un arcón labrado a los pies del lecho eran, junto con varias sillas, todo el mobiliario principal que albergaba la pieza. Unas pieles vestían el suelo para reservarlo del frío clima de Jahén, especialmente en aquella época del año. La chimenea estaba encendida y la habitación, acogedora. 
 
   Cuando cerró la puerta le indicó con una mano un sillón de respaldo alto próximo al hogar, frente a otro idéntico en el que se sentó él mismo. Manuel se sentó también y esperó a que hablara, sabía que lo haría y también sabía que las palabras que habría de decirle, solo estaban destinadas a él. Habían hablado en público todo el tiempo pero, a pesar de encontrarse rodeados de gente, podía haber oídos ajenos que no deseaba fueran partícipes de sus confidencias.
 
   -¡Él me lo pidió! ¿Lo entiendes? Me pidió que lo hiciera…
 
   Así fue como Manuel supo la historia de cómo perdió la reina Juana su virginidad. Era una noche perfecta para el amor, así lo sentía ella, pero bajo las almohadas del lecho real se había ocultado un objeto de uso privado para las damas. Algo frío y rígido. Tampoco sabía que, tras las cortinas, había permanecido Miguel Lucas de Iranzo velando a la espera de la realización de aquel acto privado, dispuesto a intervenir y, testigo de que, cuando todo aquello estaba sucediendo, comenzó a salir una brillante luz del arcón que había junto al lecho del rey Enrique. 
 
   Fue como un destello en la oscuridad que les cegó mientras Juana dormía bajo los efectos de un potente somnífero que le habían administrado a escondidas. Alarmado, Enrique corrió a abrir el arcón y el destello cesó, tan solo vio la reliquia sagrada envuelta en lienzos que, extrañamente estaba tibia. No se atrevió a abrirla, pensó que el cielo le había mandado una señal. Había procedido de mala fe para con la reina y la reliquia había dado un aviso. Con los ojos desorbitados y el pulso acelerado pidió a Miguel que le ayudara. Él, como tenía planeado, envolvió a la reina en la piel de oso que cubría el lecho real y la cargó sobre su hombro para dejarla en sus aposentos. Una vez allí y sin hacer ruido alguno, la depositó sobre el lecho y retiró la piel, para llevársela, arropándola con los lienzos que allí había dispuestos. Todos dormían. 
 
   Como un furtivo volvió a liar la alfombra y con ella al hombro regresó al gabinete de Enrique. Los guardias abrieron paso, no extrañados durante el duermevela de la noche, del ir y venir de Miguel Lucas con una piel de oso al hombro, pues en otra cosa no repararon, acostumbrados a ver las extravagancias que se traían el rey y sus hombres a diario.
 
   -¡Pobre Juana!
 
   Como un ladrón que se quisiera colar en algún hogar para cometer un delito, Alí no era más que una sombra pegada a los muros bajos del recinto. Tenía que burlar a los centinelas, bien apostados en lugares estratégicos para controlar los accesos. Esperaría el momento propicio para adentrarse sin ser visto y la ocasión llegó con el cambio de guardia. Lo había observado desde lejos durante el día y también lo estuvo vigilando durante la noche anterior. 
 
   El recinto se hallaba ante él desafiante. Impresionaba su vista altiva destacando entre el conjunto de edificios que componían el recinto donde se encontraba el palacio real de Granada, la Alhambra, dicha en su lengua la Roja, por el color de sus muros. También estaba dentro del recinto la alcazaba, un edificio que era sede administrativa del reino así como las dependencias que albergaban cuanto era necesario para el funcionamiento del gobierno. Pudo divisar a lo lejos la Puerta de la Justicia y supo que ya no había marcha atrás.
 
   Los cambios de guardia no eran solo de personal sino que, cada cierto tiempo, los soldados se movían para poder canjearse por otros compañeros de la zona opuesta. Seguramente sería una medida de precaución que disuadiera los sobornos a los guardianes. No sabrían a qué hora o por qué pareja de compañeros serían cambiados. Eso lo decidía el responsable de guardia y organizaba los cambios de forma aleatoria para los distintos turnos.
 
   Sin embargo, como toda medida de seguridad, tenía algún defecto. Había un momento en que los puestos de vigilancia quedaban desguarnecidos. Un instante tan solo, cuando los vigilantes se presentaban y se saludaban entre sí. Tiempo más que suficiente para colarse por algún sitio alejado, poco visible y vulnerable. Y lo había encontrado. Junto a una de las puertas. Era un portón bajo que solo se abría para depositar pequeñas cargas o para soltar a los animales sin necesidad de abrir la puerta principal. Tanteó la abertura y no estaba más que trabada con un pequeño travesaño y un pasador metálico que empujando la puerta se podía manipular desde fuera, cosa que ya había realizado previamente para comprobarlo. Tenía franca la entrada y solo necesitaba el momento adecuado para pasar a través de ella.
 
   El momento llegó, no quedaba ningún vigía a la vista y él aprovechó para hacer su entrada. Desde allí se pegaría a los muros como una sombra y se deslizaría a lo largo del recinto hasta conseguir llegar a su objetivo: Zoraida. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 47
 
    
 
   Cuando Miguel terminó de despachar con su secretario fue en busca de Manuel quien estaba en el patio observando las plantas. Había estado trabajando en sus asuntos cotidianos, impaciente por reunirse con él de nuevo. Se acercó sonriente.
 
   -Hay algo que todavía no te he mostrado…
 
   Manuel pensó que era imposible que no hubiera nada que no le hubiera mostrado ya. Estaba tan ilusionado con aquel impresionante hogar que le mostraba y que a él le parecía un auténtico palacio, que no dejaba de admirarse ante tanta magnificencia. Como invitado que era, se dejó guiar.
 
   -Es algo especial, ven.
 
   Caminó delante de él por un largo corredor que salía desde un lateral del patio. Llegaron a una puerta de madera que abrió, comenzaron a bajar por unas escaleras y pronto dejaron atrás la luz natural, pues aún era de día, para perderse en una penumbra agradable, que protegía del calor exterior. Al final de la escalera un arco y ante ellos surgió una sala abovedada y con adornos de yeserías que le hicieron volver la vista atrás y recordar los últimos años de su vida en Granada.
 
   -¿Qué te parece? Son mis propios baños árabes.
 
   Manuel paseó la vista por el suelo donde se proyectaban los dibujos formados por la luz que se colaba por entre los huecos del techo que, provenían de un anexo al patio. La luz caprichosa se filtraba dibujando con sus rayos un retazo de vida.
 
   -Propio del lujo andalusí. Aunque ahora sea lo último que ansíen contemplar mis ojos.
 
   -Es mi pequeño lugar de disfrute… pero lo puedo compartir.
 
   Manuel no pudo evitar reconocer en la mirada del condestable un brillo de complicidad.
 
   -Veo que no puedes olvidar los refinamientos de la corte.
 
   -No pretendo tal cosa. 
 
   Miguel se acercó al centro de la sala y depositó su capa sobre un arcón. Al fondo estaban los baños, dispuestos y con un aroma agradable.
 
   -Vamos… ¿no crees que merecemos un descanso?
 
   Manuel le observaba y comprendió que le estaba invitando a compartir un baño. Comenzó a desvestirse, viendo que él siguió haciendo lo mismo.
 
   Ya dentro del baño con el agua tibia, disfrutando del aroma que desprendía el espliego en óleo y los pétalos de azahar que había dispersados por el agua, ambos se encontraban relajados.
 
   -Háblame de Anabela…
 
   Manuel necesitaba conocer la situación. Sabía que Miguel de Lucas estaba casado pero aquello no era un obstáculo insalvable para él.
 
   -¡Dios! No me atormentes…
 
   -Veo que aún no la has olvidado. Siento haber hecho el comentario.
 
   -Nunca morirá en mí su recuerdo…
 
   Por la ensoñación que pareció asomar a sus ojos, Manuel creyó ver la emoción que le embargaba y sus labios temblaban cuando volvió a hablar.
 
   -Tuvo que casarse.
 
   -¿Cómo dices?
 
   -¡Cosas de familia! Pero… aún no se ha reunido con el esposo.
 
   -¿Y eso? ¿Cómo ha podido casarse?… Me cuesta creerlo…
 
   -No ha sido por su deseo y… lo ha hecho por poderes.
 
   Miguel relató la historia y circunstancias del matrimonio de Anabela dejándole entrever el hastío que le producían las acciones así tomadas, tal y como se acostumbraba a actuar en la corte.
 
   -¡Esto es una farsa! No entiendo cómo no has podido impedirlo.
 
   -¿Quién soy yo para evitar algo que su familia ha decidido para su futuro?
 
   -Pero acabas de decirme que no puedes olvidar…
 
   -…Es cierto. No puedo olvidar aquella tarde en un arroyo de Córdoba…
 
   -No te entiendo.
 
   -Siempre que vengo a los baños no dejo de rememorar aquellos momentos y aquellas caricias que… compartimos.
 
   Manuel le escuchaba y su pensamiento seguía devolviéndole las palabras que acababa de decirle sobre Anabela, mientras Miguel hablaba.
 
   -Cómo desearía volver a vivir aquella sensación indescriptible…
 
   Las manos de Miguel se posaron sobre una de sus piernas mientras seguía hablando.
 
   -¿Acaso tu no lo recuerdas?
 
   Evitando encontrarse directamente con sus ojos, Manuel trató de responder.
 
   -Yo… no dejo de tener presente a Anabela.
 
   La magia quedó quebrada en el momento en que las partículas de polvo volaban suspendidas en el aire, aún entre los rayos de una luz, ya azulada que les cubría.
 
   Un silencio denso quedó entre ambos.
 
   El condestable se irguió tenso quedando sentado con la espalda pegada al baño. Su actitud había cambiado claramente y miró a Manuel directamente a los ojos.
 
   -¿Y por qué no vas tú a buscarla?
 
   Manuel recibió aquellas palabras como un mazazo.
 
   -¿Y qué puedo hacer? No sé nada de mi familia, ni de mi hijo, ni de mi hermano. Para colmo, la mujer que amo acabo de saber que está casada.
 
   Ambos callaron mientras se observaban de hito en hito. Durante aquel tiempo estuvieron en el agua cada uno sumido en sus propios pensamientos. Miguel le miró de soslayo y por fin se puso en pie saliendo del agua. 
 
   Se enrolló en un lienzo seco y se volvió hacia Manuel que todavía estaba dentro del baño.
 
   -Tienes razón. Pero creo que aún podemos hacer algo.
 
   -¿Estás seguro?
 
   -Desde luego… no debemos perder el tiempo con ensoñaciones que pertenecen al pasado… porque tú lo viviste como yo. ¿No es así?
 
   Miguel había dado por terminada la conversación y comenzó a vestirse. Cuando terminó de hacerlo, Manuel aún seguía desnudo en pie ante él. Sus labios no atinaban a articular sonido alguno, aunque pocas palabras sería capaz de añadir. Le vio dirigirse hacia las escaleras, se puso apresuradamente la camisa y le siguió. 
 
   El secretario del obispo de Toledo abrió aquel pliego delicadamente enrollado y con los sellos preceptivos que, dirigido al señor obispo, había sido entregado y venía suscrito en nombre del aphotecario del señor conde de la Vega, don Diego de Tolosa quien había servido a muchos señores, bien conocido del obispo por otra parte, quien había sugerido al de la Vega que le confiara su salud.
 
   El señor secretario, Manuel de Villares, se dirigió con aquel escrito y otros cuantos a despachar con el obispo de Toledo, que esperaba en su sala de audiencias acabando de cerrar unos asuntos con don Pedro Girón, noble temido donde los hubiera por su poder, cuyo alcance muchos sospechaban, pero que solo conocían quienes podían haberlo comprobado personalmente y, a la sazón, su sobrino.
 
   Cuando Manuel de Villares entró en el cuarto, el visitante besaba el anillo del obispo y se despedía. Le dirigió un gesto cortés al salir, que él tuvo a bien en devolverle respetuosamente. Aquel y otros trucos propios de su oficio, le habían valido la consideración de muchos señores a los que había servido desde hacía años. Últimamente a hombres del clero bien posicionados entre los que se encontraba el obispo de Toledo, con quien llevaba tres y conocía perfectamente sus hábitos para despachar el trabajo diario. 
 
   Esperó prudentemente hasta que el señor obispo le invitó a acercarse y se sentó frente a él. Fue leyendo en voz alta cada despacho hasta llegar al del aphotecario del conde de la Vega.
 
   Con un gesto le pidió que se la diera a él. Extrañado, el secretario le alargó el recado. El obispo leyó para sí y alejó un poco su cuerpo de la mesa. Villares respetó su intimidad y se dispuso a ordenar los otros escritos a un lado. Abrió un libro y dispuso el tintero y pluma para ir escribiendo en él la recepción de cada uno de los documentos por orden de fecha, registró el nombre de quien lo había enviado y una pequeña reseña de su contenido. Mientras, esperaba, pues de sobra sabía que el obispo le daría orden de escribir para responder aquel escrito.
 
   -Recado para el aphotecario don Diego de Tolosa, señor secretario… ¡anotad!
 
   En el palacio de Granada se celebraba una velada íntima a la que muy pocos estaban invitados. El príncipe Muley daba la bienvenida a su adorada esposa Zoraida quien, aquella noche brillaba en todo su esplendor. Se había vestido con sus mejores ropajes adornados con pedrería de colores y sedas de Oriente de tonos suaves a juego traídas especialmente para ella, al reino de Granada. De ese modo, los brillos que desprendían ambos, piedras, bordados y el propio de su cabello, aun velado por aquellos tejidos sedosos que lo cubrían, y ungido de afeites perfumados  con las esencias favoritas del rey, aquellas que le invitaban a sentir su aroma junto a la piel de aquella que había robado su corazón, su cordura y hasta su atención pues, muchos de los consejeros se quejaban de la abstracción del monarca en los asuntos de estado, por no hablar de otros asuntos para con el resto de su familia. 
 
   Por suerte, no se encontraba en palacio la reina, lo que le permitía vivir con la tranquilidad de no tener que darle cuenta continuamente de su conducta, como en aquella ocasión, hecha solo para ambos y que compartirían con unos pocos elegidos de su más estricta confianza.
 
   Zoraida brillaba por sí misma. Era el centro de atención de aquella estancia y todos la admiraban por su belleza y su simpatía. Nadie había preguntado por Aixa, aquella otra mujer que también era su esposa y que le acompañaba en la mayoría de las ceremonias públicas. Ninguno de sus directos seguidores estaba presente aquel día en aquel salón de la Alhambra.
 
   La comida había sido una de las más exquisitas jamás servidas en palacio. Había estado acompañada de músicos que hicieron que los invitados pudieran deleitar todos sus sentidos a un tiempo. Inevitablemente y solo para complacer a su esposa, había hecho que sirvieran los más delicados dulces que expresamente hizo que se prepararan para ella y, mientras los saboreaban junto con higos, dátiles, piñones y pasas sultanas, habían preparado leche con miel y vainilla mezclados con nieve traída de la sierra que dominaba el reino, aquel era un dulce que Zoraida siempre disfrutaba. 
 
   Se presentaron jóvenes bailarinas para ofrecer un verdadero espectáculo de color y también de sensualidad, dada la belleza de aquellas mujeres y sus movimientos ondulantes al compás de la música cadenciosa que vertían los instrumentos. Sin embargo, Muley solo tenía ojos para su adorada esposa. La miraba arrobado cual si fuera uno de esos dulces presentados en las mejores bandejas labradas de palacio, que no podría comerse del todo para evitar saciar una glotonería difícil de aplacar. La deseaba tanto en aquel preciso instante, que comenzó a sudar visiblemente y Zoraida preocupada se le acercó para interesarse por su estado.
 
   -Mi señor, ¿qué tenéis?
 
   -Nada serio. Es por ti.
 
   -No comprendo…
 
   -Espero tener muy pronto la oportunidad de hacértelo saber…
 
   Muley había bajado el tono de voz acercándose a ella para hablarle y notó su voz quebrada por el deseo cuando lo hizo.
 
   Complacida, Zoraida sonrió tenuemente mientras bajaba los ojos en señal de recato. Se sentía halagada en lo más hondo de su ser aunque le preocupaba el estado de agitación que embargaba a su esposo. 
 
   La fiesta continuaba con su ritmo y los invitados complacidos estaban orgullosos de encontrarse junto al príncipe felices de ocupar un puesto de importancia a su lado, pues Muley ejercía el poder como general de las tropas del reino y asumía las funciones de regencia que su padre Saad delegaba en él asiduamente.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 48
 
    
 
   Manuel Acosta y Miguel Lucas de Iranzo se encontraban sentados en el gabinete privado de éste donde compartían unas copas de vino caliente bien especiado. Charlaban animadamente debido a los proyectos que cada cual esperaba alcanzar y que, a pesar de lo distintos que eran, compartían en algún modo, pues a pesar del desencuentro mantenido días atrás, ambos albergaban sus propias esperanzas, aunque bien distintas.
 
   Manuel estaba disfrutando de una estancia feliz viendo igualmente a su amigo, quien le había acogido haciendo partícipe de su encuentro a los ciudadanos que, a ciencia cierta, apreciaban de corazón al condestable, debido a que, en poco tiempo había hecho que las cosas hubieran cambiado para bien en el reino. El progreso en la ciudad había sido notorio y todos vivían mejor. Las cosechas se habían optimizado y la situación en el entorno de la frontera, a pesar de las escaramuzas que sufrían de vez en cuando, gracias a los nuevos sistemas de defensa aplicados y la disciplina que en los soldados había inculcado el nuevo sistema de entrenamiento, turnos de guardia y estrategias aprendidas, hacían que reinara la tranquilidad y el sosiego en Jahén.
 
   A pesar de la distancia, las noticias de la corte le perturbaban de modo instantáneo, sin embargo, resultaban amortiguarse a pesar de lo importantes que fueran por tal motivo. Lo que temía realmente eran los caprichos del rey. Una palabra suya y habría de reunirse junto a él. Afortunadamente estaba bastante ocupado con las circunstancias que rodeaban el ansiado embarazo de la reina, que propiciaría su paternidad y por ello gozaba de cierta tranquilidad.
 
   -Deberías quedarte un tiempo.
 
   -Quizá, si fueran otras las circunstancias, lo haría.
 
   -Sabes que aquí podrías ser feliz, formar una familia y…
 
   -¿Estaríamos juntos?
 
   -Pues sí, sería agradable que vivieras aquí. Podrías ejercer tu oficio, investigar la Alquimia y otras ciencias.
 
   -No me lo pongas más difícil. Me complacería mucho vivir aquí, pero sabes que he de encontrar a mi hijo y también a mi hermano. Lo he perdido todo. Ni siquiera sé si recuerdo mi verdadera profesión…
 
   -¡Eso si que no me lo creo! Cualquiera que te conozca, no lo dudaría. Pero, volviendo a mi propuesta, ¿podrías pensarlo, al menos?
 
   -Puedes estar seguro.
 
   Rieron de buena gana hasta que unos golpes en la puerta distrajeron su atención. Un sirviente entregó un rollo de pergamino cuyo sello real destacó ante los ojos de Miguel Lucas que se abrieron sorpresivamente de modo automático.
 
   Cuando salió el criado, aún estaba el rollo sin abrir en sus manos que, comenzaron a temblar visiblemente.
 
   -¿No lo vas a abrir?
 
   -No quisiera hacerlo… Temo tanto las noticias que vienen de la corte que…
 
   -Debes tomar las cosas con más tranquilidad. Me iré para que puedas leerlo con calma.
 
   -¡Por favor, quédate! Lo abriré ahora mismo.
 
   Abrió el rollo tras romper el sello real y se puso a leer los escasos trazos que contenía para apartarlo de sí como algo que no deseara tener cerca.
 
   -¿Ocurre algo?
 
   -Se han de tomar importantes decisiones en varios asuntos y… reclaman mi presencia en la corte.
 
   -Bueno, eso forma parte de tus obligaciones.
 
   -He de partir mañana al alba.
 
   -Lo haremos juntos. Cumplido es el tiempo de continuar con mi camino. 
 
   -Quizá deberías presentarte en la corte.
 
   -No es prudente. Lo sabes. 
 
   -Ordenaré que lo dispongan todo para la partida y mandaré que te preparen ropa adecuada.
 
   -No quiero que te tomes más molestias, ni que se hagan dispendios por mí.
 
   -No lo hago. ¿Qué menos que echarte una mano después de todo lo que has pasado?
 
   -Agradezco de corazón todo lo que estás haciendo por mí.
 
   -Significaría mucho para mí que fuéramos juntos a la corte.
 
   -¡Está bien! Pero ahora no es el momento, ya lo hemos hablado. Me retiro con tu permiso.
 
   -¡Por favor! Mañana hemos de levantarnos al despuntar el día. El viaje es largo.
 
   -Bien, quisiera despedirme de tu esposa.
 
   -Mañana lo harás. Le encanta despedirme. Dice que así le parece que tarda más en separarse de mí.
 
   -Estaré preparado y, cuídala, amigo, es obvio que te ama… 
 
   -… ¿Acaso crees que yo no?
 
   En estas llegaba un carro al castillo del conde de la Vega. Un hombre vigilaba desde el interior, cumpliendo con su tarea, pendiente de cualquier movimiento. No era más que la vieja mora, que parecía traer consigo varios hatos con sus bártulos de trabajo. El conde, a quien, para su pesar había oído decir que solo ella podía tenerle en pie y sanar, le había habilitado un cuarto pequeño sobre las bodegas, muy cerca del lagar, donde había un parrado. No era demasiado, pero tenía un almacén holgado y un bien forjado hogar. Allí podría preparar sus remedios y almacenar las plantas necesarias para ello, además de dejar cuantas cosas precisara para ejercer sus cuidados, siguiendo las disposiciones que el conde de la Vega había ordenado. Por su parte, para Diego de Tolosa, aphotecario del conde, aquello era una afrenta y tenía por seguro que en la medida de lo posible trataría de impedir tales disposiciones y poner tantas trabas como estuviera en su mano para evitarlas. 
 
   Cuando el anterior físico del señor conde decidió cesar sus servicios en el castillo de la Vega por enfermedad propia, le fue recomendado al conde, ante tales circunstancias, un aphotecario de buen nombre, un tal Diego de Tolosa, quien tenía fama por haber tratado a grandes señores, según le había informado el obispo de Toledo, don Alonso Carrillo, en un alarde amistoso para congraciarse con él. No obstante, oyó también por parte del maestro Ezequiel de su sabiduría y su buen hacer, como conocedor de mezclas y preparados de gran complejidad, lo cual terminó por convencerle para tomarlo a su servicio parcialmente, cosa que también este venía haciendo de un tiempo a esta parte. 
 
   Desde su llegada al castillo del conde de la Vega, Diego de Tolosa, había intentado granjearse su confianza y le procuraba atención continua. Sin embargo, cualquier cosa que de manos de la vieja mora viniera, parecía poner a prueba sus conocimientos y remedios elaborados. Algo debía de hacer aquella mujer que no era obra natural. 
 
   Entrado el carro al patio, pasaban las horas y no había ni rastro de la mora, que se iría a buen seguro a trabajar. Diego de Tolosa dio la vuelta a la torre y no vio movimiento alguno por ningún costado. 
 
   Tan solo vio a los soldados que pulían lanzas y limpiaban los escudos, otros bruñían armaduras enteras, yelmos, guanteletes y vio a otro presto a herrar unas monturas, pues había venido del pueblo el herrero y al poco trajeron un par de mulas con sacos de harina, que pasaron por el patio hacia las cocinas.
 
   Algunos labriegos paraban de faenar y se ponían de hinojos, bajaban la cabeza y se recogían para orar. Ya era mediodía. Bajó por la ronda y cruzó el patio aprovechando tal cuestión. Entró al salón y se encontró con su ayudante, quien secaba sus utensilios y guardaba el recado de escribir donde había anotado algunas recetas. Pasó con discreción y esperó que terminara el hombre de recoger todos sus bártulos, se sentó en su silla y se dispuso a darle instrucciones.
 
   -¡Atiende!
 
   Sufriendo en sus propias carnes el calvario de los traqueteos propios de un viaje apresurado a lomos de su montura, se devanaba los sesos en aquel sinsentido pues había salido en pos del hombre que amaba y ansiaba, de una vez por todas, zanjar el motivo de sus desvelos. 
 
   Para ello, ya dispuesta a todo, protegía en su regazo el saquito de tela con los frascos que había recogido en Alhama. Los acariciaba con su mano de cuando en cuando y se decía para sí que iba a cortar de raíz con aquella situación. 
 
   Tenía que recuperar el control de su vida y para ello tenía que disponer de la voluntad de su hijo, el futuro rey de Granada, según sus planes. Ahora tenía el modo de conseguirlo al alcance de la mano. 
 
   Se sintió orgullosa al ver de nuevo Granada…su hermosa silueta se desprendía de los celajes nocturnos y descansaba en el lecho de un vergel que se difuminaba en las brumas que subían desde el seno de la tierra, distorsionado solo por el propio trotar de los cascos de los caballos que esparcían nubes de polvo a su paso. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 49
 
    
 
   Acostumbrado a recorrer caminos, podía decirse que el viajar para Manuel no era precisamente un entretenimiento. Pese a lo que había padecido, tal vez podía tratarse de un placer si, como en esta ocasión, podía compartirlo con alguien como el condestable de Castilla. Viajaban camino a Madrid, donde el rey con su corte se encontraba aquellos días, más no eran tiempos tranquilos pues, habían empezado a inflamarse los ánimos y se habían planteado dos corrientes en el reino. 
 
   Habían dejado el reino de Jahén al despuntar el alba y habían comenzado el viaje disfrutando del aroma de los jarales y romeros que cubrían las estribaciones del terreno de las serranías de Sierra Morena y Segura. El rigor del clima, algo frío para la época del año en que estaban, les había obligado a viajar embozados en capas de lana que Miguel Lucas había procurado para ambos. 
 
   Tras varias jornadas de viaje, habían cubierto gran parte del trayecto y cumplido era el momento para tomar el camino hacia el norte. Notaban que el frío apretaba y que el viento azotaba aquellas tierras con más fuerza que allá en los dominios del condestable.
 
   Manuel había dado muchas vueltas a su cabeza sobre lo que debía hacer y también sobre lo que correspondía que hiciese, aunque no eran ambas cosas coincidentes. Una cosa era el deber y otra bien distinta, lo que su corazón le dictaba. Tras dar una y mil veces con decisiones que no tenían sentido alguno, al llegar a aquel punto del camino tenía decidido lo que tenía que hacer. 
 
   Acababa de darse cuenta de que las cosas no habían ocurrido de tal modo por casualidad. Había tomado una decisión y obligada cuenta habría de dar a su amigo y anfitrión. Por ello, tomó la palabra para hablarle.
 
   -Cumplida es mi parte del viaje.
 
   -¿Cómo es eso? Aún queda para llegar a la corte.
 
   -Lo sé. Pero no es momento aún de que me presente allí.
 
   -Creo que Enrique se alegrará de tu vuelta.
 
   -Es muy posible. Pero también podría encerrarme en una mazmorra por haber desaparecido, si quisiera.
 
   -Pero es el momento de poner fin a esta situación y recuperar el lugar que te corresponde en la corte.
 
   -Tengo que ir a Toledo para encontrar a mi hijo. Tú sigue adelante.
 
   -Dejemos eso. Cuando llegue le daré cumplida cuenta de tu situación y sabremos qué piensa. Pero él te quiere bien.
 
   -He de ser sincero contigo. No sé si quiero eso.
 
   -Bien, lo entiendo, sabes que quiero ayudarte y podemos actuar desde Madrid,
 
   -Lo siento. No puedo dejarlo por más tiempo. He de ir antes de que sea tarde.
 
   -No me placería mucho que tomaras tal decisión.
 
   -Lo siento, pero no iré. Hemos de despedirnos aquí, pues yo seguiré hacia Toledo. 
 
   Manuel tiró de las riendas hacia la bifurcación del camino y Miguel se detuvo en seco. Cuando se volvió antes de iniciar el camino al galope vio la furia contenida en los ojos del condestable. Oyó como gritó su nombre con voz bronca. Tiró de las riendas del caballo y se detuvo. No se volvió para mirarlo, sabía que tenía el rostro crispado y oyó como hablaba con contundencia mientras sus hombres se acercaban hasta donde él estaba rodeándolo.
 
   -Tengo órdenes de llevarte ante el rey.
 
   En las dependencias del harén, una mujer sollozaba inconsolable, se sentía abandonada y relegada al anonimato en que se encontraban tantas otras como ella. Cierto que estaba casada con el príncipe heredero pero eso no significaba nada. Otra que también lo estaba era quien en realidad disfrutaba de ello, mientras que ella se veía excluida, apartada de sus preeminencias y de todo lo que por derecho le pertenecía. ¡No estaba dispuesta a aceptarlo!
 
   Junto a ella, otra mujer, tocada con un velo translúcido escarlata adornado con estrellas doradas y una túnica suelta en color dorado, con los pies descalzos, trataba de consolarla acariciando sus cabellos y secando las lágrimas que habían arrasado sus ojos ante la emoción de su llegada, con el dorso de la mano.
 
   -Tranquila, por favor. Tienes que serenarte. Muy pronto llegará tu momento y, lo que has de intentar es darle lo que ella no ha hecho todavía.
 
   -¡Déjalo!
 
   -Tienes que darle un hijo.
 
   -El milagro ya se ha producido…
 
   -¿Entonces qué temes? ¡Díselo!
 
   -No sé cómo hacerlo…
 
   -Pues no te preocupes de eso ahora. Estoy segura de que podremos idear algo. Dame algo de tiempo y lo haremos juntas.
 
   -¿Juntas?
 
   -Todavía no sabes que quiero ayudarte… que me importas.
 
   -Todas hemos de apoyarnos, ¿eh?
 
   -Por supuesto. No olvides que es mi hijo y le conozco bien. Tienes que ser fuerte.
 
   -Quizá tengas razón, mi reina. Hemos de conseguir darle una lección y no tengo la suficiente frialdad para conseguir algún plan que sea efectivo.
 
   -He dicho que te ayudaré.
 
   -¿Cómo esperas conseguirlo?
 
   -Déjalo de mi cuenta.
 
   -Pareces muy segura.
 
   Los sollozos cesaron y una luz de esperanza brilló en los ojos de Aixa.
 
   -Tiene que haber algún motivo por lo que quieras hacerlo.
 
   -No es eso, pero, sí que tendrás que hacer algo por mí.
 
   -¡Lo sabía!
 
   Se puso en pie como si un resorte la hubiera impulsado y consiguió serenarse pero esperó a que hablara la reina. Tendió la mano hacia aquella mujer y una chispa hizo que se sintiera de nuevo con renovadas fuerzas. Ahora no estaba sola.
 
   La vieja Faiza escuchaba con atención todos los argumentos que María le contaba acerca de la situación de la hacienda de su marido. Desde que mantuvo la conversación con su antiguo vecino, José Agudo, no había dejado de darle vueltas al asunto. Aquello no era una cuestión de dinero. Odiaba que siquiera alguien pudiera pensarlo. Pero había que pararle los pies a los Ayuso. Era una cuestión de amor propio. Tenía que mirar por lo suyo teniendo en cuenta que aportó a su vez la heredad de su madre al fallecer ésta y, aunque nada quería recibir de un matrimonio que no deseó nunca prefiriendo dejar todo atrás en su renuncia, la situación en su vida había cambiado. Ahora tenía que mirar por su hermanito y no quería que pasara necesidades en un futuro. Si en algo merecía que la hacienda de su marido se aplicara bien, era sin duda en educarlo y criarlo como mejor pudiera permitirse.
 
   Por entonces, Faiza la había escuchado como una madre lo hace con su hija y le había aconsejado prudencia. Eran gentes poderosas y con mucho peso en Toledo. Por no hablar de que entre sus miembros tenían protectores de tal altura como el mismísimo obispo y otros parientes en la corte. Sin embargo, María no cejaba en su empeño.
 
   -¡Tengo que hacer todo lo posible por ganar! Parece que todo lo están basando en que mi esposo hizo un documento antes de morir. Como te dije, su escribiente, Roque Pardo, que puedo asegurarte es un buen hombre, dice que él no lo hizo y si no lo hizo no existe.
 
   -¿Pero cómo te has enterado? ¿Hablaste con él?
 
   -¡No! Resulta que Samuel, que trabaja en casa del maestro Ezequiel, lo conoce y cuando le conté el caso al ir a su casa, me dijo que se aseguraría de tal cosa, yendo a hablar con él. 
 
   -¿Cómo podrás demostrarlo? 
 
   -Está dispuesto a declararlo públicamente. Era su escribiente y creo que será fácil hacerlo.
 
   -La Iglesia es fuerte, María.
 
   -Pero la razón nos asistirá. Confío en la justicia.
 
   -Espero que no te lleves una decepción.
 
   -Pronto podremos vivir en mi casa.
 
   -Yo, ya tengo esta…
 
   -No me irás a dejar sola ahora, ¿no? son muchas cosas en juego. Yo aporté al matrimonio todo lo que mis padres consiguieron con su trabajo durante toda su vida. No estoy luchando por la hacienda de mi marido sin más.
 
   La vieja Faiza se encogió de hombros. 
 
   -Necesito que estés a mi lado, Faiza.
 
   La mujer sonrió y en sus ojos se reflejó su voluntad sin más palabras. Se puso a trabajar en el hogar pues tenía que preparar unos remedios, acompañada de una criatura hermosa, un chiquillo de unos seis años, moreno y con el pelo algo ondulado, ojos oscuros y muy tranquilo. 
 
   Estaba siempre alrededor de ella, ora juntando piedras, otrora construyendo alguna casita para los insectos o muchas veces desgranando hojas y semillas en recipientes sobre un tapete de saco. Los ordenaba y cuando estaban llenos los cerraba y traía nuevos para seguir con su labor.
 
   El crío iba de un lado a otro preguntando a la mora dónde debía desgranar tales semillas o como había de atar tales ramas para disponerlas al secado. 
 
   María observaba la paciencia de la mujer para dar las explicaciones al niño, que la escuchaba con atención y como él se afanaba en tales menesteres, como si un adulto fuera. Tomó unos baldes y se fue hacia el río a por agua.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 50
 
    
 
   El anuncio de la llegada de don Miguel Lucas de Iranzo, condestable de Castilla a la corte, había sacado del letargo cotidiano al rey Enrique. Ordenó a todos los presentes que salieran pues quería la primicia para sí. 
 
   Sin testigos, no habría de fingir enemistad hacia el condestable, cosa que muchos esperaban y que él en ningún modo compartía. Simplemente se reencontraba con un amigo, al que había otorgado la dignidad que ostentaba y como tal quería recibirle. Impaciente, caminaba de un lado a otro y se sintió ridículo por un instante. Cuando escuchó que se acercaba gente, se acercó rápidamente junto a su sillón y fingió releer un escrito sobre la mesa, que al recoger rápidamente, no vio que estaba tomándolo del revés.
 
   Se abrió la puerta y el condestable fue anunciado. Al ver que estaba solo el rey esperándolo, despidió a sus propios criados y les ordenó que aguardasen fuera. Se aproximó respetuosamente hacia Enrique y se postró a sus pies. Le tomó éste por los hombros obligándole a incorporarse y se estrecharon ambos en un abrazo. Frente a frente, fue Miguel Lucas quien tomó la palabra.
 
   -Mi señor…
 
   -¡No empieces tú también con esas monsergas! Sé que te alegras de verme pero, las cosas me hubieran complacido más si hubieran sido de otro modo.
 
   -Sabéis que me alegro de corazón por estar aquí de nuevo pero, especialmente por haber traído a Manuel Acosta para que pueda continuar a vuestro servicio, tal y como os escribí.
 
   -Lo sé. Estás cumplido. Recibí tu recado y me emocionó la noticia, pero también me enfurecí por la ineficacia de mis hombres.
 
   Miguel quedó en silencio y bajó los ojos significativamente. Sabía que aquello le supondría un voto de confianza importante con el rey y había conseguido llevar las cosas a su terreno. Intercambiaron unas breves palabras respecto al viaje ya que estaban al tanto de la situación en el reino por las cartas que intercambiaban.
 
   Tras unos instantes, ordenó el rey que hicieran entrar al aphotecario quien hizo su entrada al punto por encontrarse esperando en el gabinete contiguo. Después de haber saludado al rey, le presentó sus respetos y cumpliendo con sus deseos, se dirigió de inmediato al gabinete donde trabajaba el físico real para reunirse con él, y quien, según el propio Enrique, había hecho todo lo posible para preparar cuanto antes las pruebas que propiciarían que la reina pudiera engendrar, tal era la fe que se tenía en la eficacia del artilugio, si no lo conseguía. 
 
   Cuando fue anunciado, el físico real le esperaba ya con impaciencia, pues sabía que Manuel llevaba consigo uno mucho más perfeccionado. 
 
   Enrique observaba con atención al condestable y no acertaba muy bien a encontrar las palabras que quería pronunciar. Trató de comportarse con naturalidad.
 
   -Ven, acércate. He de aprovechar tu estancia…
 
   Enrique se sentó junto a la chimenea donde estaban colocadas dos sillas con almohadones forrados con tejido de damasco color carmesí, semejantes al que pendía en los muros a modo de cortinajes y sobre los que lucían los pendones de la casa real en el gabinete donde se encontraban. 
 
   A sus pies descansaba una gran piel de oso pardo, de una pieza cobrada por el monarca en tierras del norte. Cubría el suelo y hacía más acogedor aquel rincón, dándole un toque señorial, propio de un pabellón de caza. 
 
   Cuando puso su estilizada mano sobre el cojín del asiento vacío, Miguel se fijó en los dedos que aparecían adornados con anillos, de los cuales uno era su propio sello. Con tal gesto, Enrique le indicaba que se sentara a su lado y dócilmente Miguel Lucas se dirigió al lugar que había de ocupar. Enrique ya estaba llenando unas copas con vino especiado, vertiéndolas de una hermosa jarra con tapa labrada en plata. Comprendió que el tiempo había quedado suspendido de nuevo entre los muros de aquel castillo haciéndole sentirse atrapado y vulnerable. 
 
   A través de los jardines, saltando ágil como un gato, aquella figura, apenas una sombra, iba desplazándose para alcanzar su objetivo. Un gran salón del que se veía el resplandor de muchas luces de distintos colores encendidas en los diversos rincones del recinto. Podía distinguirse allí el murmullo de los invitados, por el ruido de las distintas conversaciones cruzadas, aunque solapadas por la suave música que envolvía el ambiente. Era, sin duda, un regalo para los oídos.
 
   Saltó un muro bajo y se agazapó detrás de unos arbustos al escuchar el rumor de unas pisadas. Varios soldados se dirigían al otro extremo para hacer su ronda. Iban todos en silencio menos los dos últimos que hablaban de trivialidades sobre mujeres y reían al hacerlo. Sin atreverse a respirar siquiera, Alí se quedó quieto y no volvió a reanudar su avance hasta que hubieron desaparecido por completo de su vista. 
 
   Continuó cruzando el patio por el camino más largo, cobijándose en las sombras y los matorrales que había a su paso. Disimulando el ruido de sus pisadas con el murmullo del agua que, al igual que su corazón, parecía seguir emitiendo impulsos para continuar adelante y conseguir su objetivo.
 
   Cuando estuvo junto al edificio del palacio real de la Alhambra, dejando atrás los edificios que había tenido que rodear, dentro del perímetro de aquel recinto, pudo ver a través de los cortinajes una visión bastante detallada del conjunto de aquella estancia. Las luces eran fiel reflejo de la magnificencia y el esplendor de la corte. Sin escatimar nada en honor de su querida esposa, Muley había ordenado engalanar todo para la fiesta. 
 
   Los asistentes estaban vestidos con sus mejores galas y el aroma de los alimentos que componían la comida que fue servida en el banquete impregnaba el ambiente. Todo era agradable, cálido y sensual, algo que conseguía el efecto de la música que acompasadamente amenizaba la velada distrayendo a los asistentes.
 
   Anhelante buscó con los ojos el lugar de honor en la sala para encontrarla y, al primero que vio fue a Muley, sonriente, feliz, atendiendo a uno y otro lado las palabras y lisonjas que le dedicaban sus cortesanos. Pero a su lado, pudo ver la perla más hermosa de todo el Mediterráneo, que lucía como si se tratara del mismo sol en todo su esplendor, quien, con sus rayos iluminaba todo cuanto tocaba. Era la más bella entre las mujeres. 
 
   Ahora que ya la había visto, tenía que colarse en sus habitaciones privadas y permanecer allí oculto hasta que ella regresara tras el banquete. Pero habría de hacerlo con sumo cuidado pues corría el riesgo de ser descubierto por alguna de las criadas o cualquier otro sirviente del palacio. 
 
   No tenía elección. Necesitaba hablar con ella y habría de asumir el riesgo. Tenía que dirigirse a la torre donde vivía Zoraida, que por suerte estaba algo alejada del conjunto palacial. 
 
   Primero habría de llegar hasta allí sin ser visto y había vigilantes por todo el recinto. En el interior estaban dispuestos en los patios y en las zonas de acceso a las estancias más privadas. Sería una dura prueba poder acceder a ellas. 
 
   Se dispuso a bordear el edificio y cruzó varios canales de agua. Después circundó un gran patio rodeado de arrayanes y por fin vio las estancias. En ellas vio a unos sirvientes afanándose en preparar todo para la noche. Vertieron agua en el aguamanil, dispusieron flores en los jarrones. Habían encendido braseros y lámparas y extendían grandes alfombras en el suelo. De sus manos obraba el deseo de ser él mismo quien lo hiciera para sus adentros. Mientras siguió avanzando vio algunas estancias vecinas que se encontraban vacías y a oscuras. 
 
   Un ambiente acogedor dominaba la estancia que sin duda era de Zoraida. Dos faroles estaban prendidos en el suelo y arrojaban luces cálidas que dejaban la estancia en una penumbra muy agradable. Veía un pequeño estanque en un lado donde pétalos de flores se movían en el agua, mecidos por los efectos de afeites y esencias en ella diluidos. 
 
   Sobre el lecho una túnica verde esmeralda y unas babuchas en el suelo, doradas, de cordobán fino con filigranas en verde. Todos aquellos cuidados habían sido preparados para ella. 
 
   Por suerte, los criados habían dado atención primero a los aposentos de Zoraida y ya no habían de volver a ellos hasta que se encontrara allí para asistirla. Gracias a eso, podría entrar sin ser visto y permanecer escondido hasta su regreso después de la fiesta. Sería el momento perfecto para hablar con ella a solas. 
 
   Los murmullos del salón donde se estaba celebrando el banquete eran aún perceptibles desde aquel lugar, lo cual le permitiría oír cuando terminara todo y los invitados comenzaran a marcharse, pudiendo así calcular el tiempo del que disponía hasta el regreso de los príncipes a sus respectivos aposentos.
 
   Sabía lo que se estaba jugando pues, si era sorprendido en las habitaciones reales, nada le salvaría de una muerte segura, ni siquiera su parentesco directo con el cadí, lo cual podría ser un detonante del mayor rigor en el castigo por su osadía y atrevimiento.
 
   A pesar de todo, decidido, descorrió con suavidad los cortinajes de un lateral y pegado literalmente a ellos se deslizó hacia el interior donde una vaharada del perfume de Zoraida le dejó sin aliento. 
 
   Aquella mañana, el conde de la Vega estaba de especial buen humor, se encontraba bien de salud y había recibido el día anterior un correo de Nuño. En aquel correo le hablaba de su estancia en la corte y de su perfecto estado de salud y también de todo lo que estaba avanzando en sus ocupaciones. Aquello le reconfortó. En la carta relataba los quehaceres y responsabilidades que en él delegaban y ello hacía que se sintiera orgulloso de su carrera allá en la corte.
 
   El conde de la Vega estaba reunido con sus hombres de confianza. El administrador de sus bienes, en aquellos instantes, daba razón de las cuentas y hablaban de rentas y otros gastos cuando llegó un correo del obispo de Toledo, don Alonso Carrillo.
 
   El criado que portaba la misiva, la entregó al secretario que se había levantado para recogerla, hizo una reverencia y salió. Cuando regresó, la dejó sobre la mesa, al alcance del conde de la Vega quien, invitándole a sentarse, le indicó con un gesto que la leyera, cosa que hizo, como era costumbre, primero para sí y esperó órdenes de su señor para ver qué debía hacer.
 
   -¿Algo importante?
 
   -Quizá debamos tratarlo luego, señor conde.
 
   Éste comprendió la respuesta al punto pues, sabía de sobra del carácter prudente de su secretario, Graciano Blázquez, haciéndole sospechar que el contenido de aquella carta, no convenía airearlo, aún delante de su gente de confianza.
 
   -Bien, así lo haremos pues. Señores, creo que todo está en orden, quisiera dejar bien sentadas todas las cuestiones y tener al día los documentos que las confirman. Ya imaginaréis el motivo, un hombre de mi edad, ha de tener siempre dispuesto el equipaje y los permisos listos ante cualquier eventualidad.
 
   Algunos sonrieron, los más provectos en edad y cercanos al señor conde, tras varios años de servicio, guardaron silencio apenados pues les entristecía el significado de aquel modo de proceder. El conde debía dejar todo listo y resuelto por si acaecía de forma imprevista el final de sus días. Siempre fue hombre ordenado y diligente en hacer sus tareas y nunca descuidó rentas o pagos, pues siempre seguía el trabajo de todos personalmente, ni en sus años mozos, ni ahora. Pero ninguno quería hacerse a la idea de que pudiera irse de este mundo, al menos por el momento.
 
   -Volved a vuestros quehaceres. He de terminar de despachar con Graciano.
 
   Recogiendo sus bártulos, los presentes fueron saliendo del cuarto y el señor conde hizo una seña al secretario para que se aproximase.
 
   -¿Qué se cuece en las cocinas del obispo, Graciano?
 
   -Nada bueno, mi señor. Os lo leeré…
 
   -Hazme un resumen. No tengo ganas de oír soliloquios que me recuerden la precedencia de ningún recomendado.
 
   Tragándose una carcajada, Graciano se puso en pie para dar cuenta al señor conde del contenido de la misiva.
 
   -No te levantes, Graciano. Me canso de verte en pie.
 
   El hombre sonrió complacido y se sentó sin dejar de mirarle.
 
   -Pues el señor obispo viene a decir que os invita a echar a patadas de vuestra casa a una bruja y una pecadora como la que albergáis. Que como cristiano viejo que sois, sabe que no habréis olvidado los deberes y dictados de nuestra Santa Madre Iglesia y de cómo se obra con los infieles. Que teme estéis bajo el influjo de tan rastrera mujer, ante vuestro modo de obrar y que si necesitáis el auxilio de la fe y quizá la fuerza que ella pueda comunicaros, sus hombres pueden llevar a cabo lo que vos no parecéis estar dispuesto a hacer. 
 
   Mientras tales cosas enumeraba Graciano, el rostro del conde de la Vega se iba tornando sombrío, crispado, airado y después veía como el enfado asomaba de forma evidente, aunque él continuó con su informe.
 
   -“…De no obrar conforme a la nobleza de sangre y limpieza de espíritu que debería acompañaros, me veré obligado a cursar orden de prenderla y entregarla a la justicia”.
 
   -¡Malditos! ¡Mil veces malditos!
 
   -Tranquilizaos, mi señor.
 
   -¿Que me tranquilice, decís? Esto es obra de algún desalmado…
 
   -No le deis más importancia, señor. Dejad que las cosas se enfríen y sigan su cauce. Esto se olvidará.
 
   -Yo no lo olvidaré, Graciano. Voy a poner al obispo los puntos sobre las íes y le voy a recordar de donde viene y por qué… igual lo ha olvidado. Escribe, amigo…
 
   Sabía cómo acallar al obispo de Toledo quien, conseguía amargarle la vida, una vez más, espoleado por quienes le buscaban las vueltas. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 51
 
    
 
   Muchas cosas habían cambiado en la corte y parecía que lo habrían de hacer aún más. Nuevos consejeros habían suplido a hombres que antes habían estado junto al rey incondicionalmente desempeñando esos mismos cargos. Ahora estaban lejos pero, igualmente seguían sirviendo a su rey. Lo cierto era que Enrique se había descargado de las principales tareas y obligaciones del reino y había depositado su máxima confianza para la gestión de las mismas sobre Juan Pacheco, marqués de Villena quien, junto con otros nobles estaba haciéndose fuerte y también con el control del reino, algo que la mayoría conocía, distrayendo los esfuerzos del monarca y dirigiéndole hacia otros menesteres más triviales, consiguiendo así el dominio completo y el manejo de los asuntos de gobierno a su antojo. 
 
   Aquel día, como muchos otros, en el gabinete del rey se escuchaban murmullos mientras que la conversación principal se mantenía entre el monarca y Juan Pacheco. El rey estaba reunido además de con el marqués de Villena, con Pedro Girón, su hermano y otros hombres de su plena confianza. Le habían comunicado la llegada de la reina, que había estado reposando unos días alejada de la rutina de la corte y, en su fuero interno, fantaseaba con el encuentro. Aquellas sesiones que compartían se habían vuelto para él imprescindibles y como no se habían visto en un tiempo, ansiaba volver a reunirse con ella.
 
   Durante la mañana las damas habían preparado la habitación de la reina y se escuchó gran revuelo en la cocina para tener prestos sus platos preferidos para la comida privada que supondría el reencuentro de los esposos, a pesar de que les acompañarían los consejeros reales. Se celebraría un almuerzo formal con los miembros de la corte presentes pero Juana estaba conforme ya que no quería en ningún modo contrariar a Enrique. Ella también ansiaba someterse a sus caprichos y aquellas sorpresas en modo de refinamientos eróticos que cada vez que estaban juntos descubría para su desesperación mientras volvían a repetirse.
 
   Anabela se había adelantado a la llegada de Juana para disponer las cosas para cuando ella lo hiciese. A pesar de que llevaban bastante tiempo algo distanciadas, Juana no había renunciado a sus servicios como dama, pero conservaban el poso de su amistad, Anabela lo sabía y permanecía a su lado más por ella que por la propia Juana, quien podría prescindir de sus servicios a buen seguro. Si se iba de la corte, rápidamente habría de reunirse con su esposo quien, por suerte, aún seguía cumpliendo con su deber a las órdenes del rey portugués. 
 
   No quería que tal cosa sucediera y prefería languidecer sola que acudir a cumplir con su estado de mujer casada, aunque había recibido cartas de sus padres desde Portugal intentando convencerla de que abandonara el servicio de la reina, aduciendo que ya le había dedicado unos años, los mejores de su vida y, ahora, convertida en casada, hora era ya de mirar por ella misma y hacer su vida formando una familia.
 
   Sin embargo, Anabela se resistía pues, en el fondo de su corazón guardaba la esperanza del reencuentro con el amor, el auténtico, a pesar de que Miguel Lucas se había casado y había luchado por forjar su vida fuera de la corte. Aún así, albergaba la esperanza de que tal vez no hubiera podido olvidarla. Quizá se acordara de ella cada día o, tal vez cada noche. Confiaba en que vendría a buscarla muy pronto. Pero mientras tanto tenía que resistir. 
 
   Se centraba en su trabajo y procuraba contentar a Juana preparándole nuevos perfumes, adornos para sus vestidos y otras lisonjas que la mantuvieran satisfecha con sus servicios. 
 
   Le pareció oír la voz de Juana que la llamaba en medio de sus pensamientos.
 
   -¿Señora?
 
   El obispo de Toledo estaba leyendo un documento mientras su secretario y otro escribano sobre una mesa adyacente repasaban las cuentas. Rompiendo la tranquilidad de la estancia, unos pasos apresurados hicieron que los hombres dejaran sus tareas por un momento para ver quién se acercaba, aunque de sobra lo sabían.
 
   -Señor obispo, he de hablaros.
 
   Sin mediar palabra el escribano y el secretario del obispo se levantaron y salieron de la estancia. Cosa poco común ante el requerimiento de un ama de la casa para con su señor. Pero ellos sabían que el ama Teresa estaba hecha de otra pasta. Cuando estuvieron a solas comenzó a hablarle en el tono autoritario que siempre lo hacía, ese que disimulaba a duras penas cuando había otros delante, pero que a buen seguro adivinaban.
 
   -¿Lo tienes todo arreglado?
 
   -El qué, mujer.
 
   -¡Siempre he de estar en todo! Ese asunto de la herencia…
 
   -Los documentos se han preparado. Lo tengo todo dispuesto. Atado y bien atado.
 
   -¿Y del otro asunto? Esta vez no puede haber errores.
 
   -También me estoy ocupando. ¿No has de confiar en mí?
 
   -Demasiado. ¡Así nos va! Si no fuera porque…
 
   Se dio la vuelta Teresa y salió como había entrado, dando pasos que resonaban en la estancia y cavilando para sí.
 
   Cuando entraron el secretario y el escribano, el obispo Alonso Carrillo se estaba sentando de nuevo a la mesa y todavía resoplaba ante los escritos que leía apresurado.
 
   Mientras Alí, el sobrino del cadí seguía esperando agazapado y oculto tras los cortinajes del cuarto de Zoraida, embriagado de amor y en tensión debido a la larga espera, un hombre deambulaba por las calles de Granada en mitad de la noche. 
 
   Era una figura embozada, cubiertos cabeza y rostro, únicamente con los ojos al descubierto, aún conservaba el polvo del camino, ya que no había perdido el tiempo en asearse, a pesar de haber estado en su residencia en Granada, frente al recinto de la Alhambra. 
 
   Desde que salió de Alhama había fijado un objetivo en su mente, llegar y evitar que sucediera nada que acabara con su linaje, con el bien de su familia y con su prestigio ante el rey. Para ello, recorrió su residencia con la esperanza de encontrarle allí.
 
   Tras aquel fallido intento, se lanzó a las calles recorriendo los lugares más frecuentados, el zoco y llegó hasta los arrabales, tratando de encontrar algún vestigio de su presencia, preguntando a los comerciantes que a su paso encontraba durante toda la jornada, hasta que el sol cayó sobre Granada. 
 
   Si no le encontraba antes de que se dirigiera a la Alhambra nada podría hacer por Alí, estaría irremisiblemente perdido en pos de un imposible. Él era el responsable de la justicia en el reino y, nada sería más doloroso que tener que castigar a su propia sangre por un delito cometido por la inconsciencia de la juventud, cuyo castigo no tenía duda alguna, era la muerte. Tenía que impedirlo a cualquier precio. Continuó su avanzar presuroso dirigiéndose por la orilla del Darro hacia el palacio de la Alhambra. Pronto alcanzaría sus muros y nadie le pondría objeción alguna a su paso, para eso era el cadí. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 52
 
    
 
   Desde que Manuel había llegado a la corte estuvo inmerso en un constante trabajo. El físico del rey, Fernández de Soria, le había recibido con gran satisfacción a pesar de que muchos pensaban que sentía celos profesionales de sus conocimientos específicos en aquella materia, pero, muy al contrario, admiraba su modo de proceder y le consideraba responsable.
 
   Habían puesto en marcha la mecánica de las pruebas y, una vez que estuvo todo listo, el rey le encargó explicar a Juana con detalle el procedimiento que habrían de seguir en adelante para llevarlas a cabo. 
 
   Antes de saber nada acerca de que así habría de ser, Manuel se presentó a la reina a su llegada y ella se complació mucho de su regreso pues tenía especial simpatía hacia Manuel y sentía una gran melancolía al recordarle su tierra cada vez que le veía. 
 
   -Mi señora, he de hablaros.
 
   Casi sin darse cuenta, comenzó a hablarle en portugués y sin saber muy bien por qué, ambos se sintieron aún más unidos en un vínculo que solo ellos podían comprender. 
 
   -Manuel, pasa. Acabo de leer carta de mi hermano.
 
   -Siento interrumpiros.
 
   -Me habla de lo hermosa que se presenta la primavera en Lisboa.
 
   -Siempre es bella y…prometedora.
 
   -Acércate.
 
   -El rey quiere que os explique… bueno… sabéis por lo que estoy aquí.
 
   -Lo sé, Manuel. Pensé que el rey estaría con nosotros cuando habláramos de esto.
 
   -Si es vuestro deseo… yo…
 
   -No… no tiene importancia, Manuel. Explícame qué debo hacer.
 
   Manuel le explicó de un modo sencillo el fin de utilizar el artilugio para asegurar y mejorar los resultados para procrear. Fue contándole poco a poco que deberían hacer varias pruebas y que no debía sentirse incómoda por ello, pues era lo usual. Era cosa bien sencilla que llevaba estudiando años atrás y había perfeccionado hasta tal punto que lo consideraba idóneo para conseguir darle un heredero muy pronto. 
 
   -No comprendo muy bien todo esto, Manuel, pero confío en ti y espero que tengas en consideración mi ignorancia.
 
   -Dadlo por hecho, señora. Pensad en mí como en vuestro aphotecario y no debéis temer nada.
 
   -Pero eres algo más que eso para mí.
 
   -Intentaré incomodaros lo menos posible pero, hemos de empezar de inmediato.
 
   -Decidme pues cuando empezaremos.
 
   -Muy bien, pero antes he de saber cuándo ha acontecido el último de vuestros ciclos.
 
   Juana se sonrojó ligeramente al oír sus palabras, pero trató de pensar que era un físico y le respondió algo azorada.
 
   -Hará dos semanas.
 
   -En ese caso, mañana temprano, si así os place.
 
   -Sea. No hemos de incomodar al rey. ¿Está él de acuerdo?
 
   -Lo sabré en cuanto le transmita vuestra aprobación.
 
   -Entonces por mí todo está dispuesto. 
 
   -Quedad con Dios, señora.
 
   -Mañana por la mañana…
 
   Manuel salió discretamente y Juana continuó releyendo la carta de su hermano Afonso. Pero sus ojos veían más allá del papel y le pareció estar viendo a tres muchachos en el patio del palacio de Sintra sonriendo felices mientras las lágrimas resbalaban por su rostro lentamente. 
 
   Por la esperanza en conseguir de buena fe, lo que por su derecho le correspondía, María había recibido como un mazazo la decisión del Tribunal de Justicia ante el que había presentado su caso. Se habían hecho las aportaciones de pruebas y declaraciones por ambas partes para constatar los hechos sobre aquello que era reclamado, dada su importancia. 
 
   Sin embargo, nunca hubiera esperado que en nombre del obispo de Toledo, Alonso Carrillo, se pudieran presentar ante el tribunal dos testigos que darían fe de la existencia del documento que el difunto marido de María había dispuesto para indicar el destino de sus bienes a su fallecimiento y que ellos habían firmado ante el escribano que el mismo Tribunal de la Iglesia le proporcionó para tal diligencia, ante su expresa petición en el lecho de muerte.
 
   No se tuvo a bien considerar el testimonio de Roque Pardo como válido, a pesar de que el hombre aducía que su señor no había dispuesto ni ese, ni ningún otro escrito, ya que la muerte le sobrevino de forma inesperada, pues no era ningún anciano que hubiera de despachar sus asuntos por previsión. Antes bien, sin embargo, se consideró la palabra del obispo Alonso Carrillo, ratificada por el testimonio que supuso la aportación de los testigos.
 
   María no daba crédito a tales testimonios y, cuando se supo la identidad de los testigos, menos se sostenía tal prueba, pues no eran otros que Diego de Tolosa, el nuevo aphotecario del conde de la Vega, que asistía también al maestro Ezequiel y el sacristán de la iglesia de San Sebastián, del barrio de curtidores, hombre de reconocida lealtad al clero y por su profesión de probada conciencia religiosa, por tanto influenciables totalmente por la voluntad del obispo Carrillo.
 
   Cuando María acudió a ver al conde de la Vega, quien a instancias de la vieja Faiza, andaba aconsejándola, ambos coincidieron en lo dudoso de tales testimonios. El conde le estuvo explicando a María que, además de ser su aphotecario un hombre algo introvertido, poco comunicativo y dado al recogimiento, poco sabía el de él salvo lo que le habían contado cuando le recomendaron para entrar a su servicio y que terminó por acoger dadas las referencias del maestro Ezequiel, hombre para el muy respetable y al que tenía en gran estima. Sobre el sacristán, nada podía decir, pero posiblemente sería un mandado a instancias seguramente del propio párroco de San Sebastián a quien habría recurrido el obispo y sus gentes. Pero era su palabra contra la de ellos.
 
   -No deja de ser cuando menos sospechoso, no creéis, señor conde.
 
   -Algo encontraré, María. Si puedo ayudarte, sabes que lo haré. No en vano, desde que Faiza me contó tu historia, comencé a ver muchas cosas claras que no entendía ni sabía a son de qué estaban sucediendo.
 
   -Creo que todo se ha perdido…
 
   -Aún podremos hacer algo. Confía en mí. 
 
   Apenas llevaba unos días en la corte, aunque sumido como estaba en sus tareas, había perdido la noción del tiempo. Una mañana regresando de sus paseos matutinos para recoger algunas plantas sobre las que el rocío resultaba beneficioso por conservar mejor sus propiedades, iba atravesando el patio central dirigiéndose hacia la entrada del castillo. En su recorrido se cruzó con el cuerpo de guardia que se dirigía en formación para sustituir al que había hecho el turno anterior. Se hizo a un lado para franquear el paso de los soldados y ver de cerca la maniobra. Se fijó en los que salían de turno y vio como el cansancio se reflejaba en sus rostros y también en sus movimientos. 
 
   Cuando estaban acabando de pasar, siguió su camino y muchos soldados le pasaron de cerca, hasta tal punto que uno tropezó con él y se salió de la formación. Una voz firme sonó dando una orden que hizo detenerse de inmediato a aquel e incluso el mismo lo hizo involuntariamente. Vio que el oficial al mando se acercaba atravesando el patio a grandes zancadas.
 
   Hizo ademán de seguir su camino cuando este interpeló al soldado para que continuara y se dirigió a él con la voz impertérrita.
 
   -¡Señor! Debéis dejar el paso franco a la guardia…
 
   Apenas le había mirado un segundo y sus labios que iban a responderle temblaron por la emoción. El oficial no había terminado la frase y ya estaba ante él mirándole con asombro.
 
   -¡Manuel!
 
   Rompiendo el protocolo el oficial le abrazó sin mediar palabra. Fue entonces cuando le pareció estar abrazando a aquel chiquillo que le había alegrado tantos días de su vida y también se la había complicado en otras tantas ocasiones.
 
   Se dejó embargar por la emoción del momento ante la mirada estupefacta de los soldados que no pestañeaban al ver que su oficial, al que respetaban por su firmeza y rigor, parecía tener sentimientos. 
 
   Mirándose uno al otro no daban crédito y Manuel se conmovió al ver a aquel niño-soldado que dejó, convertido en un oficial de mando en la corte.
 
   -¿Cómo puede ser que estés aquí y no te haya visto llegar?
 
   -He vuelto para asistir al rey.
 
   -Ven conmigo al puesto de guardia. Íbamos a almorzar. Tienes que contármelo todo y yo también tengo que ponerte al día.
 
   Se dirigieron ambos hacia el recinto reservado a los soldados y Manuel entró en un mundo ajeno de hombres, espadas, escudos y pertrechos. Una mesa larga estaba dispuesta con unas jarras de latón ante unas escudillas sencillas de barro cocido, donde comerían todos ellos. Un hombre regordete vestido con una túnica parda y sobre ella un sobretodo de paño basto con la cabeza monda y lironda bañada en sudor, removía una marmita humeante que pendía en el hogar al fondo de la estancia dando calor y luz a aquella hora tan temprana. 
 
   Cuando regresó al patio para dirigirse a sus quehaceres ya era bien entrada la mañana. Manuel portaba el saco con las hierbas y Nuño debía regresar con sus soldados. Un grupo de damas pasó muy deprisa junto a ellos, llevaban las cabezas cubiertas y misales en las manos. Se dirigían a la capilla y cuchicheaban entre ellas. Al pasar a su lado saludaron a Nuño entre risas nerviosas y se alejaron igual que habían aparecido con la satisfacción de haber obtenido una reverencia y la más amplia de las sonrisas por parte de aquel, quien, había correspondido como gallo en su gallinero, sintiéndose a sus anchas, cosa que no escapó a Manuel quien rió de buena gana, no sin ser objeto también de la atención de aquellas damiselas. Algo más rezagada unos pasos por detrás caminaba otra dama que iba con el paso apresurado y portando en sus manos un rosario y unos guantes.
 
   -¡Dios del cielo! ¿En qué te has convertido?
 
   -¿Yo?
 
   La dama se detuvo en seco y mientras hablaban, repararon en que se acercaba hacia a ellos.
 
   -Eres una especie de… no sé cómo decirlo… Las damas tienen aquí muchos hombres a su disposición… pero tú…
 
   -¿Manuel?
 
   La dama se hallaba ante él y la miró asombrado.
 
   -¡Anabela!
 
   La tomó de las manos y se las cubrió de besos mientras el rosario cayo escapándose entre sus dedos.
 
   Nuño viendo la sorpresa de Manuel y la libertad que se tomaba con aquella dama no quiso ser descortés. Ahora era un hombre de posición y como tal debía comportarse.
 
   -Yo les contesto, les saludo, les… ¿no debe ser así, señora?
 
   Trató de mediar para saludar y ser presentado.
 
   -No sigas… me lo imagino. Nuño, esta es Anabela.
 
   Anabela hizo una graciosa reverencia y él besó la mano que le tendía.
 
   -Bueno, no quiero ser descortés. ¿Anabela, Anabela?
 
   Manuel afirmó con la cabeza mirándola significativamente.
 
   -Es mi hermano, Nuño.
 
   Ella se sorprendió al oírle pronunciar tales palabras.
 
   -¿Nuño? ¿Ese de quien tanto me has hablado?
 
   -Ese. Se ha convertido en un hombre.
 
   -Eso es cierto. Me alegra mucho conocerte, Nuño…
 
   -Anabela…Vuestra belleza, es…
 
   -Bueno, Nuño, ahora estás entre amigos, no hace falta que sigas.
 
   -Una dama es una dama.
 
   -Siempre. Pero espero que no hayas olvidado otros… aspectos para con las damas.
 
   -Bueno… yo no sé qué decirte. Verás… pronto seré un hombre comprometido y…
 
   -¿Comprometido dices?
 
   Anabela, recordó que la esperaban en la capilla y al ver el cariz de la conversación, se excusó dejándoles solos.
 
   -Volveremos a vernos muy pronto.
 
   -Eso espero.
 
   Manuel le tomó de las manos y volvió a besarlas en silencio.
 
   Cuando Anabela se dirigió hacia la capilla, Manuel volvió a hablar a Nuño intrigado.
 
   -¿Qué es eso de comprometido?
 
   -Pues… así es. Mi señor, el conde de la Vega, se preocupa por mí y quiere entroncarme con una buena familia. De las que tienen… posición.
 
   -Ya veo.
 
   -Por eso ha encargado al duque de Castejón, a quien dejó mi cuidado en tales menesteres, que mirase bien por mí en la corte y acordase mis esponsales con la hija de algún hombre de bien.
 
   -Sería cosa que el debiera procurarte, como tu señor que es.
 
   -El confía en su amistad, aunque ha de dar su visto bueno.
 
   -Bueno y ¿dónde queda el amor?
 
   -El amor se escapa, Manuel.
 
   -No soy nada más que alguien que te quiere bien. Tendrás que pensarlo, aunque veo que lo tienes todo muy claro y tal vez mi opinión te importe poco.
 
   -Pero no puedo contravenir el parecer del conde. ¿No lo comprendes?
 
   -Solo… piénsalo.
 
   -Quiere lo mejor para mí. ¿Qué hay de malo en ello? Y…además aún no sé quién es la elegida…
 
   -Espero verte por aquí…hermano.
 
   Manuel se marchó contento por haberse reencontrado con Nuño. El orgullo de verle convertido en un hombre y también en un soldado, le hizo comprender que había conseguido lo que quería. Pero algo en medio de toda aquella prosperidad no terminaba de convencerle. Tendría que volver a hablar con él y, sin duda, ahora en la corte podría hacerlo. Se apresuró a regresar a su gabinete pues tenía mucho trabajo por delante y ya había mediado la tarde. A pesar de no saber si entendía su situación seguía estando orgulloso de él.  
 
   Nuño quedó en mitad del patio con la duda en su interior viendo como Manuel se encaminaba hacia el interior del castillo donde le esperaban sus obligaciones. 
 
   Miguel Lucas de Iranzo había pensado en regresar a Jahén. Desde su vuelta a la corte con Manuel todo habían sido parabienes y reuniones privadas con Enrique quien, disfrutaba gratamente de su presencia. Él no deseaba contrariarle y le tanteaba para ver su disposición anunciando una partida próxima, algo que le enfurecía sobremanera cada vez que lo insinuaba. Por ello, evitaba citar tales cuestiones y pensó que sería mejor actuar y cuando fuera menester habilitar la partida.
 
   Así las cosas, sumido como estaba en los tratamientos a la reina, preparándola para las pruebas, apenas había visto a Manuel en contadas ocasiones. Le agradaba saber que su llegada dio un giro muy positivo para tal asunto pues, la reina confió desde el primer momento en él y Enrique se mostraba feliz. Dedicaba tiempo a su esposa y también a departir con él bien de conversaciones banales aunque también, prometiéndole prebendas si permanecía fiel a su rey, viniendo a su presencia siempre que fuera requerido. 
 
   Una tarde de tantas, Enrique se encontraba de muy buen humor bromeando con algunos de sus ayudantes y disfrutando de una velada sencilla pero caprichosa, con vino, música y deleitado por sus cantores favoritos. El que más le placía, Martín Fernández de Vilches, ahora obispo de Ávila, que había venido a la corte a cumplimentarlo y preparar un Consejo Real en el que participaría. Harto feliz se hallaba el rey por su presencia y no hacía más que fiestas para con su persona.
 
   Los que le conocían sabían que era un hombre de muy bajo linaje, sin ninguna ciencia y con grandes vicios. Todo lo que tenía, hasta su dignidad de obispo, se la debía al rey. Supo aprovechar el gran favor que le tenía y consiguió que le pidiera al papa su obispado. Ahora tenía que pagar su deuda.
 
   -Desearía que cantarais vos, Martín.
 
   -No quiero desairaros, señor, pero mi voz no es la que era.
 
   -Estáis disculpado, pero no habréis de iros sin que os oiga.
 
   -Si así lo deseáis, lo hare para vos en privado…
 
   -¡Me place, me place! ¡Sea pues!
 
   El obispo sonrojado era objeto de las miradas de los presentes y el rey, cual un chiquillo, palmoteaba y celebraba la proposición que aquél le había hecho.
 
   Miguel recordó otros momentos vividos y otras situaciones similares y su estómago se torció. Aquel pellizco que le provocaba gran malestar había vuelto. Pero ahora las cosas no eran iguales, ostentaba el cargo de condestable de Castilla a pesar de haber tenido que competir para ello con grandes rivales, el más temido, Juan Pacheco y su hermano Pedro Girón. Pero aunque consiguió el favor real una vez más, su triunfo fue el detonante de muchas de sus desgracias. 
 
   Su regreso había estado lleno de triunfos personales. Había devuelto al rey la posibilidad de cumplir su sueño ansiado y ahora estaba disfrutando de unos momentos de gloria. Algo que había molestado a muchos, no por lo que venía a resolver, sino por el modo en que había ocurrido. 
 
   Pensó que con la llegada de la visita del obispo de Ávila, Enrique estaría menos centrado en él y debía aprovechar tal circunstancia para poner tierra de por medio.
 
   Dejaría a Manuel en la corte y al cabo de un tiempo, si todo salía como habían previsto, regresaría para cumplimentar al rey y felicitar a la reina por tan buena nueva.
 
   Sabía que Manuel también estaba feliz. Sin esperarlo se había reencontrado con su hermano Nuño quien estaba haciendo carrera de armas en la corte, recomendado y, según pudo averiguar bien situado, lo cual le había tranquilizado mucho. Sin embargo, sabía que no se daría por vencido en la búsqueda de su hijo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 53
 
    
 
   Manuel Acosta se dirigió al gabinete del monarca y esperó a que se abriera la puerta de la antecámara respetuosamente pues sabía que el rey estaba reunido con alguno de sus consejeros.
 
   Al poco rato salió una figura conocida para él y que le dirigió una mirada fulminante cuando se cruzaron. Le produjo un escalofrío sin poder evitarlo. Juan Pacheco a su paso se hizo a un lado y le saludó con sequedad.
 
   -Espero que sepas bien lo que tienes entre manos, boticario.
 
   Al oírle, Manuel se inclinó ligeramente para devolverle aquella especie de saludo que no esperaba.
 
   -Señor.
 
   -Pasa, el rey te espera…
 
   Salió sin más y se dirigió al interior de la cámara del rey quien estaba sentado de un modo indolente en su silla con sitial. A sus pies un lebrel sesteaba y sus grandes manos estaban sobre su regazo. Posiblemente estaría esperándole. 
 
   -Manuel… acércate.
 
   Se adelantó quedando a una distancia prudencial ante el rey. Inclinó la cabeza con respeto y esperó a que le hablara, sabedor de que no le gustaban los besamanos, por las advertencias que el propio Miguel Lucas de Iranzo le había hecho.
 
   -No quiero que haya tantas formalidades entre nosotros. Sabes que ahora eres uno de mis hombres de confianza.
 
   -Gracias, señor.
 
   Manuel se inclinó de nuevo respetuosamente ante el monarca que no dejaba de observarle.
 
   -No confiaría a nadie, si tal no fuera, asuntos tan íntimos… como puedes comprender.
 
   -Así es. Es propio de la profesión. Cualquier confidencia sobre este asunto quedará entre ambos.
 
   -Como debe ser… pero cuéntame, ¿hablaste ya con la reina?
 
   -Hablé.
 
   -¿Está dispuesta?
 
   -Desde luego. No desea otra cosa que complaceros.
 
   -¡Bien!
 
   -Estará todo dispuesto para mañana. Tal como ordenasteis.
 
   -Muy bien… tendrás que visitarme a mi primero… como es natural.
 
   -Cierto. Pero creo que sería conveniente que visitaseis a vuestra esposa antes. Ella os facilitará las cosas, mi señor.
 
   -Creo que… habremos de probar de distintos modos. Cuento contigo para que me asistas.
 
   -Señor…yo.
 
   -Tú eres mi aphotecario.
 
   -Desde luego…
 
   -Tengo puestas todas mis esperanzas en ti y espero que no me defraudes.
 
   -Haré este trabajo con toda mi dedicación como deseabais desde el principio, majestad y espero que consigáis vuestros propósitos como esperáis. Todos hemos de poner de nuestra parte.
 
   -Espero que el resultado sea satisfactorio, Manuel. 
 
   -Yo también, señor.
 
   -De ser así tendrás grandes recompensas.
 
   -No será necesario… El éxito para mí será la mejor de todas.
 
   El rey se levantó y se acercó hacia el lugar donde se encontraba mirándole con sorpresa.
 
   -Es impropio de un hombre no ansiar las riquezas.
 
   -Un hombre ha de buscar el bien y el empeño en su trabajo.
 
   -No dejas de sorprenderme… pero no hables así con nadie. 
 
   -No tengo muchos amigos, la verdad. He de agradeceros los consejos que me prodigáis señor. No he olvidado ninguno de ellos.
 
   Enrique sonrió quedamente sopesando sus palabras antes de volver a retomar la conversación.
 
   -Puedes hablar conmigo… si tú quieres. Me place mucho tu compañía.
 
   Mientras hablaba, Enrique se movía alrededor de Manuel y le observaba detenidamente. 
 
   -¿Deseáis algo más?
 
   -Preséntate al alba en mis aposentos.
 
   Manuel inclinó la cabeza y salió cerrando la puerta tras de sí. Tenía muchas cosas que disponer para la mañana siguiente pues deseaba poner todo el celo posible en su trabajo y no quería distraer su atención con ningún otro asunto. 
 
   A la vuelta del mercado, María llevaba un hato con lo poco que había quedado de un buen día de ventas. Iba con el cansancio propio de haber echado la mañana en los quehaceres propios del mercadeo y habría de dedicar la tarde en preparar nuevos remedios y organizar lo que Faiza hubiera cortado por la mañana. Entre ambas, una vez terminadas las tareas del hogar, preparaban las cosas para el día siguiente, entre conversaciones propias de mujeres, que hacían su diario tan agradable como si de toda la vida se conocieran.
 
   Caminando iba pues, cuando se cruzó a su paso un hombre que, al fijarse en sus rasgos, le resulto familiar. Con el sol de frente, no podía ver con detalle, pero cuando la habló con su voz melosa supo enseguida de quien se trataba.
 
   -La moza galana…
 
   -El caballero que no duerme…
 
   -Te diré que ahora me va mejor. Pienso en ti más a menudo.
 
   María se sentía halagada con los requiebros que le dirigía aquel hombre que, haciéndose el encontradizo la veía con frecuencia en el mercado o por las calles de Toledo, cuando de allí volvía. Siempre tenía para ella palabras hermosas y sugerentes. Un hombre de su posición fijándose en ella era algo impensable, pero allí estaba.
 
   -Bueno… he de irme.
 
   -¿Y qué prisa tienes?
 
   -Me esperan en casa.
 
   -¿No tendrás uno de esos maridos esperándote?
 
   -No.
 
   -¿Un padre barrigudo, quizás?
 
   -Oye, no te importa. Tengo que irme y basta.
 
   Había surgido una cierta complicidad entre ambos debido al galanteo que él la prodigaba y al pavoneo de María correspondiéndole. Álvaro Carrillo no obstante al oírla, torció el gesto y se decidió a cambiar de estrategia.
 
   -No te enfades, mujer. Me gustas más cuando estás en el mercado.
 
   -Pues haber ido a verme allí.
 
   -¿Puedo preguntarte una cosa?
 
   -Tengo prisa, de verdad…
 
   -Pues me contestas y te vas.
 
   Aquello no le gustó a María. Su tono era algo despectivo, con lo cual trató de evitar que se dispusiera en su contra. Era un hombre de alto rango y lo sabía. 
 
   -¡Ea! dilo presto.
 
   Él puso una voz suave cuando la volvió a hablar, no se le había escapado su cambio de actitud y se acercó a ella para que no les oyese nadie más.
 
   -Tengo una gran casa en el barrio alto. Si tu quisieras, serías su dueña… ¿Qué me dices?
 
   No le sorprendió aquella impertinente pregunta. Fue lo que delató las intenciones de aquel hombre y su interés creciente por ella. María se lo quedó mirando largamente y, a pesar de que para muchas mujeres, aquello fuera algo que ni siquiera podían soñar, no era lo que ella buscaba. Le contestó vagamente pues no quería enfurecerlo.
 
   -No necesito ser dueña de casa alguna, señor. ¿Dónde crees si no que vivo?
 
   Para su sorpresa Álvaro, que había pensado que accedería con facilidad a sus propósitos, porque sabía que la había impresionado, no dudó en sincerarse a su manera.
 
   -Creo que yo no me he equivocado contigo, lo que pasa es que eres muy orgullosa. Piénsatelo bien, mujer.
 
   -No tengo nada que pensar.
 
   María volvió a levantar el hato y comenzó a caminar calle abajo poniendo tierra de por medio. La rabia se iba apoderando de ella y no quería enfrentarse a un hombre como aquel, cosa que podía traerle consecuencias.
 
   -¡Vaya, con la moza! Volveremos a vernos…
 
   Oyó la voz de aquel hombre que le gritaba sin moverse del lugar donde se habían encontrado. Apretó el paso sin mirar atrás. 
 
   Cuando regresó Enrique con su cortejo de la celebración de la Santa Misa, Miguel Lucas de Iranzo ya se había dispuesto para partir. Alonso de Palencia se reunió con él para darle cuenta de un escrito recibido de su señor, el obispo de Sevilla, para quien hacía las veces de escribano, sirviendo así al rey. En él le anunciaba su protección y la disposición de los hombres que fuera menester ante presiones fronterizas. 
 
   Cuando el rey entró en el gabinete se encontró a ambos y se sentó en su trono sin dejar de mirarlos. Ambos inclinaron la cabeza.
 
   -¡Señores! ¿Me esperabais?
 
   Por fin, Alonso transmitió al monarca el recado del obispo de Sevilla, su maestro, indicando que rezaba por su alma y rogándole que tuviera a bien conservar su lealtad, participándole además del contenido del comunicado dado al condestable, apoyándole en cuidar del reino y de las fronteras contra los ataques de los moros, llegado el caso o si fuera menester.
 
   Enrique aceptó tal servicio y también reafirmó la tutela real para el condestable, le daría asignación de sostenimiento y apoyo hasta que pudiera conseguir hacerse valer el señorío del reino por sí mismo y, entonces se cobraría los auspicios otorgados. Alonso quedó en informar al obispo de todo lo acontecido.
 
   -El secretario dará fe de todo lo dicho.
 
   Con una inclinación de cabeza, Alonso de Palencia se retiró y Miguel Lucas esperó su turno para hablar.
 
   -Señor, llegada es la hora de mi partida.
 
   Enrique le miró largamente y torció el gesto. No dijo nada. Se dirigió a su silla favorita y extendió una mano hacia el lugar donde estaba dispuesta una jarra y copas para beber. Al punto un paje le tendió una tras llenarla de vino.
 
   -¿Por qué tanta prisa?
 
   -Debo volver…señor.
 
   -Así que, señor… y ¿qué dirías si te digo que no debes irte?
 
   -Pues…no sé. Sería ir en contra de vuestras propias órdenes.
 
   -¿Eso crees?
 
   Miguel decidió mostrarse comedido y optó por guardar silencio bajando la vista pues mucho se temía que aquello no había terminado.
 
   -Te dije que, sin prisas…
 
   -Creo que, ya no me necesitáis aquí.
 
   -Te equivocas… ¿Acaso no es importante para ti estar a mi lado?
 
   -No he dicho tal. Si deseáis que me quede unos días…yo…
 
   Sin que pudiera terminar la frase, la voz de Enrique sonó atronadora.
 
   -¡Te quedarás todo el tiempo que yo diga!
 
   Miguel sabía que, si le contrariaba, las cosas podrían empeorar. Enrique se había levantado y se dirigía hacia donde se encontraba él de pie.
 
   -¡Será mejor que no pienses en una fecha concreta!
 
   Su tono fue amenazador y Miguel se encendió por ello e hizo ademán de decir algo pero apretó los puños y calló. Sabía que Enrique no había terminado.
 
   -Creo que debes reflexionar. Será conveniente que pases un tiempo en retiro… quizá así consigas aclarar tus ideas y saber cuál es tu lugar.
 
   Sintió aquellas palabras como un mazazo y se temió lo peor. 
 
   Sumido en la profundidad de las sombras en que se encontraba la estancia de Zoraida, Alí seguía aguardando su regreso. La fiesta llegaría a su fin sin tardar mucho… pero un temor cada vez más creciente se fue apoderando de su ser, de tal modo que su cuerpo empezó a temblar involuntariamente. La inseguridad se estaba apoderando de él basada en los pensamientos de que quizá ella pasaría la noche con Muley. Sabía que él lo intentaría, ¿quién no?, y ahora estaba en sus manos. 
 
   Se sentía el más ridículo representante de los hombres. Inevitablemente se preguntaba por qué no había entrado en aquel salón donde todos se divertían gozando de la presencia de su amada que, reía y disfrutaba ante la atenta mirada de su esposo, para haberla reclamado ante él, para sí.
 
   Dispuesto estaba a salir de su escondite cuando comenzaron a oírse voces en el corredor y volvió a agazaparse. Debían ser los criados que se aprestaban a dar los últimos toques en las estancias para la llegada de sus señores.
 
   Mientras esperaba a que se retiraran, comenzaron a escucharse otras voces que procedían del patio, en la zona de los jardines. Pero esta vez eran voces que parecían ir aumentando. Serían los invitados que comenzaban a salir pero aún no lo sabía y tendría que esperar un poco más para averiguarlo.
 
   Las voces fueron subiendo de tono y no parecían de personas que disfrutasen con un festejo, más bien parecían sobresaltadas o sorprendidas. La incertidumbre le hizo ponerse tenso y alerta. Se oyó un gran estrépito semejante a algo que cae al suelo y se quiebra. Quizá fuera un criado torpe que había cometido la imprudencia de romper la vajilla y le están increpando ante la desaprobación general.
 
   Siguió esperando en la penumbra de aquella estancia intentando tranquilizarse. Su cuerpo en alerta, la mano en la daga, sus sentidos avivados mientras estaba agazapado, a la espera. Pensó en el criado que rompió la vajilla, sería castigado duramente. Él mismo lo sería más severamente si era sorprendido en aquellos aposentos. El miedo se acrecentaba.
 
   Lo que no pudo ver fue que su tío el cadí, había entrado en aquel salón tan fastuoso, rodeado de lujos y brillantes adornos, donde se sentaban los súbditos del rey de Granada, que aquel día, junto al príncipe Muley, honraban a la princesa Zoraida y eran agasajados con el honor de compartir su mesa.
 
   Había entrado y había interpelado directamente al príncipe preguntando por su sobrino. Muley, asombrado por el modo en que aquel hombre, al que guardaba el mayor respeto, por su dignidad y sus procedimientos siempre prudentes, se había puesto en pie y le preguntó a su vez qué motivos le habían llevado a irrumpir así en palacio.
 
   -Sé que está aquí, mi señor. No me lo pongáis más difícil, vengo a buscarle y he de llevármelo conmigo.
 
   El príncipe, en pie, ante la insolencia del cadí, no dudó en plantarle cara, pues no reconocía en él al hombre digno y sereno que ostentaba su cargo, sino que más parecía un hombre desesperado e irracional. 
 
   Había de imponer su autoridad en presencia de los súbditos demostrando que nadie estaba por encima de la familia real. Muley había echado mano de la empuñadura de una daga en su fajín bordado. Entonces habló con autoridad.
 
   -¿Qué tienes cadí para alterarte de ese modo? Si alguno, solo uno de los súbditos de este reino, el más infame, me hubiera dicho que actuarías así algún día en mi presencia, jamás le habría creído.  
 
   Se detuvo unos instantes para dar mayor teatralidad a su discurso y para captar la atención de todos mientras resonaba el eco de sus palabras, aunque ya todos le miraban. La primera Zoraida, quien se temía lo peor, viendo a su esposo tan alterado. No daba crédito a lo que veían sus ojos. Aquel hombre presentándose de aquel modo, cuando tenía las puertas de palacio siempre abiertas, era inadmisible. Algo terrible debía haber sucedido sin duda para moverle a tales desmanes.
 
   Ante el silencio del cadí, quien observaba a Muley mientras miraba en derredor buscando a su sobrino, se oyó de nuevo su voz inquisitiva.
 
   -¿Qué has venido a hacer aquí?
 
   -¡A defender mi sangre!
 
   Había hablado muy alterado con el temor de que algo terrible hubiera pasado antes de su llegada.
 
   -¿Pues qué temes, cadí? ¡Habla ya!
 
   Ante la tensa situación, viendo que por allí todo estaba siguiendo su curso normal, sin rastro de su sobrino, siendo él quien había perturbado la buena sintonía de aquel festejo, se sintió apesadumbrado y se sorprendió al pronunciar torpemente una disculpa. 
 
   -Veo, señor, que me he precipitado… aquí todo parece en calma.
 
   -¿Y por qué todo ese alboroto?
 
   -Ya os lo dije, mi señor…
 
   -¿Temes por la vida de alguien de tu linaje?
 
   -Yo…
 
   Inclinó una rodilla en tierra en señal de clemencia y bajó la cabeza por respeto al príncipe Muley.
 
   -Estoy esperando, cadí.
 
   -Debéis perdonar mi actitud… y también mi intromisión. Creo que no ha lugar.
 
   -Ahora no tienes más remedio que explicarte.
 
   -Salí en pos de mi sobrino, Alí… Vos le conocéis, señor, es impetuoso y joven…venía hacia aquí y yo…
 
   En aquel momento Zoraida y Muley se miraron a los ojos interrogándose con la mirada. Un punto de angustia surgió en los de ella y sin pensarlo dos veces salió de la estancia y echó a correr hacia el interior.
 
   Al punto, Muley fue tras ella y tras éste el cadí… Poco tardaron en reaccionar, la guardia real y algunos invitados entre los que se encontraban los más destacados miembros de la familia real. Aquello se había convertido en una comitiva alborotada que iba tras ellos que, a su vez, no dejaban de correr por el interior del palacio.
 
   Zoraida, cual una gacela espoleada como si fuera una presa, corriendo ante las fauces de un león, no veía el momento de escabullirse para tratar de encontrar a Alí. Sabía que estaba en palacio. Su locura le había conducido allí y corría peligro. Tenía que advertirle para que huyera. Sin quererlo, su tío el cadí, había dado la alarma y su vida pendía de un hilo.  Si Muley pudiera sospechar por ello que, la causa que los había separado sin más motivo que la mala intención de la reina madre pudiera tener algún fundamento, ambos estarían perdidos.
 
   Sin saber bien hacia dónde dirigirse, ni comprender cuál era el motivo de su presencia en palacio, trató de refugiarse en sus aposentos donde llegó sin resuello y seguida del alboroto reinante que iba en aumento según se acercaba su improvisado séquito. Tenía que pensar deprisa. Cerró la puerta con pestillo y no prendió luz alguna para tratar de despistar a sus perseguidores. 
 
   Echó una ojeada a la habitación en penumbra pero sus ojos todavía llenos de la luz exterior no podían ver más que las siluetas imprecisas de los objetos que en ella había y que se diluían en la oscuridad.
 
   -¿Hay alguien ahí?
 
   Zoraida se había sorprendido a si misma haciendo aquella pregunta que había escapado de sus labios quedamente.
 
   Alí salió de su escondrijo y se dirigió a ella. Al sentir su presencia, Zoraida volvió a sentir una sensación de temor en su cuerpo que la puso en alerta por la situación tan angustiosa en que se veía inmersa. Él no era consciente de que si le sorprendían en su gabinete privado, el castigo sería la muerte. Alí, sin mediar palabra, la tomó entre sus brazos y la abrazó con pasión ante su sorpresa.
 
   Los ruidos eran cada vez más cercanos y los golpes en la puerta de sus habitaciones comenzaron a sonar. Al estar la puerta cerrada por dentro había, sin quererlo, delatado su presencia. 
 
   Solo atinó a darle una orden mientras se desasía de aquel desesperado abrazo.
 
   -¡Vete! ¡Huye! Saben que estás aquí…
 
   Presto reaccionó a las palabras de Zoraida, Alí se dirigió hacia el amplio ventanal y se dispuso a huir por el tejado desde donde saltaría al patio y de allí franquearía el muro para escapar. Ya conocía el camino. Era el momento propicio para poner tierra de por medio. Siguió caminado en la oscuridad sobre la cornisa y el tejado. Una expectante Zoraida estaba tendida en el suelo, sujetando contra sí su velo que despedía mil destellos de luz, reflejando la de la luna llena que iluminaba el cielo de Granada aquella noche confundiéndose con las lágrimas que bajaban incontenibles por su rostro.
 
   Su corazón latía desbocado y sus fuerzas la abandonaron. Las puertas de su cuarto cedieron y varios hombres irrumpieron en la estancia entre los que iba el príncipe Muley, su esposo, quien fue hacia ella y la levantó del suelo para ver si estaba bien.
 
   Dio orden a los soldados de su guardia por señas para que se dirigieran hacia el ventanal cuyos cortinajes en desorden delataban lo apresurado de la huída y mandó prender candiles. La estancia estaba vacía. Pronto los soldados se encaramaron al tejado tras advertir una silueta que a lo lejos se agazapaba para escapar de la luz de la luna. Comenzó a ir más rápido y sus perseguidores también. Algunos habían saltado al patio desde arriba para cortarle el paso.
 
   Se oyeron algunas voces, luego un crujir de tejas y más tarde un ruido sordo provocado por el choque de algo pesado contra el albero…
 
   Zoraida se abandonó en los brazos de su esposo que la tendió sobre el lecho. Todo había quedado envuelto en los hados de la noche y nada parecía indicar que hubieran sido favorables.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 54
 
    
 
   Tras haber acudido a los aposentos de la reina como todas las mañanas en que habían previsto realizar la prueba con la cánula, Manuel Acosta, el aphotecario real, se encontró a Enrique yaciendo junto a Juana que se estaba cubriendo con la camisa y ordenando las ropas en el lecho. Su melena leonada estaba en desorden y en sus manos una pequeña escudilla donde había vertido la semilla en la forma acostumbrada. Sabía antes de su llegada, que Manuel no tardaría en presentarse y, al contrario que su esposa, no pensaba cubrirse.
 
   Apenas habían transcurrido unos instantes desde su entrada y Manuel se inclinó respetuosamente. La reina, además de vestida con la camisa se había tapado con las ropas de la cama sobre las que Enrique parecía reposar plácidamente en su desnudez. Algo azorado, Manuel se acercó al lecho portando en sus manos un objeto dorado que ya era familiar para la pareja.
 
   -Señor, señora, procederé cuando gustéis.
 
   -Procede…
 
   Fue la escueta respuesta de Enrique mientras se atusaba el cabello y dejaba sus brazos cruzados tras la cabeza en su postura que, más que de descanso, resultaba retadora. Manuel se dirigió hacia el lugar donde se encontraba la escudilla y preparó el objeto dorado vertiéndolo en su interior. Se dirigió esta vez a la reina Juana.
 
   -Señora…si me lo permitís. Ha de hacerse lo antes posible.
 
   Juana no dijo nada. Abrió las ropas del lecho y flexionó las piernas mientras Manuel preparaba todo. Él había de operar sin mirarla directamente y tanteando bajo la larga camisa de dormir que llevaba. Cuando estuvo junto a ella, ya todo dispuesto, exclamó con decisión.
 
   -¡Con el permiso de mi señor!
 
   Enrique extendió uno de sus brazos e indicó balanceándolo de arriba abajo lentamente que siguiera adelante. Levantó un poco la camisa de Juana hasta la altura necesaria de tal modo que a su vista nada se descubriera y siguiendo con la maniobra repetida ya varios días atrás se dirigió al monarca.
 
   -¿Estáis dispuesto, señor?
 
   Manuel le tendió el artilugio y se volvió para dejar la privacidad del momento a la pareja.
 
   El rey aproximó el artilugio a la entrada de la vagina sujetando con una mano, mientras con la otra, impulsaba el contenido presionando el émbolo. Devolvió el artilugio a Manuel y se tumbó en el lecho. 
 
   Manuel puso dos grandes almohadones bajo las piernas de Juana, quien se había bajado la camisa de dormir, y le dijo que las mantuviera cruzadas. Habría de permanecer así hasta el almuerzo y evitaría el baño en la jornada. Mientras así procedía, sin mirar, le pareció que Enrique estaba acariciándose en sus partes más privadas. Sin poder evitarlo levantó las ropas para cubrir a la reina y estas cayeron sobre ambos monarcas. Inclinó la cabeza con respeto y salió de la estancia. 
 
   El conde de la Vega había obrado en consonancia a los poderes que tenía. Cuando ciertas personas conseguían alcanzar posiciones encumbradas de un modo fulgurante, no era de esperar que siempre fuera por méritos propios. Conocedor de la trayectoria del obispo de Toledo, hizo uso de ciertos argumentos para recordarle que había de ser prudente en sus actos pues debido a sus cambiantes estados de ánimo y proceder había ocasiones en las que no siempre acertaba en sus pretensiones y no lo iba a consentir, pues que era posible que no siempre se estuviera orgulloso del modo de proceder y bien se haría en silenciar ciertos asuntos.
 
   Llegó a saber por boca de su secretario, que conocía al del obispo, como cayeron sus palabras en el talante de aquel por lo que no tuvo duda de que había causado el efecto deseado en aquel hombre irascible y caprichoso. Por un tiempo, las cosas parecieron volver a la calma deseada. No hubo más escritos, ni tampoco recados. Sin embargo, no estaba del todo tranquilo y decidió esperar antes de volver a insistir a Faiza para que trabajara libremente en su castillo.
 
   La mujer iba frecuentemente y elaboraba personalmente sus remedios para cuidarle con la máxima atención. Cierto que había mejorado sobremanera su estado de salud. Se sentía más fuerte y con el ánimo templado. No se veía sumido en los episodios de abatimiento que le tenían postergado en la cama con frecuencia en los últimos tiempos. 
 
   Debido a ello, y según pudo averiguar el conde, su nuevo aphotecario estaba absolutamente convencido de que todo aquello era fruto de algún sortilegio, pues conocía la fragilidad de la salud del señor conde a quien asistía desde hacía algún tiempo. Pensaba que no era sino una bruja y quería mantenerle así para ganarse su confianza y luego acabaría con él.
 
   Por si aquella acusación no era suficiente, la acusaba de haber trazado unos terribles planes en los que perseguía adueñarse de su fortuna y en sacar tajada mediante sus manejos en el castillo, una vez que hubiera conseguido que el señor conde se deshiciera de él mismo y de sus ayudantes y se viera obligado a confiarle su salud enteramente a aquella vieja mora.
 
   El conde de la Vega no sospechaba que aquel estado crítico que entre el obispo y su persona se había creado, hubiera sido originado por su propio aphotecario, quien había sido el artífice de aquellas patrañas. Como prevención y para proteger a la anciana, mandó a un hombre de confianza, su ayudante de cámara más antiguo, Diego Silvela, que la vigilara para protegerla, aún sin que ella lo supiera.
 
   El padre de Diego Silvela también fue ayuda de cámara suyo y, lo fue de su difunto padre. El abuelo de Diego lo fue del abuelo del señor conde en su ancianidad y así se perdía en el tiempo el servicio de la familia Silvela a la familia de los condes de la Vega.
 
   Gracias a Diego Silvela pudo ir conociendo el natural de los hombres a los que había confiado su salud. Poco a poco, fue sabiendo cosas, solo rumores. Alguna indiscreción, una conversación cortada a medias. Nada escapaba a Diego Silvela, quien puntualmente, hacía llegar a su señor la información deseada.
 
   Pronto tuvo la certeza de que aquello había sido obra de su aphotecario, el más afamado y por el que más había hecho siempre. La decepción, una vez más la decepción. La envidia había acabado con la confianza que tenía puesta en aquel hombre. Ahora qué podía hacer, olvidarlo o, tal vez… Mandó llamar de inmediato a su secretario, había de redactar una importante misiva.
 
   Miguel Lucas de Iranzo estaba encerrado en una torre en el castillo-alcázar de Madrid, por orden de Enrique. Desde su salida de la corte, cuando Enrique deseaba verle no dudaba en mandarlo llamar, a veces con excusas torpes, inexplicables, diciendo que solo él podría resolverlas, eso lo sabía con certeza. Así pues, aquella ocasión en que Miguel había regresado para llevar a Manuel a presencia del rey, por propia iniciativa, nunca pensó que tuviera tan nefastas consecuencias para su persona. 
 
   Había tratado de hacerle ver que sus obligaciones le demandaban allá en Jahén. Evitaba nombrar esposa o familia pues no quería contrariarle. Lo cierto es que deseaba irse lo antes posible, pero Enrique le pidió que se quedara dos meses más. 
 
   Le ordenó que revisara ciertos documentos unos que se multiplicaban sin fin y que le mantenían despierto muchas noches aplicándose en terminar el trabajo que Enrique le había asignado. Cada mañana le traían otros legajos y le retiraban los que había arreglado. Para hacer un informe le enviaban a uno de los escribientes de Enrique por la mañana quien quedaba en la torre hasta la hora del almuerzo presto a su servicio. Sabía Miguel que aquella tarea era semejante a la de Penélope, la fiel esposa de Ulises, una labor que consistía en tejer durante el día y destejer lo tejido para comenzar de nuevo al día siguiente. Aquello estaba minando su ánimo y poniendo a prueba su ya esforzada paciencia.
 
   Debido a que cuando el plazo de los dos meses cumplió, el rey le negó la libertad, forzándole a jurar nuevamente un plazo de otros dos meses más que debería quedarse a su lado. Renegando de su suerte, Miguel se negó a tal cosa debido a considerar que caía en falta en sus obligaciones allá en Jahén y hubo de obligarle so pena de muerte para que tal cosa cumpliera. Pero él sabía que no era sino otra añagaza para jugar con su persona, manteniéndole bajo llave para su propio regocijo y placer personal. De esta guisa se vio aislado y privado de su libertad en aquella torre.
 
   En tal estado de desesperación estaba cuando, por medio del escribano, quien más de un favor le debía, pudo pasar un aviso a Manuel Acosta. Así le pidió encarecidamente que hiciera lo imposible para acercarse a verle sin dilación a la torre. Sabía que arriesgaba mucho con ello y al cabo de muchas jornadas en que pensó que su mensaje había sido interceptado, pues el escribano no había regresado desde que le dio el recado, para su sorpresa, recibió el anuncio de que Manuel esperaba fuera para verle.
 
   -¿Qué es lo que pasa? Te creía en Jahén. ¿Qué haces aquí?
 
   -Lo que suponía. Ha ocultado mi encierro. ¡Necesito que me saques de esta maldita torre!
 
   -¿Pero cómo? No entiendo qué pasa…
 
   Miguel no dejaba de hablar y no decía nada coherente, por lo que el aphotecario empezó a preocuparse por la situación en que se encontraba.
 
   -Habremos de urdir algo. 
 
   -No sé…tendré que pensarlo y por el aspecto que tienes…ha de ser pronto.
 
   -No me ha venido a ver el físico y me encuentro mal…
 
   -¿Qué tienes?
 
   -No sabría decirte…apenas duermo y el pecho me oprime cada vez más…es una punzada continua.
 
   -Haré que te traigan una decocción de hierbaluisa y flores de tilo. Mejorarás, pero sin duda, esto tiene que acabar y pronto.
 
   Manuel no dejó de fijarse cuando vio al condestable en su mal color, el rostro ajado y visiblemente más delgado. Sus cabellos parecían sin vida y las manos tenían manchas rojas y algunas costras, restos de las heridas de los sabañones que por el frío había padecido.
 
   -Te lo agradezco, pero necesito que me saques de aquí. 
 
   -¿Pero, por qué te ha encerrado?
 
   -No quiere que me vaya... 
 
   -No puede retenerte.
 
   -Ya ves que sí. ¡Maldigo la hora en que regresé!
 
   -¿Acaso no cumples con tu deber? 
 
   -Ya no resisto sus manejos…
 
   -Veré que puedo hacer. Podría hablarle…quizá…
 
   -Haz lo que puedas, amigo. Estoy en tus manos.
 
   Manuel salió con el corazón compungido al ver que Miguel estaba en una situación desesperada y se sintió perdido, sin saber a quién acudir. Pensó en hablar con Anabela. Ella sabría cómo ayudarle.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 55
 
    
 
   Un día como otro, Manuel se dirigió a la cámara privada de la reina. Mientras la preparaban, en la antecámara dispuso todo lo necesario para iniciar una nueva prueba con la cánula áurea. Desde su llegada, Juana se había mostrado muy contenta con su presencia al saber que él sería quien se haría cargo de aquel asunto de las pruebas. En vista de ello convinieron los días y las veces que habrían de realizarse para que tuvieran efectividad. 
 
   En su fuero interno, Manuel estaba orgulloso de ser él quien realizara tales pruebas, la reina también de que así fuera pues se sentía tranquila con su persona, por su cercanía en el trato y su máximo respeto. 
 
   También supo en su momento ser ecuánime para con su maestro y mentor Ezequiel, reconociendo su talento ante el rey, quien viendo como Juana había aceptado aquel tratamiento y la confianza que ella en él tenía depositada, quiso agasajarlo y darle el reconocimiento públicamente, prometiéndole que, además de eso, si todo concluía con éxito como se esperaba, tendría gran fama profesional manteniéndole a su servicio.  
 
   Convinieron que todo aquel asunto habría de quedar en la máxima discreción debido a las consecuencias que podría traer para la corona si tal de dominio público fuera. Todo habría de quedar encerrado en los muros de aquella fortaleza. Manuel además de aceptar sin dudar un solo instante sus deseos que iban con la profesión y la privacidad, no quiso reconocimiento alguno, para admiración de Enrique, sino que declinó tal honor en su maestro como inventor del método y pidió que fuera él en quien recayeran tales prebendas. Aquello extrañó tanto al rey que sospechó que aquel hombre no tenía ambición por hacer carrera en la corte o que estaba hecho de diferente pasta que el resto de los mortales.
 
   Desde que Manuel había puesto manos a la obra, mandó recado a Ezequiel haciéndole partícipe de tal cuestión, reclamando su presencia para hacer gala de los honores reales al concluir los tratamientos. Sin embargo éste, quiso reconocer en un escrito que ordenó se leyera ante el monarca, que el mérito del perfeccionamiento de la cánula había sido conseguido por Manuel y también el de la adaptación de su uso en las personas, puesto que él la había concebido para los animales y de tal modo empezaron a trabajar juntos en dicho asunto. 
 
   Ezequiel afirmó que no acudiría a la corte y para ello escribió igualmente al rey declinando tal honor y excusándose por su estado de salud algo afectado. En él reconocía la mayor competencia en la persona de su discípulo quien, tenía la capacidad y mejor tiento para llevar a cabo el tratamiento que él mismo, dado su edad, además de contar con toda su confianza. 
 
   Manuel sabía que era su modo de darle la oportunidad precisa para abrirse las puertas a un futuro en la corte. Él ya no soñaba con esos trabajos y tenía su vida en Toledo. Sin embargo, Manuel podría tener allí su vida resuelta. Cuando tales noticias le llegaron, se vio obligado a acometer el trabajo y la responsabilidad que conllevaba asumiendo el compromiso que su maestro había delegado en él. Algo por lo que habían empezado a luchar juntos, con lo cual se puso manos a ello para poder conseguir llegar al objetivo deseado, el heredero real.
 
   Sin embargo, en su interior, veía a Juana cada día someterse a tales manejos y tenía que luchar para no hablarle con franqueza y ponerla al corriente de ciertos manejos que hacían dudar de la catadura de su marido. Pero no se atrevía a hacerlo por no disgustarla y por no ponerse en contra al rey si tal ocurría, pues de ser así podría perder la confianza de ambos. Pero aquella mañana, cuando la reina le mandó entrar, la vio algo cariacontecida y, mandando salir a las damas, quedó solo su aya en el gabinete, quien bien sabía estaba más sorda que una tapia, con lo cual no era peligro que su presencia fuera a dar oídos a otros de lo que allí aconteciera. Por otro lado, Anabela siempre estaba presente y era quien ayudada de las indicaciones de Manuel, prestaba su apoyo a Juana en tales trances. Gracias a lo cual, su amistad se había recobrado sentía que su cercanía con la reina había revivido.
 
   -Majestad…cuando gustéis, estoy dispuesto.
 
   -Procede pues.
 
   Anabela separó las ropas de la cama y preparó a Juana levantando su camisa de dormir y poder así preparar la cánula. La observó lánguida y retraída, diríase que triste, sobretodo. Sin embargo, a pesar de la evidencia, Anabela intentó no dar importancia al hecho. Mientras, Manuel disponía todos sus artilugios sobre el lecho en un lateral junto a la reina.
 
   -¿Os encontráis bien, señora? 
 
   Juana dibujó una media sonrisa en su cara y volvió a un lado la vista. Anabela le tomó una mano y escuchó a Manuel hablándola, tratando de reconfortarla también, cuando tal hacía, siempre la hablaba con la dulce y armoniosa lengua portuguesa, cosa que la enterneció.
 
   -Mirad que el ánimo hace mucho.
 
   Manuel hablaba mientras disponía el mecanismo de la cánula y tomaba una pequeña vasija donde estaba la semilla real que se recogía cada sesión en que se hacía la prueba, que traía rápidamente un paje a los aposentos de la reina, a la hora convenida.
 
   -No debo pensar en mi, Anabela, si tal hiciera…
 
   -¿Quién mirará por ti mejor? ¡Vamos! Hagamos esto de una vez
 
   Manuel debía verter el contenido en el interior de la cánula y lo cubriría con el capuchón exterior. Después tomaría el émbolo para introducirlo en el mismo. De tal modo podría impulsar el contenido una vez dispuesto el artilugio, hacia el interior del seno de la reina.
 
   -No tengo nada que pensar.
 
   -Yo…
 
   Anabela notaba que el estado de ánimo de Juana estaba totalmente en sus más bajos niveles. El hecho de que Enrique no soliera acudir a las sesiones le parecía intolerable pero no quería remover tales asuntos para no zaherirla.
 
   -¿Estáis preparada?
 
   Manuel le preguntó para ir preparando cada elemento y proceder con el tratamiento en el modo aconsejado.
 
   -Sí, Manuel. 
 
   Manuel dejó un momento la cánula junto a la vasija y prefirió esperar unos instantes. Los ojos de Anabela le rogaban en una seña que así lo hiciera. Se afanó en buscar algo en su bolsa mientras ambas quedaron por unos instantes en la intimidad del momento.
 
   -¿Qué os ocurre, Juana? Veréis como todo irá bien.
 
   -Espero que si logramos que ese hijo llegue…las cosas cambien.
 
   -¿Qué ha de cambiar, señora?
 
   -Todo y nada. Ya no sé ni lo que me digo. Creo que le he fallado a mi esposo.
 
   -¿Tú?
 
   -¿Acaso no veis en qué hemos de andar? 
 
   -Si lo natural no prospera…
 
   Manuel no podía contenerse. En su interior bullían mil y una palabras luchando por salir de su boca. Continuó trasteando y esperó un momento más, sabiendo que Anabela estaba tratando de consolar a Juana, a quien veía además hundida y sintiéndose culpable también por aquello. No pudo más. Sabedor de los pormenores que habían rodeado la vida de la reina y los trances por los que se había visto obligada a pasar a causa de su marido, pensó que tenía derecho a saberlo para que no seguir cargando con esa culpa. Al disponerse a hablar, escuchó a Anabela que empezó a hablar a Juana decidida en la lengua portuguesa para que solo ellos pudieran comprender sus palabras. 
 
   -Señora, ¡teneos, por favor! Debéis saber…debéis saberlo todo.
 
   Juana la miró con asombro y se incorporó en el lecho escuchando con atención. Comenzó a contarle todo cuanto sabía para que sosegase su corazón y recobrara el ánimo y la fortaleza, para que si tales cosas había de hacer, las hiciera por ella y no se sintiera encima mal por ninguna causa.
 
   Así, supo de su desvirgamiento, conoció el valor de la fe con la que su marido rezaba con veneración volcando su fervor y sus temores en una reliquia y hasta el punto en que llegaba su red de manejos. Incluso supo de sus encuentros amorosos, disimulados con tan poco decoro, en la casa que había comprado a Guiomar de Castro, cosa que bien hacía en compañía de don Beltrán de la Cueva y de otros de sus favoritos. 
 
   Sin poder abrir los labios para decir palabra alguna, tomó las manos de Anabela y miró a Manuel, quien bajó la mirada por respeto hacia ella. Comprendió que también él estaba al tanto de todo. Se sintió reconfortada, aunque notaba sonrojarse su rostro por lo que le ardían las mejillas. Fue a levantarse y al abrir los lienzos de la cama, dio en caerse la vasija y se quebró dejando que la semilla real se desperdigara por el suelo, perdiéndose. Rápidamente Manuel echó un lienzo encima y recogió al punto aquel desastre. A Juana le mudó el rostro mientras él se disculpaba.
 
   -Siento lo ocurrido…Es mi culpa, señora.
 
   -Mejor así, hoy no podría haberlo acogido en mi seno de ningún modo.
 
   La visita de María no se hizo esperar, había sido requerida a su presencia por el conde de la Vega y a instancias de la vieja Faiza quien tuvo la idea de acudir a pedirle favor ante el cariz que las cosas tomaban en sus asuntos, pues pensaba que ella estaba totalmente a merced de los manejos de gentes contra las que no podían luchar en igualdad. De tal modo ya que María tampoco sabía ya qué podía hacer y por ello se decidió a volver a hablar con el conde.
 
   La recibió temprano y la invitó a hablarle con franqueza diciéndola que nada habría de temer de su parte. Ella se sintió tranquila pues, por Faiza conocía la naturaleza de aquel noble que en mucho merecía sus respetos, pues tuvo a bien llamarla por ver el modo en que podría ayudarla.
 
   -Habéis de saber señor conde algo importante acerca del obispo Carrillo.
 
   -Pues, ¿qué es?, María. Sé tantas cosas de él que no creo que me sorprenda.
 
   -Pero ésta creo que no la habréis oído.
 
   -Prueba, pero te prevengo que es un hombre muy peligroso. Está muy bien considerado como consejero de nuestro rey y su parentesco con Juan Pacheco, marqués de Villena y con su hermano, Pedro Girón, cosa que le hace prácticamente intocable.
 
   -Lo sé, señor. Sé que es un hombre muy poderoso. Pero no temáis, no estoy hablando de un bulo cualquiera.
 
   -Lo imagino. Puedes confiar en mí.
 
   -Es algo que me contó mi madre en su lecho de muerte.
 
   El conde de la Vega tomó asiento junto a su escritorio y María prefirió permanecer en pie ante él mientras le explicaba la historia de su matrimonio, que fue fraguado por su padrastro, a la sazón padre del ama que lleva la casa del obispo, doña Teresa Ayuso, que casó con su madre y que le fue impuesto, en su momento, para alejarla de su casa según pensaba ella y para que hiciera con aquel casamiento una garantía de vida bien posicionada, como era el deseo de su madre.
 
   El conde se arrellanó en la silla y no bien había empezado a escuchar la historia instó a María a que la continuara, sin reparo, pues según la iba narrando pensó que podría valer muy bien para mudar las cosas dándoles un giro más favorable.
 
   -Siéntate. 
 
   -Gracias.
 
   María prosiguió su relato y el conde no parecía perder detalle del mismo.
 
   -…De este modo, mi madre llegó a saber, poco antes de fallecer, que la tal doña Teresa tenía un hijo, aunque era soltera. 
 
   -Pues de ser cierto, eso sería un baldón para el obispo, el hecho de acoger a una mujer en esas condiciones parece poco apropiado a su dignidad.
 
   -Quizá no, si…él es el padre.
 
   El conde de la Vega se levantó al punto mirándola directamente a los ojos.
 
   -Si es cierto lo que dices María, podré mover cielo y tierra ante el obispo Carrillo. A no ser que quiera airear tales asuntos, lo cual no le convendrá a buen seguro.
 
   -Mi madre no mentiría en tal extremo y a ella se lo había confesado su marido, el padre de Teresa. Eran secretos de familia.
 
   -¡Qué Dios nos asista! Deja que lo medite, pero creo que esto dará un giro completo a la situación. Espero muy pronto poder decirte algo. 
 
   María salió de la estancia, tras contar todos los detalles al conde, con la esperanza de que las cosas pudieran volver a su cauce y no sentía ningún remordimiento en haberlo hecho, a pesar de estar de por medio algunas cuestiones que era mejor no airear. Así eran las cosas.
 
   Aquella tarde se reunieron a la hora en que todos descansaban tras el almuerzo. Salieron al patio y se apartaron para evitar ser vistos juntos. Manuel le puso al corriente de la situación en que se encontraba Miguel, cosa que ella también ignoraba, por lo que ambos estaban totalmente abatidos.
 
   -No sé cómo podemos ayudarle. El rey solo nos escuchará si intercede Juana. Hablaré con ella.
 
   -Quizá funcione, pero tal vez sea mejor hacerlo de otro modo. Sin inmiscuirla en esto.
 
   -¿Quién podría ayudarle? Ha de ser alguien con poder y capaz de disuadir al rey.
 
   -Bien, pensemos. Pacheco, Girón…no sé. ¡Me ayudas poco!
 
   -Esos son sus enemigos. ¡Qué liberal debió ser su madre!
 
   -¿Por qué dices tal?
 
   -Pues porque distintos padres tienen, ¿no? Entonces…
 
   -No sé cómo puedes bromear en un momento como este. Creo que no es por tal motivo por lo que tienen apellidos diferentes… Pacheco quería conservar el apellido de su madre y por ello…
 
   -Déjalo… tampoco me importa. Quizá me precipité en juzgarla.
 
   -Volvamos a lo nuestro… ¿Se te ocurre alguien que no sean esos dos?
 
   -Pues no,…olvidemos también a Beltrán…
 
   -Pero… ¿entonces? 
 
   -¡Estamos en manos de Dios!
 
   El silencio se apoderó de ambos mientras se afanaban en pensar un nombre que les diera algo de esperanza. Pero las inquinas entre los cortesanos eran arma de doble filo y nadie confiaba en nadie.
 
   -Tienes razón, Manuel…pensemos en alguno de los poderosos consejeros del rey. ¡Los hombres de Dios!
 
   -Tendrás que ayudarme…solo los he visto de paso y no tengo buen trato con ellos que se diga.
 
   -El obispo de Sevilla…creo que es afín a Miguel.
 
   -Sí...pero un poco lejos para hablar con él, ¿no?
 
   -Martín Fernández de Vilches, obispo de Ávila…
 
   -¿El cantor? No sé.
 
   -No. Es muy amigo del rey, no querrá contrariarle…
 
   -¿Carrillo?...quizá Vázquez de Acuña, no sé…
 
   Manuel se le acercó y la besó en la frente impulsivamente. Anabela no pudo sino asombrarse por su reacción.
 
   -¡Ese! ¡Ese puede ayudarnos!
 
   -¿Hablarás tú con él?
 
   -Déjame que lo piense. Igual no hace ni falta… No hemos de incomodarle innecesariamente.
 
   Echó a correr y se volvió instintivamente haciendo una reverencia apresurada que arrancó una sonrisa a Anabela que se quedó un rato más en el patio, sintiendo el fresco que comenzaba a levantarse. Pensó en la soledad de Miguel y en su deseo de poder estar a su lado para consolarle. El aire arreció y se alejó de allí hacia la entrada del castillo.
 
   Habían pasado algunas horas y en la habitación de Zoraida se encontraban, además de Muley, el cadí y unas esclavas que trataban de asistir a su señora. Entre tanta tribulación, Muley estaba desolado, las horas se desgranaban lentamente y la luna comenzaba a disiparse en el cielo. La luz del alba iba tomando cuerpo y despuntaba el astro rey cuando el cadí, que mantenía la entereza asomándose a un rostro desencajado por el dolor, vio que la reina entró en la estancia con los ojos encendidos por la preocupación. Cuando entró y vio el estado en que se encontraban los presentes, llamó a una de las esclavas.
 
   -Trae agua fresca para la princesa…una copa.
 
   Cuando vio a Zoraida tendida en el lecho, como sin sentido y a Muley abatido y postrado a su lado, en su corazón sintió una punzada.
 
   El cadí, con el rostro ensombrecido por la preocupación, debido al poco ánimo que le transmitió el físico al examinar a su sobrino, pues le habían llevado rápidamente para que le atendiera tras su caída desde la torre. Su vida estaba en manos de Alá.
 
   Todos estaban apesadumbrados cuando llegó la criada con una bandeja portando una copa como había ordenado la reina.
 
   Tomándola en sus propias manos, la reina se inclinó ante el lecho y, levantando su cabeza para incorporarla, le habló dulcemente. 
 
   -Bebe…hija.
 
   Zoraida, sumida en su abatimiento atinó a abrir los ojos y aproximar sus labios a la copa. Pero pronto volvió a sentirse agitada y la rechazó sin haber bebido.
 
   -¡No! dejadme…por favor.
 
   La reina dejó la copa sobre la bandeja que la esclava dejó junto a la puerta, esperando una mejor ocasión para ofrecerla de nuevo a la princesa Zoraida. La puerta se abrió. El físico entró en la estancia y el cadí le interrogó con la mirada en silencio. Todos miraron con ansiedad esperando sus palabras.
 
   -Nada he podido hacer…acaba de exhalar su último suspiro.
 
   El cadí miró a la reina con los ojos brillantes. Mientras se acercaba al príncipe para postrarse ante él en medio de aquella situación desgarradora. Muley le ordenó que se alzase con la mano.
 
   -Ve, cadí. 
 
   En silencio se dirigió hacia la puerta. Se detuvo, haciendo acopio de sus fuerzas para volverse a dirigir al príncipe.
 
   -Gracias, señor.
 
   Inclinó la cabeza en señal de respeto y se giró sobre si lentamente. Retomó el camino hacia la salida de aquella estancia. Su corazón estaba roto y la tristeza le inundaba. Antes de salir se volvió hacia el interior y buscó con la mirada a la reina. Se sentía embotado. La vio cerca de los cortinajes que ondeaban al suave viento que traía el frescor de la mañana, pero su vista se nublaba. Cerró los ojos y sintió como las fuerzas le abandonaban. Al abrirlos de nuevo su mirada no tenía alcance y las piernas no le obedecían.
 
   La reina se dio cuenta de que algo le ocurría y sintió el impulso de ir hacia él. Miró a Muley e intentó aparentar indiferencia. Su pulso se aceleró al ver la copa vacía sobre aquella bandeja. Airada la tiró al suelo de un manotazo y se quebró en mil pedazos.
 
   Decidida, la reina fue hacia él, le tomó de las manos y le abrazó. Las lágrimas comenzaron a rodar por su rostro en silencio, sabía que la vida se escapaba ya de sus manos.
 
   Estrechó a aquel hombre con ternura y trató de fundirse entre sus brazos, ante las miradas de asombro de todos los presentes, le besó y le mantuvo en su regazo.
 
   Al contemplar aquella escena, Muley se puso en pie, a duras penas, como si estuviera levantando el peso del mundo con sus hombros. Solo pudo musitar con indignación una palabra.
 
   -¡Madre!
 
   En el horizonte el sol emergía majestuoso desbordando de luz todo cuanto tocaba. Un nuevo día daba comienzo. Sobre el suelo restos de cristales rotos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 56
 
    
 
   Por el tono de su voz pareció adivinar que algo no iba bien. Alonso Vázquez de Acuña estaba molesto por la irrupción de Valenzuela. El rey Enrique le había mandado llamar y tenía prisa. Quería mantenerle contento y sabía muy bien cómo hacerlo. Atropelladamente le puso al tanto de sus inquietudes.
 
   -Os digo señor que está dispuesto a hablar.
 
   -¿Cómo puedes pensar tal cosa? acaso no tiene el también su parte de culpa.
 
   -¡Y yo! ¡Y vos!
 
   -¿Cómo dices?
 
   Vázquez de Acuña se volvió y le señalaba con el dedo donde lucía el anillo de su dignidad de un modo acusador.
 
   -¡No te atreverás a desafiarme! Lo negaré todo.
 
   -Le creo capaz y…ahora el rey le tiene por necesario. Ya me entendéis.
 
   -En ese caso, no hay nada que temer. ¡Vete en buena hora!
 
   Valenzuela no estaba convencido de que las cosas volvieran de nuevo a ser como antes. Decidió marcharse pero antes de salir se volvió de nuevo hacia el obispo.
 
   -¡Sé que hablará!
 
   -Te digo que no. Además, no podría demostrar nada…
 
   -Os digo señor que esto nos señala directamente. Debéis ser extremadamente cauto. 
 
   -Pues averigua como podemos callarle. 
 
   Inclinando la cabeza, Valenzuela salió y se puso a cavilar el modo en que había de disuadir a Manuel ante aquella inesperada situación. Tenía que actuar deprisa. Sus temores le oprimían el pecho desde que Manuel le había lanzado sutilmente aquellas palabras que no dejaban de repetirse en su cabeza y que le recordaron la profanación que habían cometido hace años en tierras de Portugal. Si no, todo estaría perdido y su carrera en la corte terminaría del modo más agraviante que nunca hubiera imaginado. 
 
   Faiza estaba preparando en hatos las pocas cosas que tenía. Miraba su casa vieja y caída por muchas partes del techo y que hasta ahora le había dado cobijo, últimamente no solo a ella sino a quienes se habían convertido en su familia. Sin embargo, no le tenía apego a nada material, mucho había perdido a lo largo de su vida y había aprendido a apreciar aquello que en su camino se ponía y las oportunidades que se presentaban. 
 
   Que un hombre de noble cuna, como era el conde de la Vega, le hubiera ofrecido techo y comida, a más de ser generoso por su parte y demostrarle que apreciaba sus servicios de curandera, le hacía grande honor pues que no reparaba en su naturaleza morisca. Para el conde pesaba más su dedicación y entrega que su vida y linaje, cosa que no tenía. 
 
   Le había rentado una casa en los arrabales, cerca de la fortaleza, a cambio de su trabajo. Era una casa modesta, pero nunca había vivido bajo un techo sólido como el que le ofrecía aquel lugar, lo cual significaba mucho para ella. Siguió disponiendo sus pertenencias para llevarlas consigo, cierto que no eran demasiadas pero se tranquilizaba pensando que al estar en el barrio morisco, tendría facilidad para poder desenvolverse bien en el vecindario.
 
   Aquel era un hogar nuevo donde podrían tener una vida mejor y donde el niño podría crecer con gentes a su alrededor, pues allá solo en mitad del campo, apenas veía de cuando en cuando algún labriego o algún vecino que pasaba de paso a cazar.
 
   María había sentido algo de reparo en instalarse en Toledo, aún siendo en el barrio de los moriscos. Faiza era una buena mujer, pero aquello no significaba nada por el hecho inequívoco de que ella y el niño no eran de los suyos. Faiza la tranquilizó y le dijo que cada cual en su casa hacía lo que le daba la gana y que ella estaría allí para velar por ellos. Era una mujer bien conocida en el vecindario y la respetaban por su trabajo, ya que atendía a muchos de los que allí vivían desde años atrás.
 
   En estas estaba, preparando hatos, sellando redomas, apilando cuencos y haciendo gavillas menudas, más bien atajos, con las muchas hierbas secas que tenía. Como previsora que era y, en su desorden ordenado, quiso tener todo junto y dispuesto para cuando llegara el carro que había ordenado enviar el conde de la Vega para recogerla al mediodía. En estas andaba cuando entró un chiquillo corriendo y haciendo gran alborozo, gritándole en su lengua y haciendo las cosas propias de las criaturas de su edad, hasta que chocó con ella y se abrazó a sus piernas. Éstas le temblaron y su cuerpo se estremeció de contento, que la vida trae desgracias y alegrías también y hay que saber disfrutarlas.
 
   -¡Diantre de crío! 
 
   Aquella tarde había terminado de preparar todas las tareas para la mañana siguiente para disponer de algo de tiempo para despejarse y olvidar por unas horas aquella rutina. Sin poder evitarlo se incomodaba por la forma en que Enrique se comportaba. Cualquier otro hombre estaría pendiente de su mujer y le prodigaría su cariño en tal tesitura tan delicada para ella. En cambio, él parecía querer más atenciones para sí que para la reina, que a fin de cuentas era quien había de sufrir todas aquellas sesiones. 
 
   La vida en la corte estaba resultando harto incómoda para un hombre como él. Llenaba sus escasos momentos libres con el estudio de algunos libros que en la biblioteca se guardaban y que le estaban ilustrando en la ciencia antigua. Algo que no podría haber hecho por sí mismo y que solo ahora estaba a su alcance. 
 
   En tales pensamientos se encontraba cuando decidió salir fuera a dar un paseo. Durante todo el día había permanecido encerrado en el gabinete y lo necesitaba. Cuando llegó al exterior el tiempo era espléndido. En aquella hora la luz estaba bajando y no se sentía ni una brisa que turbara aquella calma. El cielo limpio y los pájaros se retiraban a las copas de los árboles para pasar la noche. Todo se iba colocando en su sitio, según parecía, pero él aún no conseguía saber dónde estaba el suyo. En un recodo descubrió una figura familiar. Apretó el paso hacia el lugar donde sabía que se encontraba Anabela. Desde que había regresado a la corte, apenas había tenido tiempo de verla en contadas ocasiones y en ellas habían comentado apenas los acontecimientos pasados. Con lo cual ansiaba poder hablar con ella más tranquilo. 
 
   -Espero que no te incomode mi compañía.
 
   -Manuel, no esperaba verte. ¡Estás siempre tan ocupado!
 
   -Pensaba lo mismo. ¿Damos un paseo?
 
   -Sabes que me place tu compañía.
 
   Alejándose de aquel lugar, expuesto a las miradas de los curiosos, se adentraron en la parte trasera donde las plantas de jardín y el huerto acogían en su privacidad a quienes la buscaban. Manuel buscó la mano de Anabela y la estrechó suavemente mientras la acariciaba.
 
   -¿Te quedarás en la corte?
 
   -Aún no lo sé. 
 
   -En cambio yo…no tengo elección.
 
   -¡Sí que la tienes!
 
   Anabela retiró su mano de la de Manuel. Estaba aturdida y sintió una agitación interior que la embargó completamente. Pronto las lágrimas se asomaban a sus ojos.
 
   -¿Acaso mereces esta tristeza?
 
   Ella seguía llorando en silencio y los ojos permanecían con la mirada baja, solo se concentraba en escuchar aquella voz que le hablaba dulcemente.
 
   -Anabela yo…si tu quisieras…
 
   Le miró a los ojos y las lágrimas cesaron volviendo a dejarle ver aquel rostro junto a él.
 
   La tomó de la mano y tiró de ella. Siguieron caminando por la parte trasera y bordearon el castillo. Entraron en las cuadras y las atravesaron. Un pequeño pabellón que hacía las veces de invernadero y de cuarto para guardar los útiles y herramientas apareció ante ellos. Manuel la condujo al interior. Cerró la puerta y la trabó por dentro con el pasador. En un rincón había balas de heno y gavillas de distintas plantas. El sol había declinado casi por completo y las sombras de la estancia la hacían parecer envuelta en un halo mágico.
 
   Quedaron, el uno frente al otro mirándose, tomados de las manos. Manuel la atrajo hacia sí y la besó. Ella se dejó hacer. Se quitó la capa y la puso sobre las gavillas. Pronto cayeron enlazados sobre ellas. La luna estaba ya muy alta cuando deshicieron su abrazo. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 57
 
    
 
   Saliendo de oír misa el conde de la Vega, por hacer honor en fiesta tan señalada como era el día del Corpus en Toledo, quiso hacerse el encontradizo con el obispo para abordarle en un lugar donde no pudiera zafarse fácilmente, como era a la salida de la catedral. Le vio al salir rodeado de muchos feligreses que le saludaban y él se crecía ante ellos aceptando sus parabienes y escuchando también sus cuitas.
 
   El conde de la Vega se aproximó hasta donde estaba el prelado y se hizo notar carraspeando.
 
   -Señor obispo…
 
   -Señor conde. ¡Cuánto honor!
 
   -¿Disponéis de un momento? 
 
   -Para vos siempre.
 
   Los parroquianos y feligreses se dispersaron mientras ellos se encaminaban a un lateral de la entrada del templo.
 
   -He sabido la decisión del Tribunal acerca del caso de la viuda que llevabais.
 
   -¡Vos detrás de este asunto! ¿Y qué pasa con ello?
 
   -Me he permitido comunicaros que voy a informar al Tribunal, mediante un escrito, sobre la precedencia de una decisión tomada hará tres años. Fue un caso parejo al que ahora se está tratando, viuda desheredada por el marido que, como en este caso dejaba su hacienda a la Iglesia, obviando a la esposa. Pero, ¿es posible que no lo recordéis? 
 
   -No comprendo…
 
   -Quizá recordéis ahora, vos estabais en el Tribunal y adujisteis que la citada señora, doña Mencía Carrascosa, tenía ciertos derechos al haber aportado dote al matrimonio. Con lo que a ella habría de revertir la herencia mientras viviera, pudiendo compartir con la Iglesia, lo que su voluntad concluyera y siempre que tal fuera su deseo. El Tribunal decidió por mor de lo que vos acreditasteis demostrando tal cuestión y decidiendo en favor de aquella mujer.
 
   -Pero…no os comprendo, don Rodrigo.
 
   -Pensé yo… ¡qué casos más parejos! Sin embargo, no llego a comprender por qué los habéis resuelto de distinto modo. Los miembros del Tribunal se desconcertarán sin duda…
 
   -¿Y ya lo habéis remitido, decís? 
 
   -Bueno, en realidad… iba a hacerlo ahora.
 
   El conde mostró un rollo que llevaba en el pliegue de su manga, guardándolo al punto. Vio como le mudaba el rostro al obispo tornando de lívido a escarlata.
 
   -Si me lo permitís, quisiera ayudaros a tomar la decisión correcta. Venid conmigo. 
 
   Entraron juntos al recinto y salieron al claustro en cuyas galerías reinaba la calma. Ambos deambularon durante un rato mientras trababan una conversación, hasta que el conde la dio por terminada y decidió abandonar el lugar. Fuera le esperaba su secretario.
 
   -¿Todo bien, señor? 
 
   -Mejor que bien, Gracián. Mucho mejor.
 
   Manuel quería asegurarse de que aquello saldría bien, por ello, cuando recibió recado de Valenzuela para reunirse con él en su gabinete pretextando sufrir una dolencia inexistente para justificar la visita a sus aposentos; se dio cuenta de que había salido bien su plan, pues quería parlamentar. Lo cierto es que temía que pudiera torcerse algo dando al traste con la liberación de Miguel. Era preciso atar bien todos los cabos. Con el ánimo bien dispuesto acudió a aquella cita.
 
   -¿Qué noticias me traes? ¿Hay acuerdo?
 
   -Mi señor ha de pensarlo.
 
   Manuel sonrió al ver que habían dado con la tecla. Era cuestión de tiempo que aquello se solucionara, pero veía que las cosas iban por buen camino.
 
   -¿Pues qué cosa ha de pensar? Yo no pienso callar eternamente.
 
   -¿Puedes oír lo que te estoy diciendo? ¡Lo pensará!
 
   Manuel quiso apretar a Valenzuela para que espoleara a su vez al obispo. Miguel estaba en una situación sumamente delicada. Por ello intentó presionarle lo más posible.
 
   -Creo que no quiere sino cargarte el muerto.
 
   -¿Qué dices?
 
   -¿Acaso piensas que él va a apechugar con la culpa? ¡Te acusará ante el rey!
 
   -¡¡¡¡No!!!! ¡Ayúdame tú!
 
   -Debes forzar las cosas, Valenzuela. Soy un hombre paciente pero, todo tiene un límite.
 
   Manuel hizo ademán de salir mientras Valenzuela con la desesperación asomando en sus ojos fue tras él para detenerlo.
 
   -¡Espera! no puedes hacerme esto…yo…buscaré el medio. 
 
   -Tiene que ser rápido, Valenzuela.
 
   Por unos instantes guardó silencio y al cabo de unos instantes, asintiendo con la cabeza, pareció que había recobrado la confianza en sí mismo.
 
   -Pierde cuidado, todo se va a solucionar. ¡Déjalo de mi cuenta!
 
   Valenzuela convino con Manuel que hablaría con el obispo y muy pronto le daría la solución. Entonces fue cuando supo que el condestable saldría de la torre.
 
   Tras el almuerzo, cumplidos los saludas y parabienes de todos los presentes, contentos de ver a Juana junto al rey Enrique, por fin ambos quedaron a solas en el gabinete privado real. Enrique había mandado preparar la estancia y todos estuvieron atentos a los cambios que, hasta última hora mandó llevar a cabo en aquellos detalles que más satisfacían el gusto de su esposa.
 
   Al encontrarse a solas, no queriendo ser molestado por la servidumbre, él mismo preparó una copa de vino caliente con especias para ofrecerla a la reina, quien dio un sorbo paladeando el líquido reconfortante que entonaba su ánimo, mientras se sabía observada por su esposo.
 
   -Tenía tantas ganas de que estuviéramos a solas, Juana.
 
   -No te creo. Siempre estás ocupado. Pero, aún así, ya sabes que no me incomoda. Eres el rey.
 
   -Mi reino está por encima de todo. Pero sabes que necesito verte a mi lado.
 
   -Lo sé.
 
   -Ahora, me complacería tanto que te desvistieras…
 
   -¿Del todo?
 
   -Como a mí me gusta…
 
   Juana sin mediar palabra, comenzó a desprenderse de todas sus ropas. Era un proceso largo, más si había de hacerlo sola, terminando muchas veces que él la ayudara. Era un modo de verse envueltos en un juego donde la complicidad jugaba una gran baza. 
 
   Enrique se deleitaba viendo sus movimientos y adivinando formas que iban evidenciando la silueta de su esposa. Cuando aparecía algún lugar donde la piel quedaba al descubierto, Enrique quedaba absorto en ella, siempre prendado de la belleza natural que Juana poseía.
 
   Tras el largo tiempo que ambos disfrutaron, Juana estuvo desnuda ante él y Enrique con una señal le indicó que se tumbara en el lecho, donde una hermosa piel de oso estaba extendida y en la que ella se dejó caer.
 
   Enrique observando aquella hermosura tan salvaje y tan bella que estaba expuesta a sus ojos, se dio cuenta de que ser rey tenía esos privilegios, no era usual que los esposos anduvieran desnudos, pues lo formal era estar juntos en la intimidad cubiertos con la camisa, pero al punto sonrió, pensando que era muy probable que cualquier hombre que pudiera tener a su amada de aquel modo, habría de sentirse tentado de hacer cosa semejante.
 
   Pronto se arrodilló ante ella y se recogió como si estuviera en oración. Juana le miraba y sentía la complacencia que solo Enrique le proporcionaba. Se alzó y se inclinó de nuevo sobre ella. La besó como siempre hacía, con la fuerza y el deseo que le envolvía en su presencia y pronto los besos se extendieron por todo el cuerpo y al mismo tiempo lamía cada rincón de piel, tras besarla y acariciarla. Juana estaba fuera de sí y tenía abandonadas las fuerzas. Abrió sus piernas y las levantó sujetándolas contra sus hombros. Cuando estuvo dispuesto, tomó el artilugio que se había preparado para tal fin y apoyó en él su miembro, quedando así en condiciones de poder realizar la coyunda como cualquier mortal. En breves instantes, el placer le invadió convirtiéndose en fluido que entró en el cuerpo de Juana. 
 
   Permanecieron tendidos en el lecho durante un largo rato en el que Enrique la acarició y la cubrió con su propio cuerpo para que no tuviese frío. Después cuando recuperaron la tibieza decidieron bañarse juntos. La duerna de agua que habían preparado los criados en el cuarto era más grande y estaba aderezada con pétalos de flores y aromas disueltos en el agua que, aún caliente, parecía esperarles, cubierta como estaba con su tapa de madera.
 
   Enrique ayudó a entrar a Juana y el mismo se acomodó frente a ella.
 
   -¿Qué era eso tan importante que tenías que decirme?
 
   -¿Qué cosa?
 
   -Lo que me has susurrado en la comida…algo que debías decirme.
 
   Juana sonriendo bajó los ojos mientras sus mejillas se tornaban de un carmesí intenso, invadidas del calor que le proporcionaba el arrobamiento que sentía.
 
   -Creo que lo intuyes.
 
   -¿Es quizá que…?
 
   -¡Lo hemos conseguido!
 
   -¿Estás segura?
 
   -Pues claro que lo estoy. Desde que hemos practicado…bueno…ya sabes…
 
   -Hay que recurrir a la ciencia. Tal vez han ayudado los afrodisíacos de nuestros amigos o la ciencia de Münzer o…
 
   -¿La de Manuel Acosta?
 
   -Quizá todas…yo estaba esperanzado en el regreso de la partida que mandamos para buscar el unicornio en lejanas tierras y poder utilizarlo como aconsejan…pero lo importante es que en tu vientre algo está cobrando vida.
 
   -Sí. Es un milagro. Pero he de decirte que, a mi entender, cualquier ciencia será buena, pero nada se compara a…bueno… ¿me comprendes?
 
   -Tienes razón. Es el milagro de la vida. Como tal hicieron nuestros padres. Rezaré y daré gracias por ello. Quiero que se digan misas y se hagan novenas en todo el reino.
 
   -Quizá habríamos de esperar…
 
   -¿A que nazca?
 
   -Me refería a que fuese algo más maduro. Es pronto.
 
   -Para mí es suficiente. Hemos de anunciarlo. Soy el rey y mi pueblo tiene derecho a saberlo y a congratularse conmigo.
 
   -Temo que sea precipitado. ¿Por qué no haces que me examinen antes?
 
   -Muy bien. Cuando tomemos el baño y te pongas la camisa mandaré llamar al físico.
 
   -¿Ahora?
 
   -¡Pues claro! Quiero que todos compartan nuestra dicha lo antes posible.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 58
 
    
 
   Aquella tarde, el obispo de Toledo había recibido a Álvaro Carrillo y habían hablado de aquel moro con el que trataba por deberle favores de ciertos asuntos antiguos.
 
   Necesitaba atraer la atención del rey y hacerse valer ante él. No importaba como, pero tenía que conseguirlo. El capitán Carrillo tenía su total confianza y quería tratar el asunto con él para ver el modo de llevar a cabo méritos.
 
   Todo ello le serviría para demostrar al rey su valía y el agradecimiento que debía a su familia, pues que tantos de sus miembros bien le servían, Pacheco y Girón, sus sobrinos, estarían al corriente y le habían dado, para seguir el juego, tiempo para aprestar todo lo necesario para que se cumplieran sus planes. 
 
   -Hemos de aprestar todo para que el rey me tome en serio y que sepa el valor de esta plaza y el pulso de mis hombres. No quiero que me defraudes. En tus manos queda.
 
   -No os preocupéis, tío. Todo está hablado. 
 
   -Eso espero y me preocupa que quieras tratar con gentes que son de poco fíar. 
 
   -Podéis estar tranquilo tío. 
 
   -Muy bien. Álvaro, confío en tu buen hacer.
 
   -Déjadlo de mi cuenta.
 
   Siguieron hablando para ultimar los detalles y, tras la puerta, Teresa escuchaba satisfecha como todo quedaba acordado según ella misma había sugerido al obispo. Todo tal y como se lo había explicado a Álvaro. 
 
   -Será fácil. No habréis de preocuparos por nada.
 
   -Solo espero a ver qué cara se le queda al conde de la Vega ante la situación.
 
   -Saldréis vencedor, pues buenos hombres os sirven.
 
   -Y tú los sabes bien mandar, hijo, eres digno de tu apellido.
 
   -Gracias.
 
   -Ahora hemos de hablar tú y yo de asuntos de familia.
 
   El obispo deseaba quedarse a solas con el soldado para poder pulir detalles harto delicados que debían quedar entre ellos y que a nadie concernían. No debería quedar vestigio alguno de su ardid, por lo que debían ser cuidadosos en su proceder. Ambos sabían muy bien lo que habría de hacerse. 
 
   Teresa esperaba fuera y así permaneció hasta que el capitán Carrillo salió de la reunión con el obispo, tras lo cual le acompañó hasta la calle, para quedarse tranquila más que nada. Tras saludarla educadamente, el capitán Carrillo le besó cumplidamente una mano y ella le abrazó como acostumbraba. Salió a la calle rumbo al Zocodover, quería pasar por la judería para hacer unos encargos antes de retirarse. Pronto las sombras reinantes ya en la calle le absorbieron por completo.
 
   Manuel estaba mirando el rostro de Anabela bañado por la luz de la luna. Le parecía la mujer más hermosa sobre la faz de la tierra. No tenía pensamientos para otra, ni ojos para ninguna más. La besó de nuevo.
 
   -Dime, ¿qué es esto?
 
   -Es una cadena…Todo lo que queda de mi paso por Granada.
 
   -Anabela tomó el colgante que de ella pendía.
 
   -¿Qué representa?
 
   -Son letras. Los moros no gustan de las figuras pues su ley tal cosa prohíbe. 
 
   -Pero tendrá un significado…
 
   -“Dios no hay más que uno”.
 
   -Cierto es…son palabras muy bellas.
 
   -Lo son.
 
   Anabela se apretó en su regazo y se sintió feliz por unos instantes. 
 
   -Siempre te he querido…
 
   -¿Siempre?
 
   -Desde que lo recuerdo.
 
   -¿Aquel niño que vendía velas también me quería?
 
   -Aquel estaba enamorado de ti…pero este hombre…te quiere.
 
   Tendió sus brazos y le besó despacio. Manuel le devolvió el beso y se abrazaron con fuerza ajenos al devenir de la luna en el firmamento que seguía su curso. 
 
   Aquel mismo día, ante la atónita mirada de los asistentes, todos hombres de confianza de Enrique y las damas del séquito de la reina, fue dada la buena nueva. El físico real había corroborado la misma al hacer su examen a la reina y solo cabía esperar para ver el resultado de algunas pruebas que, a todas luces no harían sino refrendar su afirmación.
 
   Enrique estaba pletórico, podría acallar las bocas que tanto le habían difamado. Era solo un hombre más que había engendrado su propia descendencia y esa sensación le hacía sentirse completo. Miraba a Juana que estaba orgullosa de poder haber dado tal satisfacción a su esposo. 
 
   No obstante, se dio cuenta de que muchos de los presentes hablaban por lo bajo en parejas y repetidamente entre los distintos grupos que bien conocía. No pudo por menos que intervenir.
 
   -Señores del Consejo y demás miembros de la corte…no he notado vuestra alegría. La reina y yo hemos querido compartir esta buena nueva que, cambia muchas cosas y, por la que tanto hemos esperado y, por ello, me resulta molesto oír solo…cuchicheos de comadres en esta estancia.
 
   Un silencio incómodo aleteó entre los presentes que se miraban unos a otros de modo significativo.
 
   -Alguien quiere decirme qué ocurre.
 
   -Nada mi señor. Es solo que ha sido tan repentino y…
 
   Había sido Juan Pacheco quien tomó la palabra. El obispo de Toledo se puso en pie y quiso que todos escucharan. Pacheco se volvió a sentar.
 
   -Señores, el rey va a dar por fin un heredero a Castilla. Dios ha puesto su mano para que se cumplan nuestras súplicas y, por ello, hemos de darle gracias.
 
   Enrique intervino al punto.
 
   -No lo había olvidado, obispo Carrillo. La reina y yo queremos que se organicen misas de gracias y también novenas por todo el reino. Pero yo quisiera celebrar la santa misa en mi capilla privada, con mis caballeros. Hemos de rezar por el heredero y por todo el reino de Castilla que, ahora se verá satisfecha con la buena nueva.
 
   -Así se hará. Dejadlo de mi cuenta.
 
   -También quiero que sea comunicado al pueblo. Que se manden bandos por todo el reino y también a aquellos reinos amigos y a los que no lo son, con mayor motivo. Quiero que todos sepan la noticia de que el rey de Castilla va a tener un hijo.
 
   -Así se dispondrá mi señor.
 
   Fueron las palabras del marqués de Villena. Junto a él se encontraba, Íñigo López de Mendoza, marqués de Santillana, quien levantó su copa en honor del rey y la reina, futuros padres del heredero de la corona de Castilla. 
 
   Todos los presentes levantaron las suyas, Gómez de Cáceres, Diego y Pedro Arias, Beltrán de la Cueva, Pedro Girón, el conde de Alba de Tormes y todos los hombres de confianza entre los que se encontraban varios miembros del clero, destacados obispos y prelados fieles a la corona.
 
   Cuando se hubo retirado la pareja real y los asistentes comenzaron a dispersarse, tras un largo rato de tertulia general, los corrillos reducidos volvieron a formarse. Cada uno tomaba partido por una u otra circunstancia. Muchos estaban sorprendidos por la preñez de la reina, otrora imposible y ya manifiesta tan de repente. Pronto surgieron los comentarios desconfiados, con sorna y tintes de maldad entre muchos de los presentes que, poco a poco iban saliendo y seguían hablando camino a sus quehaceres. 
 
   Mientras en el lecho real, Juana y Enrique yacían abrazados y desnudos bajo la piel de oso. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 59
 
    
 
   Miguel, en la soledad de su aislamiento, hubo de cavilar que para ganar la voluntad de Enrique no le valdrían excusas de deberes o celo en sus tareas del cargo, ni tampoco engaños infantiles de promesas que no sería capaz de cumplir. En aquella ocasión estaba claro que la suerte le había vuelto la espalda. Confinado como estaba, envuelto entre las tinieblas de los muros de aquella torre donde no iba ni siquiera a verle aún para burlarse, castigándole con el mayor desdén y desprecio hacia su persona, sabiendo que aquello no era de recibo al ser un cargo principal de la corona.
 
   Le habían retirado la asistencia del escribiente, convencido de que quería llevarle al límite de la exasperación y, para ello, no sabía a qué extremo sería capaz de llegar. Sin embargo, a los pocos días supo que el pobre hombre había caído enfermo de unas fiebres y hubo de guardar cama. Cuando se presentó de nuevo a su servicio, traía una nueva encomienda del rey. Algo tedioso pensó. Pero no era sino el encargo de que preparase las cuentas para la asignación de sus prebendas anuales para el reino de Jahén, cosa que le pareció podría servir para encaminar las cosas.
 
   Entregado a este nuevo encargo, en las pocas pausas que hacía, daba vueltas a su situación. Tenía que hacer uso de la inteligencia y valerse de otras armas para conseguir la libertad y no perder por ello el favor de Enrique, quien podría acabar con su vida a voluntad si se lo propusiera. 
 
   Aquellos muros le habían servido para hacer que sus reflexiones no volaran más allá y había jugado sus cartas para que consiguieran sacarle de allí sin tardanza, pero la falta de noticias de Manuel le estaba consumiendo.
 
   Cuando estaba a punto de caer en la desesperación, el escribano, le deslizó una nota entre los legajos del quehacer diario. El hombre, para dejarle un poco de intimidad se levantó y se acercó a un anaquel donde se guardaba el recado de escribir. Fingió afilar la pluma para aprestarse al trabajo como de costumbre, por si alguien vigilaba sus movimientos, pues toda precaución era poca. 
 
   Mientras, Miguel abrió el pliego como si de uno cualquiera se tratase y leyó rápidamente un mensaje muy corto.
 
   Era una nota de Anabela dándole ánimo y diciendo que estaba rezando mucho por él y que ahora, todo estaba en manos de Dios, por lo que no debería perder la esperanza.
 
   Decepcionado, aquellas palabras no le transmitieron ningún ánimo. Antes bien, el conocimiento de los entresijos del reino de Dios, cuya inmensidad y poder estaban depositados en las manos terrenales de sus ministros, más bien le intranquilizaba. Pero algo más le extrañó de aquel escrito. Anabela no tenía noticia alguna de su encierro y sin embargo, le había enviado una nota. Aquello tenía que ser cosa de Manuel. Era posible que estuvieran tramando algo. La luz empezó a notarse en medio de aquella húmeda oscuridad.
 
   El escribano regresó a su puesto y sentándose, dispuso pliego y tinta presto a obedecer a su dictado.
 
   -¿Señor? Estoy dispuesto.
 
   Fueron muchas las misas y también las novenas que se hicieron para agradecer a Dios el haber oído los ruegos por el futuro nacimiento del heredero real. También se otorgó una misa privada, para agradecer de una manera especial, ante la reliquia que tanta suerte y protección había procurado al trono a través de su persona, junto con sus caballeros. 
 
   Enrique especialmente había insistido en ello porque la misma noche del anuncio de la buena nueva a la corte, regresó a su cámara para descansar y, tras haber dormido con la reina, entró en sus estancias privadas y, estando a solas, abrió su arqueta encontrando en ella la reliquia refulgiendo cual una llama. Aquello le indicaba la grandeza de Dios al concederle tal merced demandada por largo tiempo y que además refrendaba el matrimonio con su esposa, condicionado por la Iglesia, como había sido, a la llegada de la descendencia, que demostraría sin dudas la consumación y bendición del mismo y demostraba que había vencido la impotentia en que le había sumido su primer matrimonio, con doña Blanca de Aragón.
 
   Aquellos acontecimientos eran relevantes y de gran importancia y fueron por ello celebrados por algunos de los miembros de la corte, mientras que otros lo recibieron como un mazazo. 
 
   Muchos de ellos, especialmente los hombres de la Iglesia vieron por un lado, la manera de refutar el matrimonio real, que no reconocían del todo legalmente, desde el punto de vista de la Iglesia. Por otro, así quedaba zanjado el matrimonio con Blanca de Aragón, para muchos un fracaso y para otros la pérdida de una oportunidad para Castilla de optar al reino de Aragón, cuestión que no había quedado atrás, ni en el olvido, sino presente en el futuro para unos cuantos. Fueron muchos los que recordaban los frutos obtenidos y no deseaban olvidarse de lo que podría ser una mina. 
 
   La política nunca descansaba, pero para todos eran días de bonanza y festejos.
 
   El rey había decidido dar una gran fiesta aquel domingo tras la misa para agasajar a la corte con motivo de la buena nueva. Se hicieron grandes preparativos pues el rey no deseaba escatimar en gastos para celebrar tal acontecimiento esperado y que anhelaba compartir con todos los suyos. Además de los hombres y damas de la corte más cercanos, fueron invitados también los principales embajadores de los países cercanos a la corona de Castilla y de los reinos con los que buena relación se tenía.
 
   Nadie quedaría sin estar presente y la ocasión bien merecía preparar buenas viandas y dejar que corrieran por las mesas caldos de las mejores cepas. Convocaron tanto músicos como poetas que hicieron gala de su talento para la ocasión. Se prepararon danzarinas y también volatineros para amenizar aquella jornada que se presumía inolvidable. 
 
   El rey y la reina estaban pletóricos y deseaban que los demás fueran partícipes de su felicidad y fue inesperadamente aquel mismo día cuando los rumores empezaron a circular. 
 
   Los instigadores, partiendo del círculo de Juan Pacheco, el marqués de Villena, empezaron a propagarlo y corrió como el fuego sobre paja seca. Nadie sabía a ciencia cierta cómo empezó todo, pero una vez que comenzó, ya no podía pararse. Los comentarios iban de boca en boca, y ya nadie quedaba sin que supiera aquel presunto secreto a voces: Enrique no era el padre de aquel niño.
 
   “Tenga vuestra merced el ánimo bien alerta para con los hechiceros, esos que con malas artes y de la mano del maligno, procuran el mal ajeno, dándose en ello gran regocijo y haciendo y deshaciendo a voluntad lo que en su camino se atraviesa”
 
   Éstas y otras palabras aparecieron en el escrito que el obispo Carrillo había redactado para enviar al rey. Se dejó conmover por las quejas de Diego de Tolosa, aphotecario del conde de la Vega quien, ahora, al igual que cuando vino a pedirle ayuda no ha mucho, para preservar su trabajo, a más de culpar a la vieja mora de males peores que pudieran sobrevenir a don Rodrigo, pues seguro estaba de que le había aojado. 
 
   Tenía en consideración las palabras de un hombre serio, judío converso, quien hacía gala de una rectitud moral reconocida.
 
   Solo fue el pretexto para medrar ante el rey y que éste viera su celo, por bien de la fe cristiana, ante las muchas amenazas y pruebas que se ponían a todos los creyentes. Quería vengarse en realidad de la afrenta que el conde le había hecho, cuando le amenazó por estos motivos, a instancias de su aphotecario, por dar cobijo a brujas. 
 
   Sin embargo, estando ya el escrito presto para ser enviado, había recibido una carta de don Rodrigo de la Vega, y su ánimo fue perdiendo el fuelle que sus intenciones habían hecho de forma tan decidida en un principio, pues que le había amenazado con palabras muy duras y que le habían tocado hondamente…
 
   “Viéndome obligado a airear ciertos asuntos que a vuestra paternidad señalan e no quiero destapar, a no ser que en ello insista…..”  
 
   Y siendo como era hombre también, a más de clérigo, temeroso de Dios y a más razón de los mortales, distrajo aquellos documentos y olvidó los asuntos que al conde de la Vega correspondían, dejando que se cubrieran de polvo y más tarde de telarañas. Pero con el cariz que después tomaron las cosas, quiso aprovechar la ocasión para vengar su afrenta personal con el respaldo de las cuitas de Diego de Tolosa y, cargando las tintas quiso poner en aviso al rey mismo para atraer su atención con tales asuntos.
 
   Así fueron pasando los días y la respuesta del rey no llegaba. Haciendo uso de su paciencia a más gastada en este asunto, acostumbrado como estaba en despachar estos negocios, volvió a dirigir a su majestad otro escrito con gran preocupación por el asunto y demandando su protección y apoyo como último responsable del reino que era, por su buena conciencia y desvelo como padre de todos sus vasallos, en defensa de la siempre amenazada fe cristiana.
 
   Su posición como consejero real, su dignidad eclesiástica, sumadas al parentesco que le unía a Juan Pacheco, su sobrino nieto, en quien Enrique delegaba la mayor responsabilidad de su gobierno y que solía apoyarle siempre, le hacían tener una especial relación con el monarca, quien solía atender sus peticiones y sugerencias de buen grado.
 
   Lo que no supo el obispo, hasta que no se convenció por sí mismo, fue que sus inflamados escritos, llenos de valores cristianos y apelando a la fe de la Iglesia, le importaron bien poco al rey Enrique, envuelto como estaba en un mar de problemas e inquietudes propias.
 
   Por aquel entonces le importaban una higa tales asuntos. Por no pasar por infiel, despreocupado y hasta por amigo de las malas artes, a más de conocedor de cómo era el obispo, decidió echar tierra al asunto. Decidió hacerlo dejando pasar el tiempo, que es lo que pone a las cosas en su sitio y les da la importancia que tienen de verdad. 
 
   Allá cada uno con como resolviera sus asuntos que, para él en su real persona, el tal de la Vega, siempre fue hombre de bien, noble y presto a las armas, a más de haber tenido algunos contratiempos que bien supo salvar de buen grado para seguir al servicio de la corona. Que otras eran sus cuitas, que ya ni amantes le distraían, ni las afrentas de muchos de los suyos al desairarle y mostrar sus respetos a su señor hermano, don Alfonso. 
 
   Así, preocupado por salvar su trono y su condición real, apoyado por unos pocos y denostado por otros muchos, le llegaron al rey Enrique aquellas noticias como le llegaban tantas y, a más importantes, que tampoco despachaba, pues andaba sumido en estas y otras disquisiciones que le tenían sorbido el seso, acostumbrado como estaba a que otros pensaran por él, pues que no era hombre bien resuelto. 
 
   Dejó estar pues al obispo, quien ante tal indiferencia, supo muy bien qué camino y partido tomar, mandando recado a algunos que sabía podría atraer a su facción y otros que le tenían ganas al rey, para tomar su venganza personal y corresponder a tal afrenta contra la dignidad de su persona. Escribió a Alonso de Palencia, a Pedro Girón y hasta al mismo Pacheco. Sus cartas no tardarían en tener respuesta. Era el principio del fin para Enrique. La conjura estaba cerrada.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 60
 
    
 
   A pesar de no querer reconocerlo, desde aquel infausto día en que Valenzuela vino a turbar su ánimo, Vázquez de Acuña no vivía tranquilo. La obsesión que tenía por mantener de su lado a Enrique y, antes que a este, a su voluntad, le hacían temer su pérdida de confianza. Pero se consideraba hombre inteligente y despierto, sabía que podía conseguir sus propósitos y hacer que todo se desarrollase según conviniera a sus intereses.
 
   Así las cosas, no podía permitir que el boticario se fuera de la lengua. Lo que no encajaba es que no hubiera ido a hablar directamente con él. ¿Todavía le temía? Siempre se había reprochado no haberle puesto en claro quién estaba al mando. Ese era él. Sin embargo, no podía rebajarse a hablarle ahora, pero su confianza en Valenzuela estaba perdiendo fuerza. 
 
   Si no obtenía pronto una solución, puede que todo se fuera al traste. Aunque en su fuero interno sabía que él no había cometido ningún sacrilegio. Solo había querido compartir para su señor algo que era de origen divino. Enrique no se enfadaría por eso. Tal vez debiera hablar con él directamente y acabar con los temores infundados que rodeaban el origen de la reliquia santa, que ahora, aquel boticario de mala muerte amenazaba con divulgar.
 
   Valenzuela se presentó aquella mañana en el gabinete del obispo Vázquez de Acuña. Su rostro dibujaba una dureza inusual para las delicadas líneas que lo componían. Apenas había entrado cuando le empezó a interrogar. 
 
   -Espero que traigas buenas nuevas.
 
   -Hemos de terminar con esto…señor.
 
   -El boticario ha vuelto a hablarme y dice que no está dispuesto a esperar para siempre. El condestable ha de salir presto de su encierro o todo se sabrá. 
 
   Vázquez de Acuña guardo silencio por unos instantes meditando. Sabía que Valenzuela le ocultaba algo.
 
   -¿Qué le mueve tanto a protegerle?
 
   -¿Acaso no lo sabéis vos? Será la amistad, o ¿quién sabe qué?
 
   -Siempre estuvo de su parte ese pretencioso de Lucas de Iranzo. ¡Le odio!
 
   Valenzuela guardó silencio. Sabía que continuaría hablando pues era su modo de ganar unos instantes para ordenar sus ideas. El obispo Vázquez de Acuña no se hizo esperar.
 
   -¡Te dije que buscaras la solución! A fin de cuentas solo te ordené que tomaras parte de aquel objeto santo. Creo que Enrique lo entenderá…
 
   -De todos modos sería un robo, monseñor.
 
   -Pero eso solo lo sabemos ambos.
 
   -Vos, señor, no sabéis todo el asunto, yo…os obedecí en Santarém, pero…
 
   -¡Habla pronto, maldita sea! 
 
   El obispo se santiguó ceremoniosamente mirando hacia el techo.
 
   -¡Ya no sé ni lo que digo! ¡Suéltalo!
 
   -Fui a abrir la cápsula con mi daga y…me herí el dedo. Ante la premura…necesitaba terminar con aquello y, tomando la hostia que vos me distéis la empapé con mi propia sangre…
 
   Rojo por la ira, el obispo daba grandes zancadas por la estancia y de pronto se detuvo agitando un dedo acusador frente a él.
 
   -¡Como algo de esto salga a la luz…la culpa recaerá sobre ti! ¿Cómo has podido desobedecerme?
 
   Temblando visiblemente, Valenzuela habló apresuradamente.
 
   -Pero…si habláis con el rey quizá se avenga a soltar al condestable y todo el asunto quedará olvidado…
 
   Meditando unos instantes, el obispo volvió a sentenciar mirando fijamente al joven.
 
   -¿Sabes lo que supondría que el rey perdiera la fe en la reliquia?
 
   -Yo…monseñor…
 
   Mientras Valenzuela apenas emitió una tímida excusa, el obispo explotó airado.
 
   -¡¡¡Mi ruina!!! Y ten por seguro que no lo voy a permitir. 
 
   Valenzuela estaba totalmente abatido y se veía acorralado.
 
   -Hablaré con el rey ¡Sí! Pero solo será para contarle lo que hiciste con la reliquia. ¡Su ira caerá sobre ti!
 
   -¡¡¡No!!! ¡Señor, por favor! Tenéis que ayudarme…Yo solo os obedecía…
 
   Aquellas palabras o el modo en que Vázquez de Acuña las dijo cayeron sobre Valenzuela como losas. Se vio perdido. Todo había terminado. Totalmente abatido, vio una sonrisa de triunfo dibujarse en el rostro del obispo. En aquel momento algo se desató en él. Si todo estaba perdido, no le importaba ya nada.
 
   Cambió su actitud y se acercó al obispo, quizá más de lo habitual, para espetarle a la cara una frase contundente.
 
   -Seré yo quien hable con el rey.
 
   Valenzuela salió después de escupir aquellas palabras que habían dejado al obispo Vázquez de Acuña con una mueca imposible dibujada en el rostro, sintiéndose a su vez perdido. 
 
   El solo pensamiento de que Valenzuela pudiera llegar a saber que cuando perdió él la reliquia en la cacería, durante el viaje de vuelta de Portugal, la sustituyó a su vez haciendo maniobra semejante encargando a Manuel que hiciera otra cápsula, haría que perdiera toda su autoridad sobre él. Nada habría de saberse. Tenía que actuar sin tardanza.
 
   Hassán había quedado citado en casa del obispo Carrillo. Había sido mandado llamar y sería para hacerle, sin duda, algún encargo. La promesa de obtener buenos dineros por ello le hacía espolear su imaginación para conseguir lo que le pidieran. 
 
   Varias veces se había reunido con el capitán Carrillo, quien a buen seguro estaría presente por ser hombre de confianza del obispo.
 
   Al llegar a la casa del prelado iba con la satisfacción de que nunca había pensado que alguien como él podría servirle en modo alguno a personaje de tal importancia. 
 
   Los tratos con la familia Ayuso, aun siendo de menos relevancia, habían cambiado su vida y su destino. Por ello pensó que ésta sería una buena ocasión y que debía aprovecharla pues podría ser lo que le llevaría a la posición que merecía asegurando su porvenir, especialmente si obraba bien y contaban con él para otros menesteres.
 
   Se sintió satisfecho por hacer de ello un negocio propio mientras esperaba que lo atendieran pues era la hora en que habían previsto su cita. 
 
   Sin poder evitarlo, mientras esperaba a ser recibido, recordó como al cruzar por el barrio morisco, en los arrabales, había reparado en una figura que acarreaba un fardo de hierbas a la espalda. Era una anciana y cuando pasó junto a ella, sus ojos se encontraron y sintió un escalofrío que le recorrió la espalda.
 
   Cuando despertaron, la claridad se abría paso entre los resquicios del portón exterior de madera. Habían dormido uno en brazos del otro. Todo era silencio a aquella hora tan temprana y ninguno de los dos deseaba poner fin a aquel momento. Manuel temía abrir los ojos y que todo hubiera sido un sueño. Miró el rostro de Anabela que todavía estaba sobre su torso. Ella le acariciaba suavemente bajo la camisa. 
 
   -He de regresar…
 
   Sus palabras fueron acompañadas del ademán que hizo para levantarse y Manuel rodeó su cintura con los brazos. La besó largamente.
 
   -Quisiera tenerte a mi lado para siempre.
 
   Anabela tenía la cabeza gacha y evitaba mirar sus ojos. Manuel sabía que algo en su interior le estaba impidiendo disfrutar de aquellos momentos.
 
   -Nada puedo hacer ya…Sabes que estoy casada.
 
   -Pero…eso podrá arreglarse. Si es preciso me arrodillaré ante nuestro rey don Afonso. ¡Le suplicaré!
 
   -No está en sus manos ya.
 
   -Pero yo te quiero, Anabela. Ni siquiera te has reunido con tu esposo. El matrimonio no está consumado.
 
   -Lo sé…
 
   Ella se levantó y empezó a componer sus vestiduras. Manuel se fue incorporando y se terminó de vestir.
 
   -Sé que hay algo más. Ábreme tu corazón.
 
   Anabela agachó la cabeza y sintió que algo por dentro la quemaba. Era el momento de sincerarse.
 
   -…Me acosté con Miguel…yo…
 
   -No tienes que explicarme nada. 
 
   -Pero…
 
   -Yo siempre te he querido. Sin peros…lo sabes.
 
   -He de irme.
 
   Anabela salió corriendo y Manuel pudo escuchar sus sollozos en la lejanía confundidos con el ruido de sus pisadas. Quedó sumido en sus pensamientos y fue hacia un balde que había en un rincón donde se lavó y mojó su cabello para ponerlo en orden. Pronto estuvo aseado y decidió volver al castillo. Sus pies pesaban demasiado.
 
   La incertidumbre y el desasosiego se habían aferrado al corazón de Enrique como tenazas que herían su amor propio y su dignidad. Era inevitable no escuchar retazos de conversaciones, no ver gestos o miradas insinuantes a su paso entre el personal de la corte. 
 
   Sus propios hombres de confianza estaban tensos. No querían encontrarse a solas con él, era como si evitaran hablar o ser preguntados, a pesar de que él lo había intentado.
 
   Un día como otro cualquiera en que se encontraba despachando asuntos durante el Consejo Real, al terminar la sesión, Juan Pacheco se quedó el último cuando salieron los demás y Enrique pensó que tal vez lo hacía de forma intencionada. Conocedor de sus artes y juegos, no tenía ganas de ser objeto de ningún tipo de trama o intriga. Decidió pues ignorar sus intenciones, pero fue el marqués de Villena quien, sabiendo lo que le pasaba por la cabeza a Enrique, decidió romper el silencio.
 
   -Sé que tienes miedo, Enrique, pero eres el rey. Todos te deben respeto. 
 
   Enrique estaba junto a la chimenea y de espaldas a Juan Pacheco quien le hablaba con voz firme y segura.
 
   -Por ahora no ha de preocuparte más que la llegada del heredero. Es cuanto necesita Castilla para continuar tu linaje en la corona.
 
   Enrique se volvió con grandes aspavientos y no pudo por menos que proferir sus palabras a gritos.
 
   -¡Calla de una vez! Tú lo has dicho. ¡¡¡Soy el rey!!! Sé muy bien cuáles son mis obligaciones para con la corona, así que no debes reprocharme nada y espero que no utilices tus argucias en mi contra.
 
   -¿Qué habría yo de hacer? Nada puede ir mejor, que yo sepa. Se han cumplido vuestros deseos. El clero está tranquilo y el pueblo ilusionado. Todo marcha bien.
 
   -¡Eres un iluso! Nada marcha bien. Todo es una farsa y tú tenías que haberme prevenido.
 
   -¿Y de qué si puede saberse?
 
   -¡No te hagas el inocente conmigo! No me sorprendería que fuera otra de tus artimañas.
 
   -No sé de qué estamos hablando. Ahora que todo va bien es cuando os preocupa la situación.
 
   -¡No! Me preocupa estar rodeado de intrigantes y traidores. ¡Eso me preocupa!
 
   Quienes estaban en el gabinete contiguo, Juan de Valenzuela, Pedro Arias, el obispo de Ávila y el de Toledo, los pajes y otros sirvientes, callaron y aguzaron sus oídos al escuchar sus voces. No fueron los únicos, también quienes pasaban por la galería, se paraban o aminoraban el resonar de sus pisadas al escuchar la algazara de aquella discusión.
 
   -Te recomiendo que no pierdas los estribos. Nada alegraría más a tu madrastra saber que has perdido la razón y que puede aspirar a que sus hijos lleguen al poder del trono de Castilla en tu lugar.
 
   -¿Qué yo he perdido la razón? Pregúntale a ella por qué teme hasta el ir a misa en Toledo. Pues yo te lo diré, cada noche se le representa en sueños el cadáver de Álvaro de Luna alzándose cada vez que tocan a misa desde la tumba en su capilla y se despierta llamando a gritos a la Pimentel para que la asista, después de tantos años.
 
   -No os creo…
 
   -¡Qué poco sabes de esa pobre…mujer!
 
   -No deberíais hablar así de la reina Isabel…
 
   -Tal vez…quizá solo sean cuentos de viejas.
 
   -Yo no le llamaría a eso cuentos de viejas. Pero sabéis que esperan una oportunidad, un resquicio y se apoderarán del trono.
 
   -¿Me estás amenazando?
 
   -Os estoy advirtiendo de que es un momento delicado y que hay que mantener la calma.
 
   -¿Crees que puedo estar calmado? Hemos llegado demasiado lejos con todo este asunto.
 
   -Creo que hemos conseguido lo que hacía falta. Un heredero.
 
   -Tenías que haberme dejado hacer a mi…me siento…
 
   Juan Pacheco se aproximó a Enrique y le abrazó contra sí. Refugió la cabeza entre sus hombros y comenzó a sollozar como un niño.
 
   -Es solo temor, Enrique. Tenéis miedo, pero cuando ese niño esté ante vuestros ojos, os sentiréis orgulloso. Será vuestro brazo y vuestra esperanza y, creedme, también será vuestra razón de seguir adelante y de luchar.
 
   -¿Estás seguro?
 
   -Pues claro que lo estoy. 
 
   Se separaron aunque Pacheco mantuvo sus brazos sujetando a Enrique con ambas manos en señal de apoyo.
 
   -¿Pero y la reina Juana?
 
   -¿Qué pasa con ella?
 
   -Esto no puede quedar así.
 
   -Eso es cosa vuestra… Después, haced lo que os plazca.
 
   -No sé.
 
   -Ahora no debe preocuparos tal cosa. ¿Aún la deseáis?
 
   -¡Más que nunca! 
 
   -¿Estáis seguro? Creo que os habéis dejado llevar por el temor y la duda. La alegría es lo que debería haceros sonreír y os veo turbado. ¡No lo consentiré! Además, yo puedo hacer que cambie todo. 
 
   -¿Así lo crees?
 
   -Por lo pronto no quiero que os mostréis abatido ante nadie. Ni que habléis de este asunto. ¡Miradme! ¿No me veis? Yo estoy feliz por vuestra paternidad. ¡Al fin hay heredero! ¿Haréis caso de los rumores?
 
   Pacheco tomó una jarra y llenó dos copas. Ofreció una al rey y bebieron a la salud del primogénito.
 
   -¡Por el futuro rey de Castilla!
 
   -¡Por él!
 
   Los gritos que antes eran una discusión abierta mudaron en risas y vítores. Sabían que la tormenta había pasado y siguieron con sus quehaceres cotidianos sabiendo que las cosas seguirían su curso. 
 
   Valenzuela y Pedro Arias se miraron, estaba claro que Enrique había aceptado la situación y Pacheco había demostrado una vez más tener talento para el desempeño de su cargo. 
 
   Cuando Enrique, más tarde estaba completamente borracho y yacía tumbado en el lecho, no estaba solo, otro cuerpo desnudo estaba junto al suyo. Se sentía satisfecho, pero no podía evitar sin embargo, que las lágrimas arrasaran su rostro turbando el placer de aquel desenfreno.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 61
 
    
 
   Manuel volvió a ver a Anabela a hurtadillas, como si fueran unos chiquillos. Solían citarse en el patio trasero y se ponían al día de las maquinaciones que estaban llevando a cabo para poder liberar a Miguel de su prisión. 
 
   -Temo que termine por enfermar.
 
   -Es más fuerte de lo que piensas.
 
   -¿Crees que lo conseguiremos?
 
   -Espero que si…Valenzuela vino a verme, ¿sabes?  
 
   Le contó la conversación que tuvieron y Anabela pareció tranquilizarse.
 
   -Me gustaría ir a verle…pero sé que no debo hacerlo. ¿Crees que empeoraría las cosas?
 
   Tras unos instantes de silencio por parte de ambos, Manuel se atrevió a lanzarle una pregunta directa.
 
   -Todavía le amas. ¿No es así?
 
   Bajó los ojos sin atreverse a sostener los suyos. 
 
   -No me hagas esa pregunta…yo…
 
   -No te he pedido que la contestes.
 
   La tomó de las manos tratando de reconfortarla. Levantó su rostro y le secó una lágrima que solitaria rodaba por sus mejillas con el dorso de la mano.
 
   -No debes preocuparte. Todo se arreglará.
 
   -¿Crees que debo hablar con la reina?
 
   -Espero que no sea necesario.
 
   -¡Dios! Tengo la sensación de no estar haciendo lo suficiente…
 
   -Estate tranquila, ahora hemos de ser cautos.
 
   Anabela se acercó a él y le besó en el rostro con dulzura. Manuel sintió un estremecimiento en todo su ser y una punzada honda. La miró directamente a los ojos pero guardó silencio. No pudo decir nada…
 
   -No sé qué haría sin ti, Manuel Acosta.
 
   Un mensajero proveniente de lejanas tierras había pedido ser recibido por la reina Juana. Ésta le atendió sin demora, podían ser noticias de su familia. Desde que tiempo atrás del mismo modo había recibido la noticia comunicando la muerte de su tío don Enrique “El Navegante”, algo le hacía temblar en su fuero interno augurando malas nuevas.
 
   Cuando llegó a la sala de recibir junto a su gabinete, dio orden de que entrara el mensajero. Era un mozo alto y espigado, bien parecido, que comenzó a saludarla en su propia lengua, cosa que la complació sobremanera pero, al ser reina de Castilla, creyó oportuno utilizar el castellano para tratar aquel asunto, no quería menospreciar así su dignidad real.
 
   -Mensajero ¿qué nuevas me traes?
 
   -Siento que no sean directamente para vos, mi señora.
 
   El joven hablaba sin atreverse a alzarse de su reverencia antes que la reina se lo indicara. Le había impresionado su belleza y su porte elegante con aquel traje que nunca había visto antes, de faldas amplias desde arriba y alargando el talle. 
 
   -¡Levanta de una vez y explícate!
 
   -Traigo orden de que abráis vos misma la carta, pero las nuevas son para vuestra dama de compañía, doña Anabela.
 
   -¿Ha sucedido algo nefasto?
 
   -No temáis, señora. 
 
   -Dime de una vez.
 
   -Traigo el recado de que ha de estar dispuesta para la llegada del capitán Oliveira, cuestión que se producirá en unas semanas. Habrá de partir con él y se reunirá por fin con su esposo quien la espera ultramar.
 
   -Pero, así…sin más.
 
   -Han de aprovechar el tiempo de navegación por lo que partirán de inmediato.
 
   -¡Dios mío! Comprenderás que ha de prepararse…una cosa tan repentina…Además, en mis circunstancias, es bastante inoportuno.
 
   -Señora, estoy aquí para eso. La ayudaré en lo que precise.
 
   -Lo sé, lo sé. ¿Has de esperar o regresas?
 
   -Si me lo permitís, esperaré aquí la llegada del capitán Oliveira. He de partir con la comitiva de vuelta.
 
   -Puedes, ve a ponerte a disposición del secretario real.
 
   Al quedarse sola, Juana sintió que el suelo se abría bajo sus pies y hacía desmoronarse todo lo que le rodeaba. Tenía que avisar a Anabela pues sabía el tiempo que llevaba temiendo la llegada de este momento y temía que pudiera hundirse. Pero ella estaría a su lado.
 
   Sin dudarlo, mandó llamar a su camarera para que la buscase. Tenía que decírselo de inmediato. Mientras se presentaba y le daba instrucciones Juana buscó recado de escribir y comenzó a garabatear sobre un pliego pensando en avisar a su hermano y advertirle de que Anabela tenía fiebres. Debían retrasar el viaje lo máximo posible. Su hermano intercedería por ellas y de ese modo Anabela ganaría tiempo. Iría adelantando tal diligencia para que, en cuanto llegase, le pudiera ofrecer una solución que evitara el disgusto que le produciría aquella catástrofe.
 
   Cuando Anabela se presentó, Juana había redactado ella misma la carta para Afonso el rey de Portugal. Anabela se inclinó y, guardando el protocolo, esperó a que ella le hablara. 
 
   -Siéntate, Anabela. He de comunicarte algo.
 
   Cuando hubo terminado de hablar, habiendo observado las expresiones del rostro de su dama, notó que a pesar de la impresión que le había causado la nueva, se encontraba tranquila. Se levantó y comenzó a andar de un lado a otro, quizá para calmar los nervios o para tomarse un tiempo antes de hablar tratando de encontrar las palabras.
 
   -Tarde o temprano tenía que ocurrir.
 
   Juana la miró con curiosidad, había pensado que se lo tomaría mal, que lloraría o que se mesaría los cabellos. Todo menos eso. Estaba resignada.
 
   -Si he de deciros la verdad, lo esperaba. ¿Qué hombre no ansiaría reunirse con su esposa?
 
   -¿No te importa?
 
   -No he querido decir eso. Sin embargo, no puedo esperar otra cosa.
 
   -¿Entonces, estás dispuesta a ir a su lado?
 
   -¿Qué puedo hacer si no?
 
   -¡Ganar tiempo! He escrito a mi hermano Afonso una carta donde le digo que estás enferma y que envíe recado a tu esposo de tal cosa. Así pasará algún tiempo hasta que te recuperes de una supuesta enfermedad que podemos ir complicando hasta…
 
   -¿Hasta que venga él en persona a buscarme?
 
   -¡Tienes razón! bueno, no exageraremos tanto. Será una enfermedad leve… ¡Una indisposición! Entenderá que son los nervios por el viaje y el encuentro.
 
   -Lo sé, lo sé…las mujeres somos capaces de fingir ciertas dolencias propias que los hombres pueden admitir sin explicación alguna. Pero eso no es una solución definitiva. 
 
   -Creo que no me dices la verdad y sabes que estoy dispuesta a ayudarte.
 
   -Lo sé, Juana.
 
   -Podría mandarte lejos… quizá por un encargo. Eso también nos daría tiempo.
 
   -Pero no serviría…
 
   -Podría decir que… cuidáis de los infantes de Castilla y necesitan de vuestra ayuda…
 
   -Eso no es lógico. Otra podría sustituirme.
 
   -¿Acaso no es importante el cuidado de los infantes de Castilla?
 
   -Podríamos, sin querer, originar un conflicto entre nuestros reinos…No sé.
 
   -Tal vez sea cierto.
 
   -¿Qué piensas hacer entonces?
 
   -Acataré mi destino. ¿Qué otra cosa puedo hacer?
 
   -Piénsalo bien, Anabela. Sabes que en la medida que pueda…
 
   -Lo sé…
 
   Juana se retiró a su gabinete y Anabela quedó mirando al fuego donde se consumían unos leños en la chimenea que presidía la estancia. Su mente trabajaba sin cesar.
 
   Desde que se supo la noticia de la llegada del heredero al trono, en Castilla muchas cosas habían cambiado. Viendo el modo en que Enrique estaba gobernando y la política que estaba siguiendo, muchos fueron los partidarios que fueron poniendo sus miras en otros candidatos para reinar pues nadie tenía ganas de esperar a que naciese un niño y tuviera edad para ponerse en el trono. 
 
   Aquella situación debía acabar. Por ello, el infante Alfonso, hermanastro del rey, fue candidato natural de aquellas gentes, viendo en él una esperanza. Alguien quizá más apropiado que el voluble Enrique para gobernar Castilla. No era el mayor de los hijos del rey Juan, pero la infanta Isabel, al ser mujer, no era tenida en cuenta a pesar de las buenas virtudes que la adornaban y que estaban en boca de todos. Su firmeza de carácter, su honestidad y su presencia de ánimo, la hacían una persona íntegra y digna de acceder al trono. Poco a poco fue ganando adeptos y se formó otro grupo de partidarios por ella que fue creciendo y organizándose, de tal modo que llegaron a iniciarse distintas acciones para facilitar que llegara a reinar, al igual que habían hecho los partidarios del infante Alfonso.
 
   Su madre, la reina viuda Isabel, la que fue esposa del rey Juan había sido confinada en un castillo apartada de todo, de la vida cortesana y de la familia debido a su estado de salud. Enrique, desde que accedió al trono, hizo que ella, junto con sus hermanastros se mantuvieran lejos, rodeados de unos pocos fieles que les tuvieran bien cuidados y custodiados a un tiempo. Ni que decir tiene que la reina Isabel hubiera deseado que alguno de sus hijos optara al trono en su lugar, su hija Isabel, por ser la mayor o Alfonso por ser un varón. 
 
   Ella no había perdido las esperanzas y, como lista mujer que era, lo había procurado tejiendo una red de fieles adeptos que apoyaran sus posturas. A pesar de su preocupación, la mala salud no había permitido que pudieran llevarse a cabo las cosas como deseaba pero, era su único fin en la vida y haría lo que fuera por conseguir que se convirtiera en realidad.
 
   Mientras tanto, la espera de aquel bebé había sido una tortura para el rey Enrique, la reina Juana y especialmente para los distintos bandos que defendían sus propios candidatos al trono. Todos se movían por sus bien distintos intereses en lugar de preocuparse por el bienestar del reino que sufría presiones y disensiones, mientras que la situación económica no era demasiado boyante. 
 
   Aquel año las cosechas no habían sido buenas y tampoco se consiguieron grandes ingresos con los predios y otros tributos. Las protestas del pueblo se hacían sentir y el hambre era un fantasma que amenazaba con asentarse en el reino en el siguiente invierno si algo no lo remediaba.
 
   Los días pasaban y la llegada del heredero estaba cada vez más próxima. Todo estaba preparado para su nacimiento y como era costumbre, en el parto estarían presentes, además del rey, los Consejeros que se designasen para representar al Consejo Real, hombres destacados de la Iglesia, aquellos de mayor dignidad, en número equitativo y también, para dar fe, hombres de leyes con sus escribientes que habrían de tomar nota de cuanto aconteciera. Naturalmente la partera y las damas que la reina eligiera estarían a su lado para asistirla en tal trance. El físico real y sus ayudantes estarían también en la habitación para velar por la buena marcha del alumbramiento e intervendrían de inmediato, si ello fuera necesario.
 
   Juana temía la llegada de aquel momento, no por el miedo lógico que procurar pueda tal cosa para una mujer primeriza, sino por sentirse observada por aquellos ojos que la mirarían inquisidores en un momento tan íntimo que, con nadie hubiera querido compartir. 
 
   Todos esperaban de ella la llegada de ese hijo tan deseado, que habría de ser el futuro rey de Castilla, algo que, también suponía un problema para los detractores de aquella línea sucesoria. Los seguidores de Alfonso y los partidarios de Isabel, infantes de Castilla, ansiaban que aquello se hubiera malogrado durante el embarazo o que algo impidiera que éste llegara a buen fin. 
 
   Anabela estaba doblando las prendas de recién nacido que habían sido bordadas por las Hermanas de la Caridad y que ella misma se había encargado de preparar para el momento preciso en que el nacimiento fuera inminente. El resto de ajuar para el heredero también estaba preparado, sábanas, cobertores, afeites y toallas. Hizo que se preparara un camisón especial para la reina, para que en el momento del parto solo hiciera falta soltar unas cintas que unían las partes del mismo y que pudiera maniobrarse con él de acuerdo a la costumbre. 
 
   Hacía días que todo estaba dispuesto y se sentía igual de nerviosa o más que la futura madre.
 
   Desde que se había celebrado su matrimonio por poderes, lo único que había sabido del mismo, era una sucesión de cartas en las que su esposo le hablaba de una futura vida juntos. 
 
   Mientras ordenaba las ricas ropas de fina holanda, recordaba las palabras de su marido que, en forma de trazos escritos sobre pergamino le decían, lo que estaba trabajando para ella y le hablaban de la casa que se estaba construyendo frente a la costa, muy próxima a donde estaban las minas que él supervisaba para el reino de Portugal por orden del rey Afonso, hermano de su señora y por tanto, esa circunstancia hacía que él tuviera el mayor empeño en su buena explotación y el mejor cuidado de los lugareños que trabajaban allá para tal fin. Además de aquellos mensajes esperanzadores dirigidos a la mujer que, aún no había tomado como esposa, le enviaba inflamadas frases de amor en las que trataba de reflejar el ardor que le provocaba pensar en ella y que le haría saber en cuanto le permitiera la fortuna poder tenerla entre sus brazos. Aquello era algo que a cualquier mujer halagaría pero que ella esperaba tardase lo más posible, o que, mejor aún, nunca tuviera lugar. Jamás. Odiaba pensar que habría de entregarse a un hombre por los designios de su familia para asegurarse un futuro en la vida. ¿Para qué? Así no deseaba vivirla. Había perdido todo, la amistad, el amor… ¡Todo! Cada vez parecía más cerca aquel encuentro. ¡Cuánto hubiera dado por poderse escapar! Lo habría dejado todo y no habría vuelto la vista atrás.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 62
 
    
 
   Los primeros dolores del parto llegaron con el alba. Juana se sintió atravesada por un hierro al rojo vivo en lo más hondo de sus entrañas y nunca había tenido una sensación como aquella. Supo que algo no andaba bien y llamó a sus doncellas. Anabela dormía en el cuarto contiguo y estaba alerta desde hacía días sabiendo que el nacimiento del heredero era inminente. Ella fue la primera que se presentó al lado de la reina. La encontró bañada en sudor, agitada y había mojado la cama debido a la inminencia del parto. Ella lo sabía pues había visto otros antes, allá en Portugal. Su madre había alumbrado a sus cuatro hermanos menores y sabía lo que pasaba.
 
   -¡Anabela! Eres tú… ¿Dónde están esas desvergonzadas?
 
   -No os preocupéis. Todo va bien. Voy a llamar a la partera. Vendré en un instante para preparar todo.
 
   En aquel momento el aya de Juana entró alborozada al conocer que por fin llegaba lo que tanto tiempo llevaban esperando y acudió al lecho para tranquilizarla. Aprovechó Anabela para salir corriendo y avisar a todos cuantos habrían de asistir al nacimiento del heredero. La partera, el físico real, el secretario, el propio rey Enrique y los miembros del Consejo, eclesiásticos, hasta los hombres de armas de alto rango que fijaba el protocolo, fueron puestos en jaque en cuestión de un instante pues los criados cumplieron con las órdenes que Anabela les transmitió y que no fueron cuestionadas de tantas veces que lo habían repasado con ella. 
 
   Desde fuera del castillo se veían en la oscuridad de la apenas acabada noche, por el interior, el resplandor de las antorchas agitándose en el ir y venir de los desvelados, unos vistiéndose y otros desperezándose. Los más veteranos decidieron tomarse un tentempié ante lo que les esperaba, pues tenían la experiencia de otros partos reales y no deseaban desfallecer por inanición.
 
   El rey Enrique fue vestido con su mejor túnica y se aderezó con una capa ribeteada de pieles, su corona y unas botas nuevas que se había mandado hacer para la ocasión. Fue ungido y perfumado como si fuera la ceremonia más solemne. Para él era un momento ansiado que se había hecho realidad. Algo que le reafirmaría en el trono y aseguraría para su estirpe el reinado en Castilla. A pesar de la impaciencia, los nervios y todos los preparativos, no era consciente de lo que de verdad significaba aquello, de que iba a ser padre, por primera vez, a sus treinta y siete años.
 
   Mientras todos se iban preparando, Anabela regresó a las estancias de la reina y quiso organizar todo lo que tenía ya previsto desde las últimas semanas. Dio pues las órdenes y mandó preparar los lugares donde había de estar cada uno de los miembros de la corte y no dejaba de acercarse al lecho cada instante para comprobar cómo seguía Juana. Le habían administrado una tisana tranquilizante y había dejado de agitarse convulsamente, ahora su respiración era más sosegada, aunque el sudor corría por su rostro y dejaba sus cabellos pegados a él. 
 
   La reina gritaba de cuando en cuando frases inconexas con las que se lamentaba cuando le acometían los dolores del parto.
 
   -¡Por Dios! ¡¡¡Tenedme si dejo que me tiente la carne…!!!
 
   -¡Acógeme Señor, te ruego! 
 
   -¡Traed mi crucifijo!
 
   Éstas y otras exclamaciones parecidas eran gritadas a voz en cuello por la reina mientras que se iban reuniendo en sus lugares de protocolo todos los que habían sido convocados.
 
   La partera se acercó de nuevo a la reina y con sus manos le masajeó el vientre. Ella se arqueaba de dolor y fue obligada a mantenerse sentada en la silla de partos. Le sujetaron las piernas y los brazos fuertemente para que ésta pudiera hacer su trabajo. Miró para ver si el parto progresaba como tal debía ser y satisfecha anunció con un gesto significativo a los presentes que así era.
 
   Un grito desgarrador cortó el aliento de más de uno de los presentes. El parto avanzaba y los dolores se intensificaban. Anabela estaba más nerviosa que la propia Juana a quien, inmersa en su dolor, nada parecía llamarle la atención encontrándose ausente del todo.
 
   Un respetuoso silencio observado por los asistentes, ante el nacimiento del heredero, era apenas velado por los murmullos de los hombres de Dios que elevaban sus plegarias en voz queda para agradecer que todo ocurriera con normalidad y que el alumbramiento culminara con éxito.
 
   El ir y venir de las sirvientas, la partera vigilando el proceso del nacimiento y el físico que conversaba en voz queda con sus dos ayudantes acerca del acontecimiento, mientras velaba por si era necesaria su intervención. Todo era normal en tales circunstancias.
 
   Cada vez eran más frecuentes y profundos los dolores y la partera puso un rollo de lienzo empapado con manzanilla, tila y melisa entre los dientes de la reina para evitar que se hiciera daño, y lo mordiera evitando gritar y así cada vez que lo hiciera absorbería el líquido de la infusión, lo cual a buen seguro iba a tranquilizarla. Le había dado previamente una tisana de hierbas a base de caléndula, salvia y valeriana que haría que el parto fuera más rápido. 
 
   Los asistentes estaban algo espesos por haber salido del sueño a deshora y aunque estaban pendientes, no podían apreciar con tanto detalle como hubieran deseado lo que allí estaba sucediendo, por ello, aunque guardaban la compostura, algunos incluso echaron un sueñecito para matar el tiempo, conocedores de la duración de estos trances. Estaban imbuidos de sus propios pensamientos y el rey nerviosamente se mesaba los cabellos y tironeaba de su jubón o de sus calzas, cosa que alternaba mecánicamente, cuando de pronto un grito de intenso dolor, acompañado de la exclamación de alegría de la partera, anunció que todo había concluido. Por fin había nacido el heredero.
 
   La partera tomó a la criatura tal como salió del vientre de su madre y, después de haberla separado de la reina, unida como estaba por aquel palpitante cordón y limpiarla rápidamente, introduciendo una caña en la nariz, por cada conducto y aspirando con su boca la suciedad que podía impedir que cogiera el aire por sí misma, lo escupía en la bacina que a su lado en el suelo servía para recoger los desechos del alumbramiento. Acto seguido le dio un certero azote en las nalgas, tal como estaba, de espaldas a los asistentes al parto, para provocar el llanto del recién nacido. 
 
   Ya respiraba por sí sola la criatura, por lo que, envolviéndola en un lienzo limpísimo, la presentó al rey, que impaciente se levantó de su asiento con sitial, y ante al Consejo, anunció como tal correspondía:
 
   -¡Es una niña!
 
   El asombro cayó ante todos los presentes dejando, como jarro de agua fría, congelados los gestos, algunos rostros demudados, otros desencantados y los más, incrédulos.
 
   Dirigiéndose a la partera que portaba a la infanta, el rey se acercó a ella rompiendo el protocolo para verla sin poder detener su impulso y evitando dejar que sus emociones fluyeran antes de decir palabra alguna. Oía hablar a sus espaldas a los presentes, pero lo ignoraba todo. No quería escuchar. Las voces decían cosas como que “¡Aquello no era posible!“, o, “¿Es cierto lo que decís?”. Pero él solo quería ver de cerca a la criatura para ver que aquello era cierto. Que el milagro de la vida había tenido lugar y se había hecho carne. Estaba ante él, su hija. La futura reina de Castilla y no le importaba nada más. En aquel momento sintió que aquella criaturita era parte de sí mismo.
 
   Miraba su linda carita, sus ojos garzos y su piel rosada y, ¡cómo olía!, despedía el aliento de la vida, del amor y de la ternura y deseaba sentirla entre sus brazos. Sin pensarlo, la tomó entre ambos y la abrazó. Aquella sensación fue indescriptible. Le dejó sin aliento y por un momento cerró los ojos y se olvidó del mundo.
 
   Alzándola en sus brazos se volvió al Consejo y exclamó con voz enérgica:
 
   -¡Señores! He aquí a nuestra hija, la futura reina de Castilla. 
 
   Los presentes bajaron la cabeza en señal de respeto pero no pudo evitar que muchos cuchichearan y otros no bajaran siquiera el tono para transmitir los comentarios más descarados, entre los que pudo escuchar al propio Pacheco decirle a Valenzuela de forma malintencionada, algo sobre su parecido evidente con don Beltrán de la Cueva.
 
   De nuevo pasó a la infanta a manos de las sirvientas quienes procedieron a lavarla convenientemente y a vestirla como correspondía a su linaje. Mientras, en medio de los murmullos y las críticas, el rey se acercó donde aún Juana estaba sufriendo muchos dolores. Tomó su mano y se la besó, pero ella le volvió el rostro, sumida como estaba en su padecimiento. Enrique preguntó a la partera sin rodeos. 
 
   -¿Es que aún viene otro?
 
   -No mi señor. Son solo los deshechos…
 
   Mientras, tiraba de una masa sanguinolenta que, al salir, terminó con el sufrimiento de la reina a quien tras la faena fueron a atender las criadas, lavando y cambiando los lienzos y su ropa, antes de llevarla a tenderse en el lecho. Primero fue fajada con bandas anchas de tela a la altura del vientre y luego fue aseada convenientemente para presentarla con la infanta ante los presentes, quienes habían sido invitados a salir del cuarto para poder proceder a tales menesteres. 
 
   Tenía los cabellos bañados en sudor y el rostro mudado por los dolores sufridos. Aquella no era la reina, era solo una mujer que acababa de parir, cuya recompensa era haber traído un hijo al mundo.
 
   El mismo rey, acompañado por sus asistentes, ante tantas emociones salió y se dirigió unos minutos a sus aposentos privados para poder recobrar el temple, para lo cual le dieron una copa de hidromiel y le hicieron sentarse tranquilo a reposar.
 
   Su hija había nacido. Ya nada era igual. Sus criados comenzaron a desplegarse por el cuarto haciendo mil y una tareas, como cada día y no dejaban de moverse a su alrededor. Algunos de los miembros del Consejo también habían entrado en la estancia y, a pesar de la confianza que profesaba el rey hacia sus personas, se mantenían en pie en un lugar discreto, esperando que este comenzase a hablar para tomar al punto la palabra y expresar sus opiniones.
 
   -¡Salid, señores! Deseo estar a solas.
 
   Los criados tomaron la puerta tan pronto como el rey habló y los consejeros, más reticentes, se miraban entre sí sin saber qué hacer, temiendo quizá una reprimenda, si no obedecían. Pacheco, el más experto en el trato real, fue quien rompió el silencio.
 
   -Pero señor, es preciso que hablemos cuanto antes.
 
   Enrique se volvió hacia el lado en que aún estaban los consejeros y descubrió a Pacheco, un paso más cerca de él que el resto. Le miró con ironía y se quedó largo tiempo observándole, sin decir palabra alguna.
 
   -Como siempre, el más destacado, el más atrevido… ¿Y por qué hemos de hablar cuanto antes?
 
   -Bueno…acaba de nacer el…vuestra hija.
 
   -¿Y no os alegra?
 
   -Desde luego que sí. Nos colma de gozo, pero…
 
   -¡Oh, hay un pero! ¡Ya no basta con que nazca un hijo ¡Aún hay más! 
 
   La ironía unida a un reprimido enfado y la tensión nerviosa sufrida por los momentos vividos, eran demasiadas emociones para Enrique. No podía más…pero las palabras de Pacheco no dejaban de fluir de su boca.
 
   -Así es, especialmente, si lo que nace es… una hija.
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -Pues que hemos de pensar una estrategia a seguir antes de que las noticias se propaguen.
 
   -¡Estás en todo, Pacheco!
 
   -Es mi deber.
 
   -Pues te diré algo. La Infanta será mi heredera en el trono. Os encargaréis todos de mudar aquello que así lo requiera, leyes, costumbres u otras zarandajas. ¡Tanto me da! Y organizaremos la jura de lealtad de inmediato. Habréis de prestar juramento todos y cada uno de vosotros. Todos mis hombres seréis sus partidarios y defensores.
 
   Viendo el cariz que tomaba la conversación, Pacheco decidió seguirle la corriente y obrar en consecuencia cuando fuera preciso. Para no disgustarle, miró significativamente al resto de los presentes y después se dirigió de nuevo a Enrique.
 
   -Así se hará señor, como gustéis.
 
   -Ahora, idos en buena hora.
 
   -Habremos de mandar recado a vuestros hermanastros y…
 
   -También has de recordarme ahora a mi madrastra, ¿no es así?
 
   -Ha de hacerse.
 
   -Pues haced lo que sea menester.
 
   -También el pueblo ha de participar de la buena nueva.
 
   -Así debe ser. ¿Crees que se regocijarán?
 
   -Estoy seguro.
 
   Los consejeros salieron dejando a Enrique a solas. Por los corredores iban murmurando en pequeños grupos acerca del acontecimiento y de la delicada situación para la Corona. El obispo de Toledo y Pacheco caminaban tras el grupo.
 
   -¿Cuál es vuestro parecer, monseñor?
 
   -Seguro que coincide con vuestra opinión…
 
   -¿Os referís al parecido de la Infanta?
 
   Un silencio significativo pausó la conversación.
 
   -¿Os habéis fijado en sus ojos? 
 
   -¡Son idénticos a los del padre!
 
   Una carcajada apenas audible se escapó de labios del obispo.
 
   -¡Muy bien expresado! No lo habría dicho mejor ni yo mismo.
 
   -Es tan obvio…Tan evidente
 
   -¿Qué debemos hacer?
 
   -Todo a su tiempo, monseñor, todo a su tiempo. Dejadme que haga unas cuantas preguntas y que hable con unas cuantas personas.
 
   -¡Uhm!
 
   -Sus reacciones nos dirán cómo actuar.
 
   -¿Y eso, será pronto?
 
   -Será inmediato…creedme.
 
   Se habían quedado rezagados pero el resto de consejeros iban al encuentro de otros miembros cercanos a la corte y algunos salieron fuera del castillo para hacer sus propias pesquisas. Pacheco sonrió complacido viendo que su hermano, Pedro Girón iba con otros hombres delante. Supo que podía estar tranquilo. Todo estaba en marcha.
 
   Los días que siguieron tras la llegada del mensajero portugués, fueron para Anabela tan dolorosos como el primero. Las circunstancias del nacimiento de la Infanta Juana, habían hecho que todo se hubiera detenido. Tenía obligaciones para con su señora y no había querido irse antes del parto pues sabía que ella así lo deseaba. Pero una vez vueltas las cosas a la normalidad, el tiempo ganado se había terminado y nada podía justificarlo ya. 
 
   Pasaba los días afanándose en mil y una tareas innecesarias, pendiente de la reina y de la infanta Juana, pues tal era el nombre elegido para la criatura, al igual que había de supervisar la atención a los infantes Isabel y Alfonso, quienes habían sido traídos a la corte tras el acontecimiento. Tal era su agotamiento al llegar la noche que, cualquier otro hubiera caído en el lecho y dormido como un tronco. En cambio, ella no pegaba ojo pensando en su triste situación y de ese modo le sorprendía la luz del día siguiente acumulando en su rostro el cansancio que arrastraba y el desasosiego de una noche más en vela.
 
   Se había cruzado un par de veces con el mensajero que trajo tan temidas nuevas y, en lugar de interpelarle o buscar información que le sirviera para tratar de encontrar alguna solución, huía azorada de él como si hubiera visto al diablo en persona, lo cual no ayudaba demasiado a calmar su ansiedad y prolongaba su incertidumbre. En pocos días se vería obligada a abandonar el castillo. Su nueva vida la esperaba.
 
   Juana no se atrevía a realizar algo que pudiera ayudarla, como pedir ayuda a su hermano Afonso, el rey de Portugal o, por el contrario, a su esposo, Enrique, el rey de Castilla, con quien las cosas no iban demasiado bien. Desde que había nacido la infanta, a quien él no prestaba toda la atención natural que un padre había de tener para con su hija una vez pasados los sentimientos de su nacimiento. Ella justificaba su actitud a que tal vez estuviera presionado por los asuntos del reino y metido en la vorágine que habían provocado los distintos bandos, había de velar por el control de la situación sin tener tiempo para zarandajas. 
 
   Sin embargo, la situación en Castilla, lejos de solucionarse, había desembocado en una coyuntura bastante desagradable. Los nobles, a los que tanto había prodigado durante su reinado, seguían exigiendo demasiado. Tanto que, tras haber colmado a Beltrán de la Cueva de toda suerte de dádivas y dignidades, vio cómo su gratitud tornó en envidia y presiones con los demás que, cada día se volvían más insostenibles. Los ya alejados de su confianza y del gobierno de Castilla, estaban conspirando claramente para desposeerle de su trono si llegaba el caso, además de hacerle temer incluso por su vida con tal de acabar con su dolosa paternidad si las circunstancias lo exigían.
 
   Los nobles no habían aceptado tal paternidad de buen grado y, exigían al rey que para seguir apoyándole, había de desposeer a Beltrán de toda su fortuna, dignidad y cargos políticos, adjudicando tales honores a los de siempre, el propio marqués de Villena, Juan Pacheco y su hermano, Pedro Girón, quienes ahora medraban en su contra e intentaban acabar con su reinado mientras pretendían gobernar a voluntad por su propia mano.
 
   Tan insostenibles se habían tornado las cosas que, hubo de ceder y envió a Beltrán, muy a pesar suyo, lejos de la corte y hubo de ceder también a que devolviera prebendas concedidas, aquellas con las que él mismo le había obsequiado de buen grado y que le reclamaban para repartirlas cual despojos de matarife entre sus caballeros del Consejo y otros hombres de confianza.
 
   Tras la calma que sobrevoló de modo furtivo sobre la corte, tras ceder ante aquella exigencia, pronto volvieron las tensiones. Teniendo lejos a sus dos hombres más fieles y amados, Beltrán de la Cueva y Miguel Lucas de Iranzo, el Condestable de Castilla, Enrique se sintió más vulnerable que nunca y tornó su carácter en irascible e irritable, apareciendo siempre abatido y enojado si se le intentaba sacar de la monotonía de su constante estado de introversión. Debido a ello, evitaba comunicarse con los demás, pues más parecía que ladraba órdenes a los criados y volcaba su mal humor sobre Juana quien, se había acostumbrado a pasar los días en sus aposentos o fuera de la corte con el menor pretexto que encontraba para hacerlo. Se rodeaba únicamente de los infantes y de sus damas de compañía que se acostumbraron poco a poco a la convivencia con tres niños de la noche a la mañana.
 
   En medio de esta poco tranquilizadora situación, llegó el día en que se presentó en el castillo el capitán Oliveira.
 
   La hora nona era para Enrique momento de recogimiento diario. Procuraba quedarse a solas para ponerse a orar y no consentía que ninguno de los hombres que le rodeaban habitualmente quedara en el gabinete. Echaba fuera incluso a los criados y se disponía a sosegar su espíritu en el rezo y la devoción de Dios.
 
   En su fervor, había dispuesto que preparasen un crucifijo grande ante el cual se ponía a orar y también había mandado disponer en un gran facistol un libro de vidas de santos que gustaba leer tras la oración. Cuando en estas estaba, Valenzuela entró en el gabinete con el rostro demudado y la precipitación consigo.
 
   -¡Señor! ¡Mi señor! Tengo que hablaros.
 
   -¿Pero…qué?
 
   -Mi señor. Es importante.
 
   -¡Voto a…! No me importunes ahora. Estoy seguro de que podrá esperar.
 
   -¡¡¡No!!!
 
   -Parece que no te resignas, ¿eh?
 
   -¡Os lo ruego!
 
   Enrique le tendió la mano desde su reclinatorio y le invitó a pasar de mala gana. Una vez dentro, trató Valenzuela de sosegarse y ver como hablaría al rey de aquel asunto. En su premura, no había preparado ninguna estrategia y temía haberse apresurado.
 
   Cuando estuvo cerca, quedó unos instantes ante el rey que le observaba sin pestañear, sin poder articular palabra. El rostro le ardía y sentía sus nervios crispados, pero también sabía que el rey le tenía afecto y aquello le daba cierta seguridad.
 
   -Habla sin miedo.
 
   -Pero señor…ahí postrado como estáis… ¿Os ayudo?
 
   Mientras hablaba se había acercado al rey para ayudarle a incorporarse.
 
   -Estaré como me plazca, Valenzuela. ¡Habla de una vez!
 
   La puerta se abrió bruscamente en aquel instante y Vázquez de Acuña pudo ver a través de la puerta a Valenzuela tomando las manos al rey que estaba postrado de rodillas ante él, lo cual le desconcertó aún más de lo que estaba.
 
   Enrique terminó de levantarse torpemente y se dolía de sus rodillas que habían crujido ante tal movimiento de forma audible.
 
   -¿Pero qué pasa hoy? ¿Es que no respetáis nada?
 
   Desde su entrada en el gabinete, Vázquez de Acuña no dejaba de interrogar con la mirada a Valenzuela quien, volvió a caer en la desesperanza. Todo había concluido.
 
   -Señor, lamento entrar así…
 
   Enrique se sentó en su silla resignado temiendo que los rezos habían quedado en suspenso y su espíritu no encontraba sino el desasosiego.
 
   -Quizá me haya venido bien vuestra visita, obispo, después de todo.
 
   -¿Qué tenéis, señor?
 
   -Es mi ánimo…Ya nada me apacigua.
 
   Vázquez de Acuña pareció vislumbrar un resquicio de luz en aquella oscuridad que le había rodeado. Valenzuela, de repente, pareció convertirse en un mueble más de aquella estancia.
 
   -Abrid vuestro corazón a Dios, mi señor. Aquí tenéis a su humilde ministro…
 
   Enrique pidió al obispo que tomara asiento a su lado. Reparó de pronto en la presencia de Valenzuela y le ordenó decidido.
 
   -Volved en otro momento…
 
   -Señor…
 
   Valenzuela, derrotado, se inclinó respetuosamente primero hacia el rey y después hacia el obispo.
 
   -Obispo.
 
   -Las cosas de Dios no pueden esperar. Tenedlo presente, Valenzuela.
 
   Enrique pareció no comprender el comentario y prefirió no intervenir pero quedó aún más desconcertado al volver a oír hablar al obispo.
 
   -Orad vos también, Valenzuela, si lo hacemos todos juntos, Dios nos ayudará.
 
   Valenzuela asintió torpemente y creyó ver un atisbo de esperanza en las palabras del obispo. Salió del cuarto y se dirigió a su gabinete. Tenía que ordenar las ideas en su cabeza.
 
   Encontró a Nuño en la parte trasera de las cocinas que daban a un patio grande al que se unían los almacenes y la trasera de las cuadras. Allí estaba apoyado sobre unas balas de paja en animada conversación con una lozana moza del servicio. Como un pavo ante su cortejo, Nuño hablaba y hacía ademanes de manera afectada ante los ojos de aquella chica que le reía las gracias y se cubría el rostro con ambas manos de cuando en cuando.
 
   Se acercó a grandes zancadas para que sus pasos se hicieran notorios. Al llegar junto a él le puso una mano en el hombro y le espetó unas palabras sin contemplaciones.
 
   -¡Vamos! Hemos de hablar.
 
   Nuño con los ojos como platos se le quedó mirando como si no le conociera. Guardó silencio unos instantes en los que Manuel pareció empezar a perder la paciencia.
 
   -¿Qué mosca te ha picado?
 
   -¿Perdón? Te digo que hemos de hablar…
 
   La moza se inclinó y se marchó algo presurosa, pero contoneándose. Sabía que la estaban mirando.
 
   -¿Te das cuenta? La tenía en el bote…
 
   -Sííí. ¡¡¡Lo he visto!!!
 
   Le cogió de un brazo y le hizo andar en dirección a un rincón más apartado donde no ser el blanco de todas las miradas.
 
   -¿Me quieres decir qué te pasa?
 
   -He recibido un recado de María en una carta de mi maestro Ezequiel.
 
   -…María.
 
   -Pide ayuda. Me necesita… ¡Nos necesita! Sé que algo no va bien. De no ser así, no hubiera escrito. Pide que volvamos a Toledo, debe ser algo que no puede contar sino en persona.
 
   -¿Y qué vas a hacer?
 
   -¡Ir! Aunque está todo manga por hombro aquí. En fin. Tengo que ir. Lo dispondré todo para poder irme.
 
   -Bueno, pues…ya me contarás.
 
   Manuel le miró con cara de estupefacción sin creerse lo que estaba oyendo.
 
   -¿Acaso tu no piensas venir conmigo?
 
   -¿Qué quieres que haga? Te escribió a ti, ¿no?
 
   Manuel le miró cogiéndole de ambos brazos y le zarandeó ligeramente como si quisiera que despertara.
 
   -¿Estás tonto o qué?
 
   -Yo tengo aquí mi trabajo…mi vida…
 
   -Claro… y María quedó atrás… ¿No es eso? ¡Es tu familia y te necesita!
 
   -Yo…
 
   Nuño había oído aquellas palabras y le parecía que algo en su interior se había resentido. Pero aún tenía que escuchar lo que Manuel, al parecer, tenía tantas ganas de decirle.
 
   -Haz lo que te dé la gana. Quédate con tus… damitas. Veo que has olvidado pronto de dónde vienes.
 
   Se dio la vuelta dejando a Nuño con las ropas todavía arrugadas y tiró con furia sus guantes al suelo para descargar su rabia y su mal humor. Cuando levantó la vista solo quedaba el resonar de las pisadas de Manuel en la lejanía.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 63
 
    
 
   Todo había cambiado desde el nacimiento de la hija de los reyes, la infanta Juana, en el mes de febrero. Los miembros del Consejo habían sido obligados en la corte a prestarle juramento de fidelidad, pero muchos en su interior albergaban la llama del resquemor y del odio.
 
   Su llegada significaba diferentes cosas para cada uno de ellos y para Enrique no era sino algo que no había hecho por necesidad propia, sino por cumplir con el deber hacia la corona de Castilla. 
 
   Desde el momento en que sus sueños se hicieron realidad, había dado a manos llenas regalos y dádivas para agradecer mediante tales actos la respuesta divina a sus plegarias. Acababa de nombrar a Beltrán conde de Ledesma y no comprendía por qué todos estaban enojados y manifestaban abiertamente su acritud hacia aquel hombre afable, educado y más caballero que muchos de sus consejeros, si es que podía equipararse con alguno, pero así eran las cosas.
 
   Lo cierto era que se le hacía insufrible tener que estar dando explicaciones continuamente a Juan Pacheco y los suyos, quienes, además nunca veían satisfechos sus anhelos de poder y de riqueza. Sin embargo, Beltrán, además de ser agradecido, era hombre cariñoso y mostraba continuamente afecto hacia su persona, cosa que podía comprobar en las muchas complicidades que compartían. 
 
   Desde que la niña había nacido, aún no había conseguido quedarse a solas con la reina. Siempre la excusaban sus damas, especialmente doña Anabela y su doncella, doña Braçayda, la partera, Mari Gasca, de Almazán, quien llevaba con la reina desde mediados de enero y, también la que vino desde su tierra, doña Catalina Peres y los físicos que con ella vinieron, don Mose Aboacar y su hijo, don Ça, quienes envió don Afonso, rey de Portugal, hermano de la reina Juana, a pesar de que todos ellos habían estado desde entonces bajo las expensas de las arcas de Castilla.
 
   Sin embargo, Enrique era feliz a pesar de los consejos y comentarios que todos los adeptos a Pacheco le prodigaban, por no decir de los de Pedro Girón, su hermano. Tales descaros había de aguantar, pero no en vano, tachaba de avaricioso y envidioso a Pacheco, siempre ofuscado, al ver que el rey a nada ni a nadie renunciaba en su lecho y él ya no era tenido en cuenta para tales menesteres y continuaba ciego a sus advertencias mientras que él hacía de tripas corazón pues otra no le quedaba. 
 
   Sin mirar atrás, su vida debía continuar y tenía que buscar el modo de conseguir vencer los obstáculos que se pudieran presentar, tanto por parte de Enrique como por parte de todos los Beltranes de la Cueva que pudieran sucederse.
 
   Pacheco consiguió encontrar apoyo en sus fieles seguidores, como no podía esperar menos y, sabiendo que contaba con su lealtad, por las respuestas que le habían hecho llegar, decidió poner fin a su incómoda situación de una vez por todas. Para ello, no tenía más remedio que tomar partido y, esta vez no habría de ser por Enrique.
 
   Los infantes Isabel y Alfonso vivían bajo el cuidado de la reina Juana desde que hacía un tiempo. Ya con la salud de su madre, la reina Isabel, bastante perjudicada, Enrique tomó la decisión de trasladarlos a la corte para así mejor atender los deseos que su padre le transmitió antes de morir para con sus hermanastros, criarlos, vestirlos como tal merecían y tener bajo su pecunio la educación más adecuada a unos infantes de Castilla. Al menos hasta que las cosas se recondujeran. De paso podía controlar no solo a sus personas, sino también a quienes a ellos pretendían acercarse.
 
   Su relación no era mala ni buena, tal no existía, mas con la reina Juana, de vez en cuando departían y encontraban en ella compañía y algo de afecto, ya que ella se mostraba siempre afable en el trato. Aunque no como el que a buen seguro necesitarían.
 
   La reina Juana procuraba que aquellos niños tuvieran buen vestir y también velaba porque estuvieran acondicionados sus aposentos, siempre próximos al rey, su hermanastro, a quien procuraba encontrar algún momento para que se reunieran, siempre que sus obligaciones se lo permitían, cosa bien poco frecuente porque sus muchas ocupaciones estaban siempre antepuestas a tales menesteres.
 
   Mucho había disfrutado la reina Juana los días previos al parto, con la llegada de tantos miembros de la corte de su hermano el rey Afonso de Portugal. Habían llegado a la corte con tanta anticipación que diríase que llevaran allí desde siempre. Con ello El rey de Portugal pretendía que su hermana Juana fuese mimada y bien atendida, sintiéndose como ella siempre había soñado, casi como si no hubiera llegado a salir de su reino, pues tal era su modo de mirar por ella y protegerla. 
 
   Bien está decir que, aun sabiendo las costas que a su hermano Afonso le hubiera supuesto enviar a la partera y a los físicos, su esposo había tenido a bien cumplimentarlos con buenos dineros que, de forma generosa sirvieron para saldar sus tareas de aquellos días, pues de buen grado, viendo el trato recibido, prolongaron su estancia de forma que la reina estuvo del todo restablecida y la niña medio criada cuando tuvieron a bien partir.
 
   Camino a los jardines, en aquella visita al castillo, Beltrán se topó con Enrique quien iba con dos hombres de su guardia personal mora. Se saludaron y Enrique se detuvo un instante para decirle que le siguiera, cosa que él no dudó un momento, caminando junto a él y no reparando en los hombres que les acompañaban. 
 
   Se tomó entonces la libertad de asir la mano del rey, cosa que él detestaba, según era de todos sabido y, al decir de quienes tal vieron, don Enrique se deleitaba con su contacto, de tal manera que apresuraban el paso en dirección a su gabinete, mientras los que les seguían no dejaban de asombrarse ante aquel descaro.
 
   La liberación del Condestable, don Miguel Lucas de Iranzo, fue inesperada para todos. Especialmente para aquellos que habían olvidado tal asunto. El primer sorprendido fue él mismo, cuando aquella mañana, todavía en el lecho le llevaron ropa nueva y le dejaron para su aseo todo cuanto precisaba. El rey requería su presencia y debía acudir de inmediato.
 
   Se había engalanado de acuerdo con su rango con las ricas ropas que le llevaron. Cuando se presentó el escribiente estaba tomando un bocado antes de salir. Pero no pensaba que su salida era definitiva. Éste volvió a pasarle un escrito.
 
   La nota de Anabela no contenía más que sus buenos deseos acerca de que su dolencia mejorara y le alentaba a no perder la esperanza de que el rey le enviaría a buen seguro a sus físicos para que curaran su pie derecho. 
 
   Miró con cierto estupor al escribano, por si él podía añadir algo más a lo que la nota decía, pero asombrado, dijo no saber una palabra.
 
   El encuentro con el rey fue algo fuera de lo común. Nada más entrar en la estancia, éste se levantó y se echó en sus brazos. Le recriminó dulcemente, como se hace con un chiquillo travieso, echándole en cara sus deseos de irse de la corte. Él apenas podía hablar.
 
   Le hizo jurar que hasta que no se restableciera por completo no partiría, que sus físicos le atenderían y que podría descansar en sus estancias de siempre. Su retiro había finalizado.
 
   Al poco, Enrique salió de la estancia en que estaban presentes además, el obispo Vázquez de Acuña, Valenzuela, Pacheco y Girón, quienes habían presenciado la escena y sentían en su interior cosas bien dispares. Tras él salieron todos y cuando el obispo pasó por su lado se le acercó.
 
   -No me lo agradezcáis a mí, sino a las circunstancias.
 
   Miguel le miró con asombro y no se atrevió a decir palabra. Antes bien, creyó que no había terminado de decirle todo lo que deseaba. Mientras sus miradas se sostuvieron, el clérigo no pudo evitar espetarle a la cara una rotunda sentencia.
 
   -El rey os ama más de lo que pensáis. Si por mí fuera…
 
   Airado, el obispo Vázquez de Acuña, salió dejándole solo en aquella estancia donde los criados recogían enseres y colocaban los asientos junto a la mesa. No acababa de comprender lo que había sucedido.
 
   El capitán Oliveira era un atractivo hombre cuya indeterminada edad dejaba ver una experiencia bastante amplia, en un cuerpo lo suficientemente joven como para desconcertar a los demás. Se encontraba en una salita donde le habían hecho pasar a su llegada, mientras esperaba a la dama de la reina Juana. Había viajado hasta allí como responsable de llevarla al lado de su esposo que se encontraba en las lejanas tierras del sur, al otro lado del océano, allá donde los hombres tenían la piel oscura y vivían de un modo muy distinto a como se vivía en las tierras cristianas. Era un largo viaje.
 
   Joao, el esposo de Anabela, era un caballero fiel y hombre considerado en el entorno de la política del reino de Portugal. Había conseguido en poco tiempo hacer crecer las factorías salinas en aquellas tierras, velando por los intereses del rey Afonso de Avis. 
 
   Había conseguido la mano de aquella dama gracias a la intervención del monarca y la complacencia de la familia de ella en la celebración de aquel matrimonio. Por supuesto era un hombre experimentado, aunque no por ello se podía decir que era ningún viejo, muy al contrario, era notoria su apostura. Había casado anteriormente con una dama portuguesa de buena familia y enviudó al nacer su primer hijo varón, tercero para el matrimonio. Tuvo que cuidar a sus hijos en su primera infancia, con la ayuda de amas de cría y de su propia madre, la abuela de los niños, con quienes crecieron hasta que la dama murió. 
 
   Los niños ya tenían edades en que no necesitaban tantos cuidados y, al casarse, pensó en llevarlos a aquellas lejanas tierras, pero con una mujer a su lado para encargarse de ellos y para ello necesitaba tener una esposa. 
 
   Muchos habían sido los preparativos que hubo de llevar a cabo, pero todo estaba ya dispuesto, solo quedaba recoger a su esposa y todos partirían desde Lisboa hacia aquellas tierras de África. 
 
   El rey le había concedido allá unas tierras, según su deseo, y disponía de recursos materiales para explotarlas, lo cual garantizaba que no les faltaría nada para vivir holgadamente. Cuando su hijo, Lourenço fuera mayor ya le habría enseñado como tratar con aquellas gentes y como llevar tales negocios allende los mares, el comercio y los transportes marítimos. Así podría continuar con el cuidado del patrimonio y la explotación de aquellos recursos para la corona portuguesa. 
 
   En cuanto a su hija mayor, Delia, había pensado que sería casada en un futuro con un hombre digno de ella, que pudiera cuidarla cuando él faltara y que la mantuviera según merecía y habría de hacer lo propio con la pequeña Dores. Para ello necesitaba una esposa a su lado que le ayudara en tan encomiables tareas paternales. Aún quedaba tiempo.
 
   Había intensificado su trabajo, desde que se celebró el matrimonio, preparando todo para acoger a los suyos. Construir una gran casa y dotarla con mobiliario adecuado, que había mandado traer de Portugal no fue tarea fácil. Había comprado también algunos caprichos para su esposa, algo especial para ella como regalo de bodas, un magnífico tocador labrado y un espejo para sus aposentos, repujado y con adornos de nácar ricamente embutidos. Todo le parecía poco.
 
   Había mandado bordar el ajuar para la casa, todo nuevo, con las iniciales de ambos, las sábanas, toallas y otros lienzos para la mesa. Disfrutaba viendo aquellas letras enlazadas que les representaban a ambos y solía pasar las yemas de los dedos sobre ellas, suavemente, como si acariciase a su esposa, tal como la veía en sueños y a veces la imaginaba tiernamente, como una madre que cuidaba y se hacía cargo de sus hijos, que la adoraban y ella los mimaba al mismo tiempo y les daba la educación necesaria para que no fueran unos malcriados.
 
   Otras noches se despertaba en el lecho con tal ansiedad, en tensión todo su cuerpo anhelante, bañado en sudor y con los nervios alterados. Cuando abría los ojos y miraba el lecho vacío, todavía le parecía poder ver el cuerpo de su esposa, que imaginaba desnudo junto al suyo, sometida a sus deseos.
 
   Así pasaban los días mientras se acercaba la ansiada fecha del encuentro familiar. Desde que se había abierto de nuevo el período de navegación, había fijado el plazo para acordar con el navío en que viajarían los suyos, el momento de la partida y todo lo necesario para que pudieran llegar en el plazo que tenía calculado. Para hacer la espera más llevadera, terminaba pequeños detalles que consideraba algo superfluos, pero que sin embargo, sabía que agradarían a su querida Anabela y también a sus hijos.
 
   Además de los servidores de siempre, había traído una cocinera portuguesa, contrató a un físico de Lisboa y compró varios caballos y ganado. También mandó comprar unas gallinas y para ello hubo de construir en sus tierras una caballeriza grande y también un corral, con un espacio cercado para el ganado, así como un establo de buen tamaño, previendo que los animales aumentaran en número siguiendo el curso natural de la vida.
 
   A veces se ilusionaba pensando en que también era muy posible que su unión se viera bendecida con un nuevo vástago. Realmente no tenía necesidad de mostrar su capacidad paternal, pues había visto colmados tales deseos con sus tres hijos, pero seguramente su esposa lo querría y, aunque los temores le rondaban la cabeza, por la irreparable pérdida de su primera esposa, no quería desencantarla o desairarla, antes bien, la animaría a ello si era su deseo y Dios estaría de su lado, pues es de cristianos crecer y multiplicarse.
 
   Cada atardecer dejaba que sus ojos se perdieran en las profundas aguas atlánticas y se repetía que ya quedaba un día menos para su felicidad, algo que había tenido que aplazarse por el nacimiento de la infanta castellana, debido al deseo de la reina Juana de que Anabela estuviera junto a ella en tal trance y que respetó por la consideración debida a su rey. 
 
   Con tal ánimo, antes que triste, sabedor de que ambos no eran sino servidores de la corona, conseguía acabar la jornada con la ilusión del cercano encuentro y se servía un generoso vaso de vino verde mientras solía escribir sus reflexiones diarias sobre los pormenores acontecidos en la explotación que tenía a su cargo y para la que trabajaba, mientras declinaba el sol.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 64
 
    
 
   En la sala de escribanos estaban reunidos algunos obispos leales y también Pedro Girón cuando entró Juan Pacheco saludándoles con respeto a todos. Le seguían Valenzuela y Herrera.
 
   -Señores, ha llegado el momento de poner en marcha algo que pare esta locura.
 
   Los presentes le miraban absortos en su verbo y su donosura pues no en vano, el encanto de Pacheco y el acierto de sus palabras mucho le habían valido en la corte para conseguir sus metas.
 
   -Esta sinrazón tiene un final y coincide con el fin del reinado de nuestro señor Enrique quien, como todos sabéis, ha caído en la depravación y en el engaño que le ha sido tendido en forma de una red sutil que viene de tierras del sur, como ya todos sabemos y no hace falta recordar.
 
   -¡Bien decís!
 
   El obispo de Palencia tuvo a bien apostillar la sentencia de Pacheco con dichas palabras que dieron más confianza al orador y sirvieron para que el resto prestara más atención.
 
   -Hemos de hacernos fuertes y estar preparados. No podemos consentir que alguien que no es dueño de su propio ser siga gobernando este buque varado en el que estamos ahora.
 
   -¿Qué hemos de hacer?
 
   -Buscar otra opción para el trono.
 
   -¿A quién llamáis opción?
 
   -No quisiera desvelar el nombre que tengo en mente. Es pronto y no sé si todos lo que aquí estamos somos leales a una misma causa.
 
   Pedro Girón se levantó de improviso y dando una vuelta en torno a los presentes levantó un dedo acusador.
 
   -No saldrá nadie bien parado si traiciona la causa… ¿Queda aclarado, señores?
 
   Las caras circunspectas de alguno de los miembros del Consejo, afines al orador y a su hermano, quedaron sin sombra alguna de duda y mudaron al más reparador de los aplomos. Sin embargo, el escribano mandó una consigna general a los presentes.
 
   -Calma, señores. Nadie ha sido obligado a venir aquí y que se vaya en buena hora quien no esté de acuerdo.
 
   Ninguno se movió ante las palabras que pronunció el escribano. La mirada castaña, casi cetrina del rostro de Valenzuela, enmarcada de un cabello moreno y algo ahuecado, no dejaba duda acerca de la severidad de aquellas palabras. La consigna era: “Todos juntos o solo y contra todos”. Nadie quería estar en posición tan poco ventajosa.
 
   -Hablad pues sin reparos, amigo Pacheco. Todos estamos comprometidos por el honor y el nombre de nuestros linajes. ¡Sea!
 
   -Siento desilusionar vuestra buena fe, monseñor.
 
   Pacheco se dirigió al obispo de Jahén y Baza, quien acababa de decir aquellas palabras.
 
   -¿Por qué decís tal, amigo Pacheco?
 
   -Porque hay alguno de los presentes cuyo linaje no es tan rancio como para merecer tal garantía. Pero he de decir en favor de ellos, que su lealtad y el servicio a mi persona les honra y de igual modo permite que se les acoja como si de hijos míos se tratara. Algunos carraspeos sordos en la estancia habían quebrado sus palabras. No era sino la señal que Pacheco sabía delataría a tales individuos a quienes comprometía precisamente de aquel modo en la causa. 
 
   -No hay por qué, hermano. Proseguid de una vez.
 
   Alentado por las palabras de su hermano Pedro Girón, Pacheco no tuvo más remedio que seguir adelante. Sabía que los presentes se guardarían mucho de traicionarle y que tampoco había ya modo de volverse atrás. La conspiración hacia la corona de Castilla había comenzado.
 
   -Bien, señores, este es el plan… 
 
   El capitán Oliveira fue recibido por Anabela. Mantuvieron una conversación breve pero grata en la que acordaron el día de la partida y él puso a su disposición a varios mozos para que la ayudasen con los preparativos. Agradeció el gesto pero, se excusó diciendo que tenía doncellas con las que contar para tales menesteres. Pediría ayuda a sus mozos para llevar los bultos y disponerlos como conviniese al convoy cuando todo estuviera dispuesto.
 
   Tras aquella breve conversación, se despidieron y, cuando se disponía a salir, le sorprendió la voz del capitán Oliveira que la llamaba de nuevo.
 
   -¿Capitán?
 
   -Espero que nos veamos en el almuerzo. Su majestad ha tenido a bien invitarme a su mesa.
 
   -Por supuesto.
 
   -Será un placer para mí.
 
   -Adiós…
 
   Algo azorada salió de la estancia y cerró tras de sí la puerta. Se detuvo unos instantes y tras tomar aire se encaminó por el pasillo prestamente hasta alcanzar sus aposentos. Al llegar allí, cerró la puerta y notó que su corazón se precipitaba entre golpes, como encerrado en su pecho.
 
   No se había escapado a su femineidad la prestancia del capitán Oliveira y quizá, solo quizá había percibido un cierto atisbo de coqueteo en las palabras de aquel hombre. 
 
   No cabía duda, a su parecer, de que el capitán Oliveira era un hombre de mundo. Habría viajado allende los mares y combatido en tantos lugares que ella ni siquiera había oído nombrar y que, a buen seguro habría conocido a tantas y tantas mujeres todo lo íntimamente que les era posible a esos hombres acostumbrados a vivir deprisa y a jugarse la vida cada día. Oliveira era, sin duda, uno de ellos.
 
   Sin pensarlo, comenzó a dar vueltas por el cuarto sabiendo que tenía que ir disponiendo en arcas y baúles sus pertenencias pues habían acordado la marcha en siete jornadas. No podían perder más tiempo. Llamó a dos doncellas para que la ayudasen, había que empezar a doblar ropas, repasarlas y limpiar lo que hubiera menester. Ya era llegado el momento de afrontar su nueva vida. Después de todo, quizá sería lo mejor.
 
   Cuando llegaron las dos doncellas empezó a darles orden de sacar esto, poner sobre el lecho lo otro, doblar lo de más allá…pero al momento se encontró dándoles la orden de preparar su vestido para el almuerzo y comenzar a arreglarse. 
 
   Todos se reunirían en el salón para el almuerzo y entretanto podrían continuar las doncellas con los preparativos acordados. Para ello les dejaría instrucciones bien precisas. De ese modo podría asistir al almuerzo más tranquila.
 
   Fue un almuerzo realmente fastuoso. El rey había desplegado todos los encantos de la corte castellana que, aunque sobria, gustaba dejar entrever buenos alimentos, recios muebles y detalles de buen gusto en las jarras, la loza y el vino.
 
   Con ánimo de sorprender a sus invitados portugueses, el rey tuvo a bien dejar presentes a algunos miembros de su guardia personal durante el banquete, de tal suerte que los moros, ataviados con sus particulares ropajes dieran un toque distinto y despertaran la curiosidad entre ellos. 
 
   Disfrutaron de un rico almuerzo y departieron acerca de mil detalles sobre todo de las tierras donde los portugueses tenían las factorías de sal. Hablaban de aquellos hombres y mujeres de pieles oscuras, algunos como el azabache, cosa que intrigaba a su vez a Enrique. Nada que ver con las pieles de los moros, que resultaban a su lado tan blancos como la leche, cosa que afirmaba el capitán Oliveira a la vista de los allí presentes.
 
   El rey se había interesado por las factorías que allá tenían. Cuántos hombres trabajaban para la corona. Si la vida era allá pacífica y otras curiosidades que fueron aplaudidas por todos ante las contestaciones y relatos que el capitán Oliveira le daba como respuesta.
 
   Animado por aquella conversación e interesado siempre por las cosas exóticas, Enrique hizo alarde de su visita a las tierras africanas del norte, donde fue con la idea de cazar animales salvajes. Algo que Oliveira tachó de osadía, por lo difícil que resultaba la caza de tales piezas comparando con la de otros animales. Todos disfrutaron de aquella conversación que no fue sino un diálogo entre el capitán portugués y el rey castellano. Ambos apenas interrumpidos por alguna pregunta que los presentes se atrevían a formular, absortos como estaban todos en las cosas que les iba narrando el soldado.
 
   En efecto el capitán Oliveira había venido para llevar a Anabela a un lugar lejano, a la tierra prometida, según lo pintaba. Pero para ella significaba el exilio y el abandono a los designios de un hombre al que estaba ligada por unos trazos de tinta sobre un pergamino archivado en alguna iglesia…
 
   Había elegido un lugar para vivir fuera de lo corriente por lo que el capitán Oliveira le había adelantado, estaba muy bien acomodado y considerado por el rey de Portugal. 
 
   Terminada la comida y cumplida una larga sobremesa de conversaciones y parabienes por ambas partes. El capitán Oliveira pidió al rey permiso para retirarse y se encaminó hacia la salida del cuarto, pero se detuvo antes en el lugar donde estaban sentadas las damas al otro lado de la mesa real.
 
   -¿Salimos fuera, señora?
 
   -¡Yo…!
 
   Aturdida, no se había dado cuenta que el capitán Oliveira se había levantado del lugar donde permaneció durante la comida y había cruzado el salón para acercársele y hablar con ella. Ahora, en pie, la estaba esperando para acompañarla al jardín, si así lo deseaba.
 
   -Sí…sí, desde luego…disculpadme. 
 
   Con una inclinación respetuosa, el capitán le tendió el brazo para que se apoyara en él y juntos caminaron hacia la salida del salón, seguidos por varias miradas indiscretas.
 
   Ya fuera, la tarde caía y la luna estaba ganando terreno al sol en el firmamento. Soplaba una leve brisa y el aroma de los arbustos y las flores hacían que el ambiente fuera muy agradable.
 
   -Es muy bello este reino. He de decir que hacía años que no venía por aquí.
 
   -¿Ya habíais estado en Castilla, capitán?
 
   -Así es, cumpliendo las órdenes de mi señor, cuando las circunstancias así lo han requerido.
 
   -Al igual que ahora.
 
   -Cierto es. Sabéis señora, creo que tenéis suerte.
 
   -¿A qué se debe tal reflexión, capitán?
 
   -Creo que vuestro marido os adora.
 
   -Soy una mujer afortunada.
 
   -Os espera una vida placentera y próspera.
 
   -Sé que mi esposo se preocupa por mí.
 
   -Podéis estar segura. Es un buen hombre. Leal y sagaz para los negocios.
 
   -No lo pongo en duda.
 
   Continuaron su paseo por los jardines mientras los trinos de las aves que buscaban en el cielo los últimos rayos del sol, antes de refugiarse en las ramas de los árboles, sonaban acompasando sus pisadas sobre los caminos de piedrecillas y tierra. El paseo era agradable y el espectáculo que les rodeaba invitaba al sosiego y a la paz de espíritu.
 
   -¿No le amáis, verdad?
 
   El capitán Oliveira se había detenido y la miraba directamente a los ojos. Esperaba una respuesta. Respuesta que no llegó ya que, bajó los ojos e inclinó su cabeza continuando el paseo y dejándole atrás mirándola alejarse. La siguió hasta el recodo del paseo que terminaba en un patio donde había un pozo, unos bancos de piedra labrados y algunos cipreses plantados en las esquinas.
 
   Anabela se adentró en el patio y él apretó el paso hasta que la alcanzó.
 
   -No voy a decírselo a nadie…
 
   Los dos se habían detenido junto a unos arbustos, cerca de uno de los muros laterales. Oliveira le hablaba en portugués para que sintiera aún más confianza para sincerarse, sin embargo, ella callaba.
 
   -Solo deseaba confirmarlo…pero aún sin contestarme, lo habéis hecho. Si no fuera cierto lo hubierais rebatido y si lo es…
 
   -No tenéis derecho a preguntarme nada, capitán.
 
   Anabela fue tajante. No le parecía apropiado que a alguien a quien apenas conocía, tuviera que darle cuenta de sus sentimientos personales. Aquello no escapó al soldado.
 
   -Tenéis razón, señora, pero no estoy aquí a vuestro lado como capitán. Lamento haberos dado tal impresión.
 
   -Lo siento, capitán, apenas os conozco y…
 
   -Para eso estoy aquí…para conoceros.
 
   Volvió a apartar la mirada de la del capitán Oliveira, aquellos ojos la quemaban por dentro y no se sentía con fuerzas para soportar tal sensación.
 
   -Sois para mí clara como las aguas de un manantial, señora…
 
   Se encontraba desasosegada e inquieta. No podía sostener aquella mirada, ni tampoco deseaba dejar de mirar aquellos ojos.
 
   El capitán Oliveira le tomo una mano. Notó que las suyas eran cálidas, le proporcionaban paz y le transmitían firmeza. Inevitablemente le volvió a mirar.
 
   -No necesito una respuesta…me basta ver como os sentís. No sentís sino miedo al marchar hacia lo desconocido y, os entiendo.
 
   -No podéis…
 
   -Creedme que sí. Lo he sentido tantas veces que…no sabría referir una.
 
   -¿Vos? Alguien como un capitán que ha estado en batallas y habrá vivido muchos peligros…
 
   -Por esa misma razón. 
 
   Sin soltar su mano, le tomó la otra y al tener ambas se las llevó cuidadosamente hacia los labios. Las besó reverencialmente.
 
   -Estoy aquí para protegeros.
 
   Lo dijo con voz muy queda y ella le escuchaba como si ningún otro ruido en el mundo existiera.
 
   -No deseo que el miedo os inquiete. 
 
   Mantuvo durante unos instantes más sus manos entre las suyas y se sintió observada, como si la traspasara con su mirada. Pensó de pronto que podría estar intentando sonsacarla o, peor aún, tenía orden de ponerla a prueba en su integridad.
 
   -Debo retirarme, capitán.
 
   -Os acompaño, señora.
 
   Desandaron el camino en dirección al castillo y esta vez en silencio, solo las pisadas, el canto de algún ave nocturna y el murmullo del agua en el estanque cercano, alteraban sus pensamientos. 
 
   El capitán Oliveira caminaba confiado y Anabela no dejaba de devanarse los sesos intentando adivinar sus intenciones. Las antorchas de los puestos de guardia se divisaron y vieron algunos hombres haciendo la ronda por el perímetro de las murallas. En una esquina del patio la presencia de la guardia personal del rey, los moros, saludaron a la pareja a su paso. Pronto se vieron los muros de la fortaleza y la luz proveniente del interior. 
 
   Era muy probable que otros estuvieran aún en los jardines, buscando lugares apartados donde arrullarse o dejarse llevar por la pasión contenida en público. Entraron.
 
   Tras una formal y breve despedida, se retiró a sus aposentos y rápidamente se dispuso a descansar. De pronto pensó en Juana y decidió acercarse por si necesitaba algo. Llegó a su gabinete y lo halló vacío. Una dama le dijo que estaba en los aposentos del rey, lo cual agradeció y regresó a su cuarto.
 
   Ya en el lecho pasó la noche dando vueltas en su cabeza a las palabras de Oliveira. No conseguía estar segura del sentido que tenían y hubiera querido poder compartir con alguien cercano estas dudas que le hacían estar en la zozobra. 
 
   Si pudiera hablar con Juana como cuando eran apenas unas niñas…
 
   Manuel no hizo que su visita se retrasara. El mismo día de su salida de la torre, tras el almuerzo, fue a visitar al Condestable Miguel Lucas de Iranzo. Cuando entró se hallaba ante el escritorio y estaba vestido con ropas sencillas.
 
   -¡Cuánto me alegra verte de nuevo!
 
   Miguel se levantó y fue hacia él para darle un abrazo.
 
   -¡Nunca podré agradecértelo! No sé cómo lo has conseguido.
 
   -No creas que todo es mérito mío. Anabela ha estado a mi lado y hemos luchado juntos.
 
   Le miró a los ojos, pero parecía buscar más allá de su mirada algún indicio, algo que no escapó a su interlocutor.
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -Qué lo conseguimos. Estás fuera. ¿No?
 
   Miguel sonrió y volvió a estrechar al amigo que ahora compartía su alegría.
 
   -Supimos de tu dolencia…ese callo que ya me dijiste alguna vez que te molestaba.
 
   -Empeoró bastante allá en la torre, pero mi camarero lo quemó.
 
   -Eso nadie lo sabía. Pero fue la excusa para rogarle al rey por tu salud. Ibas a quedar cojo irremediablemente si no te hacías curar, lo cual afearía tu persona sobremanera…
 
   -¡No! ¿Es posible? ¡No puedo creerte!
 
   -No es eso todo, amigo. Pero agradece la libertad a tu callo.
 
   Ante unas copas de hidromiel, Manuel le estuvo contando los pormenores del modo en que tendió las redes a Valenzuela para que presionara a Vázquez de Acuña acerca del misterio de la reliquia real.
 
   -Hablando con Anabela recordé nuestro viaje desde Portugal y de cómo el obispo me pidió que reconstruyera la cápsula para la reliquia santa. Entonces yo era muy niño y no comprendí que no lo pedía porque se hubiera roto, sino porque lo trajo de Portugal con engaños.
 
   -¿Pero, entonces? Valenzuela… ¿Qué tiene que ver?
 
   -Él robó la reliquia por orden del obispo…
 
   -¡Ladrones! ¡Blasfemos!
 
   -No tardó en confesar el engaño. No hubo tal robo. Valenzuela puso su propia sangre en la hostia que le dio el obispo porque no se atrevió a robarla. Por no hablar de que el obispo me hizo rehacer la cápsula camino a Castilla tras aquel accidente que tuvo en la cacería. ¿Te acuerdas? Así uno tiene al otro creído de un delito y temen que el rey lo sepa.
 
   -¡Su reliquia! Pobre Enrique…
 
   -Entonces, no comprendo. ¿Confesaron?
 
   -¡No! Vázquez de Acuña le hizo al rey ablandarse con tu dolencia. 
 
   -¡Gracias al cielo!
 
   -Creo que le debes dar las gracias…cuando todo se calme.
 
   El silencio quedó por un momento entre ambos hasta que Miguel volvió a hablar.
 
   -No haré tal cosa. De mucho me ha de valer conocer todos estos detalles. 
 
   -¿Lo guardarás para ti?
 
   -No lo dudes.
 
   -Son asuntos harto delicados que, yo mismo pensé que morirían conmigo. Tal vez en mi inocencia de entonces no llegué a comprender su alcance verdadero.
 
   Manuel dio por acabada la visita y salió dejando a un triunfal Miguel sumido en sus pensamientos mientras él volvía a la realidad de la corte.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 65
 
    
 
   El Consejo Real estaba reunido, los hombres de confianza del rey estaban presentes, además de los escribanos y otros cuantos más que ostentaban cargos en la corte. Beltrán de la Cueva, como miembro del Consejo, ocupaba un lugar destacado en él y, ciertamente, estaba agradecido a su señor pues, además de darle su confianza, le distinguió con un gran nombramiento, cosa que hacía extensiva también a los miembros de su familia. 
 
   Concedió a su hermano Gutiérre el obispado de Palencia, desplazando así al anterior titular a otros predios y a él mismo le concedió la villa de Saja, los Alijares de Valdetiétar, la Figueruela, la Calera y Carcaloso. 
 
   Por parecerle a la bondad del rey que aún merecía más distinciones, otorgó a su cuidado la villa de Colmenar de Arenas a la que se llamó desde aquel instante Monbeltrán, para hacer honor a su nombre. 
 
   Sin embargo, y, pese a que muchos le tachaban de egoísta y ambicioso, Beltrán de la Cueva tenía tal donosura y encanto personal que, no solo no hacía gala de sus posesiones, sino que tampoco parecía anhelar tal o cual distinción, a pesar de que el rey le prodigaba con múltiples prebendas y donaciones. Fuera por el motivo que fuese, muchos pensaban que Enrique lo hacía por el placer de herir a quienes nada otorgaba, más que por satisfacer a quien con ello distinguía.
 
   Así las cosas, las tensiones en la corte se habían vuelto insoportables y no habían tenido la mayoría más salida que tomar partido, o a favor del rey o en su contra. Si se decantaban por el favor de Enrique, estaban dando por hecho que su hija Juana sería quien subiría al trono si este faltase. Pero muchos eran los que estaban empezando a considerar otras alternativas y alimentando la esperanza de un cambio drástico en el gobierno de Castilla. Cierto que, más instigados por el temor de los Pacheco-Girón que por iniciativas propias.
 
   Así las cosas, el clan de Pacheco, cada vez con más seguidores, a pesar de haber jurado lealtad a la princesa Juana a quien, habían dado en llamar “la Beltraneja” como un sobrenombre gratuito, dado su parecido con don Beltrán de la Cueva, que según ellos tenía, apostillando así acerca de la falacia de la paternidad real, que no se trataba sino de un engaño manifiesto. Cosa que no era grata a los oídos del propio Beltrán, ni tampoco de los del rey Enrique, quien, a pesar del afecto que sentía por su persona, no era grato para él pensar que se le atribuyera tal mérito, sin haber sido el verdadero objeto de sus designios. 
 
   El rey aún seguía buscando sus propias excusas justificando su paternidad, su hombría y sus deberes para con la descendencia real que había sobradamente ejercido. El modo en que se hubiera conseguido, no era una cuestión determinante, la cosa era haberlo logrado. Nunca pensó que después de haberlo demostrado fehacientemente, habría de quedar en entredicho y entonces se dio cuenta que debía acallar tales cuestiones o aquello no acabaría nunca.
 
   Los rumores fueron tan obvios que, Enrique decidió silenciarlos, mediante la posibilidad de alejar a Beltrán de la Cueva. Habría de tener su propia casa y también sus ocupaciones, sin desvincularlo de sus deberes para con la corona, pero habría de suceder como con tantos otros que pesaban de tal modo en él que terminaban por hacerlo desmerecer en su favor.
 
   Para ello había concebido un plan que no había compartido con nadie. Así pues, aquel día, previamente a la finalización de la reunión del Consejo, el rey anunció que don Beltrán, habiendo llegado cumplida hora de tomar esposa, había de celebrar matrimonio de acuerdo a su condición y a los deseos de su señor, con mujer acorde a su valía, bien amada del monarca y de buena familia. 
 
   Aquella noticia inesperada hizo que todos se miraran de uno a otro lado previendo reconocer en alguna mirada o en alguna sonrisa de satisfacción, el atisbo de una pista que a los más avezados diera en confirmar la relación con alguna sobrina, hija, hermana o cualquier otra pariente. Pero nadie pareció desvelar el cariz de aquel anuncio, antes bien todos se miraban asombrados.
 
   Ante aquel silencio, el rey volvió a tomar la palabra para anunciar a todos los presentes el acuerdo del matrimonio de don Beltrán de la Cueva con doña Mencía de Mendoza y Luna, hija del marqués de Santillana, don Diego Hurtado de Mendoza y Suárez de Figueroa y primer duque del Infantado y de su esposa, doña Brianda de Luna y Mendoza.
 
   Algunos murmullos de aprobación despegaron entre los presentes y otros en claro desacuerdo que iban cobrando fuerza, especialmente entre los partidarios de Juan Pacheco, quien rojo de ira apretaba los puños en su sitial. Todos callaron cuando el rey retomó la palabra anunciando que asimismo le concedía el título de conde dándole el señorío de Ledesma y como dote de boda, la fortaleza de Huelma. Los esponsales se celebrarían en Guadalajara.
 
   Los susurros cobraron fuerza y se miraban unos a otros con gestos de incredulidad, asombro y también perplejidad. Beltrán, aún sorprendido por aquella nueva, se acercó a su señor y flexionando en tierra sus rodillas tomó la real mano para besarla en señal de agradecimiento. Afianzaba así con este enlace su relación con una de las familias de real abolengo y mayor reputación en Castilla. No podía salir mejor parado y pensó en la alegría de su propia familia cuando les hiciera partícipes de la buena nueva.
 
   Se dio por terminada la sesión y fueron levantándose los presentes para tomar cada uno un lugar donde conversar con sus más cercanos correligionarios. Dejaron que salieran tanto el rey como don Beltrán y los grupúsculos cobraron vida propia. 
 
   A todo esto, los más cercanos a Juan Pacheco se separaron y en el pasillo quedaron pendientes de las palabras de éste quien, cabizbajo caminaba junto a Pedro Girón, su hermano y mayor apoyo en aquellos momentos.
 
   -Señores, cumplido tiempo es de tomar de una vez por todas cartas en el asunto. Ya veis que nuestro señor ha perdido el seso y no se cansa de colmar de parabienes a este advenedizo echando a rodar los consejos que le procuramos por el bien de la corona. Hay que apoyar al infante don Alfonso, quien guiará los designios de Castilla y a quien nosotros ayudaremos en tal empeño.
 
   Los signos de euforia y apoyo no tardaron en llegar, todos se alegraban de la nueva y habían encendido una mecha incendiaria que no tardaría en estallar con las consecuencias que podría esperarse de un acontecimiento de tanto alcance. Sin embargo, todos pensaban para sí, en alternativas para cambiar el rumbo de las cosas si el asunto se torcía, bien para salvar el pellejo o para buscar otros pies en los que apoyarse.
 
   -Cuando esta noche acabe, al rayar el alba, junto a las tapias del convento de San Jerónimo. ¡Todos! 
 
   Salieron y se dispersaron tras comprometerse en aquel pacto tácito, para terminar de fraguar en la clandestinidad y el abrigo de la soledad de una hora intempestiva, su más que conjura, ya abierta traición. No había vuelta atrás.
 
   La comitiva estaba dispuesta y esperaba frente al portón de salida desde hacía ya rato. Un par de carros y un escuadrón de hombres a caballo. El capitán Oliveira estaba junto a sus hombres dándoles las últimas instrucciones y repasando a su vez mentalmente todo lo que quería tener presente para el largo recorrido. Fue preguntando a cada responsable por todas las cuestiones, provisiones, impedimenta, agua, forraje y otras particularidades. No quería que nada fallara en aquel viaje. Siempre era igual de meticuloso pero, este viaje era especial. Ansiaba que empezara y temía su final, pues era triste, tanto para la mujer que había de acompañar, como para él mismo.
 
   Sumido en estos pensamientos, mientras alzaba su cabeza, pudo ver la silueta que cubierta por un manto ligero oscuro, salía por la puerta principal con paso incierto, como atropellado, diríase que no estaba pisando sobre seguro. Tras ella, algunas mujeres, damas y criadas de la corte, de su confianza, que habían salido a despedirla y sollozaban en silencio al verla caminar hacia su destino.
 
   Sin saber por qué alzó la mirada hacia la torre. Anabela esperaba ver a Manuel asomado para despedirla pero no estaba, ya que nada le había dicho. En una de las aberturas del muro, sin embargo, creyó adivinar la figura de la reina de Castilla que se desvanecía entre el movimiento ondulante de los cortinajes, el rostro arrasado por las lágrimas y enrojecido por el hipar constante. Pensó que quizá se lo había imaginado, pues su presencia allí solo duró unos instantes.
 
   Se cuadró Oliveira para recibirla con el honor que merecía como dama de la reina y como esposa de un alto personaje del reino de Portugal. Cuando llegó a su altura, le tendió la mano para saludarla y, ella, delicadamente la posó sobre la de él. El calor de ambos se fundió en uno pero ninguno dijo nada. La acompañó hacia el carro donde viajaría junto a dos damas de compañía que habían venido en el séquito desde Portugal, a las que ya había tratado durante la corta estancia que habían compartido en la corte castellana. 
 
   -Hemos de partir ya…señora.
 
   -Lo sé. Buscaba a Manuel Acosta, el aphotecario…
 
   -Salió al alba camino de Toledo… y me dio algo para vos cuando nos despedimos al cruzamos en el patio.
 
   Anabela, sorprendida por la noticia, comprendió que él tampoco había querido despedirse por no disgustarla o porque habría sido tal vez un viaje imprevisto del que pronto estaría de vuelta.
 
   El capitán le entregó un saquito de tela pequeño que ella guardó al punto en su manto de viaje tras apretarlo en su puño por unos instantes, mientras trataba de sujetar unas lágrimas que al borde de sus ojos pugnaban por asomarse de forma inminente.
 
   Enfilando camino hacia Toledo, los dos hermanos se dirigían a galope tendido junto al destacamento que habían aprestado para la expedición requerida por el conde de la Vega con un correo urgente al rey debido a la difícil situación reinante. Unas terribles revueltas de los moriscos habían estallado en Toledo y la situación era harto complicada.
 
   En vista de la gravedad que la petición traslucía, Enrique dio orden de poner de inmediato en camino la partida de hombres que don Rodrigo le pedía, lo cual aprovecharon en su propio provecho Manuel y Nuño para poder acudir al tiempo a la llamada de María, en busca de lo que les tuviera deparado el destino, una vez más, siendo la oportunidad para retomar la búsqueda del niño. 
 
   Manuel se sentía más animado por tener a Nuño junto a él. En el fondo estaba orgulloso de aquel muchacho, que ahora bien podía decirse era un hombre hecho y derecho, dadas las circunstancias, por su reacción demostrada con la decisión que había tomado, ofreciéndose voluntario para acaudillar las tropas que viajaban a Toledo, cumpliendo así su deber de soldado, correspondiendo además a la llamada de su familia. 
 
   Pocas palabras habían cruzado desde que salieron al camino. Simplemente estaban disfrutando de la mutua compañía y del buen día que hacía, con el sol brillando y sin una nube que enturbiara tal calma. Esa sensación no tenía precio. 
 
   Aprovecharon las primeras horas de la mañana para avanzar lo máximo posible con el frescor reinante y detenerse a descansar cuando el calor apretara e hiciera mella en ellos mismos y en las monturas. Al mediodía tomarían el merecido descanso buscando refugio entre los árboles a un lado del camino. 
 
   Sabiendo a la buena marcha que iban, aflojaron el paso de las monturas y cabalgaron uno al lado del otro. Tras largo rato de silencio, Nuño le miró con los ojos embargados por la inquietud aunque le sonrió con franqueza. Fue Manuel quien tomó la palabra.
 
   -Algo grave debe pasar.
 
   -¿Será por las revueltas?
 
   -¿Qué sabes?
 
   -Parece que los moros se han levantado con muy mala intención y están llevando a cabo grandes daños y sembrando el miedo entre la población, aunque no sé bien su alcance. Tengo que ir a apoyar las fuerzas del conde de la Vega según las órdenes que he recibido. Espero que las cosas no se pongan muy feas.
 
   Aflojando casi al paso la velocidad, Manuel había escuchado las palabras de Nuño y el temor se apoderó de él.
 
   -¿Estás seguro de eso?
 
   -Pronto lo sabremos. Solo sé que el conde de la Vega ha pedido al rey nuestra presencia poniéndole al conocimiento de los graves disturbios. Pero te diré que no has de preocuparte en extremo. Por desgracia, es algo que suele acontecer de cuando en cuando en Toledo de un tiempo a esta parte, según el mismo me ha contado.
 
   Sin mediar palabra, en un último tirón para aprovechar el tiempo antes del descanso, ambos espolearon sus monturas.
 
   Pararon en un recodo del camino para descansar. Los hombres de armas aseguraron los caballos atándolos y se prepararon para tomar un bocado. Mientras Nuño apaciguaba al suyo, no pudo por menos que preguntar a Manuel algo que le intrigaba.
 
   -¿Puedo preguntarte por qué traes a ese burro?
 
   -Este burro tiene nombre, se llama “Ata” y es algo muy especial para mí. 
 
   -¿”Ata”? ¿Qué clase de nombre es ese?
 
   -Significa regalo en el lenguaje de los moros y créeme si te digo que fue capaz de hacer que no me sintiera solo en los momentos más difíciles cuando escapé de Granada.
 
   -Como un compañero, ¿no?
 
   -¡Tal! Hablaba con él y…parecía escucharme.
 
   Nuño soltó tal carcajada que hizo a muchos volver la vista hacia donde estaban.
 
   -Bueno, lo comprendo. Tengo que decirte que cuando tuve que vender allá en Alhama a nuestro “Rufián” y a “Tirano”, el caballo que me dio el conde de la Vega cuando tomé las armas, lo pasé francamente mal…pero no tuve otro remedio. Necesitaba negociar con aquel maldito Hassán… 
 
   -Así es. A veces hay que hacer lo que es necesario. Ese hombre me buscó la desgracia, pero es mejor olvidarlo…
 
   Nuño quiso cambiar el tercio viendo el cariz que tomaba aquella conversación.
 
   -Vamos a comer algo. Hay que seguir antes que se vaya la luz.
 
   Manuel le siguió hacia donde estaban sus hombres apostados. El sol estaba alto.
 
   La última jornada del viaje, fueron en pos del camino rápidamente por la premura de la situación, la inquietud por la llamada de María y las propias ganas de poder hallarse ya en Toledo. No hicieron más que avistar en la lejanía la villa, cuando se pusieron a la misma altura ambos jinetes. El resto del destacamento iba tras ellos. 
 
   -Cuando lleguemos, habremos de separarnos. Iré directo al Castillo de la Vega. Tengo que saber de la situación de primera mano.
 
   -De acuerdo. Yo iré a casa del maestro Ezequiel. Él me dará razón de María. No hay que perder tiempo.
 
   Asintiendo con la cabeza a una, espolearon a las bestias y, a galope tendido, acortaban distancias a Toledo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 66
 
    
 
   Los rumores en la corte no cesaban de circular. Crecieron aún más tras la visita del Condestable de Castilla quien, además de presentar sus respetos y jurar a la princesa Juana como futura reina, se complació en visitar a la reina y mostrarle la alegría de su reciente maternidad. La encontró hermosa y plena. Pero en su fuero interno sabía que aquello se debía no solo a la persona de su esposo, el rey Enrique, sino a la concurrencia de la sabiduría humana, la mano de Dios y quizá alguna ayuda más que a él pudiera haberse escapado.
 
   Juana le confió mil y una inquietudes y le habló de su estado de ánimo. Se hallaba feliz y querida pero estaba preocupada por el rey, más que por su persona, por la situación en la corte. Le informó de los manejos del marqués de Villena, don Juan Pacheco y de su hermano Pedro Girón, quienes habían encontrado unos cuantos adeptos que querían ponerlo en jaque y estaban promocionando a su hermanastro, don Alfonso de Castilla, que no era más que un niño y quien, junto con su hermana Isabel, ahora vivían con ella. 
 
   Tras su forzado retiro, Lucas de Iranzo no estaba al corriente de la situación, por lo que agradeció las confidencias de la reina que no eran sino cuitas y temores sobre lo que estaba aconteciendo. Le llegaban en forma de retazos de conversaciones y confesiones de alcoba que sus damas le hacían llegar puntualmente, temerosas también de su propia situación.
 
   Le dijo que Alonso de Palencia, otro de los instigadores de aquella situación tan incómoda como intolerable, pretendía restituir al infante don Alfonso, no sé qué títulos ni prebendas que, según afirmaban, por derecho le pertenecían pues era el único y legítimo heredero de la corona, ya que la niña, su hija Juana, habían dado en decir que no era hija del rey.
 
   Juana tenía la suficiente confianza con el Condestable para hablarle en tales términos y de cosas tan delicadas. Le confesó que, se había sometido en aras del deber que tenía para con la corona castellana, a las pruebas y manejos que le hicieron seguir para quedarse encinta, cosa que se consiguió, como probado queda, habiéndose utilizado para tal fin la simiente real, como atestiguado quedaba por el aphotecario Acosta, a quien no podía reprochar nunca, sino su buen hacer y su integridad. Por tal cuestión ella estaba segura de que la niña era su hija en buena ley.
 
   Por su parte el rey estaba orgulloso y feliz, pero no desoía las malas lenguas y ella había notado que bien poco quería saber de su persona. Al menos no como antes. Aún era pronto, pero se había enterado de que estaban acondicionando un lugar apropiado donde se trasladaría con su hija y los infantes para que vivieran apartados de la corte. Eso no le disgustaba del todo pero le preocupaba que el rey hiciera caso de aquellas malas lenguas y no escuchara sus propias palabras.
 
   Así departieron durante algún tiempo con la intimidad propia que permitía la presencia de su aya completamente sorda y de la puerta de sus aposentos privados, separando las estancias de su gabinete y su alcoba. Una dama pegaba su oído a ella para escuchar aquellas voces y apercibirse de lo que la reina contaba. 
 
   El momento de la despedida había llegado. La reina se puso en pie y Miguel Lucas de Iranzo le sostuvo una de sus manos para besarla respetuosamente. Así, sin más se despidió y salió de la estancia inclinándose antes de salir al corredor. 
 
   Al apercibirse de aquello, la dama soltó la saya y abrió la puerta con el pretexto de recordar a la reina Juana que era el momento de ir a recoger a la pequeña infanta y llevarla al ama de cría para que la amamantase. 
 
   El Condestable se encaminó por el corredor hacia adelante para continuar con los asuntos que debía despachar antes de su propia partida.
 
   La vida de Enrique, en lugar de verse colmada, se había circunscrito en los últimos tiempos, a su encierro personal. Ya estaba harto de oír descréditos hacia su persona y odiaba enfrentarse con los nobles. 
 
   Aquellos, los orgullosos que solo querían de él prebendas y privilegios. Solo querían pasar por encima de los demás para estar bien posicionados en la corte. Cuando así era, todo eran halagos para su rey. Vuelta a empezar. Nadie era sincero con él en estos delicados momentos y se sentía languidecer día tras día, añorando a sus bien amados que ahora estaban lejos.
 
   Sabía que se habían creado distintas posturas en la corte, pero para él importaban más quienes apoyaban a él y a su linaje para continuar en el trono, animados por el abolengo de los reyes predecesores y la tarea por hacer que quedaba en Castilla. Era un momento dulce, la economía estaba boyante y el rey a sus treinta y siete años, aún tenía tiempo por delante para mejorar su modo de gobernar, que para muchos, estaba justificado por su inexperiencia y por haber empezado a reinar en una edad ya tardía.
 
   Los infantes de Castilla habían vivido hasta bien poco con su madre, la reina Isabel de Portugal, alejados de la corte y de los cortesanos, diríase que olvidados. Por eso algunos sospechaban que hubieran sido traídos a la vida de la corte, con el pretexto de que también eran parte de la familia, pero quizá, de lo que se trataba era de tenerlos cerca para que estuviesen vigilados como tal correspondía ante el aumento de sus seguidores.
 
   Aquellos que apoyaban ahora la figura del infante don Alfonso como candidato al trono de Castilla, no eran otros que los que buscaban derrocarle, aún sabiendo que no estaba preparado el infante para ocupar el trono todavía. 
 
   Sin embargo, bien sabía que los partidarios de Juan Pacheco, Pedro Girón y de aquel linaje de indeseables y desagradecidos, habían dado en prestar su apoyo a don Alfonso y empeñados estaban en hacerle su sucesor costara lo que costase. Lo que implicaba que la sucesión sería, no cuando él o el destino determinasen, sino cuando les placiese a ellos mismos, aunque para ello hubieran de dar con sus huesos al traste para quitarle del medio dejando el paso franco al trono al tal infante y así manejarlo a su antojo, como antes habían hecho con él mismo en sus tiempos mozos. Todo se revelaba a sus mientes claro y diáfano. 
 
   Ni siquiera tenía el consuelo de tener una familia, alguien que le quisiera por sí mismo, ni como hombre, ni como padre y solo podía tener un poco de amor carnal debido a ser quien era y…entonces volvió a preguntarse de qué servía el poder. ¿Para qué estar sentado en un trono? ¿A quién ordenar y qué pedir? 
 
   Muy a su pesar volvió a llenar su copa de hidromiel y bebió de un trago su contenido, con lo que, a pesar de todo, se sintió mejor. Aquello si le reconfortaba y le hacía caer en un letargo pesado. El tiempo se detenía y sus párpados solían terminar por cerrarse.
 
   Hubo días que los pasaba en un sopor continuo. Abría los ojos, volvía a beber y ora estaba tumbado sobre el lecho, ora reclinado en un sillón o, a veces reclinado sobre su alfombra de pieles, junto a la chimenea. Más de una vez se sorprendió desnudo en el lecho, con alguien anónimo al lado, de quien apenas sabía su nombre.
 
   Durante aquellos periodos de letargo voluntario, no paraba de ser molestado por todos aquellos estúpidos miembros de su consejo que le importunaban con sus peticiones. Cada una de ellas más importante que la otra, según decían. ¿Por qué tenía que aguantar tales impertinencias? Además sabía que no le tenían ningún apego ya, todo no eran sino apariencias cortesanas, plácemes, besamanos y reverencias… A eso se reducía su reinado. 
 
   Se había visto obligado a enviar lejos a sus amigos más queridos y se sentía solo y desprotegido. Había alejado también a su esposa e hija de su lado y no deseaba tampoco tener cerca a sus hermanastros. 
 
   Muchos de los nobles estaban cada vez más decididos en su apoyo al infante Alfonso para que ocupara el trono y, no entendía por qué le irritaba tanto aquello. Sin duda sería para él un alivio abandonarlo todo, pero no podía ceder. Tenía que mantenerse firme y en su sitio. Él era el rey y de eso no había duda. Recordó una vez más las palabras que su propio padre, el rey Juan le había dicho tantas veces: “La corona ha de llevarse con orgullo y aguantar con buen porte su honorable peso, aunque a veces como una losa haya de ser soportado sobre tus hombros”
 
   Quizás podría cambiar todo en un futuro. Era cuestión de esperar. Si pudiera contar con Miguel Lucas de Iranzo… Si estuviera a su lado Beltrán de la Cueva… 
 
   Ahora estaba solo, rodeado de chacales que le enseñaban los dientes cada día y que los afilaban de noche a sus espaldas con la esperanza de poder hincarlos más fuerte al siguiente. No podrían con él. ¡Era el rey de Castilla! 
 
   Cuando Miguel Lucas de Iranzo entró en el gabinete de Enrique, el rey estaba postrado en su reclinatorio y parecía orar con recogimiento. Prudente, esperó nada más entrar en la estancia, cerrando tras de sí.
 
   Acto seguido, como si hubiera salido de una ensoñación, Enrique levantó la cabeza y dirigió su mirada hacia la entrada. Abrió y cerró los ojos varias veces y se llevó los puños a ellos restregándolos con fuerza, como si quisiera comprobar que no estaba soñando.
 
   Se alzó de inmediato y se dirigió hacia la entrada con los brazos abiertos. Cuando llegó a su altura le abrazó y prorrumpió en sollozos convulsivamente, mientras Miguel cerraba los ojos con resignación. Le devolvió el abrazo acogiéndole entre sus brazos.
 
   Estuvieron así largo rato con los ojos cerrados, hasta que el rey recobró la serenidad y se separó de él como si quemara de pronto aquel que un instante antes había sido su paño de lágrimas. 
 
   -Amigo mío…he de contarte muchas cosas… No sabes cuán oportuna es tu visita. 
 
   Aquellas damas portuguesas eran doncellas jóvenes y fueron muy solícitas con ella durante los pocos días que habían convivido en el castillo con Anabela. Supo más tarde, por el capitán Oliveira que, si las aceptaba, gustosas la acompañarían a su nuevo hogar, hasta que las encontrase un buen acuerdo matrimonial. 
 
   Eran muchas las familias que ponían sus ojos en el horizonte de las colonias lejanas pues habían emprendido allí una nueva vida y también tenían hijos casaderos, con una posición prometedora trabajando como lo hacían velando por aquellas posesiones tan productivas para la corona portuguesa. No sería difícil hacer buenos tratos al igual que en el resto del reino.
 
   Cuando el capitán Oliveira dio la orden de partida todos se pusieron en movimiento. Las damas que habían salido a la puerta sollozaban y se abrazaban unas a otras, hipaban sin consuelo y en el hueco donde había estado la reina Juana o, quizá su reflejo, tan solo se veía el batir de las cortinas ondeando al viento reinante aquella fresca mañana.
 
   Los viajeros guardaban silencio en aquellos primeros momentos tras la partida. Incluso el capitán Oliveira pero él no lo hacía por tristeza. Sin saber por qué su corazón se sentía henchido y estaba feliz. Tenía muchas jornadas por delante para disfrutar tal sensación.
 
   Anabela iba recordando los momentos vividos antes de su partida, la despedida de Juana… ¡Cómo lloraron! Pero no fue solo de tristeza por el viaje sin retorno que emprendería en breve, sino por lo que le contó sobre su último encuentro con Miguel Lucas de Iranzo. Ella le interrogaba con los ojos buscando un indicio de que le hubiera manifestado algún tipo de interés hacia ella, pero Juana, no hacía sino comentar todas las novedades con que le había puesto al tanto de las circunstancias actuales en la Corte. Ambas sabían que no tenían valor para afrontar el desinterés mostrado por ella.
 
   Tenía que aceptar que ni siquiera le había preguntado y se sentía herida pero, tal vez era lo mejor. 
 
   Ambos estaban casados y tenían vidas bien distintas. Sin embargo, no pudo contener una lágrima que descendió por su rostro lentamente cuando Juana le dijo que le encargó le transmitiera sus respetos ante su inminente partida. 
 
   No era suficiente. Hubiera querido oír un relato de Juana bien distinto, en el que hubiera expresado sus deseos de verla, de hablar con ella. Que le hubiera dicho que durante su encierro solo había reunido valor para seguir adelante por su amor, anhelando su encuentro…Pero la realidad era bien distinta y tenía que aceptarlo.
 
   Sumida en su pesar, no hacía más que mirar al frente y procuraba no desviar la vista para no cruzarla con ninguna de las damas, no deseaba hablar. Le faltaban las fuerzas y no estaba para cumplidos. Había pasado la noche sin dormir. Juana y ella se habían quedado a solas durante toda la noche y se dijeron muchas cosas. Algunas nunca se habrían atrevido a compartirlas, de no ser porque sabían que sería muy difícil que volvieran a verse. 
 
   Se dijeron todo lo que no se habían dicho los últimos años en que se habían separado tanto estando tan cerca. Se habían abierto el corazón la una a la otra y se volvieron a sentir como aquellas dos niñas que correteaban por el patio del castillo de Sintra y por la Alcazaba de los Moros, entre risas y juegos y sin quererlo, habían vuelto a tomar fuerza personajes de su vida de entonces, como el mismo Manuel, al que ahora también añoraba. 
 
   Maldijeron juntas los acuerdos matrimoniales, las conveniencias y las familias. Se juraron que no volverían a derramar una lágrima más por esa causa. Que si habían cargado con el peso de aceptar sus destinos en la vida, tendrían que sobrellevarlos y vivir lo que hubiera menester traerles a cada cual. Fueron las reflexiones de dos mujeres solas en una noche en blanco. 
 
   Ya avanzada la noche, cuando el alba luchaba por despuntar en el horizonte, Juana comenzó a reírse y Anabela se contagió de aquella risa cristalina que tantas veces le había obligado a lanzar sonoras carcajadas. 
 
   El motivo no era otro que la ocurrencia que tuvo Juana de que en el último instante, ella se podía haber hecho pasar por Anabela, cubriéndose el rostro con el manto y haber salido de Castilla sin mirar atrás. Con eso, ella también podría haber huido hacia otro lugar lejano y abandonar la corte. Ambas habrían puesto final a sus destinos. Para cuando el engaño se hubiera descubierto, estarían lo suficientemente lejos para ver las cosas de otra manera. ¡Era una locura! Pero por un momento, lo estuvieron tomando en serio y decididas a llevarlo a cabo. Pero fue solo un momento…había ya demasiada luz entrando por los ventanales para dejar lugar a los sueños.
 
   La comitiva seguía su camino y el traqueteo propio del girar de las ruedas terminó por acunarla en un sueño donde siguió corriendo junto a las murallas y reía con los cabellos al viento seguida de otra chiquilla que la imitaba sin más preocupaciones. 
 
   Mientras ambas reían, un muchachito que cargaba a las espaldas un pesado canasto las miraba y hacía señas mientras se unía a sus risas. Ellas le llamaban y el dejaba el canasto junto al muro para correr a su lado, iba descalzo y llevaba una camisa muy sencilla y gastada. Todo era felicidad, el sol les acompañaba y el cielo azul sobre sus cabezas les protegía.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 67
 
    
 
   El alba estaba despuntando y aún nadie se había despertado. Anabela se envolvió en su manto y decidió alejarse del campamento para dirigirse al riachuelo cercano. Deseaba asearse antes de emprender de nuevo el camino. Aún humeaba la hoguera a la que estuvieron sentados departiendo recuerdos de la patria, ahora lejanos, en el tiempo y también en la distancia. Aquellas gentes habían conseguido que recuperara la confianza. Se sentía protegida por ellos, quizá como si hubiera regresado a su casa, con su familia. Era una sensación reconfortante tras demasiado tiempo alejada de los suyos, quizá era el momento adecuado para regresar.
 
   Caminó tratando de no hacer ruido para no importunar a los durmientes y llegó al borde del riachuelo. Se despojó del manto y, aunque la mañana era fresca, necesitaba sentir aquella corriente en su piel. 
 
   Le vino al recuerdo el contacto de un cuerpo cálido junto al suyo. Manuel se abrazaba a ella…desperezándose, metió los pies en el agua al tiempo que un estremecimiento recorrió su cuerpo. Se acercó a uno de los saltos de agua que producían una pequeña ondulación donde el agua se elevaba mansamente para volver a caer con más fuerza y juntarse con el pequeño caudal siguiendo su curso. Aquello hizo que avanzara de espaldas y que cayera sobre sí misma. La sensación de frío hizo que empezara a temblar incontroladamente y se incorporó súbitamente en busca de la orilla donde se cubrió con el manto y estuvo un rato sentada hasta que recuperó el calor de nuevo.
 
   Estaba casi seca. Abrió el manto y se descubrió la cabeza dejando que el cabello cayera sobre los hombros. El sol apuntaba con sus primeros rayos tenues, como buscando darle su calor para reconfortarla. Algunas gotas caían de sus cabellos y la sobresaltaban al juntarse en su espalda y resbalar por ella hacia abajo. Era una sensación que a cualquiera podía importunar pero que a ella le resultó divertida mientras esperaba la aparición del sol en todo su esplendor anunciando un nuevo día.
 
   -¡Bonito espectáculo!
 
   Se sobresaltó al oír tales palabras e instintivamente ajustó su manto cubriéndose completamente. Se puso en pie volviéndose, aunque por la voz ya sabía de quien se trataba.
 
   El hombre, pulcramente vestido y aseado, llevaba la cabeza al descubierto y se fijó en sus ondulados cabellos oscuros donde de cuando en cuando brillaba algún cabello plateado, lo que dejaba adivinar su bagaje acumulado de la vida. Estaba ante ella esperando una respuesta y no volvió a decir nada hasta que se vio forzada a hacerlo.
 
   -Capitán…yo…
 
   No la dejó seguir hablando tomando la palabra él mismo. Su tono era autoritario, pero sabía que no estaba enfadado con ella.
 
   -Lo siento, señora pero, no debéis alejaros del campamento. Es peligroso.
 
   -Solo quería asearme.
 
   -Lo sé. La próxima vez habréis de venir con alguien. No en vano tenéis damas que os asisten. Espero que lo entendáis.
 
   -Lo comprendo y lamento que hayáis tenido que venir a buscarme.
 
   -Hubiera podido acompañaros…
 
   -No lo encuentro apropiado, capitán.
 
   -Lo siento… Era una manera de hablar. Yo…
 
   -Volvamos.
 
   Cuando regresaron, observó que el capitán tenía el rostro sombrío. Veía en sus ojos la preocupación.
 
   -Id señora. Vuestras damas os esperan.
 
   -Capitán.
 
   Oliveira se volvió y su rostro seguía contrito. Aquel hombre la conmovía.
 
   Subió al carruaje donde las damas estaban esperando con sus ropas dispuestas. Entre risas y chanzas que la hicieron olvidar por unos momentos su estado de ánimo. Prepararon su aderezo y pronto estuvo compuesta y lista para la jornada. 
 
   Se dirigieron hacia la hoguera principal del campamento donde estaban sentados algunos de los hombres del capitán Oliveira. Él estaba en pie junto a la hoguera. Aún llevaba la cabeza descubierta y se recreó en mirar sus cabellos de nuevo a la luz del día. Buscaba los reflejos plateados de aquella melena y apenas pudo ver algún hilillo cano entre ellos. Ahora parecía otro hombre, más joven, solo un soldado presto a enfrentarse al enemigo cumpliendo con sus órdenes. Quizá habría recuperado su confianza. 
 
   Los presentes y los que se incorporaban se descubrían las cabezas en señal de respeto ante ella en señal de saludo, por lo que a su vez, sonreía, devolviéndoles el gesto. 
 
   Compartieron junto a la hoguera un trozo de pan de cebada, una lonja fresca de tocino y un buen trago de vino caliente aromatizado para entonar el cuerpo. Vino de las tierras de Castilla, algo muy preciado por los hombres y que las mujeres hubieron de rebajar con agua, pues no tenían su paladar acostumbrado a tan exquisito caldo. Anabela, ya acostumbrada a regar las comidas con tales delicias, lo tomó como los soldados y fue apurando a pequeños tragos su cuenco, entre bocado y bocado de comida.
 
   Nada más terminar, se recogieron los enseres y la hoguera fue apagada con tierra. Una vez dispuesta toda la impedimenta, cada cual tomó su posición en la comitiva y el capitán dio la orden de salida. El sol les dedicaba sus primeros rayos como si les indicara el camino a seguir. Oliveira iba a la cabeza de la caravana y tras los carros, la cerraban dos de sus hombres.
 
   El viaje proseguía y sus damas comenzaron a parlotear. Pronto sacaron el tema de conversación favorito, los cotilleos de la corte. Pero al ser la portuguesa, Anabela sintió curiosidad y aguzó el oído. Al poco rato las tres departían sobre el tema y reían animadamente. Solo era una charla inocente donde no trascendía la crítica hacia ninguno de los personajes que en ella destacaban. Por el contrario, nada le preguntaron sobre la corte castellana. A pesar de que harto era sabido que los rumores acerca de la pareja real de Castilla, eran bocado apetecible de cualquier tertulia o corrillo.
 
   Entre risas y cuchicheos iban cumpliendo el recorrido de aquella jornada de viaje. Se despreocupó Anabela de la conversación y se concentró en sus propios pensamientos que iban disipándose con el rodar del carro mientras el sol iba ascendiendo en el cielo siguiendo su propia marcha diaria. Tomó el saquito de tela que le entregó Oliveira de parte de Manuel. Abriéndolo sacó de su interior una cadena de oro con un colgante en forma de letras árabes que la conmovió en lo más hondo. La apretó en su mano y se la llevó al corazón instintivamente.
 
   Aquellas tierras planas, asolanadas y secas eran el escenario de su camino, monótono y arduo en un discurrir lento, cómo lo era para las bestias, que no debían extenuarse para que rindieran durante todo el trayecto. Esas eran las órdenes del capitán Oliveira acerca del ritmo marcado. Nadie sabía qué rondaba por su cabeza porque siempre iba vigilante, nada se le escapaba y, aún sin mirar atrás, sabía perfectamente lo que cada quien hacía. Por ello sus hombres nunca cometían ningún error ni hacían oídos sordos de sus instrucciones. Oliveira era un hombre muy duro con los incompetentes y mucho más con los transgresores de sus órdenes. Quienes le conocían bien le temían, pero los que habían combatido a su lado, le respetaban pues, el mismo rigor que ponía al exigir la obediencia, era igual a su denuedo y valor en la lucha y defensa de los suyos. 
 
   La manera de ser de Enrique, rey de Castilla, se vio envuelta por una melancolía constante que muchos habían percibido sin hacerle caso alguno. Había alejado de sí al clan de Juan Pacheco, más que de la corte, de sus influencias, o al menos eso quería creer. Sabía que además, fraguaban a sus espaldas una confabulación y conspiraban para alejarle del trono por lo que había pasado a despachar los asuntos de la corte de un modo rutinario y rodeado de desconocidos. Prescindió de los despachos directamente con Pacheco y se hicieron nombramientos de nuevos consejeros adeptos a su persona.
 
   El deber diario del gobierno hacía que le apremiasen muy a su pesar con diversos asuntos sus nuevos hombres de confianza. Su resolución no era otra que postergar en la medida de lo posible cada uno de ellos, día tras día, ya que le resultaban harto engorrosos y aburridos. 
 
   -¡Dejadme! ¡Idos en buena hora!
 
   Solía despacharles con gritos y aspavientos unos días y otros, con gestos torpes lanzados de forma incontrolada al aire, mientras trataba de sostener en su cabeza embotada por los efectos del vino, el peso de la corona. 
 
   Los consejeros le dejaban solo de inmediato temiendo sus iras, pues no era la primera vez que les había lanzado jarras u otros objetos contra sus personas. Sabían que no estaba en condiciones de mantener una conversación seria sobre asuntos que requerían de su decisión y así iban postergando muchas obligaciones que se acumulaban con el paso del tiempo.
 
   Enrique en su soledad, lo que solía hacer no era sino saciar sus apetencias en comida y bebida a capricho y, en las pasiones carnales, exigíalas a quien fuera menester, como obligación. Todo ello hizo que muchos temieran cruzarse en su camino y que otros en cambio, lo propiciaran despertando su interés, pues era el único modo de obtener su favor.
 
   Procuraba mantener alejada a la reina por temporadas en las que se decía para sí que ambos gozaban de su separación y vivían en paz tratando de disfrutarla. Habiendo tenido que aceptarlo de buen grado, pues Juana únicamente gozaba viendo crecer a su hijita y había proyectado todo su amor en la tierna infanta.
 
   Se admiraba Enrique cuando veía como le cantaba y le hablaba como si fuera adulta y siempre le decía lindezas.
 
   -¡Mi corazón! ¡Tesoro mío!
 
   Pero aún se sorprendía más al ver como la infanta Juana miraba a su madre con expresión curiosa y le sonreía esperando que siguiera hablándole.
 
   Habían mudado grandemente las cosas entre la pareja real. El estado en que se encontraba Enrique le resultaba a Juana intolerable. Incluso había dejado de llamarla para compartir el lecho conyugal. 
 
   Recordaba como al poco del nacimiento de la infanta, tenía especial impaciencia en que pasara la cuarentena establecida, para poder yacer con su esposa. Entonces tales cosas le decía muy quedo al oído para que nadie más lo oyera y la acechaba ansioso cada momento del día.
 
   -Mi dulce reina… 
 
   Pero el devenir de los acontecimientos hizo que tornaran las cosas. Los deseos en desdén y el amor en inquina. Debido a ello anhelaba el momento de poner tierra de por medio y disfrutar de un poco de tranquilidad.
 
   Su paternidad le colmaba y quería asegurar la continuidad en el trono de Castilla para su hija sin saber muy bien cómo conseguirlo.
 
   Debido a ello, se había envuelto en un halo de misticismo y buscaba en la oración una paz que no encontraba. En ocasiones se pasaba las noches de rodillas sobre el suelo frente al retablo que presidía el altar de su capilla privada. 
 
   Su confesor le exhortaba por su actitud y le reconfortaba en la confesión, además de reconocer el fervor que ponía en la devoción a sus reliquias, especialmente en una de ellas. 
 
   La historia de aquella reliquia y de cómo había dejado huella en su alma desde que la tenía en su poder, había cobrado fuerza por las manifestaciones que había podido comprobar por sí mismo. La había visto relumbrar con fuerza en varias ocasiones y aquello tenía que devenir de un poder divino. Cuando vio tales sucesos pensó que estaba dormido y que, en su sueño, una luz cegadora todo lo envolvía. Al repetirse, pudo comprobar que estaba bien despierto, pero tal ocurría si se encontraba a solas. 
 
   Si la divinidad de la reliquia pudiera inducirle en algún momento a dudar de su naturaleza, en el fondo de su conciencia aún quedaba la muerte de una dama de la corte, cuando hacía de su uso una mera ostentación que no era sino blasfemia. Lo consideró como un castigo divino y le llevó a cumplir abstinencia durante tres días seguidos y ayunó durante una jornada para no llamar la atención de sus sirvientes. 
 
   Desde entonces le rezaba devotamente y se celebraban misas en su honor, como había hecho antes de las guerras de Granada, en la capilla real junto a sus caballeros. Así, la reliquia les protegió y les condujo a la victoria.
 
   También se encomendó a ella cuando ansió ver colmada su paternidad y la prueba era que…lo había logrado. De un modo u otro pero… lo había conseguido.
 
   -¡¡¡Señor, dame fuerzas!!! 
 
   Ahora en tales momentos de tribulación, su reliquia era su mayor consuelo para resistir todo lo que en su contra tenía. Su vida se había convertido en una obligación para con su cargo y se veía solo, rodeado de aquellos que ansiaban que les regalara migajas de su poder y riquezas…Pero quizá siempre había sido así. 
 
   El paso del tiempo le había marcado y los acontecimientos vividos habían mermado sus fuerzas. Las presiones de los nobles eran continuas y le acusaban de favorecer más a judíos y moros que a los suyos propios. Para colmo éstos no dejaban de levantarse en algunas villas. Ahora Toledo estaba en peligro.
 
   Pero había que resistir. Siempre lo hacía. Había iniciado una relación con doña Guiomar de Castro, mujer que le había atormentado desde su llegada a la corte, desde que supo de sus encantos ocultos a través de quienes aseguraban tener conocimiento de tales intimidades. 
 
   Poco a poco se fue enredando en una vorágine de deseo contenido por aquella mujer y él la había brindado el acceso al lugar más codiciado, uno en el que podía hacer sombra a la mismísima reina. 
 
   Enrique se evadía en sus brazos siempre ávidos y aprovechaba el hecho de que le andaba sonsacando información, con idea de usarla con otros, pero él a su vez la inducía a transmitir mensajes que le sería útil llegaran a tales oídos, en su propio beneficio. Nada de eso siquiera sospechó Guiomar, quien pensó que no eran sino confidencias que se le escapaban en el lecho.
 
   Con tales manejos Enrique buscaba afianzar su posición en el trono y ganar adeptos frente a los conspiradores que ahora apoyaban a su hermanastro Alfonso.
 
   Hacía tanto tiempo que Manuel no veía a su maestro Ezequiel que estaba emocionado por poder compartir de viva voz con él sus últimas vicisitudes en la corte. Cierto era que habían mantenido correspondencia pero no era lo mismo. Emocionado se dirigió al barrio judío y se sorprendió al encontrar las calles vacías. Apenas se cruzó con dos mujeres que llevaban canastos en un borrico y se apresuraban por las calles a su paso.
 
   Toledo parecía en calma, quizá demasiada suspendida en el aire. Pero no quiso sino seguir su camino y se halló frente a la puerta de la casa del maestro en breves momentos. Le recibió Samuel con un abrazo y se alegró mucho al verle, pero le encontró cariacontecido.
 
   -¿Qué ocurre?
 
   -Es el maestro. Está enfermo y no mejora…
 
   -¿Pues qué tiene?
 
   -Pensamos que le han ido mal las aguas. Últimamente venían turbias, según nos dijeron, el pozo estaba mal.
 
   -¿Y no habéis hecho nada?
 
   -Sí. El maestro ha mandado hacer un pozo nuevo. Pronto estará listo. El pocero está asegurándose de que quede bien asentado y que las aguas fluyan bien.
 
   -¿Le ha visto algún físico?
 
   -El aphotecario nuevo.
 
   -No sabía…
 
   -Sí. Un tal Diego de Tolosa. Venía bien recomendado. También trata al conde de la Vega.
 
   -¿Y no mejora? ¿Podría verlo?
 
   -¿Al maestro o al de Tolosa?
 
   -Bueno, prefiero empezar por el maestro.
 
   -Vamos. 
 
   La emoción embargó a Ezequiel cuando pudo abrazar a su antiguo pupilo. Manuel le encontró visiblemente desmejorado, demacrado y flaco. A pesar de ello y de que hablaron acerca de cómo estaban tratando su enfermedad durante los primeros momentos, departieron largo rato acerca del uso de la cánula y de sus experiencias en la corte. 
 
   Ezequiel se interesó por muchos detalles que Manuel le fue desvelando con exactitud, pues aunque estuvo al tanto de todo por sus cartas, bien conocía a su maestro, que gustaba de comprender bien cada aspecto de las cosas. Le felicitó por el resultado obtenido y por la iniciativa que había demostrado tan diligentemente en la aplicación del artilugio que había hecho llegar la felicidad al reino de Castilla.
 
   Mandó que trajeran un zumo de frutas para ofrecerlo a Manuel mientras conversaban y en estas estaban cuando se presentó ante ellos el aphotecario, Diego de Tolosa, quien entró en el gabinete privado del maestro como Pedro por su casa.
 
   Al verle, Manuel se levantó de su asiento y se acercó hasta donde estaba aquel hombre que no podía dar crédito a lo que veían sus ojos.
 
   -¡Eres tú! ¡Eres tú!
 
   -¿Manuel?
 
   -¿Acaso te alegra el verme? No puedo decir lo mismo...
 
   Diego se acercó a él y le tendió la mano en señal de cordialidad pero Manuel no le tendió la suya. Él maestro contemplaba la escena atónito, pues aquel no era el modo de obrar de su antiguo discípulo al que conocía muy bien. Los dos hombres se midieron con la mirada. Pero fue Manuel quien habló primero.
 
   -No puedo evitar que se me venga a la memoria por lo que pasó el maestro Elías en Salamanca cuando estuvo a tu cuidado.
 
   -¿Qué estás diciendo, Manuel?
 
   El maestro había intervenido debido a las graves palabras que Manuel estaba pronunciando mientras Diego permanecía en silencio.
 
   -Maestro, entonces yo era muy inocente y no quería ver el mal en nadie pero este hombre...
 
   Señalaba a Diego de Tolosa quien se llevaba las manos al pecho en señal de sorpresa mientras Manuel siguió hablando.
 
   -...Al principio tuve la corazonada y esto me lo confirma, estuvo envenenando al maestro Elías durante mucho tiempo, a punto de perder la vida estuvo entonces y, quedó tan deteriorada que finalmente murió, como supe por su hija meses más tarde. No supe verlo entonces. Estuvo dándole de algún modo alguna sustancia tóxica, en polvo, tal vez diluida con la bebida. 
 
   El maestro Ezequiel permanecía impasible escuchando a Manuel ante el estupor del aphotecario que no acertaba a decir palabra.
 
   -Puedo hasta decir cuáles son los síntomas que os aquejan, maestro, aún sin saberlo. Mareos, dolor de cabeza, vómitos, fuertes dolores de barriga y seguramente fiebre ¿Me equivoco? Lo más seguro que fueran Pleurotas Olearia. ¿No es cierto, David?
 
   Al oír tal nombre, el maestro no pudo evitar una exclamación de extrañeza.
 
   -¿Cómo dices? ¿David?
 
   -Ese es su verdadero nombre.
 
   Ante la impasividad, que evidenciaba su culpa, Manuel estuvo desgranando con todo lujo de detalles el modo en que se comportó allá en Salamanca, como pago al acogimiento del maestro Elías en su propia casa, por la recomendación que le hizo el comerciante Pedro Ayuso. 
 
   Cuando tal oyó Ezequiel, no pudo por menos de reír para sus adentros. Cuando le contó a Manuel que a él le había sido recomendado por el obispo de Toledo, a cuyo servicio está Teresa Ayuso, su hija, según había podido saber, todo pareció encajar. Pero una pregunta escapó de sus labios, casi involuntariamente.
 
   -¿Quieren eliminarme?
 
   -No es eso, maestro. Éste es un vulgar ladrón. Solo le importa el oro. Si ha convenido algo con los Ayuso no lo sé. Pero él está sacando su tajada o eso tendrá previsto. Y si en algo apreciáis la vida del conde de la Vega, advertidle. Puede estar siendo víctima igual que vos mismo de tales manejos.
 
   Asintiendo, el maestro Ezequiel no podía dar crédito a lo que estaba oyendo. Bajando la cabeza la movió en señal de pesar hacia un lado antes de dirigirse a quien tan mal por él había mirado.
 
   -¿Tienes algo que decir en tu defensa?
 
   David o, el falso Diego, trataba de excusarse y las palabras no acudían a su boca. Sin embargo, hizo un último intento.
 
   -¿Le vais a creer a él que ni siquiera es de los nuestros?
 
   -Tú ni siquiera mereces serlo… Nunca llegarás ni a la altura de la suela de su calzado.
 
   Al ver el estado de agitación de Ezequiel y el cariz de las cosas, Manuel le pidió permiso con la mirada para zanjar el asunto.
 
   -Quiero que te vayas de esta casa. ¡Hoy! No eres digno de permanecer en ella ni por un instante más o me encargaré de que el peso de la justicia caiga sobre ti porque motivos no faltan.
 
   Diego, al verse perdido, intentó ablandar al maestro con sus palabras de súplica. Se postró ante él y le miró mientras le hablaba.
 
   -Maestro, ¿no tenéis nada que decir?
 
   -Muchas cosas. Pero prefiero que te vayas en buena hora. ¡Fuera de mi casa!
 
   Ezequiel comenzó a toser fuertemente y vomitó súbitamente sobre el suelo sobrecogido por la tos persistente. Manuel se acercó a él para atenderle y comprobó que tenía la frente ardiendo. Mientras, Diego salió a toda prisa del cuarto aprovechando tal coyuntura.
 
   Ante el estado de su maestro buscó rápidamente entre los tarros algún remedio para poder darle de inmediato. Creyó más fácil prepararlo él mismo y que lo tomara al instante. 
 
   Viendo un ramo pendiendo del techo, ya seco, de plantas de cambronera, tomó una porción y empezó a desmenuzarla. Cogió un mortero y empezó a trocear antes de moler. Las plantas de cambronera eran tan abundantes en Toledo, que habían dado a una de sus puertas de acceso su nombre, por crecer por doquier en sus proximidades. Prepararía de inmediato una tisana y reduciría la fiebre al punto. Calmaría su tos y poco a poco iría mejorando.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 68
 
    
 
   Las calles de Toledo eran una constante amenaza. Nadie estaba a salvo si, de cualquier esquina, salía alguien y le pasaba a cuchillo. A pesar de ello Teresa Ayuso salió muy de mañana y caminó sigilosa por las cercanías de la plaza de Zocodover. A tan temprana hora pocos eran los que transitaban por ellas, apenas algunos mercaderes, un aguador y unos hombres que llevaban una pareja de bueyes. 
 
   En su recorrido quería pasar desapercibida y se había echado el manto cubriendo la cabeza y avanzaba mirando de vez en cuando hacia atrás, buscando con los ojos a la persona con quien se había citado. 
 
   Había resuelto arreglar todos los asuntos pendientes y aunque las cosas parecían haber salido según se habían previsto, siempre quedaban ciertos detalles que había que pulir para acabar de salirse con la suya.
 
   El hombre no estaba en el lugar acordado. Esperó frente a una capilla cercana mientras rezó un Ave María. Volvió a asomarse a la plaza y le vio sentado en el suelo, junto a la pared de una casa. Se dirigió hacia aquel lugar desierto a tales horas.
 
   -Levántate y me sigues. Despacio.
 
   Teresa no se detuvo, tan solo le había susurrado aquella orden. Siguió caminando y miró por el rabillo del ojo para ver si el hombre se había puesto en pie. Cuando le sintió caminando tras ella, apretó el paso y se dirigió a una callejuela pequeña y luego giró a la izquierda. Quería apartarse de los lugares de más concurrencia. Se detuvo resuelta volviéndose para hablar con él, cuando él empezó a disculparse.
 
   -…Señora Teresa, yo…
 
   -¡Calla! Y no me mientes. A nadie le interesan mis asuntos.
 
   Hassán apenas sabía muy bien el devenir de las cosas, pero había oído rumores acerca de una jugada sobre una herencia que no le había salido bien al obispo. Los criados hablaban y él sabía escuchar. Pero le interesaba estar a bien con la familia de los Ayuso y por supuesto también con el obispo. Él estaba cumpliendo con su parte.
 
   -¿Qué puedo hacer?
 
   -¡Poca cosa! Mira, todo ha salido mal. ¿Comprendes?
 
   Hassán asintió con la cabeza. Su rostro parecía apesadumbrado.
 
   -Tenemos que dar un giro a esto.
 
   -Decidme cómo, señora.
 
   -¿Qué hacemos cuando algo no nos vale?
 
   -¿Lo… tiramos?
 
   -¡No! Nos deshacemos de ello… ¿Comprendes?
 
   Hassán guardó silencio y esperó que continuara hablando ella, pero como no lo hacía, un nudo en la garganta le hizo tragar saliva.
 
   -¿Comprendes, Hassán?
 
   Ella recalcó la pregunta arrastrando las palabras intencionadamente para que llegara a entender lo que esperaba de él.
 
   -Tengo que deshacerme de…pero ¿cómo?
 
   -Como quieras. No deseo saber nada más de este asunto.
 
   Hassán calló y asintió con la cabeza, pero empezó a correrle un sudor frío por todo el cuerpo. El fantasma de la culpa estaba cerniéndose sobre él aún antes de actuar. 
 
   -Si todo sale bien…tendrás tu recompensa.
 
   Teresa salió andando como si no le conociera y se arrebujó en su manto apretando el paso para dirigirse a la plaza de Zocodover donde empezaban a colocarse los primeros puestos. El mercado pronto estaría dispuesto.
 
   Ya a solas, a Hassán se le escapó una palabra de los labios que consiguió pronunciar casi sin voz.
 
   -Gracias…
 
   Dicen que el camino acorta distancias, cierto es. Pero también entre los que lo comparten. Tal era el trato y el ánimo que entre Anabela y el capitán Oliveira iban consolidando. Aunque no a vista de todos, no, sino en los ratos que podían compartir charla. Debido a que habían conseguido en tan poco tiempo congeniar, Anabela confiaba en que de algún modo, el capitán Oliveira podría ayudarla en su desdicha. 
 
   Por ello, en más de una ocasión, quiso rogarle que la dejara huir. Pero no se atrevía temiendo que pudieran cambiar las cosas si él tuviera que llevarla a la fuerza. Pero debía actuar ya que a cada paso dado al camino, su destino y su condena eran más próximos y el temor crecía dentro de sí. 
 
   Sabía que el capitán Oliveira sospechaba que su deseo no era otro que encontrar una oportunidad de huir, pues sabía de la triste vida que la esperaba ya que su voluntad era bien distinta. Al fin y al cabo no era sino la suerte como la de tantas otras, ni mejor ni peor. Tenía la ventaja sobre otras que ella había casado bien y su marido la esperaba anhelante. Por su parte, sabía que tampoco podía traicionar la lealtad de su rey quien le había encargado la misión de acompañarla. 
 
   Cada noche era igual a la anterior, cada cual descansaba sumido en sus propias cavilaciones mientras reparaban fuerzas tras la dura jornada de viaje. Hasta que una de ellas, en que la luna brillaba más que de costumbre, Anabela se levantó sin hacer ruido para no despertar a las damas, ni alertar a los vigías y se dirigió hacia la arboleda cercana apartándose de la luz que la fogata esparcía por la oscuridad de la noche. Se apoyó en un tronco para disfrutar de aquella belleza estrellada y limpia, mas pronto se tornó la fascinación de aquel cielo en pesar, por lo que sin más fue dejándose caer al suelo y quedó sentada como un títere, sin fuerzas. Se cubrió la cara con las manos y unos sollozos incontenibles la embargaron toda por su mala fortuna.
 
   Aquellos sollozos debieron alertar a una silueta que pocos metros más allá andaba sumido en la privacidad del campo y la noche haciendo alguna necesidad, quien pensó si sería alguna alimaña que merodeaba el campamento. Componiéndose las vestimentas echó mano de una rama larga para protegerse, puesto que había dejado la espada en el campamento y solo portaba una pequeña daga de la que no se apartaba ni para bañarse. Tanteó las ramas y apartó la broza, pero nada vio. 
 
   Afinó el oído aún más y tornó a oír aquellos manejos que más parecían salir de la propia tierra, como de alguna cueva, pero nada apercibió que se moviera. Recorrió así un rato en derredor del lugar donde se encontraba sin hallar nada, por lo que optó por volver al campamento, pensando que podían ser los animales en sus guaridas, pues al abrigo de la noche, todo son ruidos y quejas hablando hasta lo que no está vivo. 
 
   Dejó caer la rama y se empezó a guiar por el resplandor de la fogata. En su regreso acertó a pasar por el lugar donde se encontraba Anabela en el suelo, desmadejada y contrita. Vino a dar con ella tropezando con sus piernas y rodó por tierra maldiciendo en portugués, su lengua materna.
 
   -¡¡¡Merda!!! ¡¡¡Pero qué caralho!!!
 
   Al tiempo que Anabela, que había entendido perfectamente las palabras malsonantes que había lanzado Oliveira, consiguió recuperar el tono y perdió la congoja, levantándose para ayudarle, empezando a hablar para que la conociese.
 
   Al llegar hasta donde estaba él y tenderle la mano pues estaba doliéndose de una pierna, fue cuando la vio desde el suelo, con la luna tras su rostro, allá en el cielo y pensó que era una aparición, la que antes oyó gimiendo y, hombre valeroso como era, no se atrevía a darle la mano en cambio, pues no sabía a ciencia cierta, si sería ánima y terminaría por llevarlo consigo al otro barrio.
 
   -¡Dadme la mano de una vez, capitán!
 
   -¡Señora! ¿Sois vos?
 
   -¿Pues, quién habría de ser?
 
   Se levantó presto y se sacudió las ropas disculpándose por las malsonantes palabras que había soltado y por la confusión de no haberla visto al tropezar.
 
   -¿Qué andáis haciendo aquí a esta hora?
 
   -No podía dormir…
 
   -Pues no es hora para que una dama ande sola por la oscuridad.
 
   -¿Y qué hace que estéis aquí conmigo, capitán?
 
   Se sorprendió a si misma por cómo le había hablado. Trató de bajar la cabeza, algo avergonzada, para que no notase su arrobo. Debido a la oscuridad, tal gesto no hubiera sido necesario, como tampoco vio el azoramiento que el soldado sentía al mismo tiempo.
 
   -Tuve que…bueno vine a…la necesidad de…
 
   -Lo he comprendido, capitán.
 
   -Volvamos. No quiero que os alejéis, señora.
 
   -Tampoco quiero causar problemas pero, … ¡no puedo más!
 
   -Descansad, comprendo que el viaje es duro y, vamos a buena marcha.
 
   -No estoy cansada, señor. ¿Podemos hablar?
 
   El capitán Oliveira había guardado silencio. Hasta tal punto que quedando en suspenso en la oscuridad, pareció que algo se había interpuesto entre ambos, algo perceptible. Había llegado el momento de quitarse la máscara y hablar.
 
   -Yo…
 
   -¿No tenéis nada que decirme?
 
   -Yo…
 
   -La cobardía no parece vuestra compañera. ¿Me equivoco?
 
   -¡Ojalá esto fuera una batalla!
 
   -Es algo peor. Permitidme que me sincere, capitán. 
 
   -Señora, yo…
 
   -Podréis hablar luego. Ahora es mi turno… ¿puedo?
 
   El capitán tenía los ojos fijos en ella, no la veía bien, más bien adivinaba su presencia y sentía su cercanía. El momento temido había llegado.
 
   -Creo que no necesito oír lo que tenéis que decirme. ¿Qué puedo hacer?
 
   -Dejadme ir, capitán Oliveira…
 
   -¡Qué situación! No puedo traicionar a mi señor. Pero pongo por testigo al cielo que nos envuelve y os aseguro que desearía ser ahora mismo el más vil de los mortales…
 
   -¡Capitán! Me estáis asustando.
 
   -No tengáis miedo de mí, señora.
 
   -Lo que yo quiero es ser libre. No amo a un marido, que no es tal, pues solo nos ata un documento. Mi corazón no es libre pero…tampoco tiene dueño.
 
   -Yo…solo estoy obedeciendo órdenes de mi señor. Pero conoceros ha sido la peor prueba a que me he tenido que enfrentar, señora. Sin embargo…
 
   -¿Puedo esperar que os apiadéis de mí, capitán?
 
   -No sé por qué, pero dispuesto estoy a transgredir mis órdenes si de vuestros labios sale tal petición.
 
   -No puedo engañaros, capitán. Os suplico que me liberéis de este destino tan nefando…Quizá podríais decir que escapé durante la noche…
 
   -Lo sé y no mentiría, pues no estáis ya aquí. Os habéis escurrido entre los dedos de esta noche oscura. Yo…no puedo reteneros por más tiempo. 
 
   -¡Capitán!
 
   El soldado se detuvo y no se movió del lugar en que se encontraba. Había cerrado los ojos y hubiera deseado poder hacer lo mismo con sus oídos para no escuchar aquella voz turbadora que le mantenía clavado en el suelo.
 
   -Capitán Oliveira…esperad.
 
   El hombre no se movió, tal era la turbación de su ánimo. 
 
   Se aproximó silenciosamente y puso su mano sobre el vigoroso brazo de Oliveira, aquel que en tantas batallas había combatido y que ahora era tan débil como el de un niño de cuna. Oliveira se estremeció a su contacto y se dio la vuelta quedando el uno frente al otro. La noche seguía cerrada y unas nubes cubrieron la luz débil de la luna. El alba tardaría en aparecer por el este. 
 
   Desde que recibiera las órdenes del conde de la Vega, Nuño se echó a las calles y puso en alerta a sus soldados. La situación se había recrudecido y había habido varias muertes. Las calles estaban desiertas y recorrieron las principales sin encontrarse con nadie a su paso. Se encaminaron pues, hacia la plaza de Zocodover, lugar donde solían reunirse las gentes.
 
   Antes de llegar a la plaza se oían los rumores del gentío que allí se concentraba. En el centro habían puesto un entablado y sobre él había un grupo de personas maniatadas que estaban rodeadas por soldados que a su vez instigaban a los allí reunidos para que los abuchearan. Debía tratarse de un puñado de sublevados y de sobra sabía Nuño que los ajusticiarían allí mismo como ejemplo ante todos. Los responsables de la revuelta debían pagar por alterar el orden y había de hacerse un escarmiento.
 
   Se dirigió hacia aquel lugar con sus hombres y a su paso los rumores se acallaban. Muchas miradas se posaron en ellos. Sus uniformes los identificaban como hombres del rey. Cuando llegó al centro de la plaza vio ante sus ojos al hombre que estaba al mando. Era el capitán Carrillo.
 
   Tan pronto como se encontraron junto al destacamento, Nuño descabalgó y se acercó al capitán para que le informase.
 
   -¿Qué ocurre, capitán?
 
   -¡A buenas horas aparecen los hombres del conde!
 
   Ignorando la sorna en las palabras del capitán Carrillo, Nuño le volvió a interpelar pero ya no quiso mantener las apariencias con aquel personaje. Su obligación era mantener el orden y eso haría.
 
   -Viene a ser frecuente que estéis vos en todos los fregados pero, aquí tenéis a los hombres del rey. ¿Qué es esto?
 
   Nuño había señalado, sin apenas mirar, a aquellos pobres desharrapados que estaban indefensos entre el fragor del pueblo y la instigación de los soldados del obispo.
 
   -Prisioneros, señor. Pronto, no serán más que despojos.
 
   Nuño miró a las gentes que estaban sobre el tablado con las manos atadas a la espalda. Los habían puesto juntos y rodeados de soldados que les custodiaban con sus armas en alto. Muchos temblaban visiblemente.
 
   -¿No creéis capitán que ya ha habido bastantes muertes en las revueltas?
 
   -¡Éstos son instigadores!
 
   Subiendo al tablado, Nuño vio que algunos eran apenas muchachos imberbes, dos mujeres ancianas y un hombre que a buen seguro era el más viejo de Toledo. Entonces se fijó en ella. Al verla entre los demás, el corazón le dio un vuelco. Maniatada como los otros, con la cara herida por los golpes recibidos, las ropas sucias y hechas jirones y el cabello en desorden. Se fue hacia ella con decisión.
 
   -¿Pero es esto posible?
 
   Ella no acertaba a decir palabra, estaba aterrada. Sus ojos suplicaban ayuda y Nuño estaba dispuesto a dársela. 
 
   -¿Qué hace aquí esta mujer? ¡Soltadla ahora mismo!
 
   -¿Y por qué habría de hacerlo?
 
   -Porque respondo por ella.
 
   -Eso no es bastante… Está aquí como los demás. Por instigadora.
 
   Se oyeron en toda la plaza de Zocodover el resonar de los abucheos que lanzaba la multitud allí convocada, prestos a ver un espectáculo de sangre y justicia. Un buen escarmiento para los culpables y eso es todo lo que deseaba el pueblo de Toledo para que el orden quedara establecido.
 
   -¿Dudas de la palabra de un hombre del rey?
 
   -Lo que no dudo es de que tengo que cumplir con mi deber. Y eso es lo que haré os guste o no.
 
   Nuño miró al capitán Carrillo directamente a los ojos para valorar su posición. Se giró un tanto hacia sus hombres que estaban pendientes de sus órdenes.
 
   -Capitán. Arreglemos esto de una vez, como veis no he venido solo.
 
   El capitán Carrillo soltó una carcajada y le volvió a mirar de nuevo. No sabía con quién se estaba midiendo.
 
   -¿No dudaréis vos de la mía? Tengo por testigo a todo el pueblo de Toledo.
 
   Diciendo esto, señaló con su brazo haciendo un barrido en dirección a la plaza de Zocodover donde los habitantes de Toledo se arracimaban a la espera de los acontecimientos. Soltaron unos vítores al darse por aludidos, dado que no podían escuchar las palabras de aquellos dos soldados que parecían discutir.
 
   -No digo tal. Pero estoy hablando de una mujer que es inocente. Vendrá conmigo.
 
   -No lo creo. Dejemos el asunto correr y…cada uno a sus tareas.
 
   Nuño en una última intentona, le instó a que se aviniera a razones. Pero se dio cuenta de la finalidad de todo aquello. No era sino un montaje precisamente para acabar con ella por alguna razón que él no llegaba a comprender a pesar de los rápidos antecedentes en que el conde de la Vega le había puesto. Tenía que jugarse el todo por el todo.
 
   -Capitán. He de hablaros de un asunto importante.
 
   -¿Otro? ¿No ves que ahora estoy ocupado?
 
   -Creo que podréis concederle el privilegio a un hombre de armas como vos.
 
   El capitán Carrillo le miró y a punto estuvo de soltar un exabrupto, cuando pensó que no debía desvelar la animadversión hacia los que de cara al pueblo, eran sus iguales. Todos eran hombres al servicio del rey.
 
   -¡Sea! Pero habréis de ser breve.
 
   -Lo seré.
 
   La cara del capitán Carrillo iba mudando de expresión según Nuño le iba hablando. Se crispó, se asombró y finalmente escuchó las palabras atentamente.
 
   -Mis hombres me han informado que hay una mano detrás de este asunto de las revueltas.
 
   El capitán Carrillo le miró con sorna y se relajó por unos instantes. Estaba claro que quería amilanarle.
 
   -¡Pues vaya cosa! Siempre la hay.
 
   -Una mano muy…poderosa en Toledo.
 
   -¡Uhhh! Creo que debéis hacer que vuestros hombres tengan los oídos más prestos. 
 
   -Confío en que al rey Enrique le interese mucho esta información. Debería preocuparos que él sepa que se trata de alguien muy cercano a vos y a…vuestra familia.
 
   La palidez se había apoderado del capitán y guardaba silencio ante lo referido por Nuño. Él hizo lo mismo esperando la reacción del capitán Carrillo. Todos guardaban silencio en el Zocodover, el sol estaba alto y el calor amenazaba al descubierto.
 
   -Si lo que quieres es liberar a esa mujerzuela, haz lo que quieras. Pero no te atrevas a manchar mi buen nombre. 
 
   Álvaro Carrillo le miraba desafiante y Nuño no se pudo contener al ver su modo despectivo al hablarle. Le tomó por la pechera y le espetó en la cara sus palabras.
 
   -Espero que no vuelvas tú a manchar nunca más el nombre de esa mujer con tus sucias palabras. Ahora vendrá conmigo.
 
   Carrillo le miró con desprecio y se zafó de sus manos. No decía palabra y parecía furioso.
 
   -Da la orden o… 
 
   -¿O… qué?
 
   -¡Te juro que todos los aquí presentes sabrán lo que acabo de decirte al oído!
 
   Carrillo dudó por unos instantes y finalmente dio la voz.
 
   -¡Guardias!
 
   Cuando soltaron sus ataduras, la mujer cayó al suelo inerte. Nuño subió a por ella y la tomó en brazos. La subió al caballo y se dirigió a pie seguido de sus hombres hacia el capitán al mando.
 
   -Os sugiero que terminéis con esto de una vez. Soltad a estos desdichados y disgregad a la población. ¡Presto!
 
   Cuando Nuño dio la orden de partida, vio como el capitán aprestaba a sus soldados para que la emprendieran a golpes con los allí congregados echándolos a correr en todas direcciones, muchos caían y eran arrollados por otros que a la carrera no reparaban en arrastrar consigo todo lo que a su paso encontraban dispersándose a poco por todos los rincones de la plaza.
 
   Subió al caballo tras María que se refugió en sus brazos, sentada al costado como iba, y la estrechó contra sí con cariño. Sus ojos se encontraron y mantuvieron el abrazo unos instantes mientras enfilaba el caballo hacia la salida de Zocodover.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 69
 
    
 
   Las voces les sorprendieron y sacaron de su adormilamiento, tornándoles a la vida. Venían del campamento varios hombres corriendo y daban la alerta de que la dama había desaparecido según decían las doncellas que la acompañaban. Ambos callaron por un instante pero Oliveira le tapó la boca con su mano y le hizo seña con los ojos para que se contuviera mientras con la voz queda le dio una orden.
 
   -¡Idos presto señora!
 
   Ella le miró con los ojos muy abiertos y el temor se puso a recorrerle el cuerpo. Pero la voz de él la urgía a reaccionar ante la inminente llegada de sus hombres. Quizá la ocasión se había presentado por la casualidad de aquella situación. Era ahora o nunca.
 
   -Id por la orilla del río y cubríos con mi capote.
 
   Le tendió su manto de campaña mientras cubría la cabeza y el rostro de Anabela quien se arrebujó sintiéndose segura por unos instantes. Mientras retenía entre las suyas las manos de la mujer, volvió a hablarle.
 
   -Una legua al sur hay apostada una caravana de mercaderes castellanos. Lo sé porque vimos al mediodía un mensajero que llevaba a la corte unos encargos y al saludarnos por mostrar respeto a la comitiva, fue quien me habló de que se había cruzado con ellos. Parece que viajan muy lento debido a la carga que transportan y que salen al alba. Podréis reuniros con el grupo y así no haréis el viaje vos sola. Imagino que querréis volver.
 
   -¿Qué puedo hacer si no? Le rogaré a la reina… Pediré su protección ¡Haré lo que sea!
 
   Anabela se movía inquieta mientras asentía, cubierta por el capote y con la mirada huidiza a uno y otro lado. 
 
   -Será lo mejor. La reina sabrá que hacer.
 
   -¿Tendréis problemas por mi causa?
 
   -Espero poder convencer a nuestro señor don Afonso… Además, podré pretextar la situación, si es preciso. Todos están al tanto de cómo están las cosas con las revueltas moriscas. 
 
   -Gracias, capitán Oliveira.
 
   -Ahora debéis esconderos junto al río. Esperad a que emprendamos la marcha y acercaos al camino para ver el paso de la caravana. No tardarán mucho en ponerse la marcha. Pedidles ayuda. Nosotros daremos un rodeo para buscaros, eso os dará ventaja.
 
   Haciendo gran esfuerzo se volvió y bajó hacia el río que al paso por aquellos pagos era pequeño y más semejaba un riachuelo, para perderse al poco entre los arbustos. Prefirió no decir ninguna palabra de despedida y quedó agazapada hasta que viera que el capitán Oliveira había despistado a sus hombres, dirigiendo su atención a otro lugar bien distinto de su escondite, arrojando pequeñas piedrecillas contra los troncos de los árboles.
 
   El capitán les veía prendiendo antorchas y buscando por los alrededores y al cabo de unos instantes se puso en pie y comenzó a dar voces hacia el campamento echando a andar y llevándose las manos a la cabeza.
 
   -¡A mí! ¡A mí! ¡Que son moriscos! ¡Cuidado, que van armados! 
 
   Ya viéndole acercarse, los soldados a sus órdenes salieron en su ayuda y le preguntaban qué tenía. Oliveira les hablaba, atrayendo así la atención sobre su persona tratando de dar tiempo a Anabela para que se alejara de allí. Se tocaba la cabeza doliéndose de su herida figurada. Les contaba que a más que quiso alcanzar no pudo llegar a dar la alerta pues cuando vio que entre cuatro se llevaban a la dama maniatada y con la boca sujeta con mordaza para silenciarla, sintió que un mazazo le dieron sin contemplaciones y cayó sin sentido a tierra. 
 
   -¡Nada podemos hacer señores! Nada, sino dar aviso.
 
   Explicó que daría manda a los puestos fronterizos con avanzadillas de hombres por ver si vieron pasar a los moriscos por alguno de ellos. Después habrían de regresar a la villa más próxima, donde se irían reuniendo y esperarían diez días hasta que éstos tornasen para ver el modo de proceder. Despacharía recado a su majestad el rey don Afonso de Portugal con la mala nueva y le pediría permiso para partir en busca de la dama.
 
   Cariacontecidos y con gran disgusto se miraban los hombres de Oliveira y las damas que con tanto alboroto se habían despertado y conocida la noticia, se mesaban los cabellos y se hirieron a sí mismas con las uñas, haciéndose además jirones las camisas de dormir temblando como hojas y llorosas por su desafortunada señora mientras se culpaban de no haber cuidado de ella como hubiera sido menester para que nada malo le hubiera ocurrido.
 
   Había recogido sus pertenencias apresuradamente y dedicado la mayor parte del tiempo para sacar las monedas de oro de su escondrijo. Tenía elegido un lugar bajo su catre y había excavado un hueco donde disponer allí el botín cubriéndolo con una tabla disimulada en el piso. Allí había guardado las que trajo de Salamanca y las que iba atesorando desde entonces en Toledo, ya que había pedido al maestro le dejara vivir en su casa, acudiendo al castillo de la Vega, únicamente cuando fuere menester para atender al conde. A ello no se negó Ezequiel por ser uno de los suyos acogiéndole en buena hora.
 
   Su rostro reflejó por unos instantes el placer que le produjo tantear el peso del oro. Lo tenía distribuido en pequeños sacos habiendo pensado que así era más fácil disimularlo que en uno de mayor tamaño. Anduvo cavilando sobre el modo de cargar con ello sin levantar sospechas. 
 
   Lo tenía bien pensado, saldría de allí al oscurecer y no daría explicación alguna. Había llegado el momento de poner tierra de por medio.
 
   Creyó que lo mejor sería atar los saquitos alrededor de su propio cuerpo y cubierto con el manto de viaje no se apreciaría nada fuera de lo común en su apariencia. Sus pertenencias apenas eran un hato y lo llevaría sobre el hombro. Nadie podría decir que se llevaba nada consigo, salvo eso, sus cosas.
 
   Cuando consideró que la luz del día había bajado lo suficiente y todos andaban en sus quehaceres en el interior de la casa, aprovechó para dirigirse al exterior y fue hacia la parte trasera. Saltaría la tapia y se alejaría sin más. No habría adioses ni reproches. Mejor eso que circular por las calles principales a esas horas. Para su mala fortuna se cruzó con Samuel que se disponía a entrar en la casa en aquel instante.
 
   -¿Sales a esta hora?
 
   -No…no. Voy a dejar estos lienzos para las lavanderas y me marcho para siempre.
 
   Viendo el hato poco voluminoso que portaba, Samuel se dio por satisfecho, aunque se le quedó mirando con cierta curiosidad.
 
   -Voy dentro. He de ver al maestro.
 
   Con una inclinación de cabeza, Diego correspondió a Samuel y siguió su camino. Se volvió para ver cómo ciertamente había entrado en la casa y tomó la dirección hacia la parte trasera.
 
   Fuera, la oscuridad era casi total debido a la época del año, apenas se distinguían las sombras de las plantas, a causa del rato transcurrido en su breve encuentro. Caminó tanteando el suelo con los pies para no tropezar. Conocía de sobra el camino, pero lamentó no haber previsto llevar una bujía, al menos hasta haber saltado el muro del patio.
 
   Se sentía feliz por poner punto y final a su estancia en Toledo. Ya había conseguido bastante más de lo que pensaba sacar de allí, pues a dos señores había servido y era momento de empezar en otro lugar. 
 
   Tenía pensado marchar a tierras de Aragón y allí se establecería. Se sentía seguro bajo el propio peso de su riqueza en forma de saquitos que notaba entrechocarse en torno a su cuerpo. Caminaba algo incómodo, el peso de los sacos estaba bien repartido pero le dificultaba la rapidez en el paso.
 
   No había avanzado demasiado cuando de pronto notó que el terreno se elevaba, cosa que le extrañó. En aquel lugar del patio todo era llano, solo había un terrizo con arbustos y frutales, pero liso. Notó que pisaba tierra blanda que parecía estar amontonada. Fue hacia la derecha y trató de seguir avanzando pero también estaba la tierra amontonada, se desplazó hacia la izquierda y lo mismo. Trató de seguir en línea recta para continuar vadeando aquel aparente montículo, quizá estarían plantando algo que no hubiera visto.
 
   La tierra cedía bajo su peso y continuó andando, viendo que podía pasar sin problema, tan solo era tierra amontonada. De pronto, tras la subida, notó que volvía a bajar el nivel del terreno. Tanteó con un pie para ver dónde lo ponía, para evitar caer. Vio que ya el terreno volvía a bajar de altura hasta quedar al ras y dio con algunos cantos junto a la tierra. Arrastraba lentamente un pie antes de poner el otro por su propia seguridad. 
 
   Tropezó con algunos cascotes y pisó una herramienta que seguramente había quedado sobre el terreno. Soltó una maldición acordándose de quien quiera que fuese que hubiera tenido que hacerlo y no la había recogido. A punto estuvo de caer a consecuencia de aquel tropiezo. 
 
   Se detuvo un momento y trató de divisar la tapia por la que habría de saltar. Sabía que estaba muy cerca. A pesar de ser noche cerrada, dirigió su mirada hacia arriba para admirar por un momento la magnificencia de los cielos estrellados de Toledo. Algo que quizá no volviera a contemplar y quería guardar en su memoria.
 
   Continuó andando y al echar un pie le pareció pisar en falso. Se detuvo en seco y no quería moverse ante la duda de donde iría a ponerlo. Inevitablemente el pie que no encontró apoyo le hizo perder el equilibrio y se sintió caer, se golpeó en un costado con algo que le pareció un esquinazo. Su cuerpo rebotó en el impacto y cayó.
 
   Esperando el golpe que no llegaba en su caída, el pánico se apoderó de su ser. Su cuerpo iba golpeándose en lo que parecían muros. Su mente fue consciente de la realidad antes de que sucediera. Cuando entró en contacto con el agua, solo fue para confirmar su temor. ¡Había caído al pozo! Algo que no podía entender porque no estaba por ese lado. Notó como era absorbido hacia las profundidades y como el agua subía a raudales sobre su cabeza. ¡El oro! Su peso facilitó que se sumiera en aquel abismo de agua y lodo. No sintió nada más que la oscuridad que lo envolvía todo antes de perder la consciencia.
 
   A la mañana siguiente, el pocero llegó con su cuadrilla e iban dispuestos a terminar el murete para el brocal del pozo, algo que había quedado pendiente la anterior jornada debido a la temprana hora en que se iba la luz. Vieron varias pisadas sobre la tierra, que se entremezclaban mientras la removían para allanar el terreno y dejar el patio terminado. 
 
   En estas estaban cuando el pocero descubrió entre la tierra, al filo mismo del agujero del pozo algo brillante. Se agachó y destapó lo que resultó ser una moneda de oro. Con gran alegría la guardó en su bolsillo y volvió a regocijarse en la parte buena de su oficio y en lo que de misterioso y grato tenía. Riendo para sus adentros, pensó en que habría de decirle a maese Ezequiel que bien pudiera tener un tesoro enterrado en su casa sin saberlo. Pero el tintineo de aquella moneda en su faltriquera le hizo pensar que mejor era callar y seguir buscando por su cuenta. Valdría la pena alargar las obras por unos días.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 70
 
    
 
   Los últimos acontecimientos vividos habían supuesto para todos una dura prueba. La desesperanza les unía en la búsqueda del niño. Todo era desolación en Toledo. Las revueltas habían sembrado, además del miedo, la destrucción y la muerte. Muchos habían sido muertos durante los tumultos y otros tantos ajusticiados como escarmiento. María, que había vivido de cerca todo aquello, temió al pensar qué sería del niño si ella faltaba.
 
   Tras aquel sinsentido, muchos habían huido sin mirar atrás y otros estaban escondidos en los alrededores de Toledo, lugares por donde aún los hombres del obispo Carrillo hacían batidas y prendían a muchos o los eliminaban sin contemplaciones cuando daban con ellos. Tal se hacía con el pretexto de sofocar los levantamientos moriscos.
 
   Estaban buscando al niño, María sabía que Faiza no le habría dejado solo y estaba tranquila por ello. A su lado Manuel y Nuño habían organizado una batida particular para hallarlo, era aún muy pequeño y el miedo por lo que le hubiera podido ocurrir les atenazaba.
 
   Habían recorrido la ciudad y buscado en todos los barrios y arrabales. Preguntaron en los lugares donde habían recogido heridos y hasta en aquellos en los que enterraban a los muertos, pues muchos infantes cayeron, igual que mujeres y no había tiempo para contemplaciones. Los arrojaban en fosas comunes y los cubrían con cascotes y tierra por encima a las afueras. A pesar de ello, el hedor reinante era insoportable en su cercanía.
 
   Ya extramuros, decidieron continuar su búsqueda. Habían oído que varios destacamentos de soldados, especialmente adiestrados por el capitán Carrillo, seguían haciendo batidas y tenían orden de no hacer prisioneros según pudieron averiguar los hombres de Nuño, que iba por delante dirigiendo a los suyos que les acompañaban.
 
   María y Manuel caminaban juntos. Solo hablaban para manifestar su desesperanza y abatimiento, hasta que Manuel se decidió a sincerarse con ella. Le debía mucho.
 
   -Me parece mentira, María.
 
   -¿Qué cosa?
 
   -Lo que has hecho.
 
   María se sonrojó ligeramente pero acertó a hablar con voz templada. Estaba segura de sí misma.
 
   -Lo hice por todos nosotros. Era lo único que me quedaba y…no podía dejarlo estar.
 
   -Nunca te agradeceré lo bastante lo que has arriesgado por él, ni tampoco el haberle cuidado todo este tiempo.
 
   -¿Olvidas que es mi hermanito?
 
   -No he olvidado todo este tiempo que es mi hijo, María, pero no pude hacer nada por rescatarlo. No me lo perdonaré nunca.
 
   -Tengo que reconocer que no ha sido fácil, pero él me lo ha compensado de sobra. Es…es un niño precioso, Manuel. Es muy especial.
 
   -Una mujer sola ha tenido más arrestos que ningún hombre que conozca y eso sin ayuda y dejando atrás lo poco que tenías.
 
   -Solo pienso en encontrarlo ahora, Manuel. Lo pasado, atrás queda y puedo asegurarte que fue mucho, pero sé que juntos seremos felices. 
 
   Manuel sintió un vuelco en el corazón al oír las palabras de María. 
 
   -María, no dejas de sorprenderme.
 
   -Sigamos, ¡ea!
 
   La vio reanudar la marcha decidida. Nunca había considerado a aquella niña, que sin duda había demostrado con creces ser una mujer, capaz de haber hecho algo semejante y vio en ella unos valores que no eran comunes en otras mujeres. Aquello solo lo mueve el cariño y todos lo necesitaban desesperadamente. 
 
   La ilusión y la esperanza le movieron a seguir con la búsqueda. La siguió sin dudarlo.
 
   -¡Vamos!
 
   María le había tomado de la mano mientras subían un pequeño otero. Se pararon a avistar qué dirección tomarían y se abrazaron largamente antes de seguir adelante expresando de tal modo lo que las palabras no acertaban a manifestar. 
 
   Habían corrido durante largo trecho y consiguieron salir de Toledo entre el tumulto de todos los que como ellos huían. Sin soltar al niño de la mano, Faiza se encaminó a la zona arbolada de la vega del Tajo, algo alejada del camino que todos tomaban, con idea de sentirse más protegidos de la vista de las tropas de hombres a caballo que perseguían sin tregua a todo aquel que vieran correr.
 
   Se sintió más tranquila al ver que por allí todo estaba en calma. Se detuvo un momento para tomar aliento pues estaba agotada y vio como el niño, cogido de su mano, la miraba sin comprender.
 
   -Tenemos que seguir, Faiza… ¡Vamos!
 
   -Lo sé, Manuelito. Deja que recobre el resuello.
 
   -¿A dónde iremos?
 
   Faiza se conmovió al ver la cara de inquietud del niño. Aquella cara que no había hecho más que iluminar muchos días de su vida con las sonrisas que le dedicaba. No tenía respuesta alguna que darle pero no quiso que se asustara.
 
   -Nos esconderemos en el bosque. No te preocupes.
 
   -¿Y allí no nos verán?
 
   -Ya verás cómo no.
 
   -¿Esperaremos allí a María?
 
   Faiza sintió un nudo en el estómago al oír pronunciar aquel nombre. De sobra sabía el peligro que corría y su preocupación creció con más avidez porque tendría que haberse reunido ya con ellos, como habían acordado. Temía que la hubiesen apresado o quizá algo peor. Pero tenía que tranquilizar al niño.
 
   -Pues claro que sí. Pronto estaremos juntos otra vez.
 
   Aquella sonrisa divina volvió a aparecer en la cara de Manuelito y se sintió reconfortada. Dio gracias a Alá por ello. El niño no había soltado su mano y se la estrechó con ternura.
 
   -Vamos a seguir adelante, ¿eh?
 
   No hubieron recorrido mucho trecho cuando se oyeron algunas pisadas cerca. Faiza se detuvo y le hizo al niño una seña llevándose el dedo índice a la boca. Se oyeron de nuevo a lo lejos el galopar de caballos. Faiza tiró del crío y echó a correr.
 
   -No te detengas. ¡Vamos!
 
   Continuaron corriendo campo a través y se oían las aguas del Tajo discurriendo muy cerca de ellos. Los caballos trotaban cada vez más rápidamente y algunas voces gritando se iban distinguiendo. Faiza corría con el niño de la mano y no miraba atrás.
 
   Pronto se vieron rodeados de gentes que corrían en desorden y gritaban en distintas lenguas palabras apresuradas. Estaban huyendo como ellos y les perseguían los hombres de armas pisándoles los talones. 
 
   Sin saber bien qué hacer se detuvieron a un lado para no confundirse con los que huían. Eran gentes sencillas, unos moros y otros cristianos por como vestían, según pudo ver Faiza. Iban en tropel, el gesto cansado y el terror reflejado en sus miradas. Niños, mujeres y ancianos huían entre los pocos hombres que habían escapado de la represión armada.
 
   Casi confundidos con los arbustos, Faiza y el niño no se atrevían a moverse. Cuando todos parecían haber pasado de largo, se oyó una voz tras ellos que gritó una orden.
 
   -¡Sal de ahí, vieja!
 
   Faiza vio un hombre a caballo, su voz era bronca y el gesto amenazador con la espada en alto. En un último y desesperado intento, salió de entre los arbustos arrastrando al niño en su frenética carrera. 
 
   El hombre se detuvo para observarlos y cuando hubieron ganado una cierta distancia, enfiló su caballo hacia ellos blandiendo la espada. Faiza se entrecruzaba con los árboles para tratar de esquivar el ataque del soldado. El niño sollozaba en silencio, aterrado y prendido de su mano corriendo como ella. 
 
   Sin tregua, el jinete que parecía regodearse en su persecución desigual, lanzó un golpe contra Faiza que cayó de rodillas al suelo. Le fallaron las fuerzas y soltó la mano de Manuelito para evitar arrastrarle con ella, mientras gritaba a aquel hombre que la amenazaba, suplicándole.
 
   -¡No, al niño, no! ¡No mates al niño!
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 71
 
    
 
   Las horas no parecían discurrir igual de deprisa los días en que se encontraban los tres en secreto. Habían quedado citados con ella aquella tarde y se habían engalanado para la ocasión. Cuando se cerraron las puertas por fin y quedaron a solas, apenas podían contener su ardor. Se besaron largamente. 
 
   Ella se tendió sobre el lecho. Se había desprendido de un manto grueso que llevaba superpuesto y se quitó la camisa que cubría su cuerpo desnudo muy lentamente. 
 
   Se acercó al lecho esperando anhelante. Su cuerpo recibía el reflejo de los rayos de sol que se colaban desde el exterior en la estancia cuando, por fin, uno de ellos salió de su admiración y se acercó hacia donde ella se encontraba. La acariciaba con veneración desde el mismo momento en que se tendió junto a ella, que parecía disfrutar con aquella caricia y buscó instintivamente con los ojos al otro hombre que les miraba sin perder detalle. Ella sabía que disfrutaba igualmente mientras les observaba.
 
   Aquel hombre deshizo el abrazo torpemente para despojarse de las ropas que, aún llevaba puestas. Entonces, el que los estaba mirando se acercó y procedió a besar a la mujer suavemente. Sus manos se enlazaron y permaneció inclinado sobre ella hasta que sintió el abrazo del otro hombre en su espalda. Comenzó a estremecerse a su contacto. Una ráfaga de viento se coló en el gabinete. Pronto los tres estaban tendidos en el lecho.
 
   La pareja se había unido en su desnudez y una figura junto a ellos les miraba con delectación. La penumbra estaba cubriendo poco a poco de intimidad a los amantes.
 
   Nuño, María y Manuel seguían con la búsqueda por los alrededores de Toledo. Los hombres que acompañaban a Nuño, iban de avanzadilla realizando una batida para inspeccionar el terreno. La desesperanza les invadía, pero no cejaban en su empeño, convencidos de que muy pronto les encontrarían.
 
   -¡Dios mío! ¿Dónde estarán?
 
   María estaba abatida, el día avanzaba y no habían encontrado ningún indicio de ellos. Nuño, volviéndose hacia ellos en la distancia les dio una voz de ánimo.
 
   -¡Vamos! Sigamos antes que la luz decaiga.
 
   Manuel tomó la mano a María y siguieron juntos adelante. Miraban entre los árboles. Buscaban algún sendero que se alejara o fuera en otra dirección, por si en la huída hubieran tomado otro rumbo. Ya estaban cerca de la vega del Tajo. 
 
   -¡Señor! ¡Venid!
 
   Nuño oyó la llamada de uno de sus hombres y se acercó al punto al lugar desde donde le había avisado, adelantándose al resto. Vieron un hombre muerto junto a un árbol.
 
   -Esto no me gusta. Creo que se nos han adelantado. ¡Sigamos!
 
   Prosiguió con sus hombres y cuando Manuel y María llegaron y vieron aquel cadáver, ella rompió a llorar. El pánico que había vivido al darse por muerta en el tablado del Zocodover vino a su mente y la acometió de nuevo aquella sensación terrible.
 
   -¡Qué horror, Manuel! ¡Vamos! ¡Vamos!…
 
   Apretaron el paso y se fueron aproximando al resto del grupo. No tardaron en aparecer los cadáveres. Diseminados por el suelo, muchos de ellos estaban desmembrados. La sangre empapaba la tierra, que la bebía, aún sabiendo que había sido derramada injustamente por sus hijos. Todos vieron con horror aquella matanza de tal suerte que ya las palabras no salían de sus bocas.
 
   A raíz del descubrimiento, una frenética búsqueda entre los cadáveres se apoderó del grupo. Con un nudo en la garganta María cerraba los ojos de cuando en cuando y trataba de no hacer caso al horror que les rodeaba. 
 
   -No tienen por qué estar aquí, María. ¡Sigamos!
 
   Animada por sus palabras, continuaron andando y la dantesca escena quedó atrás. Se reunieron y avanzaron hasta llegar a un claro. A lo lejos María pareció avistar una figura. Soltó la mano de Manuel y echó a correr.
 
   Aquella figura llevaba el conocido manto de Faiza. La mujer parecía estar orando al estilo moro, con sus rodillas pegadas al suelo e inclinado el cuerpo sobre él. Se paró en seco y la llamó por su nombre como si no se atreviera a acercarse.
 
   -¡¡Faiza!!
 
   La mujer no se movió. A su lado llegaron Nuño y Manuel. Los demás hombres seguían buscando por los alrededores. Manuel interrogó a María con la mirada y ella solo acertó a musitar quedamente su respuesta.
 
   -Es ella…
 
   Nuño se agachó para incorporarla y al tocarla el cuerpo rodó hacia un lado.
 
   -¡No la…toques!
 
   María no había podido reprimir su pensamiento. El temor a descubrir que Faiza podía estar herida la había bloqueado.
 
   La mujer había caído de rodillas, herida y le habían abierto la cabeza de un mandoblazo. De tal suerte quedó postrada hasta que se extinguió su vida.
 
   María arrancó a llorar destrozada y Nuño se acercó para abrazarla. La estrechó entre sus brazos y ella se refugió en él para sollozar por unos instantes. Fue Manuel quien rompió el silencio.
 
   -¡¡El niño!!
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 72
 
    
 
   Como uno de tantos días, habían convenido encontrarse en la casona que había mandado comprar Enrique para disfrute de Guiomar de Castro, en su propio beneficio y de aquellos a los que a su capricho antojara. 
 
   Habían convertido los días de mercado en la excusa perfecta para abandonar de mañana la corte y acabar la jornada en la indolencia de aquella casa, testigo de francachelas y del placer de la carne en sus formas más depravadas.
 
   Aquella mañana, como una de tantas, Beltrán entró en el gabinete real para buscarlo y encontró a Enrique a medio vestir asistido por su paje de cámara. Era una de las tantas veces en que Beltrán iba a la corte con el pretexto de atender asuntos de gobierno y de su señorío, desde que no residía en ella.
 
   -¿Aún no estáis dispuesto?
 
   Enrique no pudo reprimir una sonrisa de satisfacción al verle entrar en la pieza.
 
   -Lo estaré enseguida.
 
   -Tengo aprestados los caballos.
 
   -Acaba pues de una vez muchacho. ¿No ves que tenemos prisa?
 
   El paje de cámara se afanaba en abrochar las botas de fino cordobán que calzaba Enrique y le cubrió con un manto guarnecido de piel de lobo en los bajos y todo el borde del mismo.
 
   Beltrán se regocijaba en acuciarle, pues la propia impaciencia de Enrique, de por si innata, chocaba de pleno con su lentitud de movimientos y su cuasi torpeza en ellos. A pesar de ello, le placía mucho su compañía y sabía que al rey le pasaba otro tanto.
 
   -Partamos…
 
   Beltrán se inclinó y le cedió el paso siguiéndole hacia el corredor camino a la salida del recinto. No intercambiaron palabra hasta que estuvieron sobre las monturas.
 
   -Ahora ¡Presto al galope!
 
   Ambos jinetes enfilaron hacia el portón que se había abierto para su salida. Desde uno de los vanos del castillo unos ojos seguían aquellas figuras envueltas en la nebulosa formada por el polvo levantado por las bestias en su galopar. Tras ellos, iban dos guardias personales de Enrique en pugna por acercárseles en alocada carrera.
 
   Al llegar, dejando a sus acompañantes al cuidado de las monturas, fueron conducidos por un criado a un gabinete ricamente decorado con bellos tapices y la luz de varios candeleros prendidos pues los cortinajes impedían la entrada de la natural del día. La chimenea presidía la estancia y fueron acomodados en sendas sillas con escabeles guarnecidos de cuero recamados con tachuelas de latón.
 
   Mientras esperaban a su anfitriona fueron agasajados con un jarro de vino propio de aquellas tierras, con cuerpo, de color oscuro y que entonaba, desde el primer sorbo, el ánimo.
 
   Ambos se miraban y en aquellos ojos se reflejaba la complicidad de los momentos que seguirían a aquellos instantes de nerviosismo contenido. El tiempo fluía lento y se diluía en aquel caldo delicioso.
 
   Cuando apareció Guiomar la estancia pareció llenarse y cobrar vida. Estaba como siempre, bellísima. Vestida con una saya color escarlata guarnecida de filigrana dorada y los chapines a juego. Su rostro límpido, su piel tersa y blanca y sus labios rojos como una fresa madura. En las mejillas el arrebol justo y sus ojos negros como dos carbones que brillaban como espejos. Su dulce aroma impregnó la estancia y su mirada se encadenó con la de ellos. Con una sonrisa pícara trabó la puerta por dentro y se acercó con las manos extendidas. 
 
   Se arrodilló ante Enrique y este tomó sus manos para levantarla. Ambos rostros quedaron frente a frente y ella le besó en la boca despacio. Beltrán se acercó a ella y se arrodilló a su lado. Volvió su rostro a él para besarle también. Enrique les miraba arrobado.
 
   Guiomar, sin deshacer aquel beso se fue tendiendo sobre una piel de oso extendida junto a la chimenea hasta quedar tumbada sobre ella. Beltrán la miraba con deseo y volvió la vista a Enrique quien le hizo un leve gesto.
 
   Ella, tendida como estaba, se apartó la saya y levantó la camisa dejando al descubierto su cuerpo desnudo, pues cosa alguna lo cubría ya. Los hombres dejaron escapar involuntariamente una exclamación. Beltrán comenzó a acariciarla y Enrique se sentó sobre la piel al lado de ambos.
 
   Las llamas se reflejaban en sus mejillas ardientes y la mañana iba avanzando al compás de sus vaivenes. Mientras Beltrán se tendía de nuevo sobre ella y la besaba. Enrique la tocaba a su vez y ella le devolvía las caricias ora acá ora allá, en tanto que él no podía apartar la mirada de aquella pareja unida. Aquel movimiento desbocado semejaba el de un brioso corcel e inevitablemente, él no podía resistirse a la visión de aquella grupa. Quizá él muy pronto podría montarla también. Sin poderlo evitar se derramó sobre la piel de oso.
 
   Días de mercado, días de intercambio, días de cerrar tratos. 
 
   El niño, al verse suelto, algo le impulsó a obedecer la voz de Faiza que aún resonaba en su interior “¡Corre, hijo!” “¡Corre!”. No miró atrás, solo corría y las lágrimas le rodaban rostro abajo. Notaba que las ramas le golpeaban debido al paso alocado que llevaba. Pero ya no oía el caballo, mientras más corría y corría. De pronto chocó con algo blando que le detuvo en seco.
 
   -¿Estás perdido, hijo?
 
   Por unos instantes, Manuelito se tranquilizó al ver al hombre que se agachó para enjugarle el rostro con la manga de su chilaba mientras le hablaba.
 
   -Ven conmigo. Esto no es seguro.
 
   Tomó al niño de la mano y se fueron juntos caminando campo a través. Se acercaban al río. Hassán había pensado que sería fácil deshacerse de él si le dejaba sin sentido y le arrojaba en el agua, hundiendo el cuerpo. 
 
   El crío le sacó de sus cavilaciones urgiéndole a que le atendiera.
 
   -Tenemos que volver…hay que ayudar a Faiza.
 
   -Esperaremos a que pase todo y luego…iremos.
 
   El niño parecía dudar pero le siguió el paso ansiando poder aferrarse a algo. Cuando llegaron cerca del río, se encaminaron a la orilla, en un recodo tranquilo.
 
   -Ven, te lavaré como cuando eras chico. Te acuerdas, ¿verdad?
 
   Manuelito se tranquilizó y dócilmente se acercó al hombre que ya tomaba agua entre sus manos para enjugarle el rostro.
 
   -¿Dónde estabas?
 
   La pregunta del niño caló hondo en Hassán, quien no deseaba remover el pasado. Solo tenía que cumplir con lo pactado.
 
   -¿Por qué no me contestas?
 
   Hassán se vio en la necesidad de acabar de una vez con aquel asunto. Mientras le lavaba la cara, le puso su mano sobre la boca y la nariz para impedirle que respirara.
 
   El niño al notarlo, buscó la forma de zafarse de aquella mano y comenzó a forcejear. Hassán no cedía en la maniobra y le apretó con más fuerza intentando acabar con su vida. El niño seguía luchando y parecía cada vez más fuerte a medida que se le escapaba la vida. Hassán le miró a la cara para ver su estado pero cuando le miró, vio sus ojos.
 
   Aquellos ojos que había mirado amorosamente en tantas ocasiones. Su mano se aflojó al sentir que las fuerzas le abandonaban. Blandamente el niño se había desvanecido y cayó en sus brazos. Así quedó tendido sobre la tierra. 
 
   Hassán pensó que si le abandonaba a su suerte, pronto las alimañas darían buena cuenta de él. Era otro modo de deshacerse del problema. Sin pensarlo dos veces, dejó al niño allí tendido sobre la tierra mojada junto al lecho del río. La cara contra la tierra, inerte.
 
   Hassán quedó en pie paralizado por unos instantes. Supo que nunca volvería a ver aquellos ojos.
 
   Decidido a volver a Toledo, Hassán tomó el camino de vuelta. Había sido un logro por su parte conseguir organizar unas revueltas como aquellas gracias a la colaboración de los contactos que mantenía entre los suyos. A buen seguro que el obispo Carrillo estaría satisfecho y también el capitán Carrillo, pues la confianza que en él había depositado, era lo que le llevó a servir al prelado en asuntos tan delicados. No había sido fácil, pero la promesa de buenos dineros había hecho que sus conocidos hubieran puesto el mayor empeño en conseguir que fuera un triunfo todo lo que había urdido con ellos para conseguirlo.
 
   Además, estaba el encargo que le habían hecho de que se deshiciese del niño, cosa que también había cumplido. Pensó que cuando la señora Teresa recibiera tal noticia, además de pagarle bien, le felicitaría. 
 
   Olvidándose de todo el horror que había visto en Toledo fijó sus pensamientos en la recompensa que bien le permitiría marcharse de allí. Se sentía demasiado agobiado por aquella familia que siempre le hacía ver que estaba en deuda con ellos.
 
   En estas y otras disquisiciones estaba, cuando vio a lo lejos un pequeño destacamento de hombres que venía desde Toledo. Al frente de ellos, el capitán Carrillo.
 
   El capitán Carrillo recordaba la conversación que mantuvo con Teresa Ayuso días atrás, al principio de organizar las revueltas. Aquel día que llegó a la casa del obispo y ella le recibió con gran alegría como solía hacer. Llevándolo a un aparte, le dijo rápidamente que debía instar al obispo a levantar a los moriscos para hacer unas revueltas. Convenía crear algo de alboroto para favorecer su posicionamiento en Toledo. Era un modo sencillo de darse a valer y demostrar su preeminencia con respecto al conde de la Vega.
 
   Álvaro acostumbrado a instigar y mercar con algunos individuos dispuestos a todo por unas pocas monedas, sabía que de cuando en cuando, convenía demostrar quien tenía el control en Toledo. Asintiendo a los consejos que Teresa le sugería, puso un grave gesto. Al igual que otras veces, sabía que todo habría de quedar en el secreto de su familia, nadie habría de saber nunca de sus maniobras políticas para que no se manchase el nombre del obispo.
 
   En tales indagaciones iba, para terminar las batidas en busca de los últimos fugados, cuando para su sorpresa, divisó a Hassán junto al camino. Aquello le pareció una ocasión idónea e inesperada que le venía rodada para cumplir sus propósitos. Al verle, dio orden de seguir a sus hombres y se detuvo un instante a su lado.
 
   -¡Hassán! Viejo zorro…te buscaba.
 
   -¿Estáis satisfecho, señor?
 
   -Puede decirse que todo ha salido a pedir de boca. Una vez más hemos triunfado.
 
   -No me han fallado los míos, como bien podéis ver.
 
   -Cierto. Eres un hombre bien relacionado, Hassán.
 
   -También he cumplido con el encargo de la señora Teresa…
 
   -¿Otro encargo?
 
   Hassán gesticulaba con el rostro enfatizándolo acompañado de sus manos con la complicidad que compartía con el capitán en los manejos que se traían entre ambos.
 
   -¿El niño, eh?
 
   El capitán Carrillo comprendió. Supo entonces que Teresa estaría conforme al fin. Ahora le correspondía a él rematar todo el asunto.
 
   -¿Solucionado?
 
   -Desde luego. 
 
   -En ese caso recibirás tu recompensa.
 
   -Iré a ver a la señora Teresa, mañana. No la quiero importunar.
 
   El capitán Carrillo le miraba desde su caballo y sonreía de un modo que hizo despertar en Hassán la inquietud. Nunca se sentía seguro ante los poderosos. Sabía que corría un gran riesgo al trabajar para ellos. Pero en cambio, había mucho en juego y sabía que podía sacar unos buenos dineros a su costa.
 
   -¿Por qué esperar a mañana?
 
   Sin mediar palabra comenzó a moverse alrededor de Hassán como si estuviera rodeándole.
 
   -¿No comprendo qué queréis decir, señor?
 
   -Un hombre avispado como tú, debería saberlo.
 
   Hassán se puso tenso. No sabía qué ocurría pero temía que aquel hombre le pudiera reprochar algo que diera al traste con perder aquello por lo que había arriesgado tanto. Su recompensa.
 
   Continuó mirándole desafiante mientras el hombre se ponía más nervioso y trataba de seguir moviéndose para no darle la espalda.
 
   El capitán Carrillo parecía estar calibrando al hombre quien iba cada vez generando en su interior un miedo incontrolable. El sudor le corría por el cuerpo y trató de serenarse mientras intentaba negociar con el soldado.
 
   -…Si así lo deseáis, puedo ir ahora… ¿Decidme lo qué os place y lo haré, señor?
 
    Mientras desenvainaba su espada le miró lentamente, estudiándole.
 
   -Yo también tengo que deshacerme de lo que ya no me sirve, Hassán. 
 
   -Pero, señor, yo… ¡Haré lo que me pidáis! ¡Lo juro!
 
   El hombre trató de huir a la desesperada y el capitán se interpuso a su paso con el caballo.
 
   -No te atrevas a huir. ¡Maldito cobarde!
 
   Parándose le dio un mandoble que le hizo tambalearse. Hassán no se explicaba por qué acometía contra él aquel hombre que hacía unos instantes le había felicitado.
 
   -¡Señor! ¡Piedad!
 
   Sin detenerse en su ataque, con los ojos enrojecidos, como una furia, el capitán Carrillo seguía acometiendo contra Hassán sin tregua, mientras le gritaba.
 
   -¡Sin testigos! ¡Sin testigos! ¿Comprendes?
 
   Otro mandoble más cayó sobre Hassán y después de éste, otros tantos, de tal suerte que se vio cubierto de sangre y vino a dar con el cuerpo a tierra.
 
   El capitán Carrillo satisfecho, quiso asegurarse de que estaba muerto y sin descabalgar, con la punta de la espada lo tanteó. No se movía. El cuerpo estaba como desmadejado. Había acabado con él. 
 
   Cuando se disponía a marcharse sintió que su espada estaba trabada. Sin duda se había enganchado en algo cuando tiró de ella. Miró hacia abajo y vio a Hassán que la asía con fuerza entre sus manos y tiraba de él de tal suerte que, dio un tirón frenético que lo arrastró a caer de bruces desde el caballo.
 
   Con la espada del capitán Carrillo entre las manos que sangraban abiertas por las heridas del filo, Hassán se arrastró, soltándola, hacia donde había caído este.  
 
   El capitán yacía en el suelo, sus ojos abiertos, sin vida y el cuello vuelto hacia un lado, forzado. Cuando estuvo junto a él, las fuerzas le abandonaban. Hassán se dejó caer junto al soldado y antes de exhalar su último suspiro solo tuvo tiempo de recordar unos ojos oscuros que brillaban con luz propia.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 73
 
    
 
   Había que encontrar al niño. No había ni rastro de él. María estaba desesperada y Nuño la tomó de una mano echando a andar junto a ella. Era preciso encontrarlo antes que anocheciera. Debería estar muy asustado.
 
   -¡Vamos! 
 
   -¡Lo habrán cogido, Manuel! Tiene que ser eso… ¡Dios mío!
 
   María seguía sollozando inconsolable de tal modo que todo el cuerpo le temblaba.
 
   -Estoy seguro de que no. Le encontraremos, ya lo verás.
 
   -¡Vamos¡ ¡Vamos!
 
   Nuño había gritado la orden a sus hombres y estos siguieron la avanzadilla desbrozando a su paso todo aquello que lo impedía dejando la maleza y los matorrales abatidos mientras el sol declinaba. 
 
   No podrían seguir buscando sin luz y habrían de desistir. Todo estaría perdido si la noche sorprendía a un chiquillo solo, sus horas podían estar contadas pues las alimañas le encontrarían antes que ellos.
 
   Habiendo batido toda la zona, los hombres que acompañaban a Nuño, se reunieron para esperar instrucciones. Mientras, éste se reunió con Manuel y María para decidir por donde seguir.
 
   -El tiempo apremia. Nos queda muy poca luz. Voy a desplegar a unos hombres hacia el río y otros hacia campo abierto. Nosotros deberíamos dividirnos para ser más efectivos. Convendremos un lugar para reunirnos.
 
   María se había separado de ellos y parecía cavilar para sí misma. Las fuertes emociones vividas, le habían trocado el ánimo.
 
   Nuño se fue para desplegar a los soldados y Manuel se acercó a ella.
 
   -María, ¿qué tienes?
 
   Ella guardaba aún silencio. La miró y viéndola así desgreñada, llorosa, con la saya hecha jirones y sucia, vio un destello de los redaños de Catalina en ella, siempre dispuesta a lidiar con todo. Se conmovió ante tal recuerdo. De nuevo las palabras de María le sacaron de su ensimismamiento.
 
   -¡Ya sé dónde está, Manuel! ¡Vamos!
 
   Tomándole de la mano echó a correr junto a él hacia un lateral donde los arbustos eran espesos. Iban caminando muy rápido como si estuvieran impulsados por una fuerza invisible y Nuño que los vio, extrañado, echó a correr tras ellos.
 
   Fue una carrera sin tregua, el sol se ocultaba y las sombras empezaban a cubrir con su manto de oscuridad todo el campo. La noche iba a ser cerrada. María parecía conocer el camino y no daba tregua a su marcha desbocada. 
 
   Pronto los arbustos empezaron a escasear y un claro dejó paso a la vista despejada de lo que había sido en tiempos una cabaña, ahora prácticamente desvencijada con una higuera a su lado y algunos otros frutales en lo que había sido un pequeño huerto.
 
   María soltó la mano a Manuel y se fue hacia el hueco de la puerta, ahora franco. El techo medio caído daba la sensación de albergar un interior destrozado. Pasó dentro la primera y recorrió el interior con los ojos escrutando el interior ante la ya casi oscuridad.
 
   -¡Manuelito! Soy yo. ¡Sal! 
 
   Manuel había llegado y tras él Nuño, ambos pasaron al interior. Podía verse el cielo a través del hueco que antes cubriera el techado.
 
   -María. ¡Cuidado! Puede ser peligroso…Salgamos.
 
   ¿Pero qué es este lugar? ¿Por qué aquí?
 
   Nuño le tomó de las manos y la apartó del centro de la cabaña, llevándola a un lateral.
 
   -Será mejor que esperes fuera. Nosotros buscaremos.
 
   -¡¡¡Manuelito!!!
 
   Desde el umbral de la puerta los tres se volvieron al oír una débil voz que escucharon.
 
   -… ¿María?
 
   -¿Lo habéis oído? ¡¡¡Está ahí!!!
 
   Entraron corriendo y se pusieron a levantar tablones y todo lo que había caído por el suelo. 
 
   -Manuelito, habla para que pueda oírte…
 
   -¡Estoy aquí!
 
   Había sonado una voz temerosa y frágil, como si no pudiera sacar más fuerzas de su cuerpo. Todos buscaron con sus ojos por ver algún atisbo de movimiento para poder ayudarlo. De pronto, saliendo de dentro del hogar, una figurilla renegrida de hollín salió con pasos vacilantes hacia ellos. 
 
   Manuel no podía moverse. Quería abarcar con sus ojos lo que la oscuridad le ocultaba.
 
   El niño echó a correr y se abrazó a María que le acogió entre sus brazos cubriéndole de sonoros besos.
 
   -¡Manuelito, por Dios santo!
 
   El niño se acurrucó junto a ella y la apretaba contra sí.
 
   -Vamos, Manuelito, tienes que conocer a alguien…
 
   Instintivamente, María se remangó una punta de la saya y enjugó el rostro del niño cubierto de hollín, al igual que su pelo. Todo él estaba sucio por haberse ocultado dentro de la medio caída chimenea a cuyo fuego tantas veces se habían calentado ambos. 
 
   Nuño y Manuel les miraban sin dar crédito a lo que estaban viendo. Cuando se acercó a ellos, María, todavía sosteniendo al niño, habló serena.
 
   -Os presento a Manuelito.
 
   Ambos se quedaron mirando aquella carita de ojos oscuros y vivos que les miraba intrigado. Aquella personita a quien habían buscado sin éxito y que aquella mujer que le sostenía ahora había sido capaz de encontrar ella sola.
 
   -Éste es tu tío Nuño, el de las armas.
 
   Nuño le cogió en brazos y le dio un beso empezando a girar en círculos moviendo al niño consigo.
 
   -¿Me enseñarás, tío Nuño?
 
   -Si es eso lo que te gusta… Pero… vas a tener que llamarme tío muchas más veces. Me gusta mucho, ¿sabes?
 
   María llamó de nuevo la atención del niño.
 
   -Y éste… Éste es tu padre…
 
   María no pudo contener las lágrimas mientras hablaba. El niño echó los brazos hacia Manuel para que le cogiese. Cuando le estrechó contra su pecho, no pudo recordar ninguna sensación igual en toda su vida. Era como si se hubieran colmado todas sus dichas y nada más tuviera importancia en la vida.
 
   -¡Hijo mío!... Manuelinho.
 
   El niño se separó para mirarle a la cara con detenimiento, con esa curiosidad propia de los niños y Manuel no pudo por menos que preguntarle.
 
   -¿Qué estás mirando, hijo?
 
   -Si eres mi padre de verdad, no quiero que se me olvide tu cara.
 
   Manuel se sintió orgulloso al oír tales palabras y le habló a su hijo con ternura.
 
   -Pues no habrás de hacer tales esfuerzos porque nos vamos a ver todo el tiempo.
 
   -¿Vivirás con nosotros?
 
   -No pienso separarme de ti… Manuelito.
 
   Volvió a abrazarle y el niño le cubrió de besos.
 
   -¡Oye! A mí no me has dicho que te enseñe lo que sé.
 
   El niño pareció cavilar unos instantes antes de responder a su padre.
 
   -Es que lo que tú sabes, lo sé yo también. 
 
   Todos rieron la ocurrencia y se dispusieron a regresar a Toledo. Ya era noche cerrada.
 
   Decidió ir a hablar con Enrique en vista de que no le había respondido a su ofrecimiento. Conocía al rey y sabía que, si no veía las cosas claras, obraba por su cuenta y ya no habría vuelta atrás. Por ello, gustaba de influir sobre sus pensamientos antes de que pudiera tomar una decisión como hacía desde que a su cargo le pusieron siendo un infante. 
 
   Aquella noche quedaría todo zanjado y arreglaría dos cosas a un tiempo.
 
   Había propuesto al rey acordar el matrimonio de uno de sus hijos con doña Mencía, de la familia de los Mendoza. Emparentar con una familia próspera y de rancio abolengo suponía un logro para sí y el asegurarse posiciones de fuerza en la corte al entroncar con tal familia. Sabía de los manejos que se traía para dar a Beltrán de la Cueva, tal dama en matrimonio y, a pesar de que lo había ya anunciado al Consejo y al futuro marido, aún nada cerrado estaba con la familia Mendoza, pues bien sabía que no eran sino cábalas del monarca.
 
   Se dirigió a la estancia privada del rey y ya desde la antecámara pudo oír las risas alborozadas del interior. Echó a los guardias que guardaban la puerta y esperó a escuchar para ver con quién estaba Enrique.
 
   De nuevo se oían retazos de conversación y risas. Comprendió que Enrique estaba viviendo uno de sus pasatiempos favoritos, el acoso de algún jovenzuelo que se resistía para hacer más dulce con la espera, el momento del inevitable encuentro. Aquello no le importaba, el mismo se lo había enseñado. Pero cuando pareció que hablaban volvió a aguzar el oído.
 
   -No creo que esto le hiciera gracia alguna a Pacheco.
 
   -¡Pobre Juanico! Bastante tiene con vestir con la ostentación de ricas telas para tapar así un culo demasiado redondo.
 
   Las carcajadas a su costa resonaron en la estancia. Fue Enrique quien volvió a hablar.
 
   -Ha olvidado el buen gusto. ¡Ha perdido la elegancia! Solo le importa destacar.
 
   -Pensé que os placía…yo.
 
   En aquel momento, Pacheco entró en el gabinete sin contemplaciones. Estaba furioso por lo que había oído, pero no perdió la compostura y habló al joven con voz autoritaria para que se fuera.
 
   -Vete en buena hora.
 
   El muchacho miraba a Enrique buscando en su rostro alguna señal para ver qué le decía, pero este permaneció impasible ante Pacheco.
 
   -¡Sal de una vez!
 
   Fue la respuesta con que Enrique le despidió y se incorporó en el lecho para encararse con Pacheco sin importarle hacer gala de su desnudez ante él.
 
   -No te esperaba esta noche. Sé que tienes obligaciones.
 
   -Si os referís a mi esposa, me iré presto. Quería que hablásemos de un asunto.
 
   -¿Qué es para no poder esperar a mañana?
 
   -Lo sabéis bien. Quiero que cerréis el matrimonio de mi hijo Diego con doña Mencía de Mendoza.
 
   -No te preocupes por eso ahora, Juan. Aún son muy jóvenes. 
 
   -Así son las cosas. También nosotros casamos con quince años.
 
   -¡Y así nos fue!
 
   -Ambos matrimonios, baldíos…
 
   -Y sin consumar…
 
   -Al menos eso valió para poder deshacernos de la prima aragonesa.
 
   -Eso tengo que agradecértelo.
 
   Ambos parecían recordar momentos del pasado que habían compartido muy estrechamente.
 
   -Volvamos a lo nuestro.
 
   -¿Por qué no estás nunca conforme?
 
   -No es asunto que pueda dejar de lado. Quiero que propongáis el matrimonio en firme. He hablado de ello a mi hijo y está ilusionado.
 
   -Lo imagino. ¡Menuda bicoca! Pero no va a ser así.
 
   -¿Por qué no? Eso conviene a todos.
 
   -Lo tengo todo pensado. He apalabrado ya la mano de doña Mencía de Mendoza. ¿Hay mejor partido para Beltrán? Se lo debía después de todo y ya lo anuncié en el Consejo, lo sabes.
 
   Pacheco hervía de rabia ante las palabras de Enrique. De nuevo se había puesto a hacer de las suyas sin contar con nadie. Se sintió dolido y comprendió que aquella lucha, siempre sería igual. Enrique y sus caprichos, algo que él mismo le había consentido toda la vida. Pero esto era demasiado.
 
   -Entonces, es cierto que lo tenéis todo bien atado…
 
   Enrique tomó la iniciativa para ablandarle, como solía hacer. 
 
   -Ya buscaremos para tu hijo otra que le haga sombra al señorío y a la fortuna de los Mendoza.
 
   -Después de buscar el modo de convencer a los Mendoza, ahora me negáis lo acordado.
 
   -Nunca acierto contigo. Ya has apalabrado la boda de tu otro hijo con la hija del rey Luis de Francia y, apenas andan…
 
   -¿Importa eso? Pero veo que también habéis olvidado quien os salvó de la encerrona de los hombres de Pedro Arias. ¿A quién se le ocurrió la idea de poner una camisa vuestra a ese…?
 
   Enrique rompió a reír de buena gana interrumpiéndole y Pacheco le miraba de arriba abajo sin saber cómo contenerse.
 
   -Veo que os tomáis muy a la ligera los negocios más serios. Si esa es vuestra decisión, ¡sea!, pero os prevengo de una cosa, de aquí en adelante estaréis solo para tomar todas las decisiones. Esto se acabó. 
 
   -¿Qué tú me previenes? ¡¡¡Soy el rey!!!
 
   -¡Lo sé! Pero ahora tendréis que demostrarlo.
 
   Pacheco comenzó a andar hacia la puerta. Deseaba dejar lejos todo aquello y a aquel tirano caprichoso en que se había convertido Enrique.
 
   -¡No te atrevas a marcharte así!
 
   Pacheco se detuvo pero no le contestó. Esperaba oír unas palabras de súplica. Le conocía demasiado bien.
 
   -¡No te vayas, Juan! ¡Quédate!
 
   Puso la mano sobre la puerta para abrirla y no se volvió hasta el último momento.
 
   -Tomaremos un poco de vino… ¡Ven!
 
   -No quiero incomodaros con mi, poco grata, presencia.
 
   Salió y Enrique quedó con la jarra de vino en la mano, de rodillas sobre el lecho, desnudo como estaba, con la cara desencajada por la desesperación. 
 
   -¡¡¡Juaaaaan!!!
 
   Gritó con todas sus fuerzas y lanzó contra la puerta la jarra de vino que terminó por hacerse añicos derramando su contenido por el suelo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 74
 
    
 
   Debido a los últimos acontecimientos, en la corte las cosas parecían haber vuelto a su cauce. Tras su regreso al castillo, Anabela tuvo conocimiento de un fatal suceso con el que por un accidente acaecido su estado de casada había mudado en otro de viudedad, de forma inesperada.
 
   Un fortuito derrumbe ocurrido en una de las minas de sal que tenía a su cuidado acabó con la vida de su esposo y había recobrado la libertad, por lo que también buscaba dar un sentido a su vida, pues tales acontecimientos habían mudado su destino de forma radical. 
 
   En un principio, pensó que sin haber vivido como casada, se había convertido en viuda de la noche a la mañana. Luego se apenó por aquel hombre que había dejado este mundo sin cumplir sus anhelos, pero cuando se dio cuenta de que también era padre y que al morir sus hijos, ahora serían suyos, no supo qué hacer y pidió ver a la reina Juana.
 
   Ella la tranquilizó entonces, a causa de la misiva que había recibido de su hermano Afonso, el rey de Portugal, quien le había informado de la triste noticia, además le anunciaba que debido a las circunstancias de su matrimonio, en su mano estaba el hacerse responsable de bienes y herencia, así como de la manutención de sus hijos o bien, acogerse a la renuncia permitida de forma legal y ante la Santa Iglesia de todo ello, por la no consumación del sacramento, en cuyo caso todo pasaría a la familia de su esposo, en la persona del mayor de sus hermanos vivos, quien pasaría a tomar el título de la familia hasta la mayoría de edad del primogénito quien también junto con sus otros dos hijos quedarían  a su cargo y tomaría posesión hasta entonces de todas sus heredades.
 
   Sin pensárselo dos veces, Anabela firmó la oportuna renuncia a todo que fue redactada por el secretario personal de la reina Juana y que fue además refrendada por el obispo Vázquez de Acuña, a quien la reina previamente había informado por encontrarse en la corte. El propio obispado se encargaba de tramitar la nulidad matrimonial de la dama y la notificaría al obispo de Lisboa, que la haría llegar a la corte de Portugal para conocimiento del rey Afonso quien, habría de notificarlo a la familia del finado. Todo quedó finalmente dispuesto según las leyes.
 
   Manuel también había regresado a la corte, aún tenía que zanjar algunos asuntos y necesitaba el favor del Condestable para ello, no quería desairar al rey y esperaba que él hablara en su favor ante el monarca. Su encuentro con Miguel Lucas de Iranzo fue grato y le hizo sentirse seguro en el ambiente cortesano. Sin duda, su mayor sorpresa fue el encuentro con Anabela. Las noticias que intercambiaron sobre los últimos sucesos que habían tenido que vivir, habían cambiado sus vidas y el volver a encontrase en la corte, fue una situación inesperada por parte de ambos que hizo aflorar sentimientos que aún no se habían disipado. 
 
   Así las cosas, estaban disfrutando de unos días de calma después de que tras la salida de su encierro en la torre del Alcázar de Madrid, pues había quedado su salud aquejada y el rey le había instado, tras hacer las paces de buen grado, a que se recompusiera el cuerpo y el ánimo antes de regresar a sus dominios. A poco que se recompuso partió para sus tierras en Jahén donde fue tan bien recibido que muy pronto todo había sido olvidado. 
 
   Para que el rey no tuviera resentimientos hacia su persona, no pasaron muchos días cuando se reunió con él de nuevo en la corte para hablarle de algunos asuntos pendientes de acordar con los príncipes de los reinos fronterizos, siempre en liza y revueltos. Enrique le recibió de buen grado y su sorpresa fue mayor dado el estado de ánimo que atravesaba en aquellos días, pues no tenía de él otro recuerdo sino como el del amigo más querido que acudía a darle su apoyo. Decidió por ello estar unos días junto a Enrique para resolver sus asuntos y quedar en una relación cordial como deseaba. Le encontró a falta de apoyos pues pronto supo de los manejos de Pacheco y de las presiones a que le tenían sometido los partidarios del clan. Ello le había llevado a acercarse más a Beltrán de la Cueva quien, alejado también de la corte, le visitaba asiduamente. Sopesando todo y averiguando cuál era la realidad de la situación, decidió jugar sus bazas.
 
   Por ello, ya que estaban todos presentes en la corte, el Condestable decidió que no había mejor ocasión para aprovechar de unas jornadas en buena lid dignas de las ocasiones más escogidas que habían disfrutado en otros tiempos y, un buen día había dispuesto preparar una cacería, para olvidar sus malos recuerdos, ya recobrado y bien de salud, y antes de partir de nuevo junto a su familia. Dado el estado de ánimo del monarca, obviaron darle cuenta de su propósito, cosa que todos convinieron, ya que se había enclaustrado en su capilla y celebraba un nuevo retiro espiritual junto al obispo Vázquez de Acuña quien le asistía en los actos religiosos. 
 
   Cuando llegó el día señalado, estaban dispuestos y montados en sus caballerías los participantes en la cacería. Un caballo sujeto por un paje esperaba a que su jinete lo montara y al poco, el Condestable, vistiendo un traje nuevo de jubón escarlata recamado en verde oliva, con las calzas en ocre y marrón, hecho para la ocasión, fue quien salió del castillo y se dirigió hacia la montura. Se encaramó grácilmente y dio la orden de salida que todos esperaban.
 
   -Señores, es hora de partir.
 
   Era un día idóneo para una partida de caza, algo que le deleitaba sobremanera y quería además olvidar el tedio desde que había salido de su encierro en la torre, además del trabajo ultimando asuntos propios del castillo, de los puestos de vigilancia y otros menesteres que conllevaba su cargo y ahora por añadidura, de acuerdo con los deseos del rey para la protección de las fronteras. La cuestión principal que le había traído de nuevo a la corte.
 
   Ilusionado con tal acontecimiento, Miguel había aprestado una pequeña partida de hombres para que le acompañaran y quiso que Manuel se uniera al grupo, así como que Anabela también les acompañara, siendo una ocasión propicia para disfrutar de su mutua compañía. Todo estaba en calma y en orden. La caza le haría olvidarse de la corte castellana y sus pasados problemas con el monarca a quien había renovado sus votos de fidelidad y había dejado tranquilo al saber que podía contar con él para su causa, comprometiéndose a regresar cuando lo necesitara.
 
   Sabía que era el momento de regresar y deseaba quedar con Enrique de buen talante, más ante el cariz que los asuntos políticos estaban tomando, pues había podido ver que muchos estaban junto al rey, más que a su servicio, para vigilarlo. 
 
   El reencuentro con sus amigos fue un verdadero placer. Sabía que Manuel había regresado para algo más que para despedirse del rey por haber finalizado allí sus servicios. Por ello no se pudo negar a la petición que le hizo. Le había rogado que hiciera lo posible para pedirle al rey que le concediera la potestad para darle los apellidos a su hijo. Algo complejo pero no imposible. Tras haber podido encontrar al niño ansiaba rehacer su vida junto a él y había de ser con todas las de la ley. 
 
   El Condestable encontró la solución, pues le pidió a Enrique que encargase tal asunto al obispo de Ávila, quien dispuesto siempre a contentar al rey, no haría preguntas innecesarias. Cierto es que tal cuestión debería haberla resuelto el obispo de Toledo, cosa que no convenía plantear dadas las circunstancias de sus relaciones actuales. Al poco de hacer su petición, supo que el asunto se llevaría a cabo sin tardanza, tras la respuesta del rey, lo que le sirvió para dar a Manuel la alegría de haberlo logrado, aquel mismo día, en forma del rollo que le entregó firmado por ambos y cuya petición acreditaba.
 
   Mientras cabalgaba, recordó que aquella mañana le habían hablado de una avanzadilla, detectada allá en Jahén. Una partida de hombres que venían del norte fueron vistos desde las distintas posiciones de guardia. Parecía que estaban de paso, en dirección al sur, quizá al reino de Granada o, tal vez se detuvieran antes. No parecían hombres de guerra, sino más bien dispuestos a realizar alguna misión. Sin embargo, aquello le puso en alerta, no le gustaba que en la frontera se produjeran incursiones ni de uno ni de otro lado, pues siempre terminaban con problemas. Ordenó enviar un escrito con la manda de que redoblaran la vigilancia en prevención de cualquier desorden. Sabía que no podía demorar por más tiempo su partida.
 
   Resuelto el asunto, aquella mañana estuvo dispuesto a seguir adelante con la cacería, había hecho lo necesario para prever cualquier contratiempo y, ahora podía darse un respiro disfrutando de aquel tiempo calmo y la buena caza. El cielo brillaba y todo parecía pronosticar un magnífico día de campo.
 
   -¡Vamos, adelante!
 
   Aquella mañana, Anabela estaba especialmente hermosa y él feliz de que hubiera aceptado la invitación, cosa que una dama no solía hacer de buen grado. Quizá lo habría hecho por no desairarle o, lo más probable, porque ansiara estar en su compañía.
 
   Manuel también aceptó acompañarles debido a que su trabajo estaba ya hecho y, contento con el resultado, solo había pedido al rey el título legal con los apellidos para su hijo. Enrique seguía sin entender que nada quisiera a cambio de los servicios prestados, pues negó querer dineros, ni tampoco títulos señoriales, pues le ofreció tal cosa si él la pedía. 
 
   Sin querer desairarle le expresó su voluntad de declinar su ofrecimiento para trabajar en la corte, relatando brevemente sus circunstancias al rey, haciendo el símil de ambos en el modo en que hubieron estrenado la paternidad de forma reciente. Pensando en el modo de actuar de Enrique temió su cólera y pensó que le obligaría a tomar alguna prebenda que no deseaba, cosa que en tal caso habría de aceptar con tal de contentarle y de que le dejara vivir su vida. 
 
   En contra de todo pronóstico, Enrique le tendió su mano, lo cual indicaba que contaba con la aquiescencia real para seguir adelante con sus propios asuntos. No podía presentarse mejor el día. Decidió disfrutarlo y aprovechar la ocasión.
 
   No obstante, la mañana fue tranquila, habían cercado algunas piezas y abatido bastantes. Hicieron una avanzadilla para avistar en las faldas de la serranía cercana las sendas y las guaridas y cuando habían cobrado algunas piezas menores, decidieron hacer un alto para almorzar. Buen queso, pan blanco, aceitunas, tocino y fruta fresca. Los tres se habían sentado juntos y algo más alejados el resto de la comitiva con las dos damas que acompañaban a Anabela.
 
   -Solo espero que recordéis este día tan grato como para mí lo está siendo. Cuando regrese a Jahén, ya no os tendré cerca.
 
   Levantando un pellejo de vino, escanció un buen trago en su boca y lo pasó a la dama quien hizo lo propio entre las bromas de ambos. Manuel también bebió y lo dejó correr por entre las manos de los hombres presentes sentados algo más allá. Todos hacían gala de buen humor y bromeaban a cerca de los triunfos personales por las presas cobradas, mientras se preparaban para adentrarse en la sierra y ver los puestos para la caza del corzo y el venado. Por ello, en cuanto terminaron de comer, se aprestaron a subir a las monturas y dirigirse hacia allá arriba.
 
   Cuando llegaron, montaron guardia y se apostaron para dejar que los animales se fueran confiando y se frotaron con la tierra y las ramas de los arbustos para confundir su olor y evitar que éste pudiera delatarlos involuntariamente. 
 
   Pronto, un venado comenzó a ramonear cerca de unos arbustos al alcance de sus posiciones. Se pusieron alerta y trataron de conservar la calma para no errar. Silencio. Ni un ruido. Unas nubes cubrieron el sol, el rugir de un trueno rasgó la bóveda celeste y un chaparrón creciente comenzó a caer sobre ellos de forma continuada. Pronto la tierra reseca absorbía el agua, pero llegó un punto en que las escorrentías llevaron a raudales los restos de plantas y matojos que estaban en el suelo y se iban desplazando a merced de la fuerza que ésta traía.
 
   Truenos y relámpagos se alternaban y el agua arreciaba. En un principio decidieron aguantar protegidos como estaban por los arbustos, pero al seguir empeorando el temporal, terminaron por dirigirse hasta donde habían dejado las monturas para volver a galope tendido y refugiarse en el pabellón de caza cercano.
 
   El agua chorreaba sobre sus cuerpos con furia y les golpeaba en los ojos y en la cara con violencia. Al pasar por un recodo, uno de los caballos resbaló y cayó con violencia, provocando que su jinete cayera y se golpeara con fuerza con el suelo. Los que iban cerca se encabritaron y a duras penas fueron controlados por los experimentados hombres que acompañaban al Condestable. Fue él mismo el que dio la orden de bajar para atenderlo y sujetar a los otros caballos incontrolados.   
 
   El cielo seguía destilando sin tregua aquella furiosa lluvia y todos estaban calados hasta los huesos. Entre varios lo recogieron y exánime como estaba le condujeron hacia el interior del bosque. Allí cerca había un refugio que utilizaban los pastores en invierno. Se resguardarían y tratarían de reanimarlo.
 
   No en vano, cuando más caía, más apretaban el paso para tratar de ponerse a cubierto. Aquello no eran más que tablas cubiertas de barro y cañizo. La estancia estaba vacía, solo un catre de madera con un jergón de paja encima, un pequeño lar de piedra y un banco tosco, hecho también de madera. 
 
   Pusieron al hombre herido sobre el jergón y trataron de reanimarle, se había golpeado en la cara y la cabeza y tenía heridas por todo el lado derecho del cuerpo. Le dieron cachetes en la cara para ver si reaccionaba, mientras los demás tomaron asiento en el desvencijado banco de madera que allí había. La cara de Anabela estaba visiblemente angustiada mientras Manuel examinaba al herido, quien viendo su estado mudó el rostro con severidad.
 
   -¿Hay que volver?
 
   Su respuesta fue tajante.
 
   -Si no partimos presto, morirá.
 
   -Pero está diluviando. ¿Cómo vamos a llevarle bajo este aguacero?
 
   -Hay que hacerlo.
 
   Todos callaron de pronto al oír fuera un crujido cercano, como el quebrar de una rama seca al pisarse. Había sido tan fuerte que el ruido de la intensa lluvia no lo había amortiguado.
 
   Se miraron unos a otros interrogándose. Miguel Lucas se llevó el dedo índice a la boca y los demás guardaron silencio mientras se levantó y trató de atisbar entre los resquicios de la pared de adobe y cañizo por ver si averiguaba algo.
 
   Mientras, el hombre inerte estaba totalmente calado y sus compañeros le rodeaban como intentando protegerle, aunque sin poder hacer nada por él. Anabela estaba temblando del puro frío provocado por la humedad y el miedo que sentía.
 
   Miguel pudo ver una sombra moverse y girar en torno a la cabaña. Había sido tan rápido que apenas divisó una mancha oscura. Dudó si sería persona o quizá algún animal salvaje que les hubiera seguido.
 
   Se volvió hacia los presentes y con su mano hizo un gesto con la palma dirigida hacia abajo, en señal de calma.
 
   No había nada que temer, estaban preparados para cazar.
 
   La última comida del día había sido celebrada en la intimidad. Ya no eran sino recuerdos aquellos almuerzos en que el rey agasajaba a algún invitado o, donde por puro placer, regalaba a sus consejeros y hombres más cercanos, con unos exquisitos manjares y un buen vino, rodeado de adulaciones y lisonjas por parte de ellos. Todos buscaban contentarle y hacían competencia por llamar su atención en su provecho. 
 
   Pero todo había cambiado, ahora pocos eran, además de la reina y los hombres de confianza, los incondicionales, aquellos a los que su fortuna se lo permitía, o aquellos que tenían que agradecer demasiado al rey por favores concedidos. 
 
   Incluso estaban los que les importaba un ardite tal o cual posicionamiento y, que solían excusarse más frecuentemente de lo aconsejable cuando eran llamados, por no quedar tildados de pro enriqueños, cosa que al parecer, en los tiempos que corrían no era mejor que ser un apestado. 
 
   Todos, en fin, habían disfrutado de una colación sencilla y breve. 
 
   Nada más terminar la comida, se fueron levantando tras el rey, pues con la excusa de los deberes cotidianos se retiraron rápidamente. Atrás habían quedado también las largas sobremesas, los divertimentos y las veladas indolentes donde las ocurrencias de unos y otros servían para que Enrique gozara de su compañía sin preocuparle el paso del tiempo. Mientras veía a sus hombres alejarse, esperó a que la reina se levantara de la mesa, la tomó de la mano y, como si no estuvieran solos en la estancia se acercó a su oído para susurrarle algo quedamente.
 
   -Esta noche quiero compañía…
 
   Juana entornó los ojos y le siguió mientras se dirigían a los aposentos privados del rey quien, una vez dentro, trabó la puerta para evitar que les molestaran. A pesar de su estado de ánimo por la falta de determinación de Enrique obviando hacer nada para acallar aquellos bulos, su actitud hacia él ya no era la misma. 
 
   Aquello le resultaba inadmisible. Era el rey y el padre. ¿Qué otra cosa necesitaba para estar seguro? Sus melosas palabras hicieron que volviera a la realidad.
 
   -Te serviré un poco de hidromiel.
 
   Juana le sonrió dulcemente y tomó la jarra de sus manos para servir ella misma. Repartió en dos copas y le entregó a Enrique una. Bebieron con los brazos enlazados mirándose a los ojos.
 
   -Siéntate a mi lado…
 
   Parecía ser una velada para dos esposos transcurriendo como un día cualquiera. Bebían, se miraban y se regalaban pródigamente sonrisas. Enrique la miraba con deseo, ella bien lo sabía, pero buscaba en sus ojos una sinceridad que no acababa de encontrar nunca. 
 
   Recogió la copa vacía de sus manos y dejó ambas sobre la bandeja donde estaban antes. Se levantó tomando a Juana de las manos.
 
   -Vamos al lecho…
 
   La chimenea crepitaba dulcemente y daba calor a la estancia. Enrique iba desciñendo algunas prendas de Juana que andaba delante de él. Se sentó y se quitó los chapines mientras veía a Enrique deshacerse del manto y empezaba a quitarse otras prendas. Sus movimientos nerviosos parecían algo torpes, la altura del rey siempre le hacía parecer más desgarbado de lo que en realidad era. Sus manos grandes, le tornaban más lento al impedirle moverlas con soltura en las cosas quizá demasiado pequeñas para él. Pronto ambos estaban en camisa.
 
   -Quítatela para mí…
 
   -Tendrás que hacerlo tú…esposo.
 
   -Sabes que me gusta verte poco a poco.
 
   -Alguna vez tendrás que hacer algo por ti mismo…Enrique.
 
   Aquellas palabras no causaron en él sino un rechazo en su interior que le hizo volverse y dar la espalda a la reina. Durante unos instantes estuvieron callados. Sin embargo, fue él quien rompió aquel silencio.
 
   -Así que tú también…
 
   -¡Yo! ¿También?
 
   Enrique la miraba atónito. Juana le había gritado aquellas palabras y su determinación había hecho mella en él. Aún no sabía muy bien cuál era su propósito pero no quería que aquello se le fuera de las manos.
 
   -Será mejor que te vayas…
 
   Juana se levantó de la cama descalza como estaba y se quedó en pie ante él, decidida.
 
   -¿Quieres que me vaya? 
 
   No pudo sostener su mirada acusadora y bajó la vista. Al poco giró la cabeza hacia el fuego de la chimenea y con la voz muy queda respondió.
 
   -No te das cuenta de que quiero estar solo,…mujer.
 
   -Ahora quieres estar solo…Pues bien solo te estás quedando. ¡Mira a tu alrededor! ¡¡¡No eres más que un pobre hombre con una corona que le pesa demasiado…!!!
 
   -¡Guarda esas palabras para ti! Te he traído a esta corte como reina. ¿Qué más quieres?
 
   -Yo vine a esta corte a tomar esposo antes que rey y me he encontrado un reino que se resquebraja…Tus hombres, los que dices que lo son, no hacen más que manipularte en su provecho. ¡Habrás de ser tu el que tome las riendas de este reino de una vez por todas! ¿Acaso crees que no sé lo que ocurre en esa casa donde guardas a Guiomar?
 
   -Yo…
 
   -¿No te das cuenta? Están haciendo a tu costa su propia voluntad. 
 
   -No hay tal.
 
   -¿Acaso no sabes por lo que he pasado yo?
 
   -Eres la reina… ¿Qué te había de faltar?
 
   -Te impusieron un heredero. No importaba como…físicos, artilugios…A todo me he sometido… sin importarte nada de…mi persona. ¿Qué qué me ha faltado? Ni siquiera consumaste por ti mismo. ¿Crees que no lo sé?
 
   Enrique con el rostro demudado no dejaba de mirarla con ojos de asombro. Sus carnes parecían estremecerse bajo la camisa.
 
   -¡Me has faltado tú, Enrique! Me ha faltado el rey y me ha faltado el hombre. Y como padre… no has sido capaz de hacer valer el puesto que a tu hija en el trono le corresponde acallando para siempre esos malditos rumores. 
 
   -¿Cómo puedes decir tales cosas? ¡Qué podía hacer yo!
 
   -No supiste callarles la boca…pero me hiciste jurar, Enrique…para poder creerte que no mentía y también a Beltrán, quien ni siquiera por aquel entonces estaba en la corte, fue llamado por ti para jurar que nada tenía que ver en esto. No, Enrique, no sabes lo que es la fidelidad ni tampoco la lealtad. Para demostrártelo hiciste que jurásemos ante tu obispo y tu reliquia. Pero no bastó…
 
   Enrique no sabía bien cómo enfocar aquella conversación que se le estaba escapando de las manos. Pero ella seguía hablando…
 
   -¿No creerás que están satisfechos? Ahora…también quieren arrebatarte el reino… ¡Manipuladores!
 
   -¡Serénate…mujer!
 
   -Veo que no te importa nada. Ya me lo has demostrado.  ¡Ni tu hija! ¡Ni yo! ¡Ni tu reino!
 
   -¿Cómo no ha de importarme?
 
   -Pues ya ves… ¡estás solo! Esos a los que llamabas tus amigos, ahora te dan la espalda.
 
   -¡Dios nunca nos abandona!
 
   Juana recogió sus ropas y se dirigió hacia la salida de la cámara real decidida. Se volvió de nuevo hacia aquel ser que en pie junto al lecho temblaba visiblemente como una hoja. No podía contener más las palabras en su boca.
 
   -¡Ja! ¡Hasta en eso te han engañado! Tu “santa” reliquia no vale nada. ¡Es falsa!
 
   -¡Mientes! ¡Blasfema!
 
   Enrique gritaba con todas sus fuerzas, fuera de sí, con los puños crispados.
 
   ¡¡¡Mienteees!!!
 
   Tras el incidente que consiguió atemorizarles y la visión siniestra en la cabaña abandonada, optaron por salir, al no volver a ver nada que manifestase amenaza alguna desde el exterior y ante la gravedad del estado del hombre accidentado. Todo hizo que se pusieran en marcha de inmediato por miedo a que se hiciera noche cerrada y con aquel tiempo, fuera mucho más penoso el regreso.
 
   La procesión de aquellos hombres portando a su compañero herido bajo aquella inesperada lluvia, que caía del cielo con una furia inusitada, fue penosa y difícil. Habían tratado de subirlo al caballo pero no podían sustentarlo de ningún modo, por lo que, como única solución, lo sentaron y otro caballero se sentó tras él sujetándole con un brazo y con otro las riendas.
 
   Debido a la dificultad que entrañaba cabalgar de este modo, se iban turnando, lo que hizo del camino un auténtico calvario. El hombre continuaba sin sentido a pesar de ir cayéndole el agua y de su cabeza manaba un hilillo de sangre muy tenue, que habían contenido con un trozo de su propia camisa, sujeto sobre la herida. Tal fue el arreglo de emergencia que Manuel pudo hacer para que la sangre se contuviera lo más posible y aún así su estado de gravedad era extremo.
 
   Manuel le había palpado el pecho para ver si su corazón se movía. Cosa que hacía de cuando en cuando cómo debía ser, pero iba más despacio de lo que de natural era. Se detuvieron para turnarse en llevar al herido, momento que aprovecharon para estirar las piernas, en el mismo camino, ya que no tiene objeto buscar resguardo cuando se está calado hasta los huesos. 
 
   De nuevo, en el borde del camino cruzó ante ellos una sombra fugaz, desdibujada por el aguacero. Un escalofrío recorrió la espalda de Anabela quien buscaba refugio instintivamente junto a su propia montura que, de cuando en cuando se sacudía inquieta bajo la lluvia.
 
   Ninguno dijo nada, pero en sus rostros la alerta se había dibujado y se apresuraron a subir a los caballos haciéndose gestos con la mirada. No cruzaron palabras. Todos pensaban si aquella sombra sería la misma que habían visto desde el interior de la cabaña y si era así, estaba claro que los estaba siguiendo.
 
   Con un gesto firme de su brazo derecho, Miguel, que ahora portaba al herido, indicó el camino y la dirección que debían seguir, dándole al caballo un poco más de velocidad, cosa que secundaron el resto de sus hombres. Era peligroso pues podían resbalar, pero la lluvia no cesaba y se oían redoblar los truenos, mientras que fulguraban sobre el encapotado campo, los fogonazos de luz implacables de los relámpagos.
 
   No muy lejos del lugar por donde acababan de pasar se desplomó un árbol enorme abatido por el rigor y la furia desatada del cielo. No se detuvieron más hasta divisar los perfiles de la fachada principal del pabellón de caza. 
 
   Era ya tarde mediada cuando unos golpes sonaron en la puerta de la casa. El obispo Carrillo a aquella hora, celebraba una reunión con algunos párrocos y analizaban la situación tras las revueltas que parecían haber sido sofocadas gracias al denuedo y mano firme de los soldados a su servicio. En tales alabanzas se encontraba el obispo, con idea de pedirles buenos dineros a sus expensas para el sostenimiento de aquellas tropas, que gran tranquilidad les daban, pues se bastaban para detener las amenazas de los infieles en Toledo. 
 
   Se encontraban también presentes el secretario y dos ayudantes del obispo, quienes tomaban nota de lo acordado para luego notificarlo a cada parroquia con sus rentas y la contribución correspondiente.
 
   Teresa se afanaba en las cocinas espoleando a las criadas para que acabasen de preparar la cena. El obispo gustaba de regalar con una buena mesa a sus hombres de confianza pues harto sabido eran las preferencias por el buen yantar que tenían los clérigos y que tales menesteres servían para aunar voluntades más que ningún otro medio. Cosa que él mismo disfrutaba y procuraba, por su dignidad, que ninguno fuese hablando mal de tales asuntos con respecto a su casa, sino todo lo contrario.
 
   Habían pues hecho unos platos dignos de la mesa de un rey, para ello se aderezaron unos capones asados, regados con buen vino de la tierra, del color de la sangre, salido de los mejores viñedos, del que nunca le faltaba pues, se lo procuraban quienes bien querían tener su protección, poseedores de las tierras de Toledo. Precedidos los capones de un caldo bien sabroso de gallinas bien cebadas y recién matadas, donde podrían echarse unas sopas con el pan blanco, recién sacado del horno, que cada día, en las cocinas, se elaboraba para el obispo.
 
   -¡Vamos, holgazanas!
 
   Estas y otras lindezas les lanzaba Teresa cuando alguna levantaba la vista de su faena o abría la boca, aunque fuera para preguntar su parecer por algo de lo que estaban faenando. La temían y ninguno se atrevía a plantarle cara a pesar de su exceso de celo pues a veces era realmente cruel en los castigos que les infligía. Era más que recta, tirana, pero era el ama.
 
   Un criado vino a avisarle a las cocinas de la llegada de unos hombres de armas preguntando por el obispo.
 
   -Pues no ves que está reunido…no se le puede molestar.
 
   -Señora Teresa, lo sé y lo siento, pero han dicho que es algo urgente.
 
   -¡Tendré que ir yo misma! Que me dejen el recado y se vayan en buena hora.
 
   Salió el ama Teresa decidida y con el rostro sofocado por el calor de los fogones y del hogar. Se atusó el pelo y también la saya negra que llevaba antes de salir al zaguán donde esperaban los hombres.
 
   Se acercó a ellos, viendo que eran soldados del obispo, del cuerpo de armas de Toledo. Los encontró cariacontecidos, pero ella sabía que las revueltas habían dejado un rastro difícil de olvidar, aún a pesar de su dureza, como hombres curtidos que eran.
 
   Les interrogó con la mirada porque algo le decía que nada bueno se traían entre manos. Uno se acercó al umbral para hablarle después de saludarla cumplidamente.
 
   -Señora…no queríamos.
 
   -¡Hablad! Decidme de una vez. ¿Qué pasa?
 
   Aquellos días no eran precisamente una balsa de aceite por las revueltas moriscas. Aún había peligro en las calles de Toledo, pero sabía que era algo con lo que había que contar…las consecuencias. Aún así, Teresa alertada, por la actitud de aquellos hombres, les volvió a preguntar. Su abatimiento le hizo temerse lo peor.
 
   -Pensamos que al ser su única familia…
 
   -¡Decídmelo de una vez!
 
   -Ha sido un accidente, señora… 
 
   Teresa con el rostro demudado salió fuera y vio como entre algunos soldados bajaban de un carro a un hombre y lo cargaban en unas parihuelas.
 
   -Entradlo aquí ¡Presto! ¡¡¡Llamad al físico!!!
 
   El soldado que hablaba con ella, al parecer el de más rango, movió la cabeza negativamente.
 
   -Señora…No hay ya nada que hacer.
 
   Se acercó cuando depositaron las parihuelas en el suelo y vio aquel cuerpo inerte. El rostro tranquilo dibujado en su cabeza inclinada hacia un lado como si la estuviera mirando.
 
   Se quedó absorta en su mirada y se arrojó al suelo para verlo. Besó su cara helada y le incorporó para abrazarlo en su regazo.
 
   -Dios… ¿Por qué?
 
   Los soldados se descubrieron la cabeza en señal de respeto y permanecieron en silencio respetando su pesar. Sollozando y con el rostro roto por el dolor, el ama Teresa gritaba.
 
   -¡Llamad al obispo! ¡Llamadlo! ¡¡¡Alfonso!!! ¡¡¡Alfonso!!!
 
   Ya los criados salieron, y los vecinos se asomaban curiosos al ver a los soldados en la puerta de la casa. Algunos entraron en el zaguán al oír los gritos del ama del obispo y ver aquel jaleo en la casa.
 
   El obispo salió y se asomó al zaguán, le seguían los párrocos y sus hombres de confianza. Vio a Teresa en el suelo con un cuerpo abrazado acunándolo en su seno.
 
   -¡Ama Teresa! ¿Qué pasa!
 
   El silencio se hizo patente ante aquella escena, entre las sombras del zaguán. Ninguno se atrevió a contestar al obispo y todos se miraban entre sí, unos con pesar y otros con la curiosidad propia de los vecinos.
 
   -¿No lo ves?
 
   El obispo bajó las escaleras del piso superior a grandes zancadas, a riesgo de caerse y rodar por la premura, seguido de algunos de los que con él estaban. La angustia se había plasmado en su rostro.
 
   -¡¡¡Es tu hijo, Alfonso!!! Mi niño…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 75
 
    
 
   El conde de la Vega había citado a Nuño para felicitarle por su actuación durante los últimos días y por cómo se habían solucionado todos los asuntos que le habían preocupado durante los últimos tiempos. Se sentía orgulloso de aquel mozo que le habían encomendado para formarse en las armas y que había demostrado dedicación, fidelidad y no tenía miedo al rigor y sacrificio que requería su responsabilidad en la corte. Era el momento de que empezara a formar una familia, algo que llevaba planeando desde hacía un tiempo.
 
   Al poco de estar en su gabinete disponiendo algunos pliegos en el escritorio, entró un criado para avisarle de la llegada de Nuño.
 
   -¿Don Rodrigo?
 
   -Pasa, Nuño. Te esperaba.
 
   -Disculpad…Me he retrasado un poco.
 
   -¿Ya has dispuesto todo para tu vuelta?
 
   -Sí. Mañana partiremos temprano. He de volver a la corte…
 
   -No te veo muy contento.
 
   -No es eso…yo…los acontecimientos de los últimos días han sido muy intensos.
 
   -Pero…al fin se han reunido los tuyos.
 
   -Eso es cierto. Manuel lo tiene todo para ser feliz…
 
   -¿Eso crees? ¿Y qué hay de ti?
 
   -Bueno…yo…tengo que incorporarme a mi puesto.
 
   -Anda, siéntate. Quiero que hablemos de unos cuantos asuntos.
 
   Nuño tomo asiento junto al conde y éste notó que el joven no estaba como otras veces. Parecía abatido.
 
   -Creo que has de estar contento por el cariz que han tomado las cosas. Toledo está en calma por fin. 
 
   -Cierto, don Rodrigo, pero ha sido muy duro ver tantas vidas segadas por tamaña acción.
 
   -Son cosas que lamentablemente pueden suceder. Toledo es una gran plaza y cada una de sus culturas lucha por mantener su preeminencia.
 
   -Lo sé.
 
   -Para eso está el orden público. Nuestro deber es mantenerlo en nombre de nuestro señor, el rey Enrique.
 
   Nuño se tomó tiempo antes de hablar. Le gustaba escuchar al conde de la Vega, pues sabía que era hombre recto y justo. Además de estarle agradecido por cómo se había comportado con él de un modo siempre desinteresado.
 
   -Ha llegado el momento de hablar de tu futuro.
 
   Al oír aquellas palabras se removió inquieto en la silla, lo cual no pasó desapercibido al conde, que notando su nerviosismo, se regocijó en su fuero interno, recordando su juventud y el modo de ver las cosas en tal etapa de la vida. 
 
   -¿Te encuentras a gusto en la corte?
 
   -Yo…estoy bien.
 
   -Es importante que seas sincero, Nuño. Tienes que mirar por tu carrera de armas y por tu vida.
 
   -Sí, señor.
 
   -Estás haciendo lo que querías. Pues un hombre de armas eres. ¡Lo conseguiste!
 
   -Aún hay mucho por hacer, señor.
 
   -Cierto…Además, he de contestar al duque de Castejón acerca de tu matrimonio. ¿Lo recuerdas?
 
   Nuño rehuyó su mirada y se puso erguido en el asiento. Parecía a punto de saltar. El conde de la Vega esperó pacientemente a que hablara.
 
   -Ya os dije que…en esos asuntos no era yo quien para decidir.
 
   -¿Lo dejas en mi mano pues?
 
   -Será lo mejor…
 
   Nuño con la vista baja no se atrevía a seguir la conversación mirándole a la cara como hacía siempre. El conde tenía la certeza de que estaba apesadumbrado.
 
   -Me alegra saberlo.
 
   -¿Sí?
 
   -Por supuesto, porque ya tengo bastante avanzado el asunto.
 
   -Ya me iréis comunicando, entonces. 
 
   -Déjalo de mi cuenta, muchacho.
 
   El conde de la Vega le miró un momento y levantándose fue hacia el escritorio y extrajo algunos rollos de papel de un cajón superior y los dispuso sobre la mesa uno junto a otro. Nuño le dejaba hacer mientras su cabeza estaba llena de las escenas vividas los últimos días en Toledo.
 
   Había sido feliz viendo a su hermano abrazar por fin a su hijito. Era todo lo que tenían. Luego…estaba María. Había vivido la desesperación de ver su vida pendiente de un hilo que a punto estuvo de quebrarse. Pero pudo salvarla con ayuda de la providencia divina que permitió que llegara a tiempo y, gracias a eso, los tres consiguieron encontrar a Manuelito. Juntos formaban una familia. 
 
   Su cabeza se debatía en un mar de dudas recordando sus ojos al encontrarse en el Zocodover, su fortaleza le admiraba y su dolor, le conmovía. Supo por unos instantes que siempre se habían querido, aunque él había pensado que de otro modo bien distinto. Ahora estaba a punto de perderla de nuevo alejándose de su lado para siempre.
 
   Las cosas no podían ir peor. Todo lo que estaba ocurriendo bullía en su cabeza y continuaba martilleando sus sienes. Las andanadas que permanecían alzadas entre los partidarios del infante Alfonso, su hermanastro, tenían a muchos nobles que antes le defendían a capa y espada.
 
   A la cabeza del grupo de los partidarios de este último estaban los nobles que antes le apoyaban a él mismo. Pero ahora, no cesaban de presionar con escritos y reclamaciones que, apenas tenía tiempo para leer. 
 
   Enrique bien sabía que el clan de los Pacheco, Pedro Girón y el mismísimo obispo de Toledo, Alfonso Carrillo, no cejarían en su empeño por salirse con la suya. Pudo saber, por los informantes a su servicio, que estaban redactando un ultimátum con unas condiciones muy duras para que diera su brazo a torcer y terminara por ceder el trono a su hermanastro. No dejaban otra opción y todo se iba al traste. Era el fin.
 
   Pero eso no podía permitirlo. Tendría que hacer como otras veces, ganar tiempo, entretenerlos. Hacerles creer que aceptaría y, en el último momento echarse atrás o…firmar lo que quisiera que fuera que le pusieran por delante y luego romper el documento y faltar a su palabra y dignidad real. Pero no habría de ser la primera vez…ni quizá la última.
 
   En su cabeza bullía un torbellino de ideas y pensó que debía hacer frente a aquellos sublevados, pues que otra cosa no eran. Unos ambiciosos que ponían por pantalla al infante Alfonso para hacerse ellos mismos con el poder. ¡No! Les volvería a vencer. Se encomendaría en este trance a su reliquia más preciada y tendría el triunfo garantizado.
 
   Trató de calmarse unos instantes y se dirigió al arcón donde la guardaba. Lo abrió, buscó en su interior y la extrajo, desliando el rico tejido que la envolvía. Deseaba rezar fervientemente aquella noche y al día siguiente oiría misa con sus hombres más leales. La reliquia les protegería en la confrontación y no sería la primera vez que la suerte caía de su parte al hacerlo, como tal ocurrió en las guerras de Granada.
 
   Aferró en sus manos aquel objeto sagrado y se puso a orar con devoción. En un momento de éxtasis, alzó con ambas manos la reliquia elevando los ojos hacia el cielo, cosa que le impidió el elevado artesonado de su gabinete, como era de esperar. Aquello le contrarió y trató de volver a una postura más natural bajando los brazos y en éstas, el relicario cayó de sus manos y trató de recuperarlo en el aire para que no diera de golpe en el suelo. Nada pudo hacer por evitarlo y el relicario en el impacto quedó hecho añicos, cual si un cristal se hubiera quebrado.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 76
 
    
 
   Nuño recordaba cómo durante los últimos días que siguieron a las revueltas, tuvo que quedarse con sus hombres en Toledo para terminar de apaciguar a la población, restaurando el orden y volviendo a hacer que la justicia se encargase de impartir los castigos necesarios para conseguirlo. 
 
   Se ocupó de reorganizar la guarnición de Toledo dio orden de que se arreglaran los destrozos y también para que se limpiaran las calles de cascotes y de inmundicias, pues nada mejor había que eso para dar pie a que se propagaran enfermedades perniciosas. La tarea más dura fue pasar a fuego los cadáveres apilados por las calles y los alrededores de Toledo, cegar las fosas comunes con cal y borrar los vestigios del horror de las matanzas.
 
   Hubo muchos heridos, otros que lo perdieron todo, sus hijos, sus padres o su hacienda, pero se encargó de dar asilo a todos repartiéndolos en los lugares que se aprestaron para ello, como tales fueron los conventos y monasterios atendidos por monjas y frailes de varias órdenes en los alrededores. Buenos dineros se fueron en ello y fue el conde de la Vega quien sufragó gran parte de las costas que supuso todo aquel desastre.
 
   Volvió a la realidad viendo como el conde de la Vega había terminado de disponer las cosas sobre la mesa. Por último, extrajo de una pequeña caja de madera, algo envuelto en un paño de terciopelo granate. Lo desenvolvió y apareció ante sus ojos un bello crucifijo de oro con incrustaciones de piedras verdes y granas sujeto a un cordón de seda trenzada verde. 
 
   El conde hizo a Nuño que se inclinara y lo colgó de su cuello mientras le contaba el significado que para él tenía, Había pertenecido a su familia desde varias generaciones atrás y, a ciencia cierta se decía que un antepasado suyo lo había llevado durante las Cruzadas sobre el pecho y en muchas ocasiones en las que estuvo a punto de morir a manos de los infieles, fue su protección y regresó sano y salvo. 
 
   -Quiero que me prometas que lo llevarás siempre.
 
   Aquello era un honor para él, darle una pertenencia de su familia, no era sino considerarle digno de ello. No tenía palabras para describir lo que sentía. Nuño no sabía bien cómo corresponder y le besó las manos con respeto.
 
   -Ahora quiero darte una buena noticia.
 
   Nuño asombrado, se puso en pie curioso, sin querer aparentar el nerviosismo que le roía por dentro.
 
   -Como sabía que dejarías a mi cuidado la elección de tu esposa, me he tomado la libertad de acelerar las cosas.
 
   Sin salir de su asombro, Nuño notó como las piernas empezaban a temblarle.
 
   -La mandé llamar y, habiendo acordado todo con el duque de Castejón, está aquí, en Toledo.
 
   -¿Pero? ¿En Toledo, decís?
 
   -De hecho, está en la habitación de al lado. Esperando para verte.
 
   -¡Dios del cielo! Pero…yo…
 
   -Creo que lo mejor será que la haga pasar.
 
   Nuño no sabía cómo detener aquello. Tenía que haber dicho algo al conde de la Vega. Hablarle de su inseguridad, de sus temores y sus sentimientos. De todas las cosas que pasaban por su cabeza y que le atormentaban.  Ahora ya era demasiado tarde…o quizá no.
 
   -Don Rodrigo… ¡por favor!
 
   -No seas tímido…Ella también estará impaciente por presentarse.
 
   -No…esperad. No puedo hacer esto, yo…sé que os dije que…pero no puedo.
 
   -¿Qué sucede?
 
   -Yo…No estoy seguro de…
 
   El conde de la Vega hizo un silencio mientras le observaba atentamente.
 
   -Pero bueno… ¿es que hay alguien en tu corazón?
 
   -No es…eso.
 
   -¿Entonces? ¿Dudas de mi elección?
 
   -Señor conde sois el más indicado para ello…pero no sé si podría…
 
   Don Rodrigo de la Vega le miraba con atención y Nuño evitaba su mirada. No podía sostenérsela.
 
   -Bueno, si no me dices lo que te pasa…
 
   Nuño sintió que debía hablar de una vez o aquello no tendría remedio. Sería un disgusto para el conde, pero no podía engañarse.
 
   -Debo ser sincero con vos…Creo que mi corazón no me pertenece…
 
   El conde emitió un leve suspiro de alivio al ver que el joven por fin hablaba con sinceridad. 
 
   -Sigue…sigue…
 
   -Es…yo…es María. No puedo dejarla marchar ahora. ¡Ya lo he dicho!
 
   -Pues te ha costado, ¡caramba!
 
   Se levantó a su vez el conde de la Vega y él quedó en la estancia con los ojos como platos, viendo cómo se acercaba lentamente hasta la puerta de la sala contigua. Se volvió desde allí para mirar a Nuño que parecía una estatua de lo quieto que estaba.
 
   -¿Y ya está? ¿No vais a decir nada?
 
   -Claro que sí. Tendrás que disculparte con la dama, ¿no? ¡Qué menos!
 
   Nuño cayó en la cuenta de la situación y pensó en lo embarazoso que sería para el conde tener que explicar aquello. Después de todo se sentiría desairada.
 
   -Yo lo haré… si me lo permitís.
 
   -Muy bien. Eso te honra, adelante.
 
   Ante la puerta, decidido la abrió. Nunca pensó que aquello le costaría tanto. Miró al interior y vio al fondo una dama vestida con una saya carmesí y adornos de plata, puños en blanco y una toca sencilla. Al verla de espaldas, su buena planta le impresionó, pero quedó donde estaba para no desairar a la dama. Tenía que decidirse y aclararlo todo. Aún le pesaba en lo más profundo de su ser tener que hacer tal cosa, pero hacía lo que sentía puesto que tal cosa era para toda la vida.
 
   Al verle indeciso, fue el conde quien habló para invitarla a entrar.
 
   -Señora… Podéis pasar. 
 
   Situándose a un lado, la esperó galante para acompañarla. La dama al oír la voz del conde, se giró elegantemente y comenzó a andar hacia la puerta, se detuvo y se inclinó con respeto ante el conde. Nuño comenzó a fijarse en ella por sus gráciles movimientos. Pero cuando estuvo más cerca, las palabras no pudieron contenerse en sus labios.
 
   -¿Pero, eres tú?
 
   El conde tendió su mano y tomó la de la dama. Se situaron ante Nuño e hizo lo mismo con él depositando las de ambos entre las suyas. La dama sonreía dulcemente y a Nuño le temblaba el labio inferior por la emoción.
 
   -¿Habrá una mujer que mejor sirva para compartir tu vida?
 
   El conde de la Vega había lanzado al aire aquella pregunta que ninguno más que él oyó porque a nada más que a sí mismos hacían ya caso.
 
   El momento de emoción llenó la estancia. María y Nuño estaban en una nube de felicidad. El conde de la Vega había hecho posible su dicha y habrían de hacerla realidad. Nuño fue a besarla, pero no hizo tal. La voz del conde le frenó en seco con sus palabras.
 
   -No he terminado…
 
   Ambos se giraron hacia el conde y escucharon con atención.
 
   -María, tengo para ti un escrito. En él se te restituye la hacienda y la heredad que por derecho te pertenece, ya que hasta ahora solo tenías el permiso de palabra. Desde ahora podrás volver a vivir en la que fue la casa de tu esposo, si así lo deseas y disfrutar de las prebendas que a ello corresponda. Lo firma el arzobispo Carrillo.  
 
   Nuño extrañado, no pudo evitar intervenir. Parecía como si él fuera el único que no sabía de qué hablaban.
 
   -María, ¿qué…es todo esto?
 
   -Sí, Nuño. No han sido en vano todos los desvelos porque al fin he podido salvar mi herencia. 
 
   -¿Pero, después de irte? Tu… marido podía haberte desheredado.
 
   María le contó como obtuvo, gracias a la idea de Faiza, el apoyo del conde de la Vega, quien al saber el secreto que escondía la relación del obispo Carrillo con Teresa Ayuso y el fruto que de ella tuvieron, era algo que habían ocultado concienzudamente y que podía salir a la luz, si no se avenían a razones. 
 
   Fue precisamente ese el motivo por el que el conde de la Vega pudo presionarle para que fallara en su favor ante el Tribunal de Justicia pues aunque afirmaban que su esposo, todo lo legó a la Iglesia, según urdieron ellos mismos falseando testimonios, tal no era cierto sino que, más bien querían hacerse con lo suyo, al igual que hacían con otros tantos. 
 
   -Pero eso no es sino robar. 
 
   Fue el mismo conde de la Vega quien siguió explicando a Nuño como pudo conseguir solucionar aquel asunto.    
 
   -Aquel secreto era un asunto que no convenía nada al obispo airear pues, cuando nació Álvaro, o como tú le conociste, el capitán Carrillo, quiso ponerle sus apellidos y, no tuvo mejor ocurrencia que atribuirle a su hermano Gómez la paternidad por motivos obvios, cosa que con el paso del tiempo podría bien diluirse. 
 
   -¿El obispo tenía un hijo?
 
   María afirmó con la cabeza mientras el conde de la Vega continuó con su relato.
 
   -Sin embargo, no me fue difícil encontrar el modo de demostrar con documentos que certificaban que el tal hermano del obispo, el que figuraba como padre del capitán Carrillo en los registros, había fallecido dos años antes que éste naciera. Por lo que era cosa harto difícil de ser posible.
 
   -¡Dios! ¿Cómo es posible? Pero ¿cómo lo supisteis? 
 
   -María me lo dijo, fue un secreto que Catalina, su madre le confió. Era el secreto de la familia Ayuso también. 
 
   -¿Recuerdas a Pedro Ayuso?
 
   -¡Cómo no! Él fue el culpable de que todo se fuera al garete…
 
   El conde de la Vega hizo un gesto de extrañeza. María intentó explicarse.
 
   -Tiene razón, don Rodrigo. Por aquel entonces, Nuño, Manuel, mi madre y yo…vivíamos felices en Salamanca. Pedro Ayuso le pidió matrimonio y todo se…acabó.
 
   Nuño se sujetaba el mentón como si estuviera cavilando, ausente a aquellas palabras de María.
 
   -¡Teresa Ayuso es el ama del obispo y la hija de Pedro Ayuso! Recuerdo cuando el ama…digo, Catalina, nos hablaba de aquella familia y su posición.
 
   -Nuño, ¿añoras aquellos tiempos?
 
   La pregunta del conde de la Vega dejó desconcertados a ambos.
 
   -Para mí era lo más parecido a una familia que he conocido. Pero si no hubiera sido por María…
 
   -No. Aquello no era realmente una familia. Pero se le parecía bastante, la verdad.
 
   -Espero que de ahora en adelante seáis vosotros quien decidáis qué familia queréis formar, ¿no os parece?
 
   Ella temblaba como una hoja oyendo al conde y pensó involuntariamente que muy pronto estarían instalados en la casa del que fue su esposo, Lorenzo de Caspe. La casa estaba muy bien situada en Toledo y, muy cerca de la de su vecino, José Agudo, quien se alegraría sobremanera de su vuelta.
 
   María se postró ante el conde y besó su manto en señal de respeto.
 
   -Señor conde, os doy las gracias por todo lo que habéis hecho.
 
   Don Rodrigo de la Vega volvió a tomar la palabra, mientras tendía a Nuño otro rollo sellado.
 
   -Nuño, sé que eres un hombre responsable y que amas el oficio de las armas. En este escrito se confirma tu nuevo destino. El rey ha accedido a ponerte al mando de la guarnición de Toledo y aquí tendrás el grado de oficial que tan airosamente has merecido por tu comportamiento durante las revueltas moriscas.
 
   -No sé qué decir, señor. Siento que tras la muerte del capitán Carrillo…las cosas…
 
   -Debes saber que esto formaba parte de mis proyectos para ti, pues ya lo tenía solicitado al rey. Ha llegado el momento de demostrar tu valía.
 
   Nuño se sintió nuevamente honrado. Apenas tardó unos instantes en corresponder al nombramiento que le entregaba el conde.
 
   -Lo acepto, señor y trataré de hacer honor a la confianza que depositáis en mí.
 
   El conde de la Vega sonrió satisfecho viendo las caras de felicidad de ambos jóvenes.
 
   -Bueno, hay algo que quiero pediros.
 
   María y Nuño se miraron y fue él quien respondió al conde de la Vega.
 
   -Señor. Lo que esté en mi mano…
 
   -Quiero que me dejéis preparar los esponsales.
 
   María se puso roja como la grana y Nuño mudó el rostro en una amplia sonrisa.
 
   -Si no hiciéramos tal, no estaríamos bien de la cabeza.
 
   Riendo los tres de buena gana se acercaron a la mesa y se aprestaron a beber un trago de buen vino de la casa de la Vega que se había dispuesto sobre la mesa para celebrar la ocasión.
 
   Enrique recogió rápidamente todos los fragmentos rotos y tocó aquella reliquia que había quedado en el suelo, como un retazo más de algún despojo divino, inalterable, casi intangible. Sin querer apenas mirar, lo envolvió en un paño de rico damasco y lo metió en su cofre. 
 
   Sin perder la calma pero con la impaciencia propia de la ansiedad que le había provocado el desastre acontecido, dio orden a los criados de que fueran en busca del obispo de Jahén, Vázquez de Acuña, quien como responsable de aquella joya, al habérsela traído de Portugal, tenía que ayudarle a resolver tal situación. 
 
   Don Alonso, el actual obispo de Jahén, había sido llamado, como otros tantos de los partidarios de Enrique, para acudir a la corte en apoyo de su señor, por lo que se encontraba en el castillo en aquellos momentos. 
 
   Había procurado llegar antes que ninguno de ellos y, al recibir al joven que llevó el recado del rey, dejó sobre la mesa un pliego que estaba leyendo y salió hacia el gabinete real. El paje parecía alterado, y sintió temor en su fuero interno pensando en el motivo por el que el rey necesitaba su ayuda de inmediato. Sin quererlo iba rezongando.
 
   -¡Qué será esta vez!
 
   Al entrar vio a Enrique en oración, frente a un crucifijo que tenía a un lado del lecho, reclinado en un banco de madera oscura, muy sobrio aunque bellamente tallado, cuyo único adorno era un paño carmesí adamascado. El recogimiento del monarca le produjo un leve escalofrío. El actual estado de misticismo del rey le tenía sobrecogido pareciéndole impropio de alguien que no formaba parte de la Iglesia.
 
   Su propio espíritu no estaba en estado de sosiego y mucho menos de gracia. Debido a su retiro en el reino de Jahén llevaba una vida menos piadosa, sin rechazar sus prebendas y permitiéndose lujos impropios de la austeridad que le correspondía.
 
   Antes de empezar a hablar esperó unos instantes y al poco, carraspeó ligeramente para que notara su presencia en el gabinete. Esperó un poco más pero el rey no se movió. Por unos instantes temió que le hubiera ocurrido algo, pero en seguida se dio cuenta que aquello formaba parte de la teatralidad de que gustaba rodearse Enrique Trastamara. Buscaba dar más dramatismo a la situación sin duda, solo era eso.
 
   El monarca se puso en pie y mantuvo las manos juntas en oración hasta que se giró frente al obispo y ante él levantó ambos brazos y comenzó a hablar con voz grave.
 
   -La desgracia caerá sobre mí. ¡Qué aciago desastre!
 
   El obispo, algo más tranquilo al ver que hablaba, hizo que bajara los brazos y le tomó una mano paternalmente. Tomaron asiento junto al lecho.
 
   -Sosegaos, señor. Contádmelo todo…despacio… 
 
   Ya en el interior del pabellón dispusieron un catre en una de las estancias. Todo estaba tranquilo y Manuel se aprestó a atender al herido, mientras lo acostaban entre varios. Los criados acudieron al sentirlos entrar y sus pisadas resonaban en aquellas amplias estancias como si cien hombres fueran. 
 
   Anabela quedó alojada en un gabinete cercano y ya a solas comenzó a desvestirse. Las ropas empapadas eran un seguro motivo para caer enferma si no se las quitaba pronto. Buscó algo con lo que cubrirse.
 
   Habían despojado al hombre de sus mojadas ropas, aunque el resto de caballeros seguían con las suyas puestas. El Condestable les pidió que fueran a cambiarlas, puesto que nada podían hacer allí, pero ninguno se movió. Mandó por tal motivo que encendieran el hogar con un buen fuego en el que todos pudieran templarse y pidió que hicieran sopa para todos. 
 
   Manuel atentaba al hombre inerte y escuchó su pecho. Sacó un pequeño espejuelo y lo puso ante su boca. Al empañarse dio prueba de que estaba vivo y continuó con su examen. 
 
   Mientras tales maniobras hacía Manuel, Anabela entró en el pabellón vistiendo un, jubón y manto largo que había ceñido al cuerpo para que no se abriese. Sus cabellos empapados estaban libres al haberse desprendido de su tocado también mojado y no teniendo toca que ponerse los llevaba cubiertos con el manto.
 
   Ella se acercó hasta donde se encontraban todos y se situó al lado de Manuel para ayudarle. Le acercaba lo que iba precisando y a veces sujetaba al herido, mientras él le reconocía. Varias veces sus ojos se encontraron y también las manos se tocaron. Algo brillaba en torno a su cuerpo y pudo ver al fijarse lo que era. Un colgante con letras moriscas, aquel que él mismo entregó a Oliveira el día de su partida para que se lo diera a ella. 
 
   Manuel sacó unos cuantos ingredientes que ella le iba dando y se afanó en disponerlos en una pequeña marmita. Echando agua de un jarro lo puso a hervir en el hogar. Pronto el ambiente empezó a impregnarse de un olor agradable, dulzón y con fuerza que abría las vías por las que entraba el aire al cuerpo. Mientras trataba de disimular la emoción que le produjo ver aquel colgante junto a su pecho.
 
   Al punto destapó un frasco que desprendía un olor acre y potente, lo puso bajo la nariz del herido que pronto empezó a toser y a removerse. Aquello era una buena señal. Había que actuar rápido y no era un buen momento para romanticismos. Por segunda vez se lo acercó y el hombre se incorporó doliéndose de la parte lateral de la cabeza, aún con los cabellos revueltos en una amalgama húmeda con restos de agua, barro y sangre.
 
   Todos rompieron en vítores y algunos comenzaron a estornudar sin remedio. Manuel sonreía y les empezó a dar órdenes. No podía evitarlo.
 
   -Señores, tomen la sopa caliente y no olviden añadir un poco de vino, pueden sino enfermar.
 
   Habían dispuesto los criados agua tibia en una jofaina y en ella vertió Manuel las esencias de dos frascos. Mojó los cabellos para despegarlos de la herida y después con un lienzo fino la vendó y haciéndole beber poco a poco una tisana le hablaba observando a Anabela que tomó el recipiente de las suyas y se lo iba acercando al herido, mientras él continuaba preparando los remedios.
 
   -¿Se pondrá pronto bien?
 
   Anabela le había preguntado tímidamente pues estaba preocupada.
 
   -Claro que sí. Deben hacerle estos sahumerios cada día durante tres y aplicarle un electuario, añadiendo un poco de esta pomada que os entrego hasta que sane la herida.
 
   -¡Gracias a Dios!
 
   El Condestable ya más tranquilo trató de que todos recobraran la calma para poder restablecer el orden y el ánimo general.
 
   -Ahora señores, retirémonos a descansar. Mañana regresaremos.
 
   Mientras los hombres salían, Miguel le observaba recogiendo los útiles de la cura. Sonrió a Anabela quien, salió la primera del cuarto devolviéndole la sonrisa. 
 
   El cansancio hacía mella en todos.
 
   -También hemos de retirarnos. Ha sido una jornada difícil.
 
   -Bueno, el día empezó bien, pero…
 
   -Como diría Enrique, siempre hay un pero.
 
   -…A veces las cosas se tuercen.
 
   -Así es. Iré a ver si Anabela necesita algo.
 
   -Pensaba hacer lo mismo. Vayamos.
 
   El pabellón estaba rodeado de sombras y en los corredores había algunas antorchas prendidas. Todos parecían haberse retirado a descansar. Junto a la puerta del cuarto en que Anabela descansaba se detuvieron y se acercaron para escuchar atentamente, pero nada se oía.
 
   -¿Dormirá ya?
 
   -No lo creo…llama.
 
   Unos golpes suaves en la puerta hicieron que desde dentro la voz de Anabela les invitara a pasar.
 
   -¿Descansa ahora?
 
   Ella le preguntó a Manuel pero fue Miguel quien se adelantó a responder.
 
   -Sí, gracias a Dios y a la ciencia de este hombre.
 
   -A la ciencia sí, pero en mis manos no está dar la vida a nadie.
 
   -Siempre tan modesto.
 
   Anabela se encontraba junto a la chimenea encendida y arropada con un cobertor de lana, le habían dado camisa de hombre, pero seca al fin y al cabo. Sus ropas se habían llevado a secar como las de los demás.
 
   Miguel salió un momento para pedir a los criados que les trajeran camisas y cobertores para poder cubrirse y pronto estuvieron todos de la misma guisa, sentados ante la lumbre.
 
   Manuel admiraba la cabellera ondulada de Anabela, suelta y cayendo sobre sus hombros para que se secara al calor y al verla así, libre de tocado alguno, le pareció una ninfa de las que se describían en las historias de la antigua Roma. Miguel se dio cuenta del arrobo que le envolvía y comenzó a hablar.
 
   -Amigos, a pesar de todos los sobresaltos que han terminado por estropear este día, por fin ha terminado bien. Ha sido un susto y una tormenta, eso es todo. 
 
   Mientras hablaba sacudía sus negros cabellos que aún estaban húmedos y que empezaban a secarse goteando lentamente. Anabela miraba el fuego y devolvía las miradas a Manuel de hito en hito. Se fijó en sus cabellos castaños, aquella melena ondulada, ahora húmeda que se pegaba en algunas partes de su rostro, enmarcando su mentón fuerte y su frente despejada. Sus ojos limpios la devolvían sus miradas.
 
   -¡Bebamos!
 
   El Condestable se levantó y dejó su cobertor en el suelo para recoger una jarra de vino que estaba en la mesa. Tomó la copa que tenía al lado y la llenó. Llevando ambas cosas junto a la chimenea donde seguían sentados los demás, al acercarse junto al fuego, al trasluz, su silueta cobró forma dibujándose a través de la camisa. Entregó la copa a Anabela para que bebiera.
 
   -Habremos de compartir este cáliz, amigos.
 
   Anabela dio un sorbo y la pasó a Manuel que hizo lo mismo. Tomó la jarra de la mano del Condestable y la volvió a llenar, acercándosela para que también él bebiera.
 
   -¡Uhmmm! ¡Qué delicioso caldo! Delicado y dulce. ¿Será quizá el sabor de vuestros labios?
 
   Miguel apuró la copa tras hablar y la llenó de nuevo. Anabela la tomó de sus manos y dio un pequeño sorbo, pasándola de nuevo a las de Manuel, quien dejó la copa en el suelo y tomándole una mano la besó. Sus ojos se cruzaron. Miguel los observaba y vio brillar una luz especial en los de Manuel que no los quitaba de los de ella. Recogió la copa del suelo y la vació de un trago.
 
   Se sentó en el suelo sobre la alfombra junto a ellos que no dejaban de intercambiar miradas y sonrisas. 
 
   El silencio reinaba. Su mente desbocada buscaba palabras que no acudían a su boca en aquel momento. Torpemente empezó a balbucir.
 
   -Amigos…yo.
 
   Ambos le miraron esperando oír sus palabras. El fuego crepitaba y el ambiente estaba más templado. El frío de cuerpos y ropas mojados había cesado. La lluvia seguía cayendo fuera con fuerza y algunos truenos se oían en la lejanía. La voz del Condestable seguía fluyendo, como el agua de la lluvia, de forma continuada.
 
   -…Tengo pensado. ¡Bien pensado! Que no hemos de perder esta amistad.
 
   Manuel y Anabela se miraron con cierto asombro cuando escucharon aquellas palabras. Siguieron pendientes de su voz que no cesaba de hablarles.
 
   -Soy feliz cuando estamos juntos.
 
   Anabela le tomó una mano cariñosamente y la estrechó con dulzura. Él siguió hablando.
 
   -Mi idea era haceros pasar hoy un día grato…pero las cosas se han torcido.  
 
   -He pasado mucho miedo…
 
   Anabela reconoció así el temor vivido y sirvió para que ambos se acercaran a ella y se sentaran juntos.
 
   -Estoy bien. Todo ha pasado.
 
   Los tres se miraron disfrutando el momento.
 
   -Quería agradeceros todo lo que habéis hecho por mí. Os debo más que la libertad.
 
   Las palabras de Miguel les hicieron reaccionar rápidamente.
 
   -Hicimos lo que era de esperar.
 
   -El rey trata de retenerte como puede, pero debes mantenerte firme.
 
   -Lo sé, hemos hecho las paces y creo que ha comprendido que hemos de dejar las cosas estar.
 
   -¿Hasta cuándo?
 
   -En la corte no hay fechas…creo que tú también lo sabes.
 
   -Odio los manejos de la corte, aunque comprendo que es inevitable tener que hacer uso de ellos. Esta es tu lucha.
 
   -Lo sé…por eso he de guardarme mis armas…
 
   Manuel miró a Anabela de soslayo quien estaba con la vista puesta en el fuego, como ausente.
 
   -Por eso, quiero agradeceros vuestro valor…Sin vosotros…
 
   -No hay nada que agradecer.
 
   Las palabras de Manuel, que le había respondido, hicieron que Anabela saliera de su ensimismamiento. La estancia parecía sumida en la fantasía de las sombras, rotas solo por la luz irregular del fuego, pues no había ninguna otra luz prendida en ella. Las tres figuras parecían temblar y desdibujarse ante el resplandor de las llamas.
 
   -Ha tiempo que tengo pensado proponeros algo…
 
   Mientras el Condestable hablaba, ambos le observaban.
 
   -Sabéis que en los contornos del reino de Jahén hay lugares de belleza sin par.
 
   -Cierto es. Muy bellos.
 
   Manuel no pudo sino corroborar las palabras del Condestable quien proseguía con lo que parecía una propuesta.
 
   -Voy a construir una casa para el recreo. Un lugar donde alojarme cuando desee descansar de los quehaceres diarios. Lejos de todo y cerca a la vez, donde el campo y la serranía puedan ofrecerme todos sus encantos, la caza, los frutos de la tierra y la calma propia de ellos.
 
   -¡Qué buena idea!
 
   Anabela emocionada pareció imaginar aquel idílico paraíso que describía el entorno de aquel reino. Un lugar donde era el dueño y señor de todas las cosas.
 
   -¿Te place?
 
   -Creo que es algo envidiable.
 
   Manuel guardaba silencio oyéndole hablar y sabiendo de primera mano cómo era todo aquello, lo veía con buenos ojos.
 
   -Será el descanso del guerrero, amigo.
 
   -Eso pretendo. Pero hay más.
 
   Anabela y Manuel volvieron la cabeza hacia el Condestable quien volvió a retomar la conversación.
 
   -Mi dicha no sería completa si no tuviera a mi lado a las personas que más quiero en este mundo…
 
   -La familia es lo primero.
 
   Manuel había hablado en voz alta. En su cabeza bullía la urgencia por reunirse con su hijo.
 
   -Lo sé, pero…lo que os estoy pidiendo es que vengáis conmigo.
 
   Anabela miraba a Manuel confusa. Luego volvió a mirar al Condestable.
 
   -Vosotros viviréis en ella y yo…me uniré a vosotros siempre que pueda…será maravilloso. ¿Os acordáis de aquel día que pasamos en los arroyos de Hornachuelos allá en Córdoba? Lo dispondré todo como entonces… Así estaremos siempre juntos.
 
   Diciendo estas palabras, que a él mismo sorprendieron, posó sus manos en las de ambos y notó la tibieza de sus cuerpos. Respiró lentamente y cerró los ojos. Deseaba retener aquella sensación bajo su propia piel.
 
   Manuel se levantó rompiendo aquel momento. Dejó su cobertor en el suelo y se puso frente a ellos. 
 
   -Confiaba en el azar y en la fortuna, pero ahora todo se me hace distinto.
 
   Rápidamente el Condestable le lanzó una propuesta firme.
 
   -Si vienes conmigo…no necesitarás luchar más con la incertidumbre.
 
   -He tenido ofrecimientos…grandes. En la corte de Castilla. En la de Granada. Podría haber elegido el que quisiera y, ahora, también tú me ofreces un reino.
 
   -Y mi amistad. Al azar, a veces, hay que darle un poco de ayuda. ¿De no haber sido así crees que podríamos haber vivido aquello?
 
   Anabela con los ojos abiertos le miraba sin comprender bien el alcance de sus palabras en medio de un total asombro. Fue Manuel quien le hizo volver a la realidad.
 
   -Ha llegado el momento de elegir y quiero vivir mi propia vida.
 
   -Podrías tener ambas cosas.
 
   -¿Eso crees tal vez? Es algo maravilloso lo que propones y lo agradezco, amigo.
 
   Miguel se levantó y se puso frente a él, su cobertor también había quedado en el suelo.
 
   -Te estoy ofreciendo no tener que preocuparte por el futuro.
 
   -¿Estás seguro?
 
   -¿Acaso lo dudas?
 
   -Un judío errante, a quien conocí no ha mucho, me hizo ver la realidad indicándome el camino. Entonces yo era un hombre desesperado.
 
   Anabela y Miguel le observaban mientras pronunciaba aquellas palabras. Así, en camisa como estaba, echó a andar hacia la puerta. 
 
   Salió de la estancia y ambos quedaron de pie, quietos frente a la chimenea, pero aquello no eran sino sus sombras, envueltas en aquellas camisas al trasluz del fuego.
 
   -Pero... ¿tú entiendes esto?
 
   Anabela le miraba detenidamente y vio al hombre que tenía ante sí como si fuera la primera vez que le viera.
 
   -Ven tú conmigo, Anabela. Él vendrá a visitarnos, lo sabes. Lo dispondré todo y mañana mismo partiremos.
 
   Se agachó para recoger el cobertor que Manuel había dejado en el suelo y lo colocó sobre sus hombros. Comenzó a separarse de Miguel quien le tendió su mano y tomó la de ella entre las suyas que se deslizaban tratando de escapar de su tibieza.
 
   -Tienes que venir conmigo. ¿Qué harás si no?
 
   Una palabra apenas audible para sí misma salió de sus labios.
 
   -Manuel…
 
   Anabela se envolvió en el cobertor y comenzó a andar deprisa. Al llegar a la altura de la puerta se volvió para volver a mirarle una vez más. La vio desaparecer por aquel hueco y Miguel se dirigió a la salida para intentar retenerla pero el pasillo en penumbra había engullido su figura por entero. 
 
   En el interior las llamas ya se habían consumido.
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   Pedro Arias Dávila “Pedrarias”, apodado el Valiente, militar destacado al servicio de Enrique IV de Castilla.
 
   Miguel Lucas de Iranzo, nacido Miguel Lucas de Nieva, adoptó el apellido de su padrastro. Fue maestro y consejero de Enrique IV.
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   Íñigo López de Mendoza, marqués de Santillana, fue el primer marqués, militar y también poeta.
 
   García Álvarez de Toledo y Carrillo de Toledo, titular del condado de Alba de Tormes. 
 
   Gómez de Cáceres y Solís, mayordomo y consejero. Fue nombrado maestre de la Orden de Calatrava.
 
   Diego Arias, padre de Pedro Arias “Pedrarias”.
 
   Mencía de Mendoza y Luna, casó con don Beltrán de la Cueva.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   PERSONAJES NOVELADOS
 
   Manuel Acosta, aprendiz de cerero en Lisboa, de madre castellana y padre portugués.
 
   Anabela, dama portuguesa de la infanta Juana de Avis.
 
   Nuño, mozo aprendiz de botica y de armas.
 
   Teresa Ayuso, hija de Pedro Ayuso y ama de llaves del obispo Carrillo.
 
   David, judío aprendiz del maestro Elías.
 
   Maestro Ezequiel, aphotecario judío.
 
   Samuel, mayordomo al servicio del maestro Ezequiel.
 
   Faiza, curandera musulmana.
 
   Aldonza y Mencía, damas castellanas de la reina Juana de Castilla.
 
   Lorenzo de Caspe, marido de María de Salamanca.
 
   Don Rodrigo de la Vega, conde del señorío de Toledo.
 
   Gutiérre de Henar, ayudante del Conde de la Vega.
 
   Reina madre, esposa del rey nazarí de Granada, Saad, madre de Muley Hassán.
 
   Cadí Muhammad Alfajar, cadí del reino de Granada.
 
   Ibn Alí, sobrino del cadí.
 
   Hassán, musulmán buscavidas en los reinos de Castilla y de Granada.
 
   Amina, mujer de Hassán.
 
   Rashid, eunuco al servicio del harén.
 
   Alonso Carrillo, capitán de la guarnición del Obispo de Toledo.
 
   Manuel de Villares, secretario del obispo de Toledo.
 
   Graciano Blázquez, secretario del conde de la Vega.
 
   Capitán Oliveira, soldado al servicio del reino de Portugal de misión en Castilla.
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